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lis ZIESIO E DIEZ Cfl.\S!DERAZIOAES DEl VAIDÉS,

TRADLZIDAS DEL ITALIANO EN ROMANZE.

i( Cómo se ha de entender , que el hom-

bre fué criado a la Imajen e semejanza de

Dios. Considerazifin primera.

^ Muchíis vezes he deliberado entender,

en qne cosa pruprianienle consista aquello

que dize la santa Escritura, que el hombre

fué criado a la imajen e semejanza de Dios.

E mientras lo he procurado entender por la

lizion , no he hecho ningún provecho : por

que la lizion agora me tira])a a un pareszer,

e agora a otro
,
hasta que procurándolo por

la considerazion ,
me pareszia haberlo en-

tendido ,
o , a lo menos ,

haberlo comenzado

a entender : lo que me faltare , tengo por

zierto , que me lo dará el mesmo Dios
, que

me ha dado esto que poseo. La imajen e se-

mejanza de Dios ,
entiendo que consiste, en

su proprio ser
,
en cuanto es impasible e
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inmortal , e en cuanto es benino , miseri-

cordioso , justo , fiel e verdadero. Con estas

calidades, e con estas perfiziones entiendo ,

que crió Dios al liouii)re en el paraiso terres-

tre
,
donde antes que fuese desobediente a

Dios ,
era impasible ,

e inmortal
, era bue-

no, misericordioso , justo ,
fiel

,
e verdadero.

Esta iniajen e semejanza de Dios entiendo
,

que perdió el pi'imer bonibrc , por no obe-

deszer a Dios, e así quedó pasij)le e mortal,

quedó malvado ,
cruel , impío , infiel

, e men-

tiroso. Después de haber entendido esto ,

por la considerazion , queriendo conferir-

lo con la Santa Esci'itura
, hallo que se

confoi'uia mui Iden ,
con aquello que dize

S. Pablo líph. iiij. e. Col.
iij. E así, tanto

mas me confirmo en mi considerazion. E

pasando mas adelante entiendo
, que esta

imajen de Dios , estaba en la persona de

Cristo [Xpo] , cuanto al ánimo
, antes de su

muerte, donde era beniiino, misericordio-

so, justo, fiel e verdadero. E cuanto al ani-

ma e al cuerpo , después de su Resuretion
,

en cuanto
,
además de la benignidad ,

e mi-

sericordia
, justizia ,

verdad
,

e fidelidad
,
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posee tanilíien la inmortalidad , e iiiipasil)i-

lidad. E allende d' esto entiendo, que a(|ue-

llos , que siendo llamados e tirados de Dios

a la gratia del evanjelio liazen suya la jus-

lizia de Cristo , e son encorporados en Cris-

to
,
en esta presente vida recobran en parte

aquella parte de la imajen de Dios que aper-

liene al ánimo : e recobran en la vida ^ eter-

na también la parte que aperliene al cuer-

po. E en esle modo vernemos todos
, por

Cristo
,
a ser semejantes a Dios, como Cris-

to : cada uno en su í^rado : Cristo como ca-

beza , e nosotros como miembros. E será

verdaderamente íjrandísima felizidad ver en

los hombres ])ondad , misericordia , justizia,

fidelidad
,
e verdad: e verlos también impa-

sibles e inmortales, verlos mui semejantes

a Cristo ,
e verlos mui semejantes a Dios :

e ver que con esta felizidad de los hombres,

cresze la i^loria de Dios ,
e cresze la gloria

del Hijo de Dios, por cuyo medio reconos-

zeremos todos haber conseguido nuestra feli-

zidad
,
conosziendo todos por nuestra cabe-

za , al mesmo Jesu Cristo nuestro Señor.



Que la fclizidád del hombre consiste en co-

noszer n Dios: e que no podemos conosserle ,

si primero no conoszonos a Cristo. Conside-

razion segunda,

^ Muchos hombres se han fatigado mu-

cho ,
(leseando entender en qué cosa pro-

priamente consiste la felizidád del homhre :

e habiéndolo procurado como hombres con

prudentia humana, todos han errado en sus

imajinaziones ,
como yerran casi en todas

las otras cosas
, que procuran saher por la

misma vía. Esto que digo, que muchos, con

nnudio trabajo han deseado de entender, en

una palabra lo enseña Jesu Xpo. n. Sr. di-

ziendo : ÍIccc est vita ceterna , ut cognoscant te

verum Deum solum , et qnem misisti Jesum

Cliristum. Como si dijiese: en esto consiste

la felizidád del hombre . que conozcan a Dios

e a Cristo. Mas aunque Cristo lo enseñe, no

lo entienden
,
sino aquellos que dejan de ser

hombres
, que es

, aquellos, que dejan la

imajen de Adam
,
e toman la imajen de Cris-

to, porque solamente estos conoszen a Cris-
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to, e en Cristo, e por Cristo conoszen a Dios .

Vienen bien los hombres
,
siendo ann hom-

bres
,
a un zierlo conoszimienLo de Dios, por

h\ contemplazion de las criaturas ,
mas en

este conoszi miento no hallan felizidad : por

que ,
en la verdad

,
la felizidad no consiste

en ella [él] ,
consistiendo solamente en el

conoszimienlo que adquieren de Dios
, aque-

llos, que han dejado de ser hombres, e co-

noszen a Dios encorporados en Cristo ,
co-

nosziendo primero a Cristo. E a estos sirve

la le/ion de la Santa Escritura ,
e la con-

templazion de las criaturas
, para creszer e

aumentarse en aquel conoszimienlo de Dios

en en [el] cual se halla felizidad, e vida eter-

na. El conoszimienlo que adquieren de Dios

aquellos , que lo conoszen por las criaturas,

entiendo que es semejante al conoszimienlo

que un mal pintor adíjuiere de un perfec-

tíssimo pintor, viendo las cosas que ha pinta-

do :e el conoszimiento que adquieren de Dios

aquellos que le conoszen [lor la Santa Escri-

tura
,
entiendo que es semejante al conoszi-

mienlo que un ignorante e idiota adquiere

de un famosísimo letrado
, leyendo las cosas



6

que él ha escrito. E el conoszimiento que

adquieren de Dios aquellos que conoszen a

Cristo,
^ e son encorporados en Cristo, en-

tiendo que es semejante al conoszimiento

que he yo del Emperador, por haber visto

su Retrato ,
e por haber habido mui parti-

cular informazion de todas sus costumbres,

por relazion de personas , que son mui in-

trínsícas al Emperador. E aquellos , que en

este modo conoszen a Dios
,
entiendo que le-

yendo la Santa Escritura conoszen a Dios ,

como conosze un hombre docto
,
un grand

letrado, leyendo sus cosas. E los mesmos en-

tiendo
, que contemplando la5 criaturas

*

conoszen a Dios , como conosze un buen pin-
tor un perfectísimo pintor ,

remirando las

cosas que él ha pintado. Habiendo entendido

esto
,
entiendo en qué cosa consiste la feli-

zidad del hombre
,
e hallóme feliz ,

e entien-

do mucho mejor , que yo no hazia antes la

í^ran obligazión , que los hombres tienen a

Dios
,
e al Hijo de Dios Jesu Cristo nuestro

Señor.

En el MS. la scritura : pero como on it. dize
le crealiire , creo errata.



En que defieren los hijos de Dios , de los

hijos de Adam. Considerazion lerzera.

* En tanto somos hijos de Dios
,
en cnan-

to nos dejamos rejir e gobernar de Dios. Asi

dize san Pablo : Qiii spiritu Dei agunlur ,
n

sunl filii Del. E asi es zierto , que aquél que

es hijo de Dios
,
se deja rejir e gobernar de

Dios : e que aquel que se deja rejir e gober-

nar de Dios, es hijo de Dios : e por el con-

trario
, a(¡uellos que se rijen e gobiernan

por la prudenzia humana, son hijos de Adam,

e los hijos de Adam se rijen e gobiernan por

la prudenzia humana
,
no conosziendo , ni

sintiendo
,

otro rnimienlo ,
ni otro i^obier-

no. Este rejimiento, e este gobierno entien-

do tanto en aquello que toca al cuerpo ,

cuanto en aquello que apertiene al ánima.

Los hijos de Adam rejiéndose ,
e gobernán-

dose por su prudenzia humana , tienen para

conservarse e mantenerse sanos
,
zierlas re-

glas de medizina : e tienen otras para reco-

brar la sanidad
, o salud

,
cuando están en-

fermos, teniendo, como tienen , yerbas irai-
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zes
,
e otras muchas cosas

, que les sirven a

este efecto. Mas el hecho está el que ellos

sepan servirse de aquellas cosas, a tiempo
e a

*
5ázon,lo cual es casi imposible. Estos

mesmos hijos de Adam tienen para conser-

varse, e mantener sus ánimos en puridad e

simplizidád ,
la Lei de Dios

, e tienen la doc-

trina de Cristo
,
e de sus Apóstoles. El ne-

gozio está
, que sepan entender esta lei

,
i

esta doctrina
,
e que sepan servirse deltas ;

lo cual tengo por mas imposible. E en caso

que la una e la otra cosa fuese posible, di-

re yo
**

por aventura
, qne así como sabién-

dose ellos servir de las criaturas se conser-

varían
,
e manternían sanos

,
así sabiéndose

servir de la santa Escritura se conservarían

e manternían sanos. Mas teniendo lo uno e

lo oiro por imposible , tengo también por

imposilde , que un fijo de Adam
,
se manten-

ga con sanidad corporal ,
ni con sanidad es-

piritual. Los hijos de Dios como van moríi-

licando su prudentia humana
,
van tam])ien

*
Parcze que dize • ?'azón -

, pero es error.

**
MS. direys.
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renunciando el utilidad de las medizinas ,

con todas las cosas
, que son conjuntas e

perte/úentes a ella , teniendo solamente por

médico el mcsnn) Dios
,
el cual les es padre,

del cual inmedialaniente son gobernados e

mantenidos en sanidad corporal , sino en

tanta cuanta ellos querrían ,
a lo menos tan-

ta
,
cuanto basta

,
e puede servir a la sani-

dad espiritual ,
la cual en ellos es la prin-

zipál.
^ Dios los deja caer en enfermeda-

des
, agora por mortiíicarles

, agora por

tentarles, e también porque ellos le conos-

can por Padre
,
e por Señor : e cuando es-

tán enfermos él mucbas vezes los sana
,

sin usar las medezinas que usan los hijos de

Adam. Estos mesmos hijos de Dios, como

se van acostando a Dios
,
van haziéndose se-

mejantes a aquellos de Samarla, que dezían

a la mugér : Aon propter tuam loguelam : di-

ziendo ellos también a la santa Escritura :

Non propler tuam loquelam. Otra lei i olra

doctrina tenemos nosotros
, que nos mantie-

ne e conserva en santidad e justizia : esta es

el espíritu de Dios , que mora en nosotros
,

el cual nos rije e gobierna en tal manera ,
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que ningiin menester tenemos de otro reji-

miento
,
ni de otro gojjierno ,

mientras no

nos apartaremos de nuestro padre zeles-

te. E así como es posible que uno sea hijo

de Dios, e se deje rejír e go])ernár de Dios,

asi es posible que uii hijo de Dios se conser-

ve e mantenga, en sanidad corporal e espi-

ritual. Los hijos de Dios se sirven bien de

los médicos ,
e de la medc'zina

, por conser-

var la sanidad del cuerpo ,
como se sirven

tam])ien de la Escritura para conservar la

sanidad del ánimo : mas hazenlo sin con-

liár, ni en lo uno, ni en lo oiro, porque to-

da su (idirzia está puesta en Dios. Sírvense

asimismo
, para conservar la sanidad del

cuerpo ,
de la observation de lugares e de

tiempos ,
como se sirven de algunas zeri-

moiiias por conservar la sanidad del ánimo.

Esto liazeii mas por conformarse en lo exte-

rior con los hijos de Adam
, que porque se

sienten menesterosos de tales observaziones,

siendo así
, que siendo ellos gobernados de

Dios
, ^solamente observan la voluntad de

Dios, i solamente dependen délía. Esta ver-

(\í\(l la entienden aquellos que la experi-
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meiitan ,
los oíros se hallan mui eumaraña-

(los, porque animalis homo non percipit ea

quce simt spirilus Del: siempre los blasfema

e condena. Para ser mejor entendido , pon-

go este ejemplo. Hai dos hombres ,qne qnie-

ren pasar a nado un gran rio : viene a ellos

uno
, que es platico del rio

,
e dízeles en

este modo : si quisierdes pasar solos , habéis

de entrar por aquí ,
i entrados, os habéis de

gobernar así e asi , e si queréis que yo vos

pase ,
venid detras de mí

,
e no tengáis mie-

do. Destos dos hombres, el uno confiado en

su prudenzia, con aquello que le ha sido di-

cho , se mete solo por el agua : por este en-

tiendo el hijo de Adam. El otro
,
confiado de

aquel platico del rio
,
va detras del : por es-

te entiendo el hijo de Dios. E así como ten-

go por zierto , que es mucha mayor la locu-

ra, la presunzión, e el error de los hijos de

Adam, que aquella de aquel, el cual pudien-

do pasar el rio con guía, e a salvamento, se

mete a la ventura de pasar solo : así tam-

bién tengo por zierto , que es mucha mayor
la prudenzia ,e la discrezion de los hijos de

Dios
, que se dejan rejir e gobernar del espí-
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rilii (le Cristo
, que aquella del hombre que

({uiere antes pasar el rio con íinía,qne solo.

E háse (le entender
, que en tanto nos(>tros

somos hijos de Dios
,
en cuanio estamos

cncorporados en Jesu Cristo nuestro Señor.

^ De donde prozede en el hombre el afecto

vengalivo : e que efecto fiaze el sufrimiento

con el cual Dios va difiriendo la venganza de

las injurias , que le hazen los hombres. Con-

siderazion cuarta.

Poniendo de una parte todas las ofensas ,

que del prinzipio del mondo hasta el dia de

hoi se han hecho los hombres el uno al otro.

E poniendo ,
de la otra parte ,

solamente

aquella*, que un hombre, en un solo dia,

haze a Dios
,
me paresze , que veo sin al-

guna comparazion, ser de maycjr calidad e

quanlidád esta
, que las otras. Pasando mas

adelante
,
e considerando en los hom])res el

afecto vengativo tan extremado, quehai mui

pocos injuriados ,
los cuales podiéndose

*
Debe dezir- aquella.?.
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vengar , no se vengnen : e considerando en

Dios , qne pndiendo él con sn zeño anichílar

todos aqnellos qnc le ofenden
, no los ani-

cliíla ; antes les sufre e comporta , e les dá

de sus l)ienes : me he puesto a esaminar, de

donde prozede el afecto vengativo en el hom-

bre ,

*
e qué efecto haze la pazienzia en Dios.

Tengo por zierto
, que el afecto vengativo

en en el hombre , prozede de la depravazion
del primer hombre. Con[/?]rmandome en es-

to
, que si la natura humana no se hobiese

corrompido ,
los hombres hal)rían sido aje-

nísimos de cnabjuier venganza : porque sien-

do criado a la imajen e semejonza de Dios

el primer hom])re, es cosa manifiesta
, que

fué criado con afecto ajeno de venganza, co-

mo lo conoszemos en Dios. Esto es
, cuanto

a/ boml>re. De la pazienzia ,
con la cual Dios

sufre las injurias , que le son hechas ordi-

nariamente , considero que prozeden todos

estos efectos , dignos según mi pareszer de

gran considerazión. Lo primero es
, que mu-

chos de los injuriados ,
e impíos ,

vienen a

Mejor los hombres : i cícclos.
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ser scM'vidorcs e píos : lo cual uo acoutesze-

ria si eiijiu'iaiKlo í'uescMi casi ¡irados. Lo se-

gundo, que si Dios castigase al impío, lue-

go como peca ,
en breve tiempo serian con-

sumidos lodos los impíos (|ue son en el mun-

do : e no lia1)iendo impíos ,
no iernían los

píos el modo de ejerzilár su piedad ,
la cual

es nezesario que sea ejerzilada , porque sien-

do purificada, resplandezca a gloria de Dios.

Lo Icrzero es , que considerando los píos ,

cuan ajeno es Dios de la venganza ,
e acor-

dándose
, que aquello que a ellos les convie-

ne en esta presente vida, es recobrar la imá-

jen de Dios con la cual el primer bomlu'e

fué criado , redmgan sus ánimos a dejar to-

da afecíion de ira e de venganza , diziendo

cuando fuere comliatido
,
estas e otras se-

mejantes paía])ras : «Mi intento es recobrar

la imajen e semejanza de Dios, con la cual

el primer Hombre fue criado : esta era del

lodo ajena de venganza ,
siendo asi que Dios,

pudiéndose vengar no se venga: ni a mí
^'

tampoco toca vengarme ,
sino hazer aque-

Ho que haze mi Dios ,al cual procuro de ha-

zernie semejante. ILstos tres efectos bailo,
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que vienen en nulidad de los píos ,
c bailo

oíros dos
, qne vienen en daño de ios im-

píos : de los cnales el primero es
, qne cnan-

to mas los snfre Dios , lanío mas ofenden , e

liazen injnrias : e en esle modo mas se van

acnmnlando e aereszenlando elerna conde-

nazión. Lo seanndo es
, qne con la inqnie-

Ind e lral)ajo qne padeszen en sns conzien-

zias ,
comienzan a sentir en esta vida aqne-

11o qne están para padeszcr en la otra : de-

sean morir pensando de ser libres de la pe-

na : e del otro lado no qnerrían morir
,
dn-

dando (pie no le[s] sea angmentada. Oe ma-

nera, ({uc con la pazienzia con qne Dios su-

fre e defiere la venganza de las injurias (jue

los bombres le liazen
,
bailo tres provecbos

para los píos ,
e en la niesma bailo dos da-

ños para los impíos. Donde me paresze , que
así como aun el bien retorna en daño de los

impíos, así taml)ien aquello que paresze mal

viene en provecbo de los píos , que tienen e

abrazan la piedad ,
la cual se adquiere por la

fée en Jesu Cristo nuestro Señor. Añidiré
,
o

ajunlaré aquí tres cosas. La primera , que
mandándome Dios

, que yo perdone a aque-
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líos que me hazeii injuria , es lo mosmo que
mandarme que yo sea seinejaiile a él

, que

yo haga como él liaze. Lo segundo , que el

afecto de la venganza , prozede de ánimo

vil ; e que la inclinazion a perdonar , proze-

de de ánimo jeneroso. Terzero
, que viendo

el hoin])re cristiano
, que con mayor fazili-

dad puede perdonar la injuria , que vengar-

la
,
conosze que Dios quiere del aquello, que

le es mui fazil de hazer, e aquello que mas le

conviene
,
e que es mas utii. E [en] este modo

o manera conoszerc
, cuanto es grande el

amor, que tiene Dios a los hombres , por los

cuales haesecutado el rigor de su justizia en

su unijénito hijo Jesu Cristo nuestro Señor.

La dificultad, que hni en el entrar en el

lleino de Dios , cómo se entra , en ciuc con-

siste. Considcrazion quinta.

f Naturalmente el hombre
,
no se fia de

otro hombre
,
sino es en aquello , que no

puede hazér por sí mismo. Ni tampoco con-

fía en Dios
,
sino en aquello , que conosze ,

e vee no poder conseguir por medio de crea-
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tura alguna. Tanta es la impiedad del áni-

mo humano. E de aquí prozede , que con

mayor dificuUad se reduze a confiar en Dios

aquél , que tiene mayor favor de las cria-

turas. Que esto sea verdad
,
lo podemos de

aquí entender , que
'^ de los enfermos se re-

duzen solamente a remitirse a la voluntad

de Dios aquellos, que no tienen el modo de

pagar al médico ,
ni las medizinas ,

e aque-

llos que aunque tengan el poder son venidos

a tales términos , que ni en lo uno
,
ni en lo

otro tienen ya esperanza. De donde conside-

ro la perversidad del hombre , considero

también la bondad de Dios
,
en cuanto ayu-

da e favoresze aun aquellos ,
los cuales, por

mas no poder se remiten a su voluntad : e

no mira , en lo5 demás
,
cuanto sean píos ,

o impíos ,
sino solamente a que él ha pro-

metido su ayuda a aquellos , que se remiti-

rán a él
,
e que a él le conviene mantener

su palabra : e que esto sea verdad lo expe-

rimentamos todas las horas ,
no solamente

en aquello que he dicho de la enfermedad ,

mas aun en todas las otras cosas
, que al

liombre acontescan en esta presente vida.

2
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Esto mesmo. Esto mesmo
, que por expirien-

/ia veemos en las cosas exteriores , tengo por
zierto , que las podremos veer en las cosas

interiores. Siendo asi , que un hombre no se

rednze jamás a remitir a Dios su justifica-

zión ,
ni su resurreczión

,
ni su vida eterna,

hasta que no conosze ,
e vee , que esto no se

puede conseguir por medio de las criaturas.

Ahora , considerando qué así para las cosas

exteriores , como para las interiores el rico

tiene el modo
, según que le paresze , de

poderse servir de las criaturas, sin remitir-

se a la voluntad de Dios
, que hr/ga con él

como le paresziere ; conosco la causa por

qué dize Cristo
, que con dificultad entra el

rico en el Reino del Zielo: que es , viene a

remetirse a la voluntad de Dios
, e a dejarse

rejír e gobernar de Dios,renunziando elre-

jimiento e el goi/erno de la pruden/ia huma-
na , érenunziando el favor de las criaturas.

De donde co//igio , que a aquél que Dios

quiere meter en su Reino
, agora sea ri-

co
, agora sea pobre , primero le abre los

ojos, para que conosca su imposibilidad: e

la imposibilidad que tienen las criaturas de
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poderle dar aquello , que él pretende e quer-

ría. E considero, que la diferentia que hai

del pío al impío, cuando se encomiendan a

Dios, consiste en esto, que el impío se re-

mite a Dios
, por no poder más ; e el pío se

remite a Dios , aun cuando se podría ayu-
dar e servir de las criaturas. Esto tanto en

las cosas exteriores , cuanto en las interio-

res. E pienso , que podrá una persona co-

noszer cuánto confia en Dios
,
en las cosas

interiores , por aquello que conoszerá « que
confia en Dios en las cosas exteriores. Aque-
llos que están en el Reino de Dios en la ma-

nera que yo he dicho , son los pobres
^ de

e^íritu qne alaba Cristo. Tal se sentía Da-

vid
,
cuando se llamaba pobre e -mendi-

go. Estos entiendo , que en parte han con-

seguido aquello 'que se demanda diziendo

Advrmiat Regnun tiium. E considerando la

felizidad que consiste en el estar e perseve-

rar en este Reino , entiendo la causa porqué
San Joan comenzó su predicazion de este

Reino
,

e la causa porqué del mesmo la co-

menzó Cristo
,
e la causa porqué por el mes-

mo efeto lo mandó a sus apóstoles. De don-
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de coí/igto , que el prinzipio , el medio
, e el

fiQ de la predica/ion cristiana debe ser pre-

dicar el Reino de Dios e hazer fuerza a los

hombres, que entren en él
,
renunziando el

reino del mundo ,
e todo aquello que le per-

tenesze. Los hombres que son como naszi-

dos en este Reino , considero que están plan-

tados en Dios , como un árbol está planta-

do en la tierra: e que así como el árbol se

mantiene , e produze flores e frutos por la

virtud , que le comunica la tierra
,
así aquel

que está en el Reino de Dios
,
se mantiene,

e produze flores e fructos por el espíritu de

Dios, que lo rije e gobierna: e aquel que es

tal es hijo de Dios, e justo , e ressuzitará

glorioso , e terna vida eterna
, por que es

conforme a Jesu Cristo hijo de Dios: e este

tal ,
como por añadedura goza de las cosas

desta presente vida
, poco o mucho

, según

que conviene a la gloria de Dios. Entre

aquellos que saben e entienden de este Rei-

no de Dios por aquello que leen
,
e por aque-

llo que oyen , aquellos que están fuera del :

e aquello que entienden , e saben
, del mes-

mo Reino
, por aquello que sienten

,
e por
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aquello que prueban , aquellos que están en

él
,
conozco mucha mayor diferencia , que

entre aquellos que saben e entienden del re-

jimiento e gobierno de un perfectísimo Rei,

por aquello que leen
,
e por aquello que oyen

dezir aquellos , que están fuera del
,
e aque-

llo que saben [e] entienden del mismo reji-

miento e gobierno , por aquello que veen e

prueban aquellos que están en él. Añidiré

esto
, que es según mi juizio a propósito ,

que así como según que son diversas las ca-

lidades de las yerbas que están en un mes-

mo prado ,
asi diferentemente parüzipan de

la virtud de la tierra ,
cual mas, e cual me-

nos
, cual de una manera e cual de otra : e

así según que son diversas las complisiones
de aquellos que están en el Reino de Dios

,

así Dios diferentemente les ci¿munica de su

espíritu a cual mas
,
a cual menos

,
e a quien

de una manera , e a quien de otra
,
e todos

están en un mesmo Reino
,
e todos partizi-

pan de un mesmo spíritu ,
así como todas

•las yerbas que están en un mismo prado , to-

das partizipan de una misma virtud
*
de la

"

Repetido equivocadamente , en el MS.
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de la tierra. E asi como, si las yerbas , si

tuviesen sentimiento . afermarían que es ver-

dad aquello que ha sido dicho déllas ,
asi

^
aquellos que perteneszen al Beino de Dios,

porque tienen espíritu, afirman ser verdad

aquello que se lia dicho dellos ,
reconoszién-

dolo todo del favor de Dios por Jesu Cristo

nuestro Señor.

Dos depravaziones del hombre
^
una natu-

ral , e otra adquerida. Considerazion sexta.

4 En todos los hombres no vivificados

con el espíritu Sancto
, considero dos de-

pravaciones : una natural
, e otra adquirida.

La natural entiendo en esto : Noque infans

unius diei
,

e en aquello : ín iniquilalibus

eonceptus sum : e in aquello de san Pablo :

Bramas natura
filii irae. E semejantemente

en todos los lugares de la santa Escritura,

en las [los] cuales es condenada esta nues-

tra natura humana. La ad(|uerida entiendo

en aquello : Omnis caro corruperat viam suam:

[e] en aquello de san Pablo : Egn aulem vive-

bam sino lege quondam: e jeneralmente [en]
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todos los Lugares de la santa Escritura

donde habla de la malignidad de nuestra car-

ne. De la natural prozede la adquerida ,
e

con la adquerida es inflamada la natural.

Déstas dos depravaziones entiendo
, que la

natural no pueda ser reparada sino por gra-

zia: e así entiendo
, que solos aquellos son

libres délla
, que por la fée entran en el Rei-

no de Dios, e vienen a ser hijos de Dios por
el spíritu Santo, que mora en ellos de ma-

nera, que en aquellos que conosziendo Cris-

to por Kelazión
, digo Uevelazión : e azep-

tando el pacto que él puso entre Dios e los

hombres
,
creen: e porque creen son bapti-

zados, es reparada en ellos la deprava/ion

natural, e quedan solamente con la que han

adquirido ,
de la cual se van librando poco

a poco , ayudándolos en ello el spíritu de

Dios : e mientras que se van librando
, aque-

llo en que . ofenden no le[s] es contado por

pecado , porque son e están encorporados en

Cristo Jesu, e por esto
,
como dize ,S. P.

,

ninguna cosa les viene en condenazion. La

depravación adquerida con la inflamazión de

la natural , entiendo que así como es adque-
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rida por hábito, así puede ser dejada por

hábito. E para esto entiendo que sirven las

leyes e prezeptos que a/ [la] prndenlia hu-

mana halla
, de manera que un hombre por

sí solo se puede librar de la depravación ad-

querida ,
e de la inflamazión de la natural ,

como leemos que se libran muchos , ma[s] no

se librarán jamas ^de la depravación natural

por sí mismos
, porque désta como he dicho,

nos libra la gratia de Jesu Cristo nuestro

Señor.

^^ Que Dios quiere que a él remitamos la

esecution de todos nuestros deseos. Conside-

ration séptima.

f En efecto es verdad, que por expe-
rientia entendemos [muchas cosas

, que no

entendiéramos por szienzia. Habiendo, pues,

deliberado muchas vezes de hazer muchas

cosas
,

la una mas pía , mas santa e mas

cristiana que la otra : e viendo , que casi

siempre mis deliberationes me salían al con-

trario
,
de lo que yo deliberaba , e estando

sin pensar ,
e sin que ninguna deliberation
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mía prezediese, hazer alguna cosa pía, san-

ta e cristiana
; estaba casi confuso en mi

mesnio
,
no entendiendo en qué consistiese

este secreto. No me maravillaba, que en las

cosas , que como hombre deliberaba ,
me

saliese al contrario de aquello que yo quería:

mas maribillábame que en las cosas
, que

como cristiano deliberaba me acontesziese

lo mesmo : e hallándome en esta confusión,

avino que leí aquella deliberation de san Pe-

dro
,
Si Oportuerit. E considerando

, que aun-

que la deliberation fué pía , e santa, e cris-

tiana , le salió al contrario de aquello qu'él

deliberó , entendí que la causa porque mis

delíberationes me salían al contrario
,
era

porque deliberaba sin consideration de la

imposibilidad que hai en mí para poner en

efecto aquello que deli])eraba. E allende

desto entendí , que aunque Dios castigaba

mi inconsiderazion, no dejando me salir con

aquello que yo quería ,
de otro cabo satisfa-

zía a mi afizion dejando me salir con aque-
llo

, que no procuraba, ni speraba, ni pre-

tendía. De donde he collijido , que la volun-

tad de Dios es, que yo dependa del de ma-
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iiera , que ninguna cosa delibere ni propon-

ga , sin tenerle delante mis ojos , mostrán-

dole mi buena voluntad
,
e remitiendo le a

él la esecution della. Esto tanto en las cosas

que convienen al vivir exterior e corporal ,

como en aquellas que perteneszen ál vivir

interior e espiritual. Esta voluntad de Dios

reprime tanto que aunque yo conosca , [que

esto] que he dicho , es aquello que él quiere

de mí , no mé atrevo a delibrar ,
diziendo

lo haré así ; porque conosco mi imposibili-

dad : e no osando delibrar
,
atrevome [a] de-

sear de conformarme siempre con esta vo-

luntad de Dios , e remitir a Dios la ejecutión

della
, e zertificome

, que Dios por su mise-

ricordia me favoreszerá en este mi buen de-

ssigno ,
e entiendo que en esta manera me

debo gobernar en todas las cosas. Veníame

nuevo deseo de confiar en Dios en todas las

cosas : remetirme he a él
, que ponga en ese-

cution este mi deseo. En esto modo deseo

gobernarme en la caridad
, en la speranza ,

en la mortificazión e simplizidád e en todas

las cosas que me puedan hazér semejante a

Xpo, e semejante a Dios, e en todas las co-
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sas que puedan redundar en provecho cor-

poral e spi ritual de mi prójimo , de manera

que el ^* deseo esté vivo e entero en mí, e

la esecutión del quede remitida a la bondad

de Dios. En esta mesma manera ruego a to-

da persona cristiana , que se gobierne ,
o por

mejor dezir, que se deje gobernar de Dios
,

zer ti Picándole
, que Dios no solamente le cum-

plirá sus deseos
,
mas le contentará con otras

muchas cosas , las cuales
, sin que él las

piense ,
ni espere , ni deseé , le vernán he-

chas a gloria de Dios
, e a edification suya e

de su prójimo ,
esto hará Dios por Jesu Xpo.

nuestro Señor. Para confirmazion de las co-

sas dichas considero
, que el hombre natu-

ralmente delibera solamente de aquellas co-

sas , que él piensa , que están en su poder
de hazerlas

, o no hazerlas : siendo así
, que

ninguno delibera de hazer que llueva
,
o que

haga buen tiempo. De dondecollijio, que a

nuestras deliberationes , no les faltará jamás

arrogantia e presuntion, si pensaremos , que
esté en nuestro poder aquello que no es mas
en nuestro poder , que el llover o hazer buen

tiempo : así que no conviene deliberar
,
sino
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(lesear e remitir a Dios la esecutióii de aque-
llo que deseamos. Además desto considero

al mismo propósito , que en nuestras delibe-

raciones cristianas , siempre debemos con-

siderar
, si aquello que deliberamos es gra-

to a Dios
,
o no

; porque es señal de |grande

ígnoranzia deliberar de hazer una cosa por
bonór de Dios

,
la cual nó seamos ziertos

que [1]
la sea grata a Dios. E así me resuel-

vo en esto , que nuestras deliberaziones en-

tonzes serán buenas e discretas , cuando se-

rán conformes a aquello que Dios quiere de

nosotros
,
e conforme a nuestra posibilidad,

porque es cosa loca, prometer a otro', aque-

llo que no es en poder de aquél que prome-
te de esecutarlo. E siendo esto verdad, es

bien dicho
, que la deliberazión consiste en

desear
,
remitiendo a Dios la esecuíion de

nuestros deseos : teniendo por zierto
, que

nos favoreszerá en ellos por Jesu Cristo

nuestro Señor.
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Los pactos c convmenzias
, que puso entre

Dios e los hombres Jcsu Cristo n. Sr. Consi-

deralion octava.

^ Todos los hombres en reconosziniieu-

to del ser que leiiemos de Dios, naszemos

con oLligazion de amar a Dios
,
e depender

del, e de dejarse rejír e gobernar del. Esta

obligalion impedida de nuestra depravation

e mala inclination nos tira a todo lo contra-

rio. Esta obligation podemos llamar lei de

natura , e podemos dezírl , que por
^^ des-

cubrir nuestra obligazion, e la depravazion,
vino la lei

, que por medio de^ Moisen se

dio al pueblo hebreo. Es tan poderosa la

mala inclinazión en los ánimos de los hom-

bres
, que por mucho que se fatiguen , ja-

más no vienen a satisfazer a su oblieation.

Conosziendo Dios esto envió al mundo su

unijénito hijo hecho hombre, e quiso que en

él fuese esecutada su justizia , por lo que
todos los hombres habian faltado,

*
[e ha-

bian de faltar] e estaban por faltar a la obli-

gation, con la cual naszimos, de manera,

* Al

marj.
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que esle es el pacto entre Dios e los hom-

bres , que ellos crean e tengan , que aquella

justizía,que fué esecutada en Cristo fijo de

de Dios ,
les libra e haze esentos del castigo

que mereszieran por aquello que faltan a la

obligation ,
con la cual naszen e que Dios

les haze justos, los tiene por hijos adopti-

vos: e como a tales los rije e gouerna en es-

te presente vida, e después los resuszita e

les dá vida eterna. La prudentia humana no

es capaz de admitir este primer pacto por

que viendo a Cristo hombre como a los otros

no entiende que sea hijo de Dios , pues que

no vee en qué fundar la verdad de este pac-

to , para creerlo , e tenerlo por zierto ,
e fiar-

se en él
, por eso es neszesario una propria

e particular revelación de Dios
,
la cual eche

por tierra todos los discursos de la pruden-

tia humana ,
de manera que teniendo por

zierto e firme, que Cristo es hijo de Dios, e

que lajustizia , que en él fué esecutada nos

haze esentos de aquello en que faltamos a

nuestra obligazión. Obligamos a Dios a jus-

tificarnos según el pacto que ha hecho con

nosotros, e justificados somos encorporados
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en Cristo , e plantados en él de tal manera ,

qne así como nna yerba es sostenida de la

virtnd de la tierra
,
donde násze o es plan-

tada ; así nosotros somos sostenidos de la

virtud de Cristo , en el cual porque perse-

veramos en el pacto somos plantados. De

este pacto dependen otros dos pactos. El uno

es, que creemos que Cristo reszusitó glorio-

so , que esta fée nos incorpora en la resu-

rection de Cristo para que reszusítemos, co-

mo él resuzitó , e que Dios haga con noso-

tros aquello que hizo con Cristo. La pruden-
tia humana non halla en que fundar esta re-

surection : no la cree : mas el hombre
, que

ha azeptado el primer pacto , fazilmente

azepta esta segundo. El otro pacto es , que
nosotros creemos , que Cristo vive vida eter-

na en summo grado junto con Dios : e que
esta fée sea para darnos vida eterna

,
e que

por esta fee Dios haga con nos otros aque-

llo que hizo
,
e haze con Cristo. La pruden-

tia humana no halla en qué fundar esta es-

peranza de esta vida eterna : mas el hombre

que por revelazion ha azeptado el primer

pacto ,
e por el primero ha azeptado el se-
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giindo pacto , fazilmeiUe azepta este terzero

(le manera
, que zertificados nos otros que

Cristo es hijo de Dios , azeptamos el pacto

de la justificazion por la fee, el cual nos in-

corpora ene/ muerte de Cristo; e azeptamos
el pacto de la resurecüon de Cristo

,
el cual

nos incorpora en la resurrection : e azepta-

mos *^ el pacto de la vida eterna
, que nos

incorpora en la vida eterna, que vive Cris-

to. Nos otros creemos cuatro cosas ,
e Dios

haze cuatro cosas con nos otros. Creemos que
Cristo es hijo de Dios, que murió, e ressu-

5Ító , e que vive, e Dios nos haze hijos su-

yos ,
nos justifica , nos ressusita ,

e nos dá

vida eterna. Délas dos primeras cosas goza-

mos en esta vida presente, e estas hazen que
amemos a Dios , que dependamos del

, según

la ohligaíion con la cual naszemos
,
hahien-

do venzido gran parte de nuestra mala in-

clinazión. De las otras dos cosas gozaremos

en la otra vida
,
e esperimentando en esta

vida en las dos primeras cosas la verdad

que hai en el pacto , que puso Cristo entre

Dios e nosotros
,
nos zcrtiíictimos de la ver-

dad que hai en los dos segundos ,
la cual
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esperimeutaremos , cuando plazerá a la di-

iiiiia Majestad: entre tanto atendamos a es-

tar e perseverar en el pacto et pactos , que

puso , e ha puesto con nos otros Jesu Xpo.

nuestro Señor.

Un exzellente priuilejio de la piedad. Con-

siderazion novena.

^ Todas las buenas obras
,
a las cuales

nos movemos en esta presente vida , perte-

neszen ,
o al ser hombre ,

ó al ser pió. El

ser del hombre , que tenemos ,
nos lira a te-

ner compasión el uno del otro ,
e ayudar nos

lo5 uno,*? a los otros. E esto en todas las co-

sas , que perteneszen a la comodidác/ de

la vida. La piedad nos tira a confiar en Dios,

a amarlo e a depender del : nos lira a con-

fiar en Xpo. e amarlo ,
e a predicarlo : nos

tira a la mortificazion de los afectos e ape-

lilos , que son según la carne : e nos tira al

desprezio de todo aquello , que el mundo

aprezia ,
como honrras ,

estados
, riquezas.

Será una persona del todo ajeno de la pie-

dad
,
la cual no solamente se exzerzitará en

3



34

todas aquestas cosas a las cuales el ser de

hombre que ella tiene le tira
,
mas aun en

las cosas que son proprias de la piedad es-

forzandose también de hazer las , e hará par-

te dellas : e abrá otra persona del todo pia ,

la cual no solamente se exzerzitará en las

cosas que son propriamente de la piedad ,

mas aun en aquellas que son proprias del ser

del hombre que ella tiene , aplicándose a

ellas ,
cuando se le ofreszerán : e así como

el ajeno de la piedad exerzitandose en las

cosas que [son] proprias de la pie/ad , no se

exerzita en la piedad ,
mas en el ser de/ oni-

bre , que tiene : por que su prinzipal inten-

to ^' es su proprio ynteresze ,
el cual es pro-

prio del ser del honbre. Asi a la encontra,

la persona del todo pía exerzitandose en las

cosas que son proprias del ser del hombre,

que ella tiene ,
se exerzita en la piedad : por-

que su prinzipal intento es la gloria de Dios,

lo cual es proprio de la piedad : e acontesze-

rá que predicará a Xpo. uno que es ajeno de

la piedad e no se exerzitará en la piedad ,

porque su prinzipal intento será su propria

gloria , e su proprio ynteresze. E
,
a la encon-
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tra
,
aconteszerá que una persona pia ha-

rá bien a uno que no tiene piedad , e se exer-

zitará en ella , porque su prinzipál intento

es la gloria de Dios : e aunque no se moujó
a aquella cosa con caridad xpiaua , sino con

misericordia humana, no dexó por tanto de

exerzitarse en la piedad : de donde colligio,

que son grandíssimos los privilejios ,
de los

cuales gozan aquellos que tienen piedad , la

cual se adquiere con el espíritu sancto
, que

es comunicado a los fieles por medio de Jesu

Xpo. nuestro Señor. Añadiré esto ,que aquel

que es ajeno de la piedad , así como es pri-

vado del conoszimiento desta diferenzia de

obras , que aquí está puesta ,
así también es

privado de conoszer, que él jamás no se exer-

zita en la piedad :e que aquel que es pío,

entiende mui bien cuando se exerzita en las

cosas , que son proprias del hombre : e cuan-

do se exerzita en aquellas que son proprias

de la piedad ,
este solamente pensando al-

gún tanto ,
o por mejor dezír no descuidando

se jamás de sí mismo ,
en efecto es verdad ,

que estos privilejios de la piedad , son libros,

que dize Isaías
, que Dios tenía aparejados
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para aquellos ique le amasen , que es píira

aquellos , que viniesen a conoszéiie e a amar-

le siendo justificados por la fee en JesuXpo.

nuestro Señor.

En que manera es mejor stado , aquel de

la psona cristiana que cree con dificultad, que

el de aquel que cree con fazilidad. Considera-

zíon X.

% Entre aquellos que tienen nombre de

Xpiano ,
considero dos maneras de hom-

: bres ;
la una estremadamente fazil a creer,

en las cosas de la Relijion todo aquello que

les es dicbo : e los otros estremadamente

difizíles. E entiendo que la fazilidad de la

una nasze de superstizión e de poca discre-

ción ,
i considerazión : e la dificultad de la

otra nasze de mucha consideración. Los pri-

meros para ninguna cosa llaman al Consejo

de la pru ^^dentia humana ,
e loí? segundos

la llaman en todas las cosas
,
e así con difi-

cultad se rediiGon a creer aquello que no

apruébala prudentia humana. Los primeros,

entre algunas cosas verdaderas que creen ,
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creen muchas falsas
,
e acontesze , que dan

mucho mas crédito ,
a muchas cosas falsas,

que a las pocas verdaderas. Los segundos

no creen las falsas , e dudan de las verda-

deras. Considerando mas adelante, hallo que
los primeros , cuando son zertificados por el

espíritu de Dios
, que les es comunicado ,

a

las cosas verdaderas que creen
,
con la cual

zertificazion poco a poco se van desengan-
do

*
de las cosas falsas ,e asi las van dexan-

do. Después hallo
, que los segundos del mis-

rao espíritu de Dios , cuando les es comuni-

cado , son zertificados en las cosas verdade-

ras), con la cual zertificazion ,
se fortifican

en creer las cosas verdaderas e en no creer

las falsas : de manera que lütiando el espí-

ritu Santo en dos personas ,
ea una mui fa-

zil a creer , e la otra mui deúcil , les pone
en este estado

, que la una cohíbate consigo

mesmo trabajando por echar fuera de su ani-

mo las cosas falsas las cuales con fazilidád

se ha persuadido : e la otra conbate consigo

mismo trabajando de zertificarse en aquellas

cosas verdaderas
,
las cuales no ha pwdido

*

Desengañando (?) it. disgaíinand$.
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creer por relazion áes hombres. A'nbas a dos

destas personas trabajan ,
'nías teii^o por

mejor estado aquél de la perdona defizil a

creer , que aquel de la fazil : e esto por Ires

cosas prinzipales : La primera , porque es

mas fazil el creer la verdad a la cual ayuda
el espíritu Sancto e a la cual ayudan otras

muchas cosas : que el no creer la mentira
,

lo cual inpede , la superstízión , con muchas

otras cosas - - a segunda porque la persona

que es fazil a creer
,
con fazilidad puede ser

engañada , e aquel que es difizil con dificul-

tad se dexa engañar . la terzera
, porque la

persona que és fazil a creer
, por muchos

dias está en muchos errores como estuvie-

ron en la primitiva [Iglesia]
*

aquellos, que
se convertían del judaismo a la Relijion

xpiana : e aquella que es difizil
,
está libre

de toda falsa opinión , siendo así que sola-

mente cree aquello que el espíritu Santo le

enseña
, de donde me resuelvo que sin nin-

guna comparazion es mejor el estado en el

cual pone el spiritu de Dios la persona difi-

zil a creer
, cuando le comienza a ensenar ,

*
Falta en el MS.
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que aquel en el cual pone a aquella
^^
persona

que es fazil a creer. Después me resuelvo

en esto
, que aquel que cree , sin que el es-

píritu de Dios le enseñe
, siempre consiste

mas en opinión , que en fee ,
e siempre está

mesclado con cosas falsas e finjidas. De den-

de se podrá entender , que cuando una per-

sona igualmente dá crédito a todas las cosas

que le son dichas es sin espíritu de Dios ,

cree por relation , e persuasión humana , e

por opinión e no por revelazion , ni por ins-

pirazion. E siendo verdad que la beatitud

del hombre no consiste en creer ,
sino en

creer por revelazion
,
e no por relation , se

concluye , que no es fe xpiana aquella que es

por rrelazion , mas que sola aquella que es

por reuelation , es la cristiana e aquella que
nos haze beatos

,
e aquella que trae consigo

la caridad e la esperanza , e aquella que pu-

rifica los corazones , e aquella que en todaí

cosa* agrada a Dios. Désta fee nos haga ri-

cos el mesmo Dios , por Jesu Xpo. nuestro

Señor.
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En que manera el ser Dios Justo, redunda

en utilidad de aquellos , que por revelazion

creen en Xpo. Considerazion xi.

% Todas las perfiziones que la santa Es-

critura atribuye a Dios
, paresze aun a la pru-

denzia humana, que redundan en utilidad del

hombre
, saluo uno

, la cual paresze que
le redunda en daño

,
siendo así que es útil

al hombre
, que Dios sea omnipotente ,

li-

beral, sabio
, fiel, benigno, misericordioso,

e piadoso. Mas no le paresze que lees pro-

vechoso
, que sea justo : porque siendo Dios

Justo e el hombre injusto ,
no halla como po-

derse salvar en el juizio de Dios. La bon-

dad de' Dios es tanta, que queriendo, que

también ésta su perfecíion la cual a nuestro

paréázér^^eaíinda en daño del hombre ,
re-

dunde en
j provecho suyo no menos que to-

das las otras. Determinó de esecutár en su

proprio hijo el rigor de la justizia , que de-

bía de esecutár contra todos los hombres ,

por todas sus inpiedades e pecados para que

los onbres teniendo por cierta esta verdad
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que Dios esecutó el rigor de su justizia en su

proprio hijo conoscan que les es tan prove-

choso , que Dios sea justo como que sea mi-

sericordioso : siendo zierto que administran-

do justizia no puede dejar de salvarles ,

auiendo ellos azeptada por suya la justizia

ya esecutada en el proprio hijo de Dios. De

donde entiendo ,
e me zertefico , que Dios

reveló a los santos del testamento viejo, que
su justizia auia de ser esecutada en su pro-

prio hijo Jesu Xpo nuestro Señor : para que
tuviesen por zierto que no era menos favora-

ble para ellos el ser Dios justo , que mise-

ricordioso
,
con todas ^' las otras perfezio-

nes que son atribuidas a Dios. Allende des-

to entiendo , que los hombres que no están

zertificados por revelazión , que Dios ha ese-

cutado en Xpo. el rigor de su justizia , co-

mo habemos dicho
,
temen siempre eljuizio

de Dios
,

e les es grave , que en Dios haya

justizia: porque no hallan como poder satis-

fazerla. De este temor naszen las supersti-

ziones , naszen los escrúpulos ,
e naszen las

zeremonias: De las cuales cosas somos libres

todos los que por revelazión somos venidos
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al conoszimiento de Cristo
,
siendo ziertos

,

que siendo Dios justo ,
no nos castigará dos

vezes. Creemos al evanjelio ,
el cual nos

zertifica
, que en Xpo. fuemos castigados, e

en esto nos aseguramos, sabiendo que Dios

e[s] justo ,
e que fuemos ya castigados en la

Cruz en Jesu'Xpo. n. Señor.

En que manera la razón de nuestro ombre

interior nos sirve de aquello que los ojos en

nuestro hombre exterior. Considerazion xii.

^ Habiendo muchas vezes dicho que el

hombre para estar e perseveraren el Reino de

Dios,hamenster de mortificaren todo epor

todo su Razón ,
i su Prudenzia humana ,

dúda-

se
,
siendo esto verdad ,

a qué propósito puso

Dios en el hombre la razón , pues que no

quiere , que el se sirva della estando en su

Reino. A esto riswlwtamente me paresze po-

der responder , que la puso Dios en el hom-

bre interior a aquel fin
, que puso Dios ojos

*

en el hombre exterior : siendo asi que como

los ojos exteriores son hábiles a ver el sol
,

*
El MS.- 5o/o.<f.
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lio por si jmísmos ,
sino con el mesmo sol ,

e semejantemente todas las cosas que des-

cubre el sol : así la razón que esta en el liom-

bre interior es babil a conoszer a Dios no

por si misma ,
mas con el mismo Dios e se-

mejantemente todas las xosas que manifiesta

Dios. El primer hombre ensoberbeszido con

su razón
, quiso sin Dios conoszer a Dios

,

como si uno sin el sol qiúziese
*
conoszer e

ver el sol, e así se privó del conoszimiento

de Dios , e fue í/ejado al gobierno de su ra-

zón
,
e él

,
e todos aquellos que le an imita-

do
, procurando de conoszer a Dios con su

razón sola
, por medio de las criaturas ,

e de

las Escrituras : son aun mas temerarios , que

aquellos ,
los cuales no queriendo ver al sol

con el sol
, procurasen de ver ^^ lo con la

lumbre de la candela. Hora siendo esto ver-

dad
,
entendemos que Dios ha puesto en el

hombre la razón , a fin que con ella co-
. ,

nosca a Dios : pero con Dios
,
e no por su '•

discurso. Está bien que Dios quiera del hom- .

bre , que mortifique su razón en cuanto ella

presume de conoszer a Dios ,
e las cosas de

*
El MS. -

quieze.



44

Dios , por si sola
,
sin el espíritu de Dios

,
si él

quiere conoszer a Dios , e estar en el Reino

de Dios , en la manera que se debe hazer:

De esta mortificazion ya otras vezes auemos

hablado e dicho, que es aquella , que nos

descubrió Jesu Xpo. nuestro Señor.

Una comparazion que muestra en que con-

siste el bene/izio que ha rezebido la huma-

na generazion de Dios por Xpo. Considera-

zion xiii.

^ A un gran Rei se rebellaron sus vasa-

llos : por la Rebellion él los condenó a muer-

te ,
los privó de sus facultades ,

los echó fue-

ra del Reino. Condenados e privados e echa-

dos, se pusieron a servir a otro Rei foraste-

ro enemigo de su Rei natural. Donde stando

por algu-i spatio de tienpo el Rei, que era

benino pra con sus vasallos deseando re-

duzirlos a su Reino , aquellos que andaban

errando e estaban desterrados , primeramen-
te esecutó el rigor de su justizia en un hijo

suyo ,
e después mandó echar un bando ge-

neral por todo el mundo
,
en el cual decía-
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ró, que ya su justizia era satisfecha, e que

ya el auia perdonado jeneralmenle a todos

aquellos , que se le habían rebellado
,
exhor-

tándolos a tornar al Reino ,
e prometiendo

entera restituzion de aquello que hablan per-
dido. Oyeron este bando aquellos que eran

culpados en la Rebelión
,
de los cuales al-

gunos pretendiendo de no haber incurrido

en ella
,
no quisieron azeplar el perdón , pa-

resziendo les que azeptando lo se hazian cul-

pados en la Rebellion. Otros que aunque se

conoszieron rebeldes
,
no quisieron dar cré-

dito al bando
, paresziéndoles cosa niui es-

traña que el Rei les perdonase porque su hi-

jo le aujado* obediente. Semejantemente al-

gunos de los otros, que aunque se conoszie-

sen Rebeldes
,

i aunque tuviesen por zierto

el bando
,

i tomasen traslado del
,\e

ellos pro-

prios lo publicasen ,
no por eso osaban vol-

ver al reino
, antes por todas vias 3 modos

a ellos posibles , industriaban e buscaban de

hallar manera de alcanzar perdón del Rei
,

*
Asi el MS. traduziendo : era stalo : del testo

italiano. Hai , pues , yerro, por habia sido , o ha-

ya sido.
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con serviíios
,
dones e presentes , no que-

riendo por ningún
^^ modo gozar de la libe-

ralidad del Rei, ni de la obedienzía del hijo

del Rei : e no viniendo al Reino , no les eran

restituidas sus haziendas: e asi
,
ni estos, ni

los otros
,
no gozaban del perdón jenerál , de

manera que cuan[to] a ellos tanto era,quan-
to sí no hobiese sido hecho. Fueron e hobie-

ron algunos ,
los cuales conosziendose re-

beldes
, e dando entera fée

, e crédito al ban-

do
,
confiando en la palabra del Rei

, azepta-

ron el perdón jenerál e vinieron al Reyno ,

sometiéndose en todo e por todo al regimien-

to de su Rei : e aunque al prinzipio dudasen

algún tanto del perdón, e tanto mas viendo,

que nos le eran luego restituidas sus hazien-

das
,
toda via perseverando en no partirse

del Reino
,
e viendo que el Rei los trataba

bien, e que poco a poco les iba restituyen-

do aquello que hablan perdido por la Rebe-

llion : asi ellos se iban zertificando de auer

alcanzado el perdone se hallaban contentí-

ssimos por auer venido a servir a su Rei e

estar debaxo de su regimiento e gobierno :

e porque habían probado el mal de la Rebe-



47

Ilion e del destierro
,
se privaban e despo-

saiian de todas las amistades . e de todas las

intelligenzias de los hombres
, e de todos

los designos proprios ,
los cuales según su

pareszer , les podrían otra vez hazer Rebol-

des. En esto se ocupaban , e en esto se exer-

zitaban : con lo cual ganaban poco a poco
tanto crédito con el Rei , que no solamente

les restituía todo aquello que habían perdido

por la Rebellion
,
ma les hazía grandes mer-

zedes
,

i los trataba de tal manera como si

jamás no hobieran sido rebeldes. Esta es la

comparazion ;
e aunque ella sea de sí propria

clara ,
no quiero dejar de declararla un poco

mejor : e asi digo , que estando el primer
hombre en el Reino de Dios

,
habiendo sido

criado a la imajen e semejanza de Dios
,
se

rebeló contra Dios : por la cual Rebellion fué

privado de la Imajen e semejanza de Dios
,

fué echado fuera del Reino de Dio5
,
e fué

condenado a muerte : e en este destierro es-

tuvo casi toda la humana generation sirvien-

do al demonio luengo tiempo, Queriendo

Dios por su misericordia remediar este mal,

primero esecutó el rigor de su justizia en su
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proprio hijo Jesu Xpo. n. Sr. , e después

mandó predicar por todo el mundo
,
como ya

su Justizia era satisfecha ,
e como ya él ha-

bía perdonado a todos aquellos que eran

re ^^ beldes ,
e que podian a su plazer volver

al Reino ,
de qual habían sido echados : e

que les restituirían su imajen e semejanza,

que hablan perdido. Este bando ha sido oido

por todo el mundo : e de los hombres algu-

nos teniendos' por santos e justos , e an pen-

sado que no toca a ellos el 'perdón , pares-

ziéndoles que donde no hai error
,
no hai

perdón : e así le han dejado pasar. Otros

bien que se tengan por rebeldes , no se fían

del perdón , paresziéndóles cosa mui estra-

na, que Dios les haya de perdonar, e rezé-

bir en su Reino ,
e restituirles aquello que

perdieron por la Rebellion , por la justizia

e obedienzia ajena. Hai otros
, que aunque se

conoscan rebeldes ,
e aunque tengan por

zierto el perdón e abrazen el euanjelio , lo

lean
,
e lo prediquen , por todo esto no se

pueden reduzir a entraren el Reino de Dios,

porque confian mas en sí mismos que en

Dios : e así quieren mas aina esta[r] debaxo
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de su priuleutia humana que venir al Ueino

de Dios. Estos piensan de auer de adquerir

el perdón de la Rebellion , con sus indus-

trias ,
e deligentias , e con sus méritos : e

por que tanto éstos
,
cuanto los otro5 ,

no

vienen al Ueino de Dios, no sienten el bene-

íizio del, ni gozan de la liberalidad de Dios,

ni de la obidienzia de Xpo. a la cual cosa

les conduze su propria arroganzia e presun-
zión : e así se están sienpre en su Rebe-

lión. Hai otros que se conoszen rebeldes a

Dios
,
e dan entera fee e crédito al perdón

jeneral , que en [el] euanjelio les es predi-

cado de parte de Dios : e asi luego sin pen-
sar mas adelante azeptando el perdón , se

vienen al Reino de Dios, renunziando el Rei-

no del mundo
, e el gobierno de la prudenzia

humana. Estos si bien al prinzípio en alguna
manera dudan , dudan del perdón ,

dudan del

gobierno e Regimiento de Dios
,
no apar-

tándose del Reino se van zertificando en la

una e en la otra cosa, e tanto mas cuanto

que sienten que Dios les van restituyendo

aquella imajen e semejanza de Dios
, la cual

el primer hombre perdió por su Rebelión ,

4
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con todos los otros privilejios perdidos por

la misma Rebelión. E porque la prinzipál

pena de la Rebelión fué la muerte , bien que

no les libre de la muerte temporal , porque

mueren como los otros ,les li])ra de la muer-

te eterna , prometiendo les la Uesurection,

e dando les la señal della por la vivificazion

anterior
,
e por la Resurection de Xpo. Es-

tos viven en suma alegria ,
atendiendo so-

lamente ,
a mortificar su prudentia , e su

razón bumana ,
e todas las otras cosas que

les atraxo a la pasada Rebelión , e les po-

dría conduzír a otra tal : e en esto se ^^ es-

tán e en esto perseveran , e así van adqui-

riendo tanto favor con Dios, que el no sola-

mente les haze sentir el perdón , e la íeli-

zidád que es en el estar en su Reino
,
e po-

seer en él la imajen de Dios
,
mas les haze

otras muchas gratias e dones
; azeptando los

por hijos. Este Reino se comienza en esta

vida presente , e es continuado en la vida

venidera : e toda esta felizidád la reconos-

zen estas personas de la liberalidad de Dios,

íle la obidientia de su unijénito hijo Jesu

Xpo. ntro. Señor.
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Entre las cosas que nos obliga o creer la

piedad cristiana , cual es aquella que con ma-

yor dificultad se cree. Consideras ion xiiíj.

f Habiéndome puesto algunas vezes a

considerar , con cuanta dificultad , se redu-

ze el animo humano a creer , como convie-

ne , las cosas de la piedad cristiana ,
cuan-

do se pone a mirarlo e a remirar lo : soi

venido a examinar entre todas ellas , cual

sea aquell.i en la cual se halla mayor difi-

cultad , e resuélvome que es el perdón je-

nerál por la justizia de Dios, que fué ese-

cutada eu Xpo. En esta Resuluzion soi ve-

nido considerando
, que siendo todos ios

hombres amigos de sus proprios intereses ,

fazilmente creen aquellas cosas , en las cua-

les no pierden nada por creer las : e con di-

ficultad creen aquellas ,
las cuales creídas

les puede redundar en alguu daño. Siendo

pues verdad , que entre todas las cosas que
se creen en la piedad Xpiana. solo est'-

perdón jenerál como está dicho pcKh'ia re-

dundar en daño de aquel que lo
*

creyese
*

Crevse , en el >IS.
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en caso que no fuese verdad, paresze que
mi resolution es buena. Teniendo que entre

las cosas , que se creen esta es aquella que

con mayor dificultad se cree
, podría forti-

ficar esta mi resoluzion con muchas razo-

nes : mas esta me paresze que es tan bas-

tante , que me quiero contentar con ella ,

fortificándola con aquello que se vee por

experienzia
*
que aun aquellos que van crein-

do ¿1 bando que se predica por el mundo

del perdón jenerál , muestran que creen

desnudando se de toda justificazion exterior,

e entrando osadamente en el Reino de Dios,

en el cual provee Dios a los suyos igual-

mente de las cosas que convienen al cuerpo

c al áainia : toda via hallan mucha repug-
nan tia en sus ánimos

, cuando los quieren

reduzir a términos
, que totalmente esperen

de Dios , la sustentazion del cuerpo e del

ánima. Siendo así
, que sienpre van pen-

sando e diziendo entre sí mismos. E si no

es verdad que Dios sin mi -'^ solizitúd me

pueda proveer de las cosas nezesarias para
mi sustentazion

, que sera de mí : e si no es

*
El MS, ; expirenzia.
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verdad que Dios ha esecutado en Xpo. el ri-

gor de su juslizia ,
e que por su orden e

mandado se publique por el mundo el ban-

do del perdón jenerál , yo quedaré mala-

mente burlado : e es zierto qun tanto mas

haze una persona estos descursos
,
cuanto

mas le paresze que ella por si sola podria

proveer a entra?ibas cosas. Pasando mas ade-

lante, e queriendo examinar cual cosa con

mayor dificultad se reduze el hombre a es-

perar de Dios
,
o la sustentazion del cuer-

po ,
o

*
aquella del ánimo : pienso que sea

la sustentazion del cuerpo : Esto pienso por

que con menor **
dificultad se reduze el hom-

bre a esperar de Dios aquello que tiene por

mas zierto no poder conseguir por se mis-

mo. Siendo también verdad
, que el hombre

se desconfia antes de se mismo en su justi-

ficazion
, que en su sustentazion ,

se conclu-

ye que es mayor dificultad reduzirse a es-

perar la sustentazion corporal que la spiri-

tual. Habiendo llegado con mis considera-

ziones hasta aquí. Entiendo bien cual es

*
El MS. : e aquella.

**
El MS. : mayor.
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[la]

*

causa , que el rico con tlificultad en-

tra en el Reino de Dios
,
e queriendo per-

suadir a mi ánimo , que se redusga a de-

pender de Dios ,
así en las cosas corporales ,

como en las cosas spirituales ,
le traigo a la

memoria como Cristo le promete por añe-

didura a aquellos que buscan el Reino de

Dios : e pienso que hallando lo yo verdade-

ro todo aquello que Cristo me promete en

las cosas perteneszientes al ánimo , que no

es ocasión de dudar de no hal)er le de hallar

verdadero asi mismo en aquello que pert?-

nesze al cuerpo. Cuando esto no me basta
,

pienso en este modo : ii' siendo yo justifica-

do por haber azeptado ,
e creido el bando

del perdón jeneral ,
e siendo entrado en el

Reino de Dios , del cual el primer hombre

por la Rebellion fué echado
,
vo recobrando

los previlegios que perdió el primer hombre

en su Rebellion ,
debo yo dubdar que Dios

sin mi solizitud no me pueda proveer de las

cosas exteriores , pues que es verdad
, que

el primer hombre mientras estuvo en el Rei-

no de Dios ,
sin solizitud fue proveído de-

*
Falta en el MS.
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lias. E que esto sea verdad lo conosco de

aquí , que entre las otras penas con las cua-

les Dios castigó su Rebellion
,
fue esta

,
ín

siidore viiUiis íui vescerís pune Uto. De todas

estas consideraziones colligio , que me con-

viene con el ánimo procurar de dependíh* de

Dios
,
tanto en la sustentazion del cuerpo ,

cuanto en la del ánimo : e tanto mas en la

sostentazion del cuerpo ya que he azeptado

e creido el bando del perdón jeneral ,
e soi

entrado en el Reino de Dios , cuanto que
conosco que es verdad que con mayor di-

ficultad el hombre se reduze a confiar en

esta cosa
, que en la otra : Después colli-

gio , que entonzes seré enteramente ciuda-

dino del Reino de Dios, cuando dependeré
totalmente de Dios

,
siendo vivo ,

e verdade-

ro miembro del hijo de Dios : Jesu Xpo.

nuestro Señor.

23 Como se deben gobernar las personas

cristianas en sus tribulationes i aflicliones e

trabajos, Consideration xv.

f Porque la prudenzia humana , según
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que otras vezes hemos ílicho
, piensa que es

humildad , no coiiüar en Dios
, e que es so-

herbia confiar en él : es nezesario que la

persona cristiana siempre esté con ella aler-

ta de manera , que no la venda lo blanco

por lo negro ,
ni el gato por liebre. Cuando

una persona pia se halla en algún gran tra-

bajo e afán , e es solizitada del demonio por

medio de la prudenzia humana
, persua-

diéndole
, que es mal el creer que Dios le ha»

ya de librar de aquel afán e trabajo en el

cual se halla e que aquello que á él le per-

tenesze
*
es solamente reduzír su ánimo a

contentar se de aquello que Dios querrá ha-

zér del. Esta persuasión pareszé pia e sáne-

la : mas examinada con el espíritu cristia-

no, se conosze en ella no se que de de-

sesperation e desconfianza ,
la cual consiste

en la primer parte donde dize
, que es mal

confiar en Dios : e si bien la segunda parte

de reduzir el ánimo es buena ,
la primera

**

a la gasta- Ahora para que la segunda sea

buena el espíritu cristiano faze buen[a] a la

*
El MS. : pertenszc.

**
Asi el MS.
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primera persuadiendo a toda persona pía ,

cuando la vea en trabajo ,
o afán , que Dios

ha prometido , que terna cuenta con aque-

llos
, que la tienen con él : e que no] los de-

xará maltratar de "las personas del mundo
,

antes que terna gran cuidado dellos
,
e que

los ayudará e defenderá. Tu tienes cuenta

con Dios
; pues tu también has de tener por

zierto e por firme
, que Dios tiene cuenta

con ligo ,
e que luego luego te sacará des-

te afán e trabajo ,
en el cual te hallas. De

manera que el impío que busca tu mal
,
no

lerna causa de gozar de
*
de tu mal : dizién-

dole estas palabras ,
le reduze a la memo-

ria todas las promesas , que Dios haze en la

sánela Escritura perteneszientes a esto : e

cuando la persona pía que está tributada es

capaz de esta verdad
,
e está firme e cons-

tante en esta esperanza ,
le persuade que re-

dusga su ánimo a contentarse de aquello

que querrá hazer Dios con el en esta tribu-

lazion : e en tal caso esta conformidad con

la voluntad de Dios, es pía e sancta
, por

que es fundada sobre la confianza
, que es

*
Asi el MS.
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fundamento pió e sánelo. A esto se opone

la prudenlia humana e dize : Habiendo tu

visto que Dios
*
premite que los suyos sean

perseguidos e
*

aílegidos e maltratados ;
en

que puedes tu fundar la confianza , que el

este para librarte de este afán e trabajo.
2^

Porque eres cristiano. A esto replica el

espíritu cristiano : ello es verdad , que Dios

permite todo aquello en los que son suyos,

pero es , cuando es por causa del evanjeho,

por la manifestación de su gloria por la ílus-

trazion de su nombre ,
o no por la malignidad

e 'apetito de los hombres del mundo. Con-

siente bien Dios , que sus santos sean mal-

tratados
**

[cuando son maltratados porque

son santos] , porque de aqui redunda todo

aquello que habemos dicho : mas no lo con-

siente va cuando son maltratados , como

hombres por las cosas del mundo : porque

ha prometido todo lo contrario. David se

gloría de no haber visto en toda su vida a

ningún justo desechado de Dios : en esto

*
Así el MS.

**
La frase puesta [ ]

, falta en el MS. por des-

cuido; i viene repetida está ^santos porque de aqui
redunda todo aquello que auvemos'»
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niesmo se pueden alabar lodos los justos :

siendo ansí que aunque permita Dios que

padescan ,
cuando padeszen por que son san-

tos e justos ,
no consiente que padescan por

las cosas
,
las cuales iiidirerenteniente acon-

teszen o avienen a los hombres en la pre-
sente vida. De todo esto que se ha dicho,

se puede colligir que una persona cristiana,

cuando es maltratada por su piedad ejusti-

zia
, gozándose , que en ella e por ella sea

ilustrada la gloria del nombre de Dios ; se

debe remetir toda e del todo a Dios redu-

ziendo su ánimo 'a contentarse de aquello

que Dios ordenará e disporná del : e que
cuando es maltratada

,
como persona del

mundo debe creer e tener por zierto , que
Dios la sacará de aquel trabajo e de aquel

afán con mucha satisfazione contento suvo:

e debe reduzir su ánimo a contentarse de

aquello que Dios hará. Esta despjísizion es

de ánimo verdaderamente cristiano. El cual

se halla solamente eu aquellos que están

encorporados en Jesu Cristo nuestro Señor.
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Que las promesas de Dios locan a aquellos

que le creen, Considerazion xvj.

% La Piedad cristiana quiere , que el

cristiano tenga por zierto e firme , que Dios

en la presente vida puede mantenerlo con

su grazia , e en su gratia ,
e que en la otra

vida le puede dar la imortalidád e gloria:

la prudentia humana presumiendo o pre-

tendiendo piedad ,
le persuade , que debe

tener por zierto que Dios hará con él esto,

mas con condition , que él tenga fee .espe-

ranza e caridad
, que son los dones de Dios ,

que dan vida
,
e ser al cristiano : e no en-

tiende que tanto terna uno estos tres dones,

en cuanto estará zierto e firme en las dos

cosas en las cuales la piedad cristiana quie-

re que el cristiano se afirme e zertifique ,

siendo ansí que en estas dos cosas consiste

la fee e la esperanza e la caridad. De don-

de se collije bien que al cristiano se convie-

ne , zerrar las orejas a la prudentia huma-

na ,
e abrirlas a las promesas del espíritu

santo : e así atender a zertificarse e fundar-
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se en aquellas dos primeras cosas entiendo

que en tanto consiguirá e poseerá los tres

dones cristianos ,
fee espe^^ ranza , e cari-

dad en cuanto estará zierto e firme , que
Dios le puede mantener lo en la presente

vida con su grazia ,
e en su grazia : e que

en la otra vida le puede dar ^inmortalidad e

gloria : Yo sé (dirá el pió cristiano) que Dios

no llama a si
,
sino a aquellos que primero

ha conoszido e predestinado ,
sé también

que aquellos que él llama los justifica e los

glorifica , e soi zierto que me ha llamado
,
e

por eso me zertifico que me auía conoszido

e predestinado ,
e que me ha justificado ,

e

que me ha de glorificar. En esto está
,
e en

esto se confirma
,
sin dudar en ninguna ma-

nera
, por que las promesas de Dios se cum-

plen con ellos.— Que esto sea verdad , se

puede probar con muchas authoridades de

la santa Escritura : mas mejor será
*
dezir en

este modo, que verdad desta cosa no se cree

si no se experimenta : e que la experienzia

pertenesze solamente a aquellos que están

encorporados en Jesu Xpo. nuestro Señor.

Asi el MS. pero el ital. daré.
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En qué manera el hombre para ser verda-

dero cristiano
,
se debe de resolver con el

mundo e con sigo mismo. Considerazion xvii,

f Todo el negozio cristiano consiste en

confiar
,
creer

,
e amar : porque todo esto

es piedad , jostizia , e santidad : siendo antii

que el hombre confiando adquiere pietad ,

creyendo adquiere justizia , e amando san-

tidad. F*ara confiar, creer, e amar, es nesze-

sario saber, entender , e coiioszer: saber en

que cosa se debe confiar, entender en que

cosa conviene creer, e conoszer aquello que
se debe amar: a

*
esta sabiduría , conoszí-

mienlo
,
e intelijenzia el hombre es incapaz ,

parte por la depravazion que le es natural por

el pecado orijinal, e parte por aquella que se

adquiere con malas costumbres , e peores

exerzitios. Ksto entendía el Sabio ,
dizien-

do
, ([ue no entra sabiduría divina en el áni-

mo mal inclinado ,
ni mora en el cuerpo

sujeto a los pecados. Donde entiendo, que

al hombría que desea confiar , e creer , e

*
Asi el MS. tal vez por equivocazion D.
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amar , para adquerir piedad e justizia e

santidad , pertenesze atender a saber , co-

noszer e entender
*

despojando el ánimo

de toda mala inclination
,

e alexando el

cnerpo de todos malos exerzitios , e de to-

das malas costumbres : Allende desto en-

tiendo
, que para despojar

"**

el animo

de toda mala inclinación , conviene que
el hombre ,

animosamente , e jenerosamen-
te

,
se resuelva con el mundo

, volviendo las

espaldas a todos sus honores
,

a toda su

gloria e a toda su estimazion
,
no preten-

diéndola , ni procurándola
^^ ni queriéndola

en ninguna cosa por alguna manera ponien-
do fin toda suerte de ambizion i de propria

estimazion. Ademas desto entiendo, que para

alejar el cuerpo de todo mal ejerzitio , e

de toda mala costumbre
, conviene que el

hombre valerosamente se resuelva con sieo

mesmo, renunziando con efecto todas aque-
llas cosas de las cuales*** le viene o le pue-
de venir alguna satisl'azion

,
o algún con-

tento corporal , poniendo fin a lodo, alexan-
*

El MS. *

depojando.
**

En el MS. despor.
***

En el MS, se viene o se puede.
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do se de ello , e abominaiulolo : porque ha-

zieiido lo desla manera piiriíicará el animo

e el cuerpo e se hará hábil
,
dando le Dios

sabiduría , entendimiento e conoszimiento ,

que pueda caber en él
,

e así verná a con-

seguir confianza
,
fee

,
e amor ,

e será pió ,

e justo e sancto,'epor el consiguiente será

verdadero cristiano. A esta residuzión en-

tiendo que conviás. a cada uno Jesu Xpo. n.

Sr. diziendo
; qui vull venire posl me &c. : e

entiendo que entonzes toma el hombre sobre

sí su cruz , cuando voluntariamente sufre el

martirio con el cual los hombres del mundo

le quieren martirizar
, agora sea del cuerpo,

agora sea del anima. Aquel del cuerpo su-

frían los verdaderos cristianos en la primi-

tiva eglesia ,
cuando aquellos que eran ma-

nifiestos enemigos de Dios ,e Cristo, les qui-

taban la vida porque creian en Xpo. Aquel
del ánimo han sufrido , e de mano en mano

sufren los verdaderos cristianos , que han

seguido las pisadas da los antiguos ,
cuando

aquellos que son ocultos enemigos de Dios

e'de Xpo. los desprezian ,
los tienen por

viles , e apocados ,
les privan de la honrra
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[e]
*
de la fama : esto entiendo qne es el

mas cruel ,
e el mas terrible', e el mas insu-

portable martirio de todos : e el hombre

que está firme e constante a semejante mar-

tirio ,
se puede tener por verdadero mártir

de Xpo. Además desto entiendo
, que a la

reswluzion que debe hazer el hombre con el

mundo
,
e con sigo mismo

,
e al martirio

al cual se debe de ofreszer , anadió Xpo.
et sequalur me: Entiendo que no adquiere
el hombre la piedad ,

la justizia ,
la santi-

dad
, por la resuluzion

,
ni por el martirio,

mas por la imitazion de Xpo. en cuanto ^7

imitando a Cristo
,
va recobrando en el áni-

mo la imajen , e semejanza de Dios con la

cual el primer hombre fué criado
, preten-

diendo reco])rar la taml)ien en el cuerpo en

la resurection de los justos ,
donde adqueri-

da la impasibilidad e la inmortalidad per-

petuamante gozarán los cristianos con Jesu

Xpo. n. Señor.

*
Falla en el M.S.
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En qué cosa se debe ocupar la persona que

pretende [e]
*
desea entrar , e perseverar en

el Reino de Dios : e qué cosa pone el Jwmbre

de suyo. Consideralion xviii.

f Entendiendo aquello que dize Jesu

Xpo. n. Sr. , que ninguno puede venir a él,

si el su eterno Padre no lo atrae
,
e enten-

diendo
**

que san Pedro dize : Non omnium

est fides ,
e que la fée es don de Dios

, en-

tiendo ni mas ni menos
, que no es en po-

der del hombre el creer , el amar ,
el confiar,

ni es en el poder del hombre el conoszer a

Dios, ni el conoszersea sí mismo|, aborreszer

a/
*** mundo e a sí mismo : siendo asi que

todo esto es menester que le venga por par-

ticular e espezial favor de Dios: de manera

que según que paresze por esto : no es en el

poder del hombre el formarse en lo enterior

pió , justo , santo, habiéndole todo esto de

venir de Dios. De la otra parte entien-

;
Falta énelM.S:

**
El M.S. : c entiendo.

*"
El MS. : a.
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do
* muchas exhortaziones e anionestaziones

de las cuales está llena la santa Escritura
,

por las cuales lodos los hombres jen eral-

mente son exhortados e instruidos a la pie-

dad , a la justizia , a la santidad. Entiendo

que conviene a todo hombre pretender , de-

sear ,
e procurar pie/ád , justizia , e santi-

dad. En** pero demandando lo a Dios, pre-
tendiéndole de haber lo todo del, e por el,

e entiendo que al hombre cristiano
, que se

ocupa en desear e demandar esto , convie-

ne exerzitarse con todo estudio e dilijenzia

en aquellas cosas que le tocan a él
,
e que

paresze que están en su poder , qu' es
,

***

en refrenar los afectos e apetitos ,
a lo me-

nos en aquellas cosas exteriores
, en las cua-

les se puede refrenar , como sería a no veer

aquello que te da satisfazion a los ojos ,
o

a no oír aquello que deleita a las orejas : e

así en todos los otros sentimientos exterio- -^

res en los cuales el hombre cristiano se

puede venzér
, apartando el cuerpo ,

cuan-

Asi el MS. con arreglo al ital.

Asi el MS. por Empero que ahora ponemos.
***

El MS. : ques.
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do no podra apartar el ánimo. Mas sobre to-

do e prinzipalmente el hombre cristiano

debe atender a no contentar a los hombres

del mundo , no andar , ni hablar a sus pa-

ladares ,
acordándose siempre de aquel di-

cho de san Pablo
,
si hominibus placuero etc.

en la cual cosa se debe observar esta Re-

gla. Si seras solizitado a complazer a los

hombres en cosa 'contra la piedad ,
no les

complazerás en ninguna manera. Si en cosa

conforme a la piedad , siempre : i si en co-

sa indiferente ,
le complazerás en aquellas

en las cuales ellos
*
se de

*

descomplazen a

sí mismos : e no les complazerás en aque-

llas en las cuales ellos hallan propria satis-

fazión, de manera, que entonzes se reduzirá

el hombre a no aplazér a los hombres cuan-

do querrán del cosa contraria a la piedad ,e

cuando ellos rezibirán en aquella cosa pro-

pria sátisfazión: E en este modo no rehusará

de satisfazer les
, por no satisfazerles ,

mas

por no ofender
,
la piedad e por no dar a sn

*

Así el MS. El de parczc superfluo. Véanse
as Advcrleiizias previas.
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ánimo pasto' de propria salisfazióii. A esto

se veduzirá el hombre fazilmente encomen-

dándose a Dios , e viviendo siempre sobre

sí
, ímajinándose , que vive entre enemigos

mas que mortales entre los cuales le con-

viene siempre vivir alerta; para que en nin-

guna cosa caya por inadvertenzia : e ejerzi-

tandose ,
e ocupando se en esto ,

no preten-

derá adquerir por ello piedad e justizia , e

sanctidad, mas pretenderá solamente de te-

ner bien despierto su ánimo e bien modera-

das sus costumbres
,
a fin

, que cuando plu-

giere
*
a Dios de darle la piedad la justizia

la sanctidad
, caigan en su ánimo tan felize

e prósperamente ,
como cae el agua en la

buena tierra ,
cuando ha sido arada , e pur-

gada de las espinas e de las piedras , tenien-

do por zierto
, que así como no obliga a Dios

el labrador cuando limpia la tierra de las es-

pinas e de las piedras , que él le envíe sobre

ella su áiíua e su sol
,

así el hombre no

obliga a Dios
, purgando e limpiando los

apetitos de su cuerpo ,
e los afectos de su

ánimo que le envié el espíritu sancto. Em-
*

Asi en el MS.
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pero así como el sol e la lluvia fazen mas

provecho en la tierra que halla
"*

arada e

purgada de las espinas e de las piedras ; asi

también el espirilu sánelo haze mas prove-

cho en el ánimo que halla ^^ libre e purga-
do de fos afectos e apetitos. En esta manera

entendiendo el hombre cristiano aquello que
le toca a él e ejerzitándose en ello

,
e en-

tendiendo aquello que debe esperar de Dios ,

e deseándolo , en breve espazio de tiempo se

hallará mui conforme a la Iniajen de Dios

e a aquella de Jesu Cristo nuestro Señor.

Que la vida cristiana consiste en esto , que

el hombre se estime muerto al mundo c pre-

tenda vivir a Dios. Considerazion xix.

% Era en los ojos del mundo el nombre

cristiano en su prinzipio tan vil
,

e tan

despreziado ,
deshonrado et abyecto , que

no lo azeptaban sino aquellos ,
los cuales

siendo llamados de Dios : e habiendo pues-

to ün a la ambizion
,

*
a la gloria ,

e a la re-

*
Así en el MS.

"
El MS. anbition
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piitazioii del mundo , se estimaban e ju5-

í^aban del todo muertos al mundo, e toma-

ban este nombre de cristiano propriamente
cuando venían al baptismo ,

de
*
manera ,

que primero era el ser llamado de Dios , e el

estimarse e juzgarse como muertos al mun-

do
, e después venir al baptismo , en el cual

se tomaba el nombre cristiano
, por que los

baptizados bien que primero fueron llama-

dos santos después fueron llamados cristia-

nos
,
en cuanto electos de Dios

, azeptabán

lajustizia de Dios esecutada enXpo. E sien-

do baptizados eran muertos e sepultados

cuanto al mundo , e eran resuzitados , e vi-

vían cuanto a Dios faziendo profesión de

imitar a Cristo , el cual ignominiosamente
murió al mundo , e gloriosamente vive a

Dios. Esto entendió San Pablo donde dize ,

que los cristianos son muertos e sepultados

en el baptismo con Cristo en la muerte del :

para que así como Cristo fué muerto e sepul-

tado e vive
,

así también nosotros siendo

muertos e sepultados vivamos. Somos noso-

tros cristianos muertos e sepultados tan bien

*
El MS. : del manera.
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cuanto al ser muertos en la cruz con Cristo,

como cuanto a la opinión que el mundo

tiene de nos otros
,
e cuanto a aquella que

nos tenemos del
,
e somos resuszi lados e

vivimos tan bien cuanto al ser resuszitados

con Cristo
,
como cuanto a la opinión que

Dios tiene de nos dando nos su espiritu

sancto e a aquella
^^
que nos otros tenemos

del
, procurando de hazer nos mui semejan-

tes a la Imajen de su unijénito hijo Jesu

Xpo. nuestro Señor. Después que el nom-

bre cristiano comenzó a ser honroso e glo-

rioso en los ojos del mundo ,
siendo del

honrados los Reyes e los Emperadores ,
e

después que el baplismo se dá e comunica

a aquellos, que no estfm en aquella prime-
ra deliberation de juzgarse muertos al mun-

do
, bien que en el baplismo se tome el

nombre X piano ,
e que el hombre en el

baplismo prometa e haga profesión de imi-

tar a Cristo en cuanto murió al mundo
,
e

vive a Dios: porque en los ojos del mundo,

aunque sea cosa honrrada el tomar el nom-

bre de Xpiano ,
e hazer la profesión cris-

liana , es deshonor cumplir aquello que se
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promete , e guardar la profesión , conten-

tándose comunmente los hombres con el to-

mar de
*
Cristo aquella parte , que ya es

honrosa, que es el nombre e la profesión,
non curan de tomar aquello que es ignomi-

nioso,'^* que es el morir al mundo : ni aque-
llo que el mundo no vee ni entiende

, que
es el vivir a Dios : e por eso no toca a ellos

aquello que dize san Pablo
, porque no son

muertos con Cristo, no son resuszitados con

Cristo
,

siendo asi que no resuszitará sino

aquél que muere. Considero que al cristia-

no pertenesze satisfaziendo al nombre] que
tiene , e guardando la profesión que ha he-

cho en el baptismo ,
reduzirse a aquella de-

liberazion
,
a la cual antes que viniese*** al

baptismo ,
se reduzian los hombres en el

prinzipio de la manifestazion del Evanjelio,

resolviéndose en este modo. Yo soi muerto,

e soi sepultado cuanto al mundo : porque
cuando me baptizaron ,

me mataron e sepul-

taron: yo soi resuszitado
,
e vivo cuanto a

*
El MS. : el Cristo.

.

'*
El MS. : ymaginjoso : por yerro.

•**
Asi el MS.
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Dios
, porque cuando murió Cristo fué se-

pultado en el baptismo con Cristo en su

muerte ,
comienzo a resuszitar e a vivir

con Cristo en su resurection e en su vida.

Matando Dios en la Cruz ,
la carne de Cristo

mató la mia , e resuzitando Dios a Cristo ,

me resuzitó a mi. Siendo , pues, verdad es-

to, que yo soi muerto e sepultado , con-

viene que en mí no liaya mayor viveza de

afectos e de apetitos , que en un hombre, el

cual veramente e con efecto sea muerto e

sepultado. E siendo ni mas ni menos ver-

dad que yo soi resuszitado e vivo ,
es me-

nester que en mi vivan todos aquellos afec-

tos e conzeptos , que están en un hombre

el cual verdaderamente e con efecto está re-

suszitado e que viva con esta deliberation e

resuluzion ,
vivirá sobre de sí

^* e vijilante, .

de tal manera
, que cuando conoszerá en sí

algún afecto ,
o algún apetito , que sea de

hombre vivo al mundo , luego luego traba-

jará ,
de matarlo

,
dizíendo , esto no toca

,
ni

me pertenesze a mí
, que soi muerto al mun-

do ,
e cuando se sentirá sollizitada de al-

guna cosa, que sea de honor ,
o de estima-
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zion miiiulaiia , o cuando se resmtirá por

que le viene a menudo lo uno e lo otro
, re-

remediará súbito al mal diziendo
,
Yo sé

que no vivo al mundo , porqué debo pues

pretender o estimar aquello , que estima el

mundo ; e si yo vivo a Dios, no debo pretender
ni estimar sino aquello , que pretende e es-

tima Dios
, que es , que yo me estime muer-

to e sepultado cuanto al mundo
,
e me estime

resuszitado e vivo cuanto a Dios : de manera

que siendo yo muerto e sepultado al mun-

do, no debo pretender cosa del mundo, ni

me debo résentír , ni doler, cuando soi pri-

vado deltas , e siendo reszusitado a Dios
,
e

viviendo a Dios debo pretender cosas de Dios,

e doler me ,
e resintirme cuando seré priva-

do deltas. E las cosas de Dios
, que debe pre-

tender el cristiano
, ¡son el espíritu Santo

que le rija e gobierne, e que le mantenga
en la posesión del reino de Dios en la pre-
sente vida

,
como se puede ,

e en la vida

eterna como se debe ; e esto con Jesu Xpo.
nuestro Señor.*

,

*
El MS. aqui : sénior.



76

Que en la enfermedad, convaleszenzia , e

sanidad del animo , se deben gobernar los

hombres como en aquella del cuerpo. Consi-

derazion xx

% En la enfermedad ,
en la convaleszen-

lia e en la sanidad del ánimo ,
entiendo

qne se deben goberntár los hombres que es-

tán en el Reino de Dios ,
como se gobiernan

los hombres discretos en la enfermedad ,

convaleszentia e sanidad del cuerpo. Quie-

ro dezir , que así como el discreto enfermo

del cuerpo ,
busca discreto e esperimenta-

do médico , el cual aplicándole las medizi-

nas convenientes ,
e dándole buen rejimien-

to lo sana : así aquél que se hallaba enfer-

mo del ánimo , debe buscar médico o mé-

dicos spirituales e sperimentados que lo me-

tan en el camino del conoszimiento de Dios
,

e de Cristo ; para que hecho miembro de

Cristo
,
se resane de la enfermedad del áni-

ma : de la cual entiendo , que sanan todos

aquellos, los cuales siendo llamados de Dios,

creen en Cristo
, quedando todos los otros
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en su enfermedad. Además desto quiero de-

zir
, que así como el discreto convaleszien-

te de la enfermedad corporal vive siempre
nuii atento , e mui sobre de sí en todas las

cosas
,
advertiendo de no comer cosa que

le haga recaer
,
ni de hazer ^'-

algún otro

exzesso que le puede hazer caer en el mes-

mo inconveniente : así aquel , que se halla

con alguna sanidad de ánima , mientras es-

tá en la convaleszentia debe vivir mui aten-

to a sí mismo, e mui sobre de sí en, todas

las cosas
, teniendo miramiento de no em-

pacharse ni ocuparse en 'ninguna de aque-
llas cosas que le puedan hazer recaer o per-

der alguna parte de la sanidad que ha ad-

querído estando en las conversaziones
, e

en las otras cosas del mundo : estando bien

atento e vijilante de no tomar del cosa algu-

na
, que le haga daño

,
como está el conva-

leszienle en los banquetes e en las otras

partes; donde teme de errar en cosa que le

pueda gastar la sanidad corporal , finjien-

do
, que come

,
e no comiendo

,
entretenién-

dose de manera
, que no gaste su sanidad

,

ni ofenda a aquellos que le miran. Ademas
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quiero dezír , que así como aquél que ha-

biendo estado enfermo ,
e habiendo estado

convalesziente , bien que se halle sano
,

siendo discreto
, no se deja desmandar a

comer cosa contraria para el cuerpo , ni

haze
*

exerzitios dañosos aunque no viva

con aquella atenzion
,
ni con tanto cuidado

como vivía en la convaleszentia
, temiendo

no retornar a la enfermedad de la cual es-

tá sano : así , ni mas ni menos
, aquel que

se halla sano
,
de la enfermedad del ánimo

,

sintiéndose mui mortificado
,
e miii vivifica-

do, no debe vivir mui
**

resguardadamente,
ni desviarse de las pláticas ni de las con-

versaziones de los hombres dejando de tra-

tar las cosas exteriores deste mundo
,
te-

miendo de no tornar a la enfermedad pasa-

da por la depravazion del ánimo conside-

rando que así son peores las recaídas en la

enfermedad del ánimo
,
como las recaídas

en la enfermedad del cuerpo , bien que des-

te caer guarda Dios siempre por sí mismo

*
El MS. haza : pareze eqiiívocazion.

**
Asi el MS. Poro , como el orijidal ital' tlizc

irascuralamenlc : debió el liad, poner otra voz.



a aquellos que han adquerido la sanidad por
la Rejeneralión e renovazion que liaze el

Espíritu santo en aquellos qne están eucor-

porados en Jesu Xpo. nuestro Señor.

Diferenlia de Pecados e de pecadores: obli-

gation de piedad : [señales de piedad]
*
e de

impiedad, Considerazion xxi.

f Todos los hombres que pecan , o pe-
can contra sí mismos ,

o contra sus próxi-
mos ,

o contra Cristo
, o contra Dios. Pe-

can contra sí mismos
,
ensuziando sus cuer-

pos con vizios carnales
, e con borrachez ,

depravando sus ánimos
, con ambition

,
con

envidia ,e con ira : porque mientras se ejer-

zíta en estas cosas
, allende a la deprava-

tion natural con la cual ^^ naszen añaden

corrompimiento en sus costumbres. Pecan

contra de sus prójimos , faziendoles mal e

daño en la persona , en la hazienda
, en el

honor
,
e en la fama

,
e dando les mal ejem-

plo e mala doctrina. Pecan contra Cristo
,

justificándose con las proprias obras : por-

En el Míj. falta lo puesto entre
[].
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que en esto muestran
, que no dan crédito

a Cristo , en el pacto de la justificazión ,
el

cual pacto ,
derramando su sangre , puso en-

tre Dios e los hombres : mostrando que no

to tienen por firme e que no se fian del. Pecan

contra Dios
,
cuando se resienten ,

e se en-

tristeszen de aquello que Dios haze , porque

en el dolerse
,

e resentirse ,
e enlristezerse

muestran no contentarse dello ; e el no con-

tentarse
, prozede del no juzgarlo por bue-

no, e el no juzgarlo por bueno prozede de

no tener buena opinión de Dios : por el

mesmo caso tiene en odio a Dios. Aquellos

que pecan contra sí mismos pecan contra

la dignidad del hombre. Aquellos que con-

tra sus prójimos ,
contra la charidad. Aque-

llos que contra Cristo, contraía fee. Aque-

llos que contra Dios ,
contra la piedad natu-

ral. Aquellos que pecan contra sí mismos,

pecan también contra sus prójimos ,
en

cuanto con sus pecados les dan mal ejemplo

e contra Cristo, en cuanto con sus pecados

dan mal nombre a la piedad cristiana : pecan

contra Dios en cuanto se persuaden ,
o por

la Ici
,
o por sus propiias opiniones , que en
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aquello que hazeu ofendeu a Dios. Aquellos

que pecau contra sus prójimos , pecan con-

tra sí mismos
,
aumentando su propria de-

pravazión e corruptión. Pecan contra Cristo

privándose de la caridad
, que es el contra-

seño de la piedad cristiana : e pecan contra

Dios
, persuadiéndose , o por la lei

, o por
su propria opinión , que en aquello que ha-

zen ofenden a Dios. Aquellos que pecan
contra Cristo

, pecan contra sí mismos pri-

vándose de la justiíizazión, e por el consi-

guiente de! reino de Dios : pecan contra sus

prójimos dándoles ejemplo de incredulidad:

e pecan contra Dios
, porque ofendiendo al

hijo, ofenden al Padre: e ofendiendo al en-

viado [a]

*

aquél que le envió. Aquellos que

pecan contra Dios , pecan contra sí mis-

mos
, privando se de la piedad : contra

sus prójimos dando mal ejemplo : contra

Cristo , por el mesmo respecto , que hazen

aquellos que pecan contra Cristo : pecan

contra Dios
, por la unión que hai entre Cris-

to e Dios. De aquí coUigio**, que el hom-

*

Falta en el M.S:
**

Asi , el iMS. por colijo,

6
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bre debe a si mismo puridad e limpieza ,1a

cual se adquiere con la mortificazion de los

afectos e de los apetitos , que son según el

viejo Adam : Debe a sus prójimos amor e

caridad, con buen ejemplo e buena doctri-

na : a Cristo fee, e a Dios piedad. E en-

tiendo que
^* así como a la fee está anexa

también la zierta speranza de la resurection

6 vida eterna ,
así a la piedad está anexa

la adorazion en spíritu e verdad. Además

desto co/¿igio*, que el vivir lizenzíoso evi-

zioso , es indizio de depravalion e corrup-

lion. El vivir nozivo al prójimo , es indizio

de malignidad e iniquidad. El vivir supers-

tizioso e zeremonioso ,
es indizio de incre-

dulidad e desconfianza. E el vivir mal con-

tento por aquello que Dios liaze , es indizio

de impiedad : asi como por el contrario, el

vivir casto , puro , e modesto , es indizio

de mortificazion. El vivir sin perjuizio de

nadie, es indizio de bondad e caridad. El vi-

vir con paz en la conzíenzia
,
es indizio de

fidelidad e confianza. El vivir contento de

lodo lo que Dios haze
,
es indizio de piedad

*
Así , el MS. por colijo.
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e santidad. De dónde entiendo , qne así co-

mo solamente por don de Dios se adquiere

mortificazion ,
c se adquiere caridnd: e en-

tiendo que la fee , e la confianza , e la pie-

dad
,
e la santidad ,

la mortificazion e la ca-

ridad son conservadas e acrecentadas en el

hombre por el espíritu de Dios, el cual se ad-

quiere por Jesu Xpo. nuestro Señor. Aña-

diré esto , que en aquello que los hombres

pecan contra sí mismos e contra el próji-

mo , si pecan por flaqueza e enfermedad
,

luego que han pecado se duelen o se arre-

pienten. Considerando el ofensa de Dios
,
el

daño del prójimo ,
e el suyo proprio ,

e que

que en aquello que los hombres pecan, con-

tra Cristo e contra Dios , si pecan por fla-

queza , e enfermedad ,
hazen lo mesmo

,

considerando la ofensa de Cristo e de Dios
,

el mal ejemplo del prójimo e su proprio

daño. Et además ,que así como aquellos que

pecan en vizios carnales hallan satisfazion

en sus pecados cuándo pecan por bellaque-

ría: así tambicu aquellos que pecan contra

Cristo en la justificazion exterior, e contra

Dios
, doliéndose de aquello que Dios haze,
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hallan satisfazión en sus obras , e en sus sen-

timientos ,
cuando pecan por incredulidad e

por impiedad. E con este contraseño podrá
una persona saper

*
cuando peca por flaque-

za e enfermedad , e cuando por bellaquería

e incredulidad , proponiéndose sobre todo

ante los ojos la luz del espíritu que se ad-

quiere por Jesu Xpo. nuestro Señor.

Por qué cansa da Dios un hijo a una per-

sona pia e se le quila luego, Considerazion

H Examinando entre mí mismo
, que cosa

pretende Dios cuando da un hijo a una per-

sona pía, e de allí a pocos dias se lo quita:

pienso , que pretenda aquello que preten-
demos nosotros , cuando damos a un mu-
chacho un juguete , e viéndolo mui con- ^^

tentó del
,
e queriendo hazer la expíríenzia

de su ánimo e de sucondition, e inclina-

tion
, se lo quitamos. E entiendo, que asi

como hazemos buen concepto de aquél mu-

Asi el MS. , por el sapere del orij. ital. sin du-
da po r descuido , o inadvertenzia , en vez de saber.
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chacho
, que con la misma alegría deja el

juguete cuándo se lesquitamos , que lo lomó,

cuando se lo dimos , e hazemos mal con-

zeplo cuando se conlrisla
,

e se duele ,
e

llora
,

e entonzes le damos bofetadas por
ello : así Dios queriendo hazer prueba de la

persona pía ,
e de su mortificazion le da un

hijo , e cuando lo vee alegre , se lo quita :

e si la dicha persona deja el hijo cuando

Dios se le quita ,
con la misma alegría , que

lo azeptó cuando se le dio, da buen indi-

zio de su piedad e santidad : e si se entris-

teze
, se duele e llora

*
,
da triste indizio de

su piedad ,
e peor de su' mortificazion : e a

las vezes acontesze
, que Dios lo castiga por

esto mas ásperamente en aquello que mas

le duele. Una diferenzia hai que nosotros

dando el juguete al muchacho e quitándose

lo pretendemos de probarlo e conoszerlo ,
e

Dios dando el hijo a la persona pía e qui-

tándose lo pretende que dicha persona co-

nosca a sí misma
, que entienda como está

*
En el MS. dize se entristesze , se duele e llo-

ra e se duele ; que es indudable inadvertenzia ,

del traductor.
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en la piedad ,
como eslá en la mortificazion,

e pretende ejerzitarla en la mortificazion ,

e es también mucho mas fazil cosa a Dios

dar un hijo a uno , e quitarse lo
, que al hom-

bre dar un pero o manzana e quitarse lo.

Con esto entiendo , que toca et apartiene o

pertenesze a una persona pía gobernarse

con Dios
,
cuando le priva de una cosa

, que
le ha dado

, por cara que fuesse ,
como se

gobierna con el padre ,
el hijo bien inclina-

do
, cuando le quita el juguete , que le ha

dado. Mas a esta piedad no vienen jamás si-

no aquellos , que entran en ella por la puer-
ta e esta es Jesu Xpo. nuestro Señor.

^^
Que aquel, al cual Dios desenamora del

mundo, e lo enamora de si , aconlesze casi

todas las mesmas cosas, que a aquel que se

desenamora de una dama
,

i se enamora de

otra.Considerazion xxiii.

f Hallando mi ánimo mui estéril e seco,

e como ajeno de Dios e eníe/idiendo
*

que
esto prozedia de haberme Dios escondido su

En el MS. : entiendédo.
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presenzia :, pensé remediar a m¡ iieszesidád

reíliiziendo mi memoria en no pensar en

otra cosa que en Dios. Apenas hobe hecho

esta deliheratión apenas hobe comenzado a

poner la en esecntion , que entendí , que

aunque sea en mi poder ocupar mi memo-
ria en Dios

, como en una otra cosa
,
no

por eso está en mi poder de hazer que mi

ánimo sienta la presenzia de Dios
,
e que

así lo libre de la esterilidad , i secura ,
i

ajenamiento de Dios. Allende desto entendí,

una grandíssima differentia del estado
,
en

el cual se halla el ánima cuando se fatiga

por tener a Dios presente ,
al estado en el

cual se halla cuando Dios le haze sentir su

presenzia : e queriendo conoszér en que con-

siste esta diferenzia , entendí que consiste

en esto
, que en el un estado obra el spíritu

humano, e en el otro obra el espíritu sáne-

lo : e así rae resolví
, que entre los dos es-

tados hai la mesma difirenzia
, que entre la

carne e el espíritu. Pasando mas adelante

entendí que los hombres
, los cuales por

sus designos ,
e por sus intereses quieren

e procuran el desenamorarse del mundo ,
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enamoranse de Dios no siendo (inspirados ni

movidos a ello del espíritu sancto,son niui

semejantes a los hombres
,
los cuales por

sus designos e por sus intereses obran e

procuran de desenamorarse de una cosa ba-

ja e plebeya, e enamorarse de otra muí ca-

lificada ,no siendo inzitado a ello ni de pro-

prio ímpetu de afizión
,
ni de la voluntad de

la cosa
,

a la cual se quieren afizionar.

Quiero dezir, que son casi semejantes la di-

ficultad
,
los fastidios

,
e los trabajos , que

esperimentan aquellos , a aquellos que es-

perimentan estos
,

e que ni estos ni aque-

llos consiguen jamás aquello que pretenden.

Además desto entendí que los hombres los

cuales Dios quiere desenamorar del mun-

do , et ^' enamorar de sí mesmo, son mui

semeiantes a los hombres a los cuales una

persona calificada quiere apartar de otra

que sea baja e plebeya ,
e enamorar les de sí

mesma. Quiero dezir , que casi las niesmas

cosas aconteszen al uno e al otro
, que con

la mesma fazilidád se desenamora e enamo-

ra el uno e el otro
, que por el uno e el otro

pasan casi las mesmas cosas ,
e que en
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el uno e en el olro son casi los mismos

sentimientos ; porque así como 'el uno es

ayudado a desamar e amar
,
con favor e

carizías
,
e con demostraziones exteriores :

así el otro es ayudado , o por mejor de-

zír constriñido a desamar
,
e amar

,
con fa-

vores e carizias e demostraziones interio-

res , spirituales e divinas. Una díferentia

hallo notable
, que el uno

, porque ama

cosa mudable
,
está siempre con temor : e el

otro porque ama cosa estable e firme
,
ha

echado de sí todo temor. Ademas de esto

hallo
, que el uno tiene en su poder la sa-

tisfazión con su memoria , cuanto a la cosa

que ama,e el otro siempre está a la mer-

zéd de Dios
,
no teniendo en su poder ,

de

poder tomar , ni sentir mas satisfazión de

aquello que Dios le quiere dar
,
haziéndole

sentir e gustar su presenzia. E entiendo
,

que cuando aquella persona a quien Dios

quiere desenamorar del mundo, e enamo-

rarlo de sí
, con su industria e con sus ejer-

zizios se aplica a enamorarse de Dios
,
es-

perimenta en sí aquello , que prueba aquél,

que por sus designos e por su interesse
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quiere desenamorarse del mundo i enamo-

rarse de Dios : de manera que a(|uellos a

quien Dios desenamora e enamora , pueden
dar testimonio del estado de aquellos , que
se fatigan por desenamorarse e enamorar-

se: mas estos no pueden dar testimonio del

estado de los otros. De donde entiendo ,

que se fatigan en vano los hombres
, que

por sus designos quieren desenamorarse del

mundo e enamorarse de Dios. Ademas desto

entiendo
, que se pueden juagar por dicho-

sísimos
, e felizísimos aquellos , que conos-

zen no haberse ellos movido a desenamorar-

se del mundo e a enamorarse de Dios ,
mas

de haber sido movidos por el spiritu santo.

Además desto entiendo , que aquellos que
se van desenamorando del mundo

,
e ena-

morando de Dios pierden
*

la fatiga ,
cuan-

do sin ser movidos a amar
,
cuando escon-

diéndoles Dios su presenzia ,
e ellos con sus

industrias
, e con sus ejerzizios la quieren

descobrir: cuando alejándoseles Dios
, ellos

por sus satisfaziones lo quieren tener pre-
sante. E sobre todo entiendo que el ejerzi-

*
El MS. perden-
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zio proprio de aquellos
-'^

que Dios quiere

desenamorar del mundo e enamorar de sí
,

es aplicar sus ánimos a desenamorarse del

mundo , no queriendo sus favores ,
ni sus

carizias
,
ni sus blanduras ,

echándolas de

sí
, huyendo dellas e abominándolas", no

pretendiendo \á que Dios movido por este

su ejerzizio le deba enamorar mas de sí ,

pero hallándole los favores de Dios despoja-

do e privado de los favores del mundo ,
se-

rán mas eficazes en él
,

e le penetrarán

mas
,
e lo trasformarán mas en Dios, e así

mas presto consiguirán e adquirirán ente-

ramente el amor de Dios. Que esto sea ver-

dad
,

lo entenderá fazilmente aquél , que
considerará cuanto mas presto verná a ena-

morarse de la persona muí calificada, aquél

que habrá echado e renovado del todo la

plática e conversazión de la persona baja e

plebeya. Habiendo yo passado por estas con-

sideraziones , e habiendo yo entendido este

secreto e otros que son anexos a él
, que de-

penden del, remirando
*

la santa escritura,

he conoszido que ai** son muí conformes a

* En el US. Remirano. Equivocazion clara

Eli el MS. Ay.
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aquello , que en ella he leido : siendo así que
Salomón en sus Cantares zelebra este ena-

moramiento entre Dios e el ánima
,

e que
es llamado adulterio el apartamiento , cuan-

do el ánima deja a Dios
,

e se aplica al

mundo : pareszeme , que dejando Jesu Xpo.
n. Señor a uno que le queria seguir, e lla-

mando a otro que ponia impedimento o in-

tervalo
,
no fue otro que rehusar el amor

del uno, e querer enamorar al otro. Esto

mesmo entiendo que quiso dar a entender
,

a los apóstoles ,
cuando les dijo Non vos me

elegís lis
*
sed ego elegí vos. Como si hubiese

dicho. No os habéis vosotros enamorado de

rai^, mas yo os he enamorado a vosotros. Es-

to mesmo entiendo que quiso dezir san Juan

diziendo, que el ser hijo de Dios conviene

que venga no por voluntad de hombre , no

por spiritu humano
,
mas por voluntad de

Dios e por espíritu Sancto
, de manera que

al hombre conviene en la presente vida apli-

carse a desenamorarse del mundo e ocupar-
se en rogar. a Dios

, que le enamore de sí
,

dándole para este efecto el espíritu santo el

* En el MS. eligístís.
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cual se adquiere creyendo en Jesu Cristo

nuestro Señor.

^^ Que las Personas que son gobernadas del

espíritu Santo , sirviendo a Dios pretenden
creszér en el amor de Dios. Considerazion

• •

OCOCllvj •

f Dios ama jeneralmente todos los hom-

bres
,

e ama con particular amor todos

aquellos , por los cuales ha esecutado el ri -

gór de sujustizia, en su unijénito hijo Je-

su Xpo. nuestro Señor. Los hombres jene-

ralmente aborreszen a Dios
, e lo odian con

particular odio aquellos , que allende a la

depravation natural conoszen de haber añe-

dido otras depravaziones. El amor que Dios

tiene a los hombres
, prozede de las gran-

des cosas que ha hecho por él
, de manera,

que con razón grande ama mas aquellos , a

los cuales, toca lajustiticazión que es por Cris-

to. E el odio del hombre contra Dios, pro-
zede de la depravation , con la cual le ofen-

de : porque como se dize , quien ofende
,
no

perdona : de manera
, que con razón abor-
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reszen mas a Dios aquellos que han ofendi-

do mas a Dios. Según paresze por razón ,

que siendo Dios mas perfecto ,
sumamente

debria ser amado del hombre : e que siendo

el hombre sumamente imperfecto ,
suma-

mente debria ser odiado de Dios. Semejan-

temente, porque
*
habiendo el hombre re-

zebido de la liberalidad de Dios muchos

bienes , debía amar mucho a Dios : e que no

rezibiendo Dios del hombre sino ofensas e

injurias, debria el hombre ser aborreszido

de Dios. Mas , de otra parte , tiene tanta

fuérzala obligation que Dios tiene de amar

al hombre por las grandes cosas que ha he-

cho e haze por él
, que auuíiue conozca en

él suma imperfizion ,
e que sea ofendido del,

no deja de amarlo. Enterveniendo a Dios en

este caso con los liombres aquello , que en-

terviene a un buen Padre con un desobe-

diente e vizioso hijo ,
el cual es tirado mas

de la fuerza de aquello que ha hecho por el

hijo para amarlo , que de la desobidieníia

6 depravation del hijo para odiarlo
,
e lleva

*
Tratluczión literal. No vio la errata perche ,

en lugar de parche. Véase mi traduezión.
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semejantemente tanto de la otra parle el

odio e la enemistad que el hombre tiene con

Dios por la depravation natural ,
e por las

ofensas que ha añedido a la depravation ,

que aunque conosca en él suma perfizion, e

aunque se halle e sienta benefiziado de Dios,

no solamente no se puede conduzír a amar a

Dios, mas ni tampoco puede dejar de odiar-

lo. Interveniendo al hombre en ^^ este caso

con Dios, aquello que enterviene a un vizio-

so e malvado hijo con su buen padre ,
en

el cual tiene mas fuerza su bellaqueria e

malignidad para aborreszer al padre , que
el conoszimiento de la bondad del padre ,

e

de la gran obligation que tiene al padre pa-

ra amarlo. De donde entiendo, que querien-

do Dios ser amado del hombre
,
como el

buen padre quiere ser amado de su hijo ,

conosziendo que el ímpetu
*
de este amor

es aquél que se ha dicho, que quien ofende

no perdona ,
esecutó el rigor de su justizia

en su proprio hijo : como si el buen padre

dixiese al desobediente hijo ,
mira que yo

ímpetu. Asi el MS. por haber trad. lileral-

uaentc la errata ; impelo , por impe[di?nenyo.
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dienzias e ofensas. Pues que yo he quitado

el empedimento ,
ámame tu a mi

,
como yo

te amo a tí. Aquí entiendo
, que no fué me-

nor el intento , que Dios tuvo esecutando el

rigor de su justizia en Xpo. de asegurarme ,

que de satisfazerse a sí. Además desto en-

tiendo , que el hombre que dá crédito a es-

ta justizia de Dios esecutada en Xpo. azep-

tándola e haziéndola suya , pierde del todo

el odio que él tiene a Dios
,
e comienza a

*

amar a Dios
,
así como el hijo que cree , que

su padre ha castigado a su hermano por lo

que él había desobedezido , deja de aborres-

zér
,

**
e comienza a amarlo. Asi entiendo

que así como el hijo deseando
,
no que su

padre le ame , porque ya conosze que le

ama ,
ni menos que le ame grandemente ,

por que conosze que lo ama harto : mas de-

seando él de amar grandemente a su padre ,

se aplica con todas sus fuerzas a servirle

cu todas las cosas que piensa le sean gra-

tas, e se pone a grandes peligros por él, e

*
El M.S. : comiema amare a Dios.

**
Faltan ene! MS, las p. :a/yjac/re, del testo ilal.
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e se priva de todos sus plazeres , e de todas

sus satisfazioiies 'por él
, considerando que

siendo amado de su padre , que ni mas ni

menos , faziendo él grandes cosas por su

padre ,
amará grandemente a su padre : así

ni mas lii menos el hombre justificado ya ,

deseando no que Dios le ame
, porque co-

nosze que ya le ama harto. Mas deseando de

amar él mucho a Dios ,
se aplica con todas

sus fuerzas a servir a Dios conosziendo, que
siendo él amado de Dios por las grandes co-

sas que ha él hecho e haze por él
, que ha-

ziendo él también grandes cosas por Dios
,

verná a amar grandemente a Dios. Además

desto entiendo
, que la consideration de los

grandes pecados que Dios nos ha perdona-
do

,
nos haze creszér en el amor de Dios ,

asi como la consideration de las grandes
ofensas que le habemos hecho cuando no

sentimos el perdón , nos hazen creszer en el

odio. Además desto entiendo que los servizios

que las Personas , las cuales son gobernadas

del Spiritu Santo hazen a Dios no son hechas
*

* Eq el MS. dize hechars , tuiluczioii literal d(;

falte , errata del ital,

7
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por satisfazer a la obligalion con la cual

naszen: ni son hechas como enséñala pru-

denlia humana
,

ni como enseña la filoso-

fía humana , pretendiendo piedad para obli-

gar a Dios ,
o porque él le perdone las ofen-

sas ,
o porque él le ame, mas propiamente

por obligar se él a sí mismo de amar mas

a Dios , e creszer siempre e cada dia mas

en el amor de Dios. Allende desto, entien-

do , que los servizios a los cuales el spíritu

sancto aplica a estas personas son por dese-

namorarle de sí mismo e del mundo e para

enamorarle de Dios , e de las personas que
aman a Dios. E entiendo , que entonzes el

hombre se desenamora de sí mesmo
, cuando

se priva de todas las cosas que le pueden dar

e causar satisfaczión exterior de cualquier

manera que sea. E entonzes entiendo que se

desenamora del mundo
,
cuando quita e apar-

ta de su ánimo todo pensamiento de satisfa-

zer e agradar al mundo
, en cosas del mundo ,

e ofresziéndose alguna ocasión pone en efec-

to aquella su deliberation. E entonzes en-

tiendo que el hombre se afiziona a Dios
, e

a las personas que aman a Dios
, cuando se
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aplica con el ánimo a ellas , cuando con

ofizio ,
e servitio ,

e benefizio se obliga a

amarlas ,
haziendo con ellas aquello que

haría con el mismo Dios, si lo viese menes-

teroso de su servizio, según que dize David

que hazía él
, Psalm 16, e además que el

padeszer por Xpo. que es por la confesión,

e por la manifestazion de/ evanjelio de Je-

sucristo , enamora sobre todo de Dios e de

Cristo , aquellos que padeszen. E entiendo

que en el proprio padeszer o/ amor les pri-

va de gran parte del sentimiento de aque-
llo que padeszen : e con todo esto entiendo,

que sin Paragón es mayor el amor que Dios

tiene a un pío e justo , por triste
*

e imper-
fecto que sea , que el amor , que tiene a

Dios un pío e justo , por mui perfecto que

sea. Asi como un buen padre ama mas un

hijo por triste
*
que sea

, que un hijo por

bueno que sea , ama a su padre. E porque

esto es verdad
,
no es maravilla si aquellos

que son tales viven con mucha seguridad ,

Así el MS. * triste e enperfecto*. Pero la

primera voz casi la deja en italiano tristo : la se-

gunda ,
ni en ital. . ni en castellano.
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que ni en esta vida presente les puede en-

tervenir cosa que sea mala para ellos ,
ni en

la vida eterna les puede faltar la felizidad

prometida a aquellos que son pios e justos,

conoszíeudo la particular providenzia de

Dios e son justos'azeptando lajustizia de Dios

esecutada en Jesu Cristo nuestro Señor.

^- En que manera son movidas [las Perso-

nas pias , a poner en eseculion lajustizia de

Dios. Consideration xxv.

f 3Iui gran parte de piedad cristiana

entiendo que consiste en esto , que el hom-

bre no disponga jamás de sí
, ni con el efec-

to , poniendo en eseculion su voluntad, ni

con el pensamiento , diziendo ,
esto me es-

taría bien , si no tiene algún evidente indi-

zio de la voluntad de Dios
,
de manera

, que

cuando fastidiándole el estado en el cual se

halla , el lugar , e la manera de vivir
,
o le

verná pensamiento de dezir
,
la tal

,
o la tal

cosa me estaría bien , diga luego : mas
, qué

se yo , si me estaría bien esto
,
Dios es aquél

que sabe lo que es bueno
,
e pues que El
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lo sabe , a él me remito
, que me ponga en

ello , e entretanto quiero creer , que aquello

que mejor me está , es el estarme en aque-

llo, que yo esto. Con esta resuluzion conde-

na el hombre el juizio de la prudentia huma-

na
, e de su razón humana

,
e renunzia su

lumbre natural, e entra en el Reino de Dios,

remitiéndose al rejimiento e al gobierno de

Dios. Allende desto entiendo , que aunque
a algunos Santos de los viejos , e otros de

los nuevos ha manifestado Dios su volun-

tad , como diríamos con palabras ,
el común

lenguaje , con el
*
cual Dios habla a los pios,

es en ponerles en la voluntad , aquello que

hagan , e después neszesitarles a hazér lo ,

o fazilitarles la esecution dello , de mane-

ra , que cuando una persona pía será mo-

vida , o se sentirá movida a mudar estado,

lugar ,
o modo de vivir , o cualquier otra

cosa
,
en la cual dudara si el movimiento es

de espíritu o de carne ;
si de otra parte se

vera neszesitada a ponerla en esecution
,

o hallara mucha fazilidád en el esecutar-

k , entenderá que Diosle muestra su volun-

*
El MS. en qual.
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tád
*

por aquella vía : e teniendo aquella de-

moslrazion por bastante indizio de la volun-

tad de Dios, no dubdará de ponerla en esecu-

tión. Si terna la voluntad mas no la neszesi-

dád , e la fazilidád
,
se estará queda : E si ter-

na la nezesidád e la fazilidád, e no la volun-

tad, se estará asimismo queda, dizíendo , si

esto es la voluntad de Dios
,
él ^^ me porná en

la voluntad , que yo la esecute. En esto se

zertificará tanto mas
,
cuanto que según yo

entiendo , e tengo por zierto e firme
, que

Dios es tan zeloso de aquellos que atienden a

esta piedad , que aun cuando son solizitados

de apetito sensual
,
e de afecto humano tan-

to
, que vengan a desear la eíecution ,

el

mesmo Dios se la impide , porque no se ven-

gan a depravar , exzepto cuando quiere cas-

tigar los
, dejando los caer en aquello que

ellos desean : porque lo tiene por buena co-

sa para ellos ,
así como castigó a David en

el caso de Bersabé. E este castigo es muí

terrible. El cual entiendo , que consiste no

en la esecution de aquella cosa que el hom-

bre desea , sino en el conoszimiento del en-

'*
En el MS. y Aquella via. En ital. per qiiella.
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conveniente
*
en el cual después de haberla

esecutado se vee caído. En semejante caso

también conoszen las personas pías la vo-

luntad de Dios
,
mas aquella que es con ira,

e con furor
, e así se conforman mas en no

deliberarse a pensar que esté bien sino aque-
llo en que se hallan , e a estar atentos a oír

este lenguaje de Dios
,
cuando él mueve la

voluntad, e fazilidád
,
e neszesita la esecu-

tion della
, con el cual lenguaje entiendo

que habla Dios también a los impíos, como

habló a Nabucodonosór
, e como habló a Da-

río e a Cyro ,
e como habló a Tito e Vespa-

síano. Empero hai una gran díferenzia
, que

en aquello que estos hizieron , i en aquello

que hazen aquellos que son impíos ,
como

ellos no conoszieron ,
ni conoszen la volun-

tad de Dios, e por eso bien que la hizieron

no por eso sirvieron a Dios en ello : E los

píos porque conoszen la voluntad de Dios , e

conoszíéndola la ponen en esecutión
, e sir-

ven a Dios en ello : e porque aquellos que
son tales

,
en todas sus obras se mueven

*
En el MS. así : «sin el couoscimiento del en-

conveny en en qual después» etc.
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con este conoszimiento , entiendo que en to-

das sus cosas sirven a Dios
, estos son aque-

llos que creen
*

, fazen suya la justizia de

[Dios ejecutada en] JesuXpo. nuestro Señor.

Que la Carne es enemiga de Dios
, jnien-

tras es carne no rejenerada : e que la reje-

neration es propriamente obra del Espirilu
sánelo. Considerazion xxvi,

f El apóstol San Pablo hablando con ex-

pirientia de Espíritu Sancto condena la car-

ne por enemiga de Dios. Entendiendo por
carne , todos los hombres, en cuanto no ^^

son rejenerados por el spíritu Sancto. Lapru-
dentía humana

, que siempre se opone con-

tra el spíritu santo
, teniení/o por dura e por

terrible esta condenation, e no queriéndola
sufrir , quiere que por carne entienda san

Pablo , aquello que habría entendido Sócra-

tes, o Platón, que es el juizio de la carne.

En esta sentenzia concurren todos aquellos
*

Asi el MS. Pero debió suplirla conjunzioii ,

(j. por descuido . falta en el italiano. El traductor
omitió además las tres vozes puestas arriba entre

[]
; sin duda por inadvertenzia.
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que siguen la prudenzia humana
,
teniendo

por cosa fuera de razón e mala el condenar

por pecado todas las obras de la carne no

rejenerada : porque según el pareszer de

ellos , hai algunas cosas
,
con las cuales no

solamente no ofenden a Dios los hombres no

rejenerados mas con efecto le sirven. Como
son aquellas en las cuales convienen con los

animales , siendo movidos a ellas el uno e

el otro por instinto natural
,
como es el criar

el padre ,
el hijo , e el sustentar el hijo el

padre ,
la cual cosa dize la prudenzia huma-

na
, que no siendo vizio

,
antes siendo vir-

tud en los animales brutos , non es justo

que se diga , que las mesmas en los hom-

bres no rejenerados sean pecados , porque

en tal caso vernía a ser peor la condition

del hombre , que aquella de los animales

brutos. Aquí entiendo que se engaña la pru-

dentia humana , en cuanto no considera ,

que el animal bruto
,
no teniendo ni pru-

denzia , ni razón , no altera la orden de Dios,

ni el instinto de la natura : E el hombre no

rejenerado por el espíritu sancto
,
con su

prudenzia e razón de contino lo pervierte
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e altera : antes no puede dejar de perver-

tirlo e alterarlo en cuanto ensoberbeszido

con su prudenzia e con su razón va enmen-

dando las obras de Dios
,
e en cuanto amán-

dose a sí mismo
,
en todas las cosas que ha-

ze pretende su interesse e su propria glo-

ria
; e asi no sigue el orden natural ,

ni

pretende la gloria de Dios : de manera que
criando el padre al hijo e sustentando el

hijo al padre , cada uno de ellos pretende

su gloria , e su interesse , e su satísfazión ,

siendo esto en los hombres propriamente

por el vizio de la carne corrompida, que de-

ja de amar e de estimar a Dios, e se esti-

ma e ama a sí misma , pretendiendo en to-

das las cosas su proprio interesse e con su

propria gloria. De donde considero en la

presente vida aquello que en la casa de un

Señor que tiene treinta esclavos los cuales

todos ,
o bien proveyéndoles de las cosas nes-

zesarias : e ordenándoles las cosas en las cua-

les quiere ser servido dellos
,
de estos trein-

ta esclavos me imajino , que los diez sean

bozales e sin entendimiento
,

e sin razón

ninguna propriamente como bestias. Estos
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entiendo
, que sin pervertir e sin alte '^^ rar

la orden que les ha dado el Señor hazeii

aquello que les es mandado ,no pretendien-

do otra cosa , que obedeszér ál Señor. Los

otros diez me imajino , que son pláticos ,
e

que tienen juizio e discreszión : los cuales

pretendiendo de saber e entender tanto co-

mo el Señor, e alguna vez mas , pervierten

e mudan el orden que les es dado pensando
de hallar mejor el punto ,

e teniendo el ojo

a sus intereszes
, siempre tienen el ojo a ga-

nar la libertad e a ser mejor tratados e mas
cariziados e regalados del Señor

,
no con-

tentándose del cativerio
,
ni contentándose

del ordinario tratamiento que reziben del

Señor. Los otros diez me imajino que sean

ni mas ni menos pláticos e entendidos , que

tengan juizio, injenio e discrezión , empe-
ro persuadiéndose qu'el Señor sabe más que
ellos

,
e

*
no serviéndose de aquello que sa-

ben para entender el intento del Señor en

aquello , que les es mandado ,
sin perver-

tir
, ni^alterár la orden ,¿que les es dada

^

*
En el M.S. : en no cerniéndose' Pero es cla-

ra equivocazion* El ilal. eí non seruendosi.
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obedeszen al Señor
,
e conteutándose de sus

caliverios ,
e de sus tratamientos

, obedes-

ziendo al Señor , pretenden solamente hazér

aquello que les es ordenado para provecho,

para satisfazion ,
e para gloria del Señor.

Los diez primeros sirven
, empero como bes-

tías
,
con los cuerpos : e estas son en el mun-

do los animales brutos. Los diez segundos,

sirviendo
, pretenden servir , e ofenden , e

entonzes ofenden mas
,
cuando ellos sirven

mas e mejor , porque entonzes alteran e per-

vierten mas la voluntad e la orden del Señor:

e estos son todos los hombres en cuanto no

son rejenerados del spíritu santo. Los diez

terzeros sirven como hijos obedientes ,
no

pretendiendo alterar la orden ni la voluntad

del Señor , e sirven con los cuerpos e con las

ánimas : e estos son en el mundo los hombres

rejenerados del espíritu santo , sin la cual

rejenerazion es imposible que el hombre se

pueda reduzir a este grado. E por tanto di-

ze bien s. Pablo, que la carne es enemiga
de Dios

,
e no se commele *

a la lei e a la

voluntad de Dios
,
e no puede ,[aun que quie-

*
AsiclM.S.
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ra , en cuanto el hombre *

de su pruden-

tia
,
e de su razón pretende

**
entender las

obras de Dios , e en cuanto enamorado de

sí mismo ,
en todas las cosas que haze se

mira a sí mismo. Para que sea mejor en-

tendido, digo que por^^rejeneration entien-

do aquella mudanza e renovation exterior e

interior, que haze el spíritu santo en aque-
llas personas las cuales creyendo en Cristo,

e azeptandopor suya la Jusliziade Dios ese-

cutada en Cristo son mudados e renovados

en todos sus afectos de tal manera , que no

pretendan
**

ni [en], la esecuzion de sus ape-

titos, ni en el ímpetu de sus afectos
, aque-

llo que pretendían antes de la rejeneratión,

habiendo perdido el entendimiento de que-

rer enmendar las obras de Dios
,
e habien-

de perdido el amor proprio ,
con el cual se

*
Hai un claro en el MS. : se conoze , que el

traductor no azertó, en el momento que escribía,
con la correspontlenzia castellana , de la voz ital.

iavaghilosi ; i dejó un hueco para ponerla, luego,
i DO lo hizo; prendándose ^ traduje yo. Véase p.
lo6 de mi tr,

**
Yerro claro por emendar. Véase el ital. que

conservó la voz cast.
*" En el MS. : pretiendan ni la etc.
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amaban a sí mismos
,
como si un esclavo ,

de los diez del orden segundo , pasase al nú-

mero de los diez de la orden terzera. Los

hombres que con injenio , e con artefizio hu-

mano pretenden mudarse e renovarse
, en-

tiendo que no consiguen esta rejeneration

cristiana
,
sino aquella que es humana, que es

de carne ,
e de prudentía ,

e ra^on humana,
como fué aquella de algunos filósophos jen-

tiles : por que en la razón cristiana solamen-

te liene parte el espíritu santo
,
de modo

que en tanto es rejeneration e renovazión,

en cuanto es hecha con el espíritu santo
,

quiero dezir, en cuanto el proprio espíritu

santo la haze en el hombre , cuando él sin-

tiendo su election e su vocalion
,
e dejando

que el spíritu santo obre en él
,
sin preten-

der de obrar él , ni seguir su proprio juizio ,

ni su proprio pareszér en cosa alguna, cuan-

do piensa que está mas lejos de su rejenera-

zion e renovazión, se halla mas zerca e mas

vezino ,e mas entero
,
e mas perfecto en ella.

E esta es la rejenerazion e la renovazión

que dize san Pablo que haze el espíritu san-

to en aquellos que son verdaderos cristia-
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nos. E esla es la mesma de la cual hablaba

a Nicodemo el mesmo hijo de Dios Jesu Cris-

to nuestro Señor.

Que con la mortificazion se mantiene el

hombre cristiano en la resuíiizión , e que con

la reduzión del ánimo a Dios , se mantiene

en la zertificazión de la providenzia de Dios.

Considerazion xxvii.

%
^^ El hombre , el cual siendo llamado

de Dios
, sintiendo su vocazíón , e respon-

diendo a ella
,
se aplica con el ánimo a la

piedad, entendiendo
*

que primeramente es

movido, a resolverse con el mundo ,no que-
riendo del mas parte de aquella que plaze-

rá a Dios
, í|ue él tenga en su dignidad e

en su estimation : e es movido a resolverse

consigo mesmo
, no queriendo para el cuer-

po , ni mas comodidad, ni estar mas bien

exteriormente de aquello que plazerá a Dios,

que él esté. Además entiendo que el hombre

no puede mantenerse en la resuluzión con

Así el MS, conforme con el ital. Pero es erra-

ta. Debe dezir entiendo.
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el mundo ,
si no mortifica los aféelos que

viven en él
,
de la ambizion e de la avari-

zia, e propria reputazión. Ni puede susten-

tarse en la resuluzion consií^o mesmo ,
si no

mortifica les apetitos sensuales , que viven

en su cuerpo : empero después que el senti-

miento de su vocazión le ha movido a las

dos vocaziones *. El sentimiento de la fee ,

a la cual es llamado , junto con el espíritu

santo
,
el cual por la fé le es comunicado

;

mortifica en él los afectos que le podrían

impedir e disturbar su resuluzion con el

mundo , e ios apetitos que le podrían impe-
dí/' e disturbar la resuluzion consigo mismo

de manera que la fee, e el spíritu santo mor-

tifican los afectos e apetitos <lel hombre pa-

ra conservarlo e jiiantenerlo en la resulu-

zion que por la vocazión ha hecho con el

mundo e consigo mesmo. De donde entien-

do
, que el sentirse la persona pía solízltada

al' ambizion, e a la propria estimazión , no

es señal de no estar resoluta con el mundo,

*
Así el MS. Pero debería dezir resoluziones ,

con arreglo al orijinal jlal , i a lo dicho anterior-

mente.
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si no de no liabcv morlilicado sus afectos:.

Semejantemente entiendo , que el sentirse

la persona pía solizitada a los plazeres del

cuerpo ,
no es señal de no estar resoluto

consigo mesmo , sino de no haber mortifi-

cado sus apetitos. E así tomo esta resolu-

zión , que la persona pía , la cual respon-

diendo a su vocazión
,
está resuluta con el

mundo e consigo mesma, deseando mante-

nerse en la resuluzion
,
debe de atender a

la mortificazión
, la cual como está dicho ,

mantiene a la persona en la resuluzion. Se-

mejantemente entiendo que la mesma voca-

zión de Dios
, mueve al hombre llamado a

azeptár la particular providenzia de Dios en

todas ^^ las cosas
,
teniendo por zierto , que

todas son obras suyas en las cuales parti-

cularmente concurre su voluntad. E entien-

do que la fee , a la cual el hombre es lla-

mado
,
e el spiritu sancto

,
el cual por la

fee le es comunicado
, reduzen al hombre a

contentarse de todo aquello , que le acon-

tesze de mal e de bien
, teniéndolo todo por

bueno a fin que se mantenga e se sus-

tente en la zertificazion , en la cuál no se

8
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podría mantener sino con aquella reduzion.

E aquí entiendo aun
, que el sentirse la per-

sona pía , por las cosas que le conteszen de

mal al cuerpo no es señal de no tener la zer-

tificazión de la providenzia de Dios
,

sino

de no haber reduzido el ánimo a contentar-

se de aquello que Dios haze. E así me re-

suelvo en esto , que junto con el atender

el hombre a la mortificazión de sus afectos ,

e de sus apetitos , debe atender a reduzír

su ánimo a esta conformidad con la volun-

tad de Dios : porque en este modo mante-

niendo en sí su resuluziou, mantenía tam-

bién la zertiíicazión de la providenzia de

Dios : e semejantemente se mantenía en la

piedad , justizia e santidad, que se adquie-

re creyendo en Jesu Cristo nuestro Señor.

Para perlificarse el hombre de su voca-

zíon. Consideralion xxviii.

f l*orque entiendo , que importa gran-

demente que el hombre esté zierto de ser

llamado de Dios
,
a la gratia del evanjelio

de Cristo
, que es

,
a íin que creyendo en
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Cristo adquiera inmortalidad e vida eterna:

porque esta zertifizazión obra en él la reso-

luzión al mundo , e consigo mesmo , e la

mortificazión , con la cual es mantenida la

resuluzion. Quiero dezir , que la persona que

no habrá tenido una vocazion tan evidente ,

tan clara ,
e exterior, como fué aquella de

san Pablo , después de la venida del spíri-

tu santo, o como fué aquella de los Após-
toles mientras Cristo conversó con los hom-

bras ,
ni tan eficaz e pode ^^rosa como en

algunas personas, en las cuales, bien que

sea interior, los alectos
*
son tan evidentes

que basta por exterior : sino que habrá te-

nido una vocazion plázida e reniissa co-

mo es en aquellas personas ,
en las cua-

les siendo ella interior
,

e no podiendose

mostrar par señales exteriores , por ser ellas

proprias ,
exteriormente moderadas en sus

afectos e apetitos , digo que esta tal perso-

na se podría zertiticár de su vocazion por el

sentimiento de su justihcazión por la fée.

Quiero dezir, que cuando una persona sien-

do movida a la piedad cristiana o verdade-

*
Asi el Al. S. Pero d. d. efectos.
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rameiite ,
habiendo entendido el movimien-

to
,
diihdara si fue movida por ser llamada

de Dios ,
o por ser solizitada de amor pro-

prio ,
hallando en sí algún sentimiento de

la justiíicazión por la fée
, que es , la paz de

la conzienzia , que adtjuieren aquellos ,
los

cuales creyendo házen suya la justizia de

Dios
, podrá bien zertificarse , que su mo-

vimiento a la piedad fué vocazión de Dios
,

e no designo de prudentia humana
,
siendo

esto zierto
, que solamente aquellos que son

llamados de Dios
, sienten en sí el l)eneíizio

de la justiaia de Dios esecutada en Jesu

Cristo nuestro Señor.

Que el creer con dificullád . es señal de vo-

catión. Consideration xxix.

^ La fazilidad, con la cual creen las co-

sas de la fee Cristiana aquellos, que las creen

por opinión , por relazión
,
e por persua-

sión: e la dificultad con la cual la* creen

Así el MS. aquí , i luego en seguida ; en vez
de las , como el ital. le. Creyó , quizá , que se re-
teria a la fec , i uo a las cosas de ella.
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aquellos , que la creeu por inspirazióu e re-

velalióu
,
me lia conduzido a esta conside-

razion,eutre algunas cosas verdaderas creen

n)uclias falsas ,
los que creen por relation,

e aun son mas fáziles a creer las falsas
, que

las verdaderas : e que aquellos que creen

por revelazion ,
creen solamente las verda-

deras, e de las falsas ninguna cosa admiten,

de manera
, que es mas presto señal de vo-

cazión la dificultad en el creer
, que lafazi-

lidád : aquel que cree por revelation
,
tanto

cree cuanto siente ,e porque en aquello que

no siente halla contradizión , cree aquello

que le es inspirado ,
e revelado

,
i esto no

siempre , sino cuando es viva i entera la re-

velation
,
^^e la inspiratión ,

i el sentimien-

to ¿nteriór. Aquellos que adquieren esta fée

llama Cristo beatos ,
e estos mesmos son hi-

jos de Dios : e esta es la fee, que lleva siem-

pre en su compañia ,
la caridad e la espe-

ranza
,
e aquella sin la cual es imposible

aplazér a Dios : aquella qne purifica los co-

razones e los mundifica
,
e los vivifica : de

aquella nos haga ricos el nuestro Omnipo-
tente Dios

, por .lesu Cristo nuestro Señor.
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Que Dios haze con nosotros en el comuni-

carnos las cosas spiriluales ,'como en el darnos

los (rucios de la tierra. Consideration xxx.

^ Poniéndome alguna vez a cuenta con

Dios
,
le digo en este modo : ¿Porqué causa

Señor, cuando llamáis a una persona a vues-

tro reino , no le hazeis luego sentir la jus-

tificazion: no le dais luego el spiritu sanc-

to
, que le rija e gobierne, e no le mostráis

luego vuestra presenzia? A esto me paresze

que el me responde diziendo : Por la mes-

ma causa , que cuando uno siembra grano,

no hago que luego nasca , e esto porque

se pueda recojer. Esto (digo yo) es maldi-

zión del pecado : E esto otro (dize él) es tam-

bién por la maldízión del pecado. Pues que

(digo yo) con san Pablo ,
e con algunos otros

lo habéis hecho; ¿porqué no lo hazeis je-

neralmente con todos? Por la mesma causa

que a las vezes (dize él) he dado a comer

pan a los hombres
,
sin que na^ca por vía

ordinaria
, queriendo en lo uno e en lo otro

mostrar omnipotenzia. Si como (digo yo)
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esas personas a las cuales habéis dado , Se-

ñor, pan , por vía extraordinaria ,
reconos-

zen mas de vuestra liberalidad aquél pan ,

que aquellos que lo tienen por via ordina-

ria ; así también reconoszerían mas de vues-

tra liberalidaád los dones interiores todos

vuestros electos, si hiziésedes con ellos aque-

llo que hezistes con san Pablo , que guián-

doles
, como los guiáis por via ordinaria.

Lo uno e lo otro (dize él) quiero que reco-

noscan de mí aquello que adquieren por la

vía ordinaria
, e tanto mas cuanto les pa-

resze que lo adquieren con industria e fati-

ga : porque en esto quiero que mortifiquejí

el juizio de su prudenzia humana
,
la cual

mortificazion no sería neszesaria ,
si reze-

biesen de mí estas cosas por via extraordi-

naria. Quiero yo que el labrador labre la

tierra ^' e siembre el grano ,
e quiero que

me atribuya a mí el fruto de su fatiga. Quie-

ro semejantemente , que la persona spiri-

tual
, fatigándose e trabajándose, se some-

tan a creer
,
e a amar

, e que asi consigan la

justiticazion , e el spírítu sánelo : e quiero ,

que lo atribuyan todo a mí. E tu ti'en por
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zierlo , que así como sería temerario el la-

brador que pensase de recojér mucho gra-

no, teniendo a su mandado el agua, cuando

el quisiese, e el sol cuando él quisiese, así

ni mas ni menos sería temeraria la persona

spiritual que pensase de creszér mucho en

la piedad teniendo en su poder las inspira-

tiones cuando él quiziese. Así que ,
ten por

zierto , que aquel azierta
*
mejor, que libre-

mente
,
en todo e por todo

, deja hazer a mí,

sin oponerse en cosa alguna, e sin pensar

de gobernar de sí, aquello , que se debe go-

bernar de mí. Con esta consideration pon-

go a mi ánimo en paz ,
cuando lo hallo im-

pazientee mal sufrido en V esperar de Dios :

remetiéndome en todo e por todo a mi Dios

zierto que me gobierna ,
e me gobernará en

este negozio cristiano
, segund que yo lo he

menester por su unijénito hijo Jesu Cristo

nuestro Señor.

*
Así el MS. Pero el ítal, accetta , azepta.
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Que es mas dañosa la viveza de los afec-

tos , que de los apetitos: e que es menester

que mueran ambos. Consideration xxxi.

% Examinando en qué cosa propria-

inente consiste la viveza de los afectos e

de los apetitos ,
e cuando ofende esta vi-

veza , e cuando no ofende : e veriticando
,

que la viveza de los afectos consiste en la

satisfazion interior , que es según la carne,

que es en el estar el hombre vivo e entero

en gustar con los sentidos del ánimo las co-

sas que son del mundo , como son sus lion-

rras ,
e sus fanforronerias ,e prinzipalmente

su reputazion e fama. E entiendo
, que la

viveza de los apetitos consiste en la satisfa-

zion exterior , que es en el estar el hombre

vivo e entero a gustar con los zinco senti-

dos del cuerpo las cosas que deleitan e con-

tentan a la sensualidad : e resolviéndome
,

que esta viveza de afectos i apetitos enton-

zes nuzeu*, cuando aquellos que los tienen,

Asi en ni MS. Pero es equivocazíon clara por
nuze , como dize luego , en sing. pues alude a la vi-

veza.
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iiu l;i conosze ni hi entiende, o no la líene

por vizio
,

ni por defelo : e que entonzes

no nuze
,
cuando aquel que la tiene la co-

Jioze e la entiende
,
e teniéndola por defe-

to e por vizio
,
a poco a poco la va refre-

nando e mortificando, vengo a considerar ,

cual fué mas dañosa
,
e mas contraria al es-

píritu sancto
,
o la viveza de los afectos ,

o

aquella de los ape^- titos.
*
En esta consi-

derazión vengo primero considerando
, que

la viveza de los afectos tienen vivo al hom-

bre interior en las cosas del mundo , e que
la viveza de los apetitos tiene vivo al hom-

bre exterior en las cosas de la carne : e en-

tiendo, que cuanto es mas digna el ánima

que el cuerpo, tanto es mas dañosa
, e mas

contraria al espíritu la viveza de los afec-

tos
, que la de los apetitos. Además consi-

daro en esto modo : irá una persona a una

fiesta por su satisfazión
, quiero dezír , por

satisfazer a sus apetitos ,
en veer

,
óir

,
en

oler, en gustar, en tocar
,
e irá otra perso-

na por cumplir con el mundo, por satisfa-

zión de aquel que haze la fiesta : e paresze-

Así el MS. Pero debió liad, rcsoluzió?}.
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rá que en aquella que va por su propria

salisfaziún, haya mayor viveza que en aque-

lla que va por salisfazión de otro. E no es

verdad, porque si en aquella que va por sa-

lisfazión ajena no fuesen vivos los afectos

de la propria estimazion e del honor del

mundo
,
no iría : de manera

, que si hien

no va tirada de sus apetitos ,
va tirada de

sus afectos
,
e de aquellos de la persona a

la cual desea aplazér ,
siendo verdad que

aquella persona que va por su satisfazion
,

satisfaze a sus apetitos ,
e aquella que va

por satisfazion ajena ,
satisfaze a sus afec-

tos
,
e los ajenos ,

está claro
, que es mas

dañosa e mas contraria al spíritu la satis-

fazion de los afectos , que la de los apetitos.

Allende desto considero
, que en los ojos de

la prudenzia humana es reprehendido e vi-

tuperado aquél que desfrenadamente está

vivo en sus apetitos ;
e es loado e honrrado

aquél , que es moderado e temperado en

ellos : e es tenido por santo aquél , que del

todo los ha mortificado : e por lo contrario

es estimado e preziado aquél que tiene vi-

vos sus afectos de honrra e de propria es-
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aquél , que eu lodo esto está mortificado.

Agora siendo verdad
, que a los ojos de la

prudenzia humana siempre paresze grande

aquello , que a los ojos del espíritu santo

paresze pequeño: e siempre paresze peque-
ño a la prudentia humana aquello que al spí-

ritu santo paresze grande , bien seguirá ,

que teniendo la prudentia humana por mas

dañosa
*

,
los apetitos que los afectos

, que
el spíritu santo terna por mas dañosos los

afectos
, que los apetitos : Podríanse consi-

derar muchas otras cosas para conílrmar és-

to, mas a mí bastan me harto estas pai-a ve-

nir a mí intento
,

^^
el cual es este , que la

persona, la cual atiende a ser semejante a

Cristo
, e semejante a Dios,e a comprehen-

der la perfection cristiana , en la cual es

comprehendida por la incorporalion , con la

cual está incorporada en Cristo , atienda a

la mortiíicazión de sus afectos e apetitos ,

teniendo siempre estrecha cuenta con ellos
,

para matarlos en aquello que los verá vi-

vos: mas prinzipalmente atienda a la mortí-

Así el MS. en vez de dañosos.
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ficazioii (le sus afectos ,
lanío por aquello

que habernos iliclio, cuanto ambien por que

en la muerte de los afectos
,
mueren los ape-

titos
, mas no mueren yá los afectos 'en la

muerte de los apetitos, antes acontesze
, que

en la muerte de los apetitos , reviven los

afectos : porque como se es dicho
,
en los

ojos de la prudentia humana es estimada

lírandemente la mortificazion de los apeti-

tos. Aquí entiendo esto , que cuando una

persona con prudentia e industria humana

mata sus afectos
, despreziando la honrra e

la reputazión del mundo
,
se fazc viziosa ,

e lizenziosa
, porque viven los apetitos , e

házense desfrenados : e que cuando otra

persona con el espíritu santo mata sus afec-

tos
, juntamente mala sus apetitos : con la

cual prueba se pueden juzgar muchos de-

signos e movimientos perteneszíéntes al des-

prezio del mundo. Si son de spíritu humano
o de spíritu sánelo : querría , que en mi

fuesen del todo muertos los afectos
,
e los

apetitos ,
de manera

*

[que] ni mi ánimo se

dilectas- de cosa
, que no fuese spirilual e

*

En el íM.S. íalta
[que].
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divina : ni mi cuerpo lümase de las cosas

del mundo mas de aquello , que le basta pa-
ra sustentarse

, e mantenerse en el mundo
el tiempo que Dios le ha ordenado que viva

en él. Mas cuando me haya de alargar en al-

guna cosa, cuando haya de tener en mí al-

guna viveza
, me desplazería menos aquella

de los apetitos , que aquella de los afectos.

Quiero dezír
, que terne por menor incon-

veniente
,

el ver en mí alguna viveza de

apetitos e il satisfazerme en ellos
, que el

veer en mi alguna viveza de afectos ,
e sa-

tisfazerme a mí e a los otros en ellos ,
an-

tes si no me retuviese la vergüenza del mun-

do
, e el mal ejemplo de las personas spi-

ritualcs
, apenas me podría detener

, que al-

guna vez no me dejase trasportar a satisfa-

zér a mis apetitos ,
teniendo por zierto que

por aquella vía mortificaría mas presto los

afectos
,
e que muriendo los afectos, mori-

rían juntamente los apetitos. Añadiré esto ,

que los afectos se mortifican mientras que

el hombre pudiendo creszér en honrra e re-

putazion , e en mucho crédito con los hom-

bres
,
no quiere e lo renunzia todo. E que
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los apetitos se ^*
mortifican, cuando el hom-

bre propríamente los puede contentar e no

los contenta. Aquél que mortifica sus apeti-

tos mata a su carne : e aquél que mortifica

sus afectos se cruzifica todo entero a Jesu

Cristo nuestro Señor
,
diziendo : satisí'azien-

do a mis apetitos alguna vez pensaré de

mortificar mis afectos. En/e?ií/¿endo
*

que
la vergüenza ,

e confusión , que mereszería

el haber satisfecho a mis apetitos , seria

causa que yo no pensase de esecutár mis

afectos que me guardase de satisfazerme

mas en mis apetitos ,
como tengo por zier-

to que los esperimentan en sí muchas de

aquellas personas que atienden al espíritu,

de los cuales solos yo hablo aquí.

En qué consiste el abuso , [e] en que con-

siste el uso de las Imagines e de la Escritu-

ra. Considera tion xxxii.

% El mesmo engaño entiendo
, que pa-

deszen tos hombres doctos sin spíritu en la

santa Escritura
, que los hombres indoctos

*

Asi en el MS. D; d. Entiendo.
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sin spíritu en las iniajines ,
en esta manera.

Un hombre indocto tiene nn Cristo cnizifica-

do en su cámara
, por medio del cual

, siem-

pre que entra en la cámara
, se acuerda de

aquello que Cristo padeszió: e hallando pie-

dad e relijión en este acuerdo
, pone en to-

das las otras partes de la casa
, otras ima-

jines semejantes a aquella : e sabiendo zier-

to
, que siempre que andará por casa

, que

siempre que andará por iglesia ,
e también

por muchas partes de la zibdád hallará se-

mejantes imájines , que le reduzirán a la

memoria aquello que Cristo padeszió : no

se cura de imprimir en su ánimo a Cristo

cruzíficado
,
contentándose de verlo pinta-

do e mientras no lo tiene en su ánimo no

siente ni gusta el Beneüzio de la pasión de

Cristo. E acontesze
, que cuando este indoc-

to se mueve a demandar alguna cosa a Cris-

to
, paresziéndole que le basta mirarlo pin-

tado con los ojos corporales, no se cura de

levantar su ánimo a mirarlo con los ojos

espirituales ,
de manera, que se podría de-

zír, que no ruega a Cristo
,
sino a aquella

pintura. Ni mas ni menos un hombre docto
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sin spíritu tiene escrito en la santa Escri-

tura las cosas perteneszientes al cristiano

aquello que ha de creer e aquello que ha de

obrar ,
de manera que siempre que abre su

libro ,
entiende lo uno e lo otro : e pares-

ziendole que le basta esto , ocupa todo su

estudio*, su dilijenzia en tener muchos li-

bros, que le declaren la santa Escritura no

curándose de imprimir en su ánimo aquello

que lee , e aquello que estudia en la santa

Escritura ,
ni de formar sus opiniones

^^ ni

sus conzeptos en las cosas perteneszientes

a la piedad cristiana, según aquello que ahí

lee e estudia. E acontesze que veniendole

deseo de entender algún secreto de Dios
, e

de las cosas espirituales , atendiendo a ha-

llarlo en la santa Escritura ,
no levanta su

ánimo a rogar a Dios , que se lo enseñe , e

que se lo muestre , de manera , que no tie-

ne por mira el spíritu de Dios: sino aquello

que por proprio injenio , e por propria na-

tura , aprende por aquello que escribieron

aquellos que tuvieron el spíritu de Dios : e

si padeszen este engaño aquellos que tra-

*
Así el MS, D. (1. e toda su etc.

9
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tan las escrituras
, las cuales han sido escri-

tas por el spíritu sancto , podemos pensar
cual será el engaño de aquellos que traían

las escrituras, que son escritas por spiritu

humano. El hombre indocto que tiene spí-

ritu
, se sirve de las imagines ,

como de un

alfabeto de la piedad cristiana : siendo así

que tanto se sirve de la pintura de Cristo

cruzificado ,
cuanto le basta a imprimir en

su ánimo aquello que Cristo padeszió , e gus-

tar e sentir el benefizio de Cristo ; e cuando

lo ha impreso , e lo gusta ,
e lo siente , no

se cura mas de la pintura , dejando que ella

sirva de alfabeto a otros prinzipiantes : e

cuando tiene Cristo en su ánima, cuando es

enspirado a demandar alguna cosa a Cristo,

no se cura de poner los ojos corporales en

la pintura ,
sino poner los espirituales ,

en la

impresión que tiene en su ánimo. INi mas

ni menos el hombre docto que tiene spíritu

se sirve de la santa Escritura como de un

alfabeto de la piedad cristiana ,
donde lee

aquello que pertenesze a la piedad ,
hasta

tanto
, que penetra en el ánimo que lo gus-

ta
, e lo siente

,
no con el 'juizio ni con el
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injenio humano ,
sino con su proprio ánimo

en el cual imprime aquellos conzeptos , e

aquellas opiniones de Dios que ahí eslán es-

critas
,
de manera , que cuando le viene de-

seo de entender algún secreto de Dios, pri-

meramente va al libro de su ánimo
, prime-

ro consulta con el spíritn de Dios
,
e des-

pués va a cotejar aquello que ha entendido,

con aquello que está escrito en aquellos

santos libros : de manera que h ibiéndose al

prinzipio servido de la santa Escritura , co-

mo de un alfabeto, deja después que le sir-

van de lo mesmo a otros prinzi plantes, aten-

diendo él a las inspiraliones interiores , te-

niendo por maestro al proprio spíritu de Dios,

e sirviéndose de la santa Escritura como de

una conversazión santa e que le causa re-

creazión , quitando de sí totalmente todas

las escrituras que son escritas con spíritu

humano. E así en el indocto con spiritu, co-

mo ^'^en el docto con espíritu ,
entiendo que

a este modo se cumple aquello que era pro-

fetizado del tiempo del evanjelio donde dize,

Erunt omnes docti a Deo , según que lo es-

perimentan en sí aquellos , que consiguen
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el espíritu que es comuuicado por Jesu Cris-

to nuestro Señor.

En qué manera con la Pazienzia e con la

Consolazión de la Escritura nos mantenemos

en la speranza, Consideraiion xxxiii,

c Según san Pablo
,
nos otros , los cua-

les en esta vida estamos en el reino de Dios
,

nos mantenemos en la speranza de la vida

eterna con la pazienzia e con la considera-

zion
*
de la Escritiu'a. La pazienzia consiste

en esto, que aunque parezca que tarde el

cumplimiento de aquello que desean
,
forti-

ficamos mas nuestros ánimos
, para esperar

mas e mas no apartándonos de la confian-

za. E la consolazión de la Scritura consiste

en esto
, que leyendo en ella las promesas

de Dios, de nuevo nos confirmamos e forti-

ficamos en la speranza , enterveniendooos

aquello 'que~ acontesze a uno
,
al cual un

Señor por una letra suya promete mil du-

cados de renta : el cual se mantiene en la

*
Así el MS. por consolazión : Véase el ital. í

el epígrafe del cap. , i luego.
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speranza de haber esta renta con la pazien-

zia
, forlificando su corazón mas a mas con

la esperanza : cuando le paresze que tarda

el cumplimiento de la promesa ,no apartan-

do se de la speranza , e consolándose con la

lefra del Señor, con la cual leyendo la pro-

mesa , de nuevo se consuela en el esperar ,

e de nuevo se confirma en la confianza que

tiene de conseguir la renta que le es prome-
tida. Quiero dezir , que así como éste , su-

friendo la tardanza , e levendo su Letra , se

conserva hasta que le sea guardada la pro-

mesa , osi nos otros sufriendo la tardanza

de la segunda venida de Cristo , e leyendo la

santa Escritura nos conformamos
*

hasta

tanto que vengamos a la vida eterna , que
nos es prometida por Jesu Cristo nuestro

Señor.

*
Así el MS. - El ital. confermiamo : confirma-

mos.
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En qué consiste el Benefizio que los hom-

bres han conseguido de Dios por Cristo. Con-

siderazión xxxiiii.

f Un homl)re rico tiene nna sclava vi-

zíosa e mal inclinada la cual tiene los hijos

tan viziosos e tan mal inclinados como ella.

Él , por ser tales ,
no los quiere tener en su

casa por algún tiempo , empero en otro

liempo , por alguna otra osasión ,
se con-

tenta de tener e mantener eu su casa algu-

nos dellos , e también por conservar los se

goza de tratarlos como hijos e por
^'

que

conosze la mala incünation déllos
,

e vee

que si va por via de rigor con ellos ,
será

imposible que se mantengan en casa ,
los

perdona no solamente el ser naszidos de la

esclavh viziosa e mal inclinada , porque

cuanto a esto apaziguó su ánimo ,
cuando los

admitió [en] su casa : mas todo aquello que

harán viziosa e bellacamente venzidos e ti-

rados de aquella mala inclinazion ,
con la

cual naszieron
,

e ellos con el buen trata-

miento del Señor
, que se les es hecho pa-



135

(Ire
,
e con las buenas costumbres que a-

prenden estando en su casa
,
van dejando

aquello que heredaron de la vieja e mala

madre , e van adquiriendo aquello que veen

en el nuevo e buen padre. E en este modo

vienen a ser herederos de los bienes del Se-

ñor, que se les es hecho padre. Coa esta

similitud entiendo
,
en que consiste el bene-

lizio de Cristo en los hombres. El hombre

rico es Dios. La mala sclava es la natura

humana, depravada por la primera trans-

gresión. Los hijos son todos los hombres.

La casa de Dios
, es el reino de Dios. El

tiempo en el cual Dios admite los hombres

en su reino , es el tiempo del evanjelio. La

ocasión de
*
la justizia de Dios esecutada en

.íesu Cristo nuestro Señor : por esta se con-

tenta Dios de admitir en su reino aquellos,

que vienen a él
,
e de tener los por hijos, e

de tratarlos como a tales : e porque conosze

la mala inclinazion dellos ,
e vee que si usa

con ellos rigor , será imposible que se pue-

dan mantener en el reino, los perdona no

solamente el vizio de la natura depravada ,

*
Así el MS. Debe dezir es.
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con la cual naszemos, que es el pecado ori-

jinál (porque cuanto al pecado orijinal , les

perdona cuando los admite al Reino) mas
todas aquellas cosas que harán viziosa e

bellacamente tirados e venzídos de aquella
mala inclinazion ,con la cual naszieron, la

cual les es propria e natural
, mientras ellos

van combatiendo e contrastando con ella :

donde ellos con el favor de Dios
, el cual de

Señor se les es hecho padre , haziéndolos

de esclavos hijos, e con las buenas costum-

bres
, que aprenden, estando en el Reino de

Dios
, a poco a poco van dejando aquello

que tienen de la mala vieja viziosa madre
,

e van adquiriendo aquello que veen en el

bueno nuevo e divino padre , dejando de

pareszér , e de ser semejante[s] a la madre,
6 así como antes que viniesen al reino de

Dios, tenían e representaban en sí la ima-

jen e semejanza de la natura depravada ,

así ni mas ni menos entrados en el reino de

Dios
, tienen e representan en si la imajen

e semejanza de Dios ,
recobrando aquello

que el primer hombre perdió. Con esto en-

tiendo
, en que manera el hombre fué cria-
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(lóala imajon^^e similitud [de Dios],
*

e en

que consiste el Benefizio que los hombres

han reszebido de Jesu Cristo nuestro Señor.

Dónde prozede cm las personas pias la di-

ficultad en el estar en aquello que pertenesze

a la piedad e a la Jaslilicazion. Considera-

tion XXXV,

% Considerando que el otizio de la pie-

dades el contentarse el hombre de todo aque-

llo que Dios haze persuadiéndose e tenien-

do por zierto
, que todo ello es bueno

,
e

santo e justo : E creyendo que todo aquello

que acontesze en la presente vida
,
acontes-

ze por devina providenzia sin que alguna co-

sa avenga a caso. E considerando que el oti-

zio de la fee Cristiana es azeptar con el animo

e confesar con la boca el evanjelio de Jesu

Cristo nuestro Señor : e viendo de una parle

en muchos hombres que no tienen spíritu ,

mucha conformidad con la voluntad de Dios,

de tal manera , que no se duelen ni se sien-

Falta en el MS. sin duda por omisión involun-

taria.
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ten fuera de modo
,
ni por la muerte de las

personas que aman grandemente ,
ni por la

pérdida de la hazienda ,
ni por la pérdida de

la honrra
,
e que ellos proprios se conten-

tan de morir : e viendo aun en muchos otros

hombres que no tienen spiritu, mucha azep-

lalion e mucha confesión del evanjelio ,
sin

ponerlo punto en duda : e viendo de otra

parte que algunas personas spirituales se

duelen, e se sienten , e se entristeszen por la

muerte de las personas que aman , e por

otros incómodos que les entrevienen e que

no pueden induzírse a querer morir
,
e que

sienten la pérdida de la hazienda
,
e la pér-

dida de la honrra :e viendo aun en otras per-

sonas que tienen spiritu , mucha vazilazion

en la azeptazion e confesión del evanjelio

que no se pueden zertificár ,
ni confirmar

del todo en él : muchas vezes me he puesto

a considerar ,
la causa de donde prozedan

estos tan contrarios efectos ,
siendo así que

paresze, que en aquél que no tiene spíiitu,

no debría haher conformidad con la volun-

tad de Dios
,
ni debría este tal dar fee al

vanjelio : e en aquél que hai spiritu, de-
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bria haber la una e la otra cosa. E después

de haberlo considerado ,
entiendo que la

carne , aunque a las vezes ella contradiga

un poco a la carne
,
al fin, se deja venzér e

sojuzgar della : donde siendo en el hombre

que no tiene spíritu ,
también afecto de car-

ne el querer se conformar con Dios
,
como

el dolerse
,
e contristarse

,
e el sentirse

, por

los incómodos
, que se le ofreszen en la

presente vida , acontesze que venzicndo el

un afecto al otro paresze , que aquel tal

hombre se conforme con la voluntad de Dios

e no es verdad porque no se conforma sino

con '^^ su propria voluntad, con la cual por
su satisfazión e por sus designos delibera

de contentarse de toda cosa e de conformar-

se en toda cosa con la voluntad de Dios.

Que esto ¿ea verdad
,

lo leemos en muchos

libros de jentiles ,
e lo oímos , e veemos en

muchas otras jentes, unas del todo infieles ,

e otras que finjen fee. Asi mismo entiendo,

que siendo en el hombre que no tiene spí-

ritu también afecto de carne
,
el azeptar e

confesar el evanjelio ,
como el no quererlo

aceptar ni confesar , aviene que venzíendo
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el un affeclo al otro , paresze que el lal

hombre cree el evaiijelio, e no es verdad ,

porque no cree sino su opinión e imajina-

zión, como el Judío que está pertinax en su

lei , e como el 3íoro que cree su alcorán. De

la otra parte entiendo que la carne siem-

pre repugna al spírilu , siempre le contra-

dize
, e siempre contrasta con él por la ene-

mistad grandísima que hai entre ambos a

a dos. De donde aviene , que siendo en el

hombre que tiene spiritu afecto de spíritu

el querer se conformar con la voluntad de

Dios
,
contentándose de todo aquello que

Dios haze e repugnando e contrastando a la

carne
,
sin dejarse venzír sino después de

largo tiempo ,
aviene que el hombre que

tiene spíritu se duele, se siente , e se en-

tristesze por los incómodos corporales ,
e

por todas las otras cosas en las cuales la

carne padesze ,
e sobre todo por la muerte,

según que veemos (¡ue se entristeszían los

santos de la lei , e según que se habría sen-

tido san Pablo santo del evanjelio , segund

que el dize
,
si aquél su amigo fuese muer-

to : e según que se sintió el proprio hijo de
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Dios Jesii Cristo n. s. Asimismo entiendo,

que siendo en el hombre que tiene spiritu

afecto de spiritu el querer azeptár e confe-

sar el evanjelio e repugnando e conlradizien-

do la carne, porque no tiene parte de aquel

deseo , ni de aquél querer , acontesze que el

hombre que tiene spiritu siente flaqueza en

la fee va vazilando e dudando en ella según

que leemos en algunos sanctos
,
e según que

veemos nos oíros proprios en otros , de ma-

nera , que asi como de la poca contradízión

que tienen entre si los afectos de la carne,

prozede en aquellos que no tienen spiritu ,

el aparenlia de la piedad e l'apárentia de la

fee: así de la mucha contradizión que hai

entre la carne e el spiritu , prozede en aque-
llos que tienen spiritu la flaqueza en la fé

,

entreveniendo en el hombre aquello que
entreviene en el mundo en una provinzia e

en una república. Quiero dezír
, que así co-

mo cuando una persona dize , o publica al-

guna cosa con afecto de spiritu , luego ha-

lla contraste , contradizión ,
e persecuzión

exterior
, bien que sea cosa que por el or-

dinario se diga ,
e se platique , empero sin
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espíritu e con afecto humano : asi ni mas ni

menos cuando una persona quiere con mo-

vimiento de espíritu persuadirse e^*^ confor-

marse en una cosa pertenesziente a la pie-

dad
,
o a la justificazion , luego halla con-

traste e contradizíon interior porque se le-

vantan contra él sus afectos e sus apetitos ,

que son mortales enemigos del spíritu. E

esto acontesze también cuando aquella tal

cosa ha sido antes azeptada e creída délla

con afecto proprio e con propría opinión.

De donde tomo esta restduzíón
, que es se-

ñal
, que el spíritu sancto es aquel que obra

en el hombre , aquel que le pone el querer,

e el desear de tener mucha piedad e mucha

fee , cuando en todo esto el hombre halla

dentro de sí mucho contraste , e mucha con-

tradizión, e cuando también lo mismo acon-

tesze en lo exterior del hombre. E resuél-

vome
, que en este contraste ,

e en esta ba-

talla o lucha cumple trabajarse e fatigarse

mucho empero sin yflijirse ,
ni enlristezerse,

que la carne con todos sus afectos queden
vivos

, e el spíritu sancto tenga la victoria,

e sea venzedór : porque no conviene que el



143

hijo de la sclava , que es la carne, con el

hijo de la libre , que es el espíritu ,
sea he-

redera de los bienes que son propriamen-
te del spíritu, que es

,
de conoszimiento de

Dios en esta presente vida
,
e de la visión

de Dios en la vida eterna. E diziendo la car-

ne , entiendo los afectos de la carne , aque-

llo que los hombres reziben de Adáni
,

lo

cual todo cumple que muera en nosotros ,

para que viva todo aquello que podemos re-

zebir de Jesu Cristo nuestro Señor.

En qué consiste la libertad cristiana, como

se conosze e como se ejcrzila. Considerazion

JUJL/XV I m

f Para entender bien en que consiste la

libertad cristiana
,
como se ha de conoszer,

e como se ha de ejerzitár , importa mucho

entender. Primero
,
en que consiste la ser-

vitud Hebrea ; como se entendía i como se

ejerzitaba. La servitud hebrea entiendo que

prozedía del imperio de la Lei la cual ame-

nazando e prometiendo tenía a los hombres

en servitud
,

e los trataba como esclavos.
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Entre aquellos que eran del pueblo hebreo ,

algunos por inspirazión se aplicaban a la Lei,

e otros por opinión : e había algunos otros

que no se curaban de la Lei ,
viviendo lizen-

ziosamente ,no conoszianla servitud hebrea ,

ni se ejerzitaban en ella. Aquellos que por

opinión se apliciiban a la Lei , deseando e

procurando que en ellos no fuesen esecuta-

das las amenazas , con la
*
cual la Lei ame-

nazaba los transgresores e que en ellos fue-

sen cumplidas las promesas que la Lei ha-

zia a aquellos que la guardasen ,
conoszían

la servitud hebrea , mas no la ejerzitaban

como convenía : porque siendo gobernados

de sus proprios spíritus, eran superstiziosi-

simos
**

en] algunas |cosas e lizenziosísimos

en algunas otras. Aquellos que por inspira-

zión se aplicaban a la ^^ Lei e se ejerzitaban

en ella como convenía ,
deseando sus prome-

sas e temiendo las amenazas ,
conoszian la

servitud hebrea ,
viendo qu ; les convenía

estar siempre atados a la Lei e se ejerzi-

*
Así el íMS. Debió ilezir con las cuales con

le quali].
**

El MS. superstiosisimos.
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tabau en ella como era menester ,
tenién-

dose por esclavos
,
e dependiendo de la vo-

luntad de Dios
, porque siendo gobernados

del spiritu santo , que les inspiraba al cum-

plimiento de la Lei
,
eran pios , justos e san-

tos , de manera
, que la servitud hebrea

consistía en la Lei
,
e era conoszida cuan-

do los hombres se aplicaban a la observa-

tion de la Lei , e era ejerzitada cuando la

aplicazion prozedia del spírilu santo. Por el

contrario ,
la libertad cristiana consiste en

la abrogation de la Lei , la cual fué abro-

gada del todo en la venida del spiritu san-

to
,
el cual suszedió en el gobierno del pue-

blo de Dios en lugar de la Lei: Entre aque-
llos que tienen nombre de cristiano[s] , hai

algunos que tientan esta libertad por espíri-

tu santo : e hai otros
, que la adivinan por

spiritu humano : e hai otros
, que ni la sien-

ten
,
ni la adevinan. Aquellos que ni la sien-

ten
,
ni la adivinan , son en todo e por todo

semejantes a aquellos , que en el pue-
blo hebreo adivinaban la servitud de la Lei ,

siendo en todo e por odo supers/isiosísimos
*

El MS. superstiosísimos.

10
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obligándose e atándose no solamente a a-

quello que piensan ser Lei de Dios
,
mas

aun a aquello que saben ser lei bumana : e

allende desto ellos mismos se obligan e se

atan a otras leyes, de manera qne no saben

ni en qué consista la libertad cristiana , ni la

conoszen ni la ejerzitan ,
viviendo los mez-

quinos en miserable e dura servitud. Aque-

llos que por espíritu humano adevinan la li-

bertad cristiana, son mui semejantes a aque-

llos qne en el pueblo Hebreo no tenían cuen-

ta con la Lei: estos quitando de si todo yugo,

viven lizenziosamente , no conoziendo ni e-

jerzitando como conviene la libertad cristia-

na. Estos son , por el ordinario impíos e vi-

ziosísinios,e entiendo que adevinan la liber-

tad cristiana ,
con spíritu humano. Aque-

llos los cuales por su proprio injenio e jui-

zio
,
e por aquello que leen

*
e oyen , e en-

tienden que el cristiano es libre ,
los cua-

les no considerando sí son cristianos de tal

manera que apertenga
**

dellos la libertad

*
El MS. íeyen e oyen. Pero , pues siempre di-

ze leen , en otras ocasiones ; aquí es distraczion.

**
Así el MS;
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cristiana , vienen a hazér lizenzia de carne

!a lil)ertácl cristiana. Aquellos que por spí-

riln santo sienten la libertad cristiana
, son

casi semejantes a aquellos ,
los cuales en el

pueblo hebreo por spíritu santo se aplicaban

a la Lei : estos conoszen que la libertad

cristiana consiste en esto , que el cristiano

no será castigado por sn mal vivir
, ni será

premiado por su bien vivir, conosziendo

que el castigo es para los incrédulos
, e el

premio para los fieles ,
siendo así que Dios

castigará a aquellos que no creen a Cristo,

e no creyéndo/e no azeptarán el pacto que él

puso entre Dios e los hombres
,
e que pre-

miará aquellos que creen a Cristo , e azep-

tarán el pacto de Cristo. Aquellos que co-

noszen en este modo la ^^ Libertad cristí a-

na, no teniendo resguardo, ni a castigo ni

a premio, e teniendo no
*

resguardo a guar-

dar el decoro de la persona a que represen-

tan en la presente vida que es
,
el ser miem-

bro de Cristo perfectisima cabeza
,
e a vi-

vir en esta vida una vida semejante a aque-

*
Así el MS. pero eí no , sobra : i lo que sigue,

está mal traduzicío.
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lia que han de vivir en la vida eterna ejer-

zitan bien la libcrlád cristiana , porque go-

bernados del spiritu santo de una parte se

hallan e se conoszen libres e esentos de la

lei , tanto que les paresze de poder dezir

con san Pablo omnia mihi
*
licent

,
no te-

miendo de ser castigados por transgresión ,

ni sperando de deber ser premiados por ob-

servation , en la cual cosa sienten e conos-

zen la libertad cristiana. E de la otra parte

se hallan e conoszen obligados a ser seme-

jantes a Cristo en sus vidas e costumbres, e

por eso dizen con san Pablo
,
non omnia ex-

pedíunt. E estando en esto se ejcrzitan en la

libertad cristiana , de manera que la liber-

tad cristiana consiste en la abrogazión de la

Lei ,
e es conoszida , cuando los hombres no

temen el castigo de la transgresión de la

Lei
,
ni pretenden el premio de la observa-

zión della : e es bien ejerzitada cuando los

hombres [observan]
**

el decoro que perte-

nesze al cristiano que es miembro de Cris-

to
, e debe ser mui conforme 'en todas sus

*
El MS. michi.

*

Falta en el MS. por claro deíscuido.
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cosas a Cristo. De todo esto collígio , que

pues que los hombres adevinando la liber-

tad cristiana con spiritu humano con inje-

nio e con juizio se hazen viziosos e impíos,

e no la entendiendo se hazen superstizio-

sos i n3isera])les, e entenc/iendola , conoszien-

dola , sintiéndola ,'e ejerzitándola , por spi-

ritu santo , se hazen santos , píos e justos ,

haziéndose mui semejantes a Cristo nuestro

Señor. Es bien que el homl)re se aplique a

entender la libertad cristiana ,
demandando

a Dios su spiritu santo que se la haga conos-

zér i sentir , e que semejantemente se la ha-

ga ejerzitár : e en este modo ni el no conos-

zerla , lo hará vivir con superstizion e con

miseria : ni el conoszerla con spiritu huma-

no ,
lo hará vivir lizenzioso en las costum-

bres ,
e impio en el ánimo : e entenderla ,

conoszerla , e ejerzitarla ,
lo hará vivir sin

temor delante Dios con santidad e justizia

todo el tiempo de su vida
,
e después lo por-

ná glorioso en la vida eterna con Jesu Cris-

to nuestro Señor.
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Qtie aquellos que conoszen a Dios por la

Relazión de hombres ,
tienen falsa opinión

del : e que aquellos que lo conoszen por spi-

rilu Santo , la tienen buena. Consideration

xxxvii.

t Eslo es siempre verdad, que los hom-

bres forman sus opiniones, e sus conzep-

los , de las cosas que no conoszen , según

la Relazión e informazión que los hombres

les dan dellas, E acontesze que entendiendo

que un hombre se aíiziona a todo aquello que

vee
,

lo tenemos por vano : entendiendo que

[se] deleita de tomar dineros e dones ,
lo te-

nemos por avaro : entendiendo que siendo

ofendido no perdona lo tenemos por cruel ,

inhumano , e vengativo. Asimismo es ver-

dad esto siempre que si acontesze que
^^ ha-

yamos menester de aquel tal hombre pro-

curamos de ganar su voluntad con aquellas

cosas que son según la opinión e el conzep-

to
, que por relazión tenemos del

,
en la cual

estamos , e perseveramos hasta que tenien-

do estrecha familiaridad con aquel tal hom-
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bre
, a poco a ípoco vamos forniaiulo otras

opiniones, e otros conzeptos , según aque-
llo proprío que nos otros conoszemos del.

De donde prozede , que ya no procura-
mos de ganar su voluntad

, coa aquellas co-

sas que primero solíamos siguiendo la rela-

zion
, sino con aquellas que a nos otros pa-

reszen a propósito según el conoszímiento.

Esto mesmo nos acontesze con Dios. Los

hombres engañados de la filosofía humana,
e de su prudenzia e razón

,
la cual no per-

viene al couozimiento de Dios
,
e engañados

prinzipalmente de la superstizíón e falsa Re-

lijión nos hazen relazión
, que Dios es tan

delicado e sensitivo
, que por cualquier co-

sa se ofende : que es tan vengativo, que to-

das las ofensas castiga : que es tan cruel ,

que las castiga con pena eterna : que es tan

inhumano
, que se goza que tratemos mal

nuestras personas , hasta el esparzír nues-

tra propria sangre ,ia cual él nos ha dado:

e que nos privemos de nuestras facultades ,

la
*
cual él nos ha dado

, para que con ellas

no5 mantengamos en la presente vida : que
* Así el MS. la qiial , por las cuales.
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se goza que andemos desnudos ,
e descalzos

continuamente padesziendo : que es vano ,

e que le plazen los presentes : e que se go-

za de tener oro
,
e hermosos paramentos ,

e

en suma , que se deleita de todas las cosas

las cuales se deleita un tirano : e se goza

de tener de aquellos que le son sujetos. Se-

gún esta Relazion que los hombres se
*
ha-

zen de Dios
,
nos otros formamos nuestras

opiniones, e nuestros conzeptos de Dios , e

tanto mas cuanto que aquello que los hom-

bres nos dizcn de boca ,
lo hallamos escri-

to en la escritura de los hombres : e por que

nosotros tanto
,
cuanto ellos ,

cuando co-

menzamos a leer la santa Escritura , ya te-

nemos conzebida aquella opinión de Dios ,
e

formados estos conzeptos del ,
acontesze ,

que no sacando el verdadero fructo de la san-

ta escritura , lo cual consiste en conoszer a

Dios
, antes estirándola e entendiéndola se-

gún aquella opinión ,
e según aquel conzep-

to que traemos con nos otros por la rela-

zion de los hombres ,
interviene , que sien-

*
Así el MS. aquí malamente por nos. En ital.

ci ; que antes traduze bien.
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(lo la sania escritura Rclazión del spíríUi

santo , mediante la cual podríamos conzebir

verdadera opinión e rectos conzeptos de

Dios, hazemos que ella sea Relazión de hom-

bres, e que diga, no aquello que el spíritu

Santo pretende , sino aquello que la igno-

ranzia humana se imajina. De donde prO'

zede , que los hombres conosziendo que tie-

nen neszesidád de Dios' , porque lo tienen

por sensitivo , por vengativo e cruel ,
viven

en continuos escrúpulos ,
en continuos te-

mores i terrores , que son cosas que por el

ordinario enjendran odio. Por que lo tene-

mos por inhumano ,
tratamos mal nuestras

personas con ayunos ,
con vijilias ,

con dis-

zipUnas ,
e con todas las otras cosas que

aborresze la carne : E con esto pensamos
de agradar mucho a Dios : Por que lo te-

nemos por avaro
,
le oireszemos nuestra ^^*

facultad , e le ornamos de ornamentos de oro

e de plata e de joyas : e en suma
, porque

lo tenemos por tirano ,
nos gobernamos con

él en todo e por todo
,
como nos goberna-

mos cori aquellos que son tiranos. En esto

estamos ,
en esto perseveramos con Dios to-
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do el tiempo que formamos nuestras opinio-

nes e nuestros conzeptos de Dios
, por la re-

lalion que tenemos de los hombres. De don-

de entiendo , que mientras un hombre pro-

cura de ganar la voluntad de Dios, con estas

cosas, muestra bien, que la opinión e con-

zepto que él tiene de Dios
,
es por relation

de hombres. E si me dirá uno
, yo hago estas

cosas por conformarme con los otros
, empe-

ro no confio en ellas ,
ni las extimo punto :

le responderé , que es cosa dilizilima enten-

der ,
si confía en ellas o no. E le diré : Quie-

res tu
,
hermano , entender si tu confías en

ellas, o no : examínale bien si haziéndolas

hallas satisfazión : si de aquellos que las ha-

zen , tu tieues buena opinión ,
o no : e si de

aquellos que no las hazen ,
tu tienes mala

opinión ,
o no : e así tu entenderás ,

si tu

confías en ellas
,
o no : e hallando que con-

fías
,
tien por zierto , que la opinión e el

conzeplo que tu tienes de Dios
,
es por re-

lazión de los hombres. Aquellos que azep-

lando al evanjelio , e con el pacto de la jus-

tiricazión,que es por Jesu Cristo nuestro Se-

ñor ,
hechos hijos de Dios e tenienlo fami-
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liaridád con Dios conoszeii a Dios , e ad-

quieren nueva opinión de Dios e forman

nuevos conzeptos de Dios ,
no ya por reía-

tion
,
sino por conoszimiento e por expe-

rienzia : e yendo a la santa escritura con su

nueva opinión ,
e con sus nuevos conzeptos,

liallan en ella escrito lo mismo qne ellos co-

noszen e experimentan: Estos entienden que
Dios es paziente ,

misericordioso , tardo a

la ira ,e ajeno déla venganza, salvo en a-

quellos que son vasos de ira , los cuales

también por algún tiempo tolera e comporta
Dios. Entendiendo esto, sacudenTuera de sus

ánimas los escrúpulos ,
los temores ,

e los

terrores, entienden que Dios es tan humano,

que por dar vida eterna a los hombres
,
en-

vió al mundo su proprio fijo hecho hombre

en el cual ejecutó el rigor de su justizia :

donde conoszen , que él no se deleita que
los hombres traten nial a sus personas ,

em-

pero
*
que ,

de tal manera estén despojados del

amor proprio , que siendo ellas maltratadas

por cualquiera ocasión
,
no se duelan

,
ni se

• *
El MS. aquí , en por que ; en vez de empero

que.
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resientan, e que no quiere que nos prive-

mos (le nuestras facultades , sino que lo po-

seamos de tal manera
, que siendo por cual-

quier ocasión privados deltas ,
no lo tenga-

mos por males ,
ni nos entristezcamos; e

que siendo nezesario dejarlas ,
llamándonos

Dios a la predicazion e manifestazion del

evanjelio , súpitamente las dejemos e nos

privemos deltas. Finalmente te ^^niendo es-

tas personas esta nueva opinión , e estos

nuevos conzeptos de Dios
, reconosziendo a

Dios primo
*
en Cristo son justos e santos :

e conosziendo que Dios se deleita de jusli-

zia e santidad , le sirven en justizia e san-

tidad. Reconosziendo también a Dios en es-

tas cosas naturales ,
se contentan de todas

las cosas de cualquier modo que ellas ven-

gan , siguen voluntariamente esta orden que
Dios ha puesto sin dolerse

,
ni resentirse

por ninguna de aquellas cosas que les acon-

tescan ,
teniendo las a todas por buenas

, por

justas e por santas , bien que algunas vez

según el juizio de la prudentia humana ,

sean juzgadas por el contrario. É porque en-
*

Así el MS. por primero.
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tieiiíien que Dios se deleita desla obedienzia

e de esta mortificazion de la prudentia hu-

mana
, sirviendo con obedienzia [i con mor-

tificazion
, sirven con piedad:] en esto están

mientras duran
*
en la opinión e en el con-

zepto que se tiene de Dios
, por la familia-

ridad, por el conoszimiento, e por la espi-

ríenzia
, que tienen de Dios aquellos , que

azeptan el pacto de la justificazion que es

por Jesu Cristo nuestro Señor
,

estos en-

tiendo , que no solamente no hallan satis-

fazión en las cosas que hazen aquellos que
están en la opinión de Dios

,
e en los conzep-

los de Dios que se tienen por relation de

hombres , empero si son nezesitados a ha-

zerlas sienten desplazar e descontento : et

este desplazér e descontento en estas cosas

juzgo yo que sea buen contrasegfio
**

para

conoszer que ya el hombre ha perdido la o-

pinion e los conzeptos de Dios
, que son por

relation de hombres , [et] ha adquirido la

opinión e los conzeptos de Dios , que son

*
En el MS. falta lo que vá entre [ ] ,

i lo de-

más está enlrerenglonado ,i repetidas las vozes eii

la op. e en el c.
*"

Así en el MS,
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por familiaridad , e por conoszimiento de

Dios ,
e por expirienzia de las cosas que son

par espirita de Dios. Con esta considerazion

entiendo que la causa porque una persona

comenzando a tener familiaridad con Dios,

e a tener expirienzia de las cosas del spi-

ritu de Dios, cada dia le paresze que se re-

nueva en ella el conoszimiento de Dios, que

es
, que venga de nuevo a conoszer a Dios

e porque teniendo por luengo tiempo im-

preso en el ánima la opinión de Dios e im-

presos los conzeplos de Dios que son por

rclazion de hombres : e no pudiendo así de

una vez despojarse dellos e yéndolos dejan-

do poco a poco ,
va poco a poco rezibiendo

la opinión e los conzeptos de Dios
, que son

por el espíritu de Dios. De donde prozede, que

tantas mudanzas les pareze fazer en el co-

noszimiento de Dios ;
cuanto son aquellas

que haze en dejar la vieja opinión e los vie-

jos conzeptos de Dios , e en vestirse de nue-

va opinión e de nuevos conzeptos de Dios :

e porque es aun mas proporzionado a la
*

na-

EI MS. a la na natura.
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tura depravada del hombre el estar en lo

primero que cu lo seguudí» , eu
*

lo viejo

que en le nuevo , eu lo de Adam , que en lo de

Cristo ,
en aquello de la Lei

, que en aque-
lo del evanjelio , entiendo que con dificultad

el hombre se despoja de lo viejo e se viste

de [lo
nuevo. E entiendo

, que al hombre

rejenerado [e] renovado del spíritu santo

pertenesze tener el ánimo atento ^^
por to-

do el tiempo de su vida a despojarse de la

opinión e de los conzeptos de Dios que son

por relazion de hombres
;
e a vestirse de la

opinión e de los conzeptos de Dios que son

por relazion del spíritu de Dios, el cual se

adquiere por Jesu Cristo nuestro Señor.

Por una comparación se ^.nueslra en que
consiste el error de los falsos cristianos , o

(fué cosa es arjneUa que hazen los verdaderos

cristianos. Considerazión xxxviii.

% Esto es zierto que todos nos otros juz-

í^^aremos e tememos por mui locos , e por

mui neszios a aquellos , que hallá/ulose des-
*

El MS; cu eloviejo.
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terrados de un Reino por sus deméritos , e

siéndole [s]
*
presentada de parte de su Rei

una patente ,
firmada de su nombre, e se-

llada con su sello
, por la cual /e[s] perí/ona

e le[s] haze hábil [es] para que torne[n] al

Reino : e lomando ellos la Patente , e reco-

nosziendo en ella la mano [del] Rei
,
e el se-

llo del Rei
,
no se curasen de venir al Rei-

no , poniéndose a examinar ,
si el sello con

el cual fué sellada la patente es de oro
,
o

de cobre
,
e ocupándose en adoi^rla , están-

dose siempre en el destierro privados del

Reino ,
i privados de la grazia del Rei pro-

curando por otros medios e por otras vías

haber lo mesmo que el Rei graziosa e libe-

ralmente se
*

lia dado por aquella su pa-

tente que ellos han reszebido, leida i reco-

noszida, e que ellos adoran ,
e observan con

revercnzia baziendo en ella e con ella aque-

llo que no les importa , según el intento

por lo cuai el Rei se
**

ha enviado : siendo así

que aquello que a ellos siendo sabios ,
toca-

*
El MS. equivocadamenlo le tres vezes.

•*
Asi c! MS. Pero d. d. les \ no se. Lo mismo

luego.
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ría de hazér
,
seria en reszibieiido e conos-

zieiido la patente venirse al Reino e azep-

tar la grazia del Rei ,
i después conservar í

guardar mui bien su paleníe en testimonio

de su perdón , i aquí conoszerían de la ma-

no del Rei e del sello ,
todo aquello que les

importase de conoszér. Con esta compara-

zion, o semejanza, entiendo , qué cosa de-

be bazer el hombre luego que viene en co-

noszimiento de la predicazion evanjélica, la

cual es como una patente , por la cual Dios

graziosa e libremente nos perdona todos los

deméritos por los cuales estamos en des-

tierro e fuera de su Reino e nos habilita a

tornar , i a entrar en él , i a recobrar su gra-

zia
,
e con ella su imajen e semejanza. E en-

tiendo también cuan ^^
grande es i en qué

consiste el error
,
la locura

,
e neszedád de

los hombres ,
los cuales leyendo el evaiije-

lio
, aprobándolo e teniéndolo por verdade-

ro, i no confiando en aquello que promete,

no entrando en el Reino de Dios
,
no hazien-

do paz con Dios, se ocupan en examinar i

averiguar de Dios e de Cristo cosas curio-

sas que no les pertenesze ,
i que no les son

il
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prevechosas : i se ocupan servir a Dios en

aquellas cosas que no les son demandadas,

ni le son gratas, i con las cuales por ventu-

ra provocan mas contra sí la ira de Dios.

En este error entiendo que vienen todos los

hombres , que con prudenzia humana se

gobiernan en las cosas de Dios
,
no conos-

ziendo a Dios
, ni conosziendo a Jesu Cristo

nuestro Señor.

Que a la 7nortíficazión responde la vivifi-

cazion, i a la vivificazíón responde la gloria

de la Resurreczión. Consideralión xxxix.

• Esto
*
es zierto

, que luego que el hom-

bre inspirado de Dios azepta el pacto de la

justificazion por Jesu Cristo nuestro Señor
,

comienza a morir al mundo , e vivir a Dios:

a morir a Adám
,
e a vivir a Cristo : a salir

del Reino de mundo
,
e a entrar en el Rei-

no de Dios : e que al tiempo que el hom-

bre muere , separándose el ánima del cuer-

*
El MS- clize : Questo es cierto. Pero por des-

cuido. Véase el Comienzo de la Cons, 58..'
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po [acaba]
*
de morir al mundo e de morir

a Adam
,
e de salir del Reino del mundo : e

que cuando resuszitará tornando a unirse el

ánima con el cuerpo , perfecta e enteramen-

te vivirá a Dios , vivirá a Cristo
,
e estará

en el Reino de Dios. Donde considerando la

diferenzia que hai del estado de un hom-

bre por mui mortificado que sea a Adam e

al mundo mientras que tiene el ánima con

el cuerpo , al estado de un hombre ya muer-

to
, partida el anima del cuerpo ,

entiendo

la diferentia
, que será del estado de un hom-

bre por mui viviíicado que sea a Dios e a

Cristo mientras que él está en esta presente

vida
,
al estado en el cual estará resuszita-

do a Dios e a Cristo en la vida eterna . En-

tendiendo que será sin ninguna compara-
zion mayor la diferenzia del estado de la

Resuréction ,
al estado de la vivification .

que no es aquella del estado de la muerte

al estado de la raortiíicazion , aunque esta

*

Hai un hueco en blanco en el MS. dejado sin

duda para la tr, de la voz ilal. compisce » que se

olvidó de llenar el iraductór. 1 en el r* sig, las

vozes del reino , eslán repetidas.
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sea grandissima , quiero clezir, que hai mu-

cho mayor diferentia del hombre resuszita-

do al vivificado , que aquella que hai del

hombre muerto al mortificado : entendiendo

que el mortificado está casi muerto , estan-

do cruzificado al mundo ,
e asimismo ,

mas

en la otra vida que en esta: e que el vivifica-

do no está casi resuszitado ,
estando sujeto

a pasiones , e a la muerte ,
de todas las cua-

les
^^ cosas es libre en la resurection. E en-

tendiendo todo esto así acostumbro yo llamar

la mortificazión , muerte imperfecta ,
e la

vivification ,
resurection imperfecta ,

e en-

tiendo, que tal será en la vida eterna la re-

surection cual es en la presente vida la vi-

vification. Quiero dezír, que la gloria de la

resurection , responderá a la perfizión de la

vivificazión. De donde co/ig¿o , que pues que

a la mortificazión responde la vivificazión

en esta presente vida
,
e a la vivification res-

ponderá la gloria de la resurection en la vi-

da eterna ,
al pió cristiano que desea vivir

vida eterna, pertenesze atender a mortificar-

se mucho
,
a ser mui semejante a Cristo en

la muerte por ser nt mas menos mui seme-
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jan le a Cristo en la resureclion ,
en la cual

estará perpetuamente en el Reino de Dios

jiinlamente con el proprio fijo de Dios Jesu

Cristo nuestro Señor.

Dos voluntades en Dios , una mediaila , e

otra inmediata. Consideration xL

^ En Dios considero dos voluntades ,

una mediata jenerál ,
e otra inmediata e

particular. Con la una entiendo que gobierna

el Universo
,
e con la otra entiendo que go-

bierna los redemidos de Cristo. De la una

entiendo que son esecutadoras las criaturas,

cada una en su grado ,
e en su ofisio : e de

la otra entiendo que es esecutór el spíritu

santo e las personas que son partizipantes

del mismo espíritu. Allende desto entiendo,

que con los efectos que resultan de la vo-

luntad mediada
,
muchas vezes se entrístes-

zen los hombres porque a sus pareszeres re-

dunda en daño dellos. E entiendo que de

los efectos
*
que resultan de la voluntad in-

*
El MS. aquí ,

i luego , afectos , por equivo-
cazion.
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mediata , siempre se gozan aquellas perso-

nas, a hs cuales tocan ; porque siempre re-

dunda en bien deiios. Los afectos de la vo-

luntad mediata entiendo , que son aquellos

que resultan de las influenzias zelesles , e

de las otras cosas naturales ,
las cuales si-

guiendo el orden que Dios les ha puesto , tal

hora nuzen,e tal hora ayudan. Esla orden

e este curso eiiliendo, que algunas vezes es

alterado por una voluntad de Dios iiuiiedia-

ta
, e entiendo que por la mesma otras ve-

zes es refrenada : e en esta alterazión e re-

frenation entiendo
, que consiste una parte

de la voluntad de Dios , que yo llamo inme-

diata : por que no se sigue el orden común

e jenerál . La otra parte de la voluntad de

Dios inmediata entiendo que consiste en a-

quella cosa que él por sí mismo
,
e con su

palabra e con su espíritu santo haze : como

son la creation del mundo e particularmente

aquella del hombre
,
la reparatión de la hu-

mana jeneratíon por Cristo, ^^lavocalion a

la partizipazión de este bien , la justifica-

zion con todos los otros conoszimientos e

sentimientos espirituales. A esta voluntad
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de Dios inmediata 'entiendo que fué el hom-

bre sujeto de su primera criation: e entien-

do que pecando se hiz j sujeto a la voluntad

de Dios medíala: en la cual sujetion entien-

do que consisten todos tos males ,
e todos

los trabajos , a los cuales nuestra natura

humana es sujeta , entre los cuales es mui

prinzipal la muerte. En este discurso dicho

entiendo dos cosas. La una que desobede-

ziendo Adaní a Dios se
*
hizo sujeto a la vo-

luntad de Dios , que es mediata e por tan-

to a males e a muerte : e que obedesziendo

Cristo a Dios torna a los suyos a [la] suje-

tion e a la voluntad de Dios
, que es imedia-

ta , e por tanto los libra de males , e de muer-

te. E entiendo que en la mesma manera los

libra de los males
, que de la muerte. De la

muerte los libra, habilitando ios a la Resu-

rection ,eíi la cual vivirán vida eterna : e de

los males les libra algunas vezes , haziendo

que no les toquen aquellos ,que según el cur-

so ordinario les tocarían: otras vezes priván-
dolos del sentimiento dellas

; e otras vezes

morüGcandoles con ellos
,
de tal manera

,

Asi el MS. Pero d. d. nos. En ital. ci.
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que el mal se convierte en bien , de ma-

nera ,

*

que asi como no libra de la muer-

te
, e de tal manera que no muramos

,
mas

los habilita para una vida eterna felizisima,

asi tampoco nos libra de los males de tal

manera
, que no5 les toquen , empero los

habilita a sacar deste mal el bien. La otra

cosa que entiendo es , que el continuo jemi-

do del hombre que siente ,
o comienza a

sentir en sí el beneflzio de Cristo debe ser

deseando e demandando ser libre de la su-

jeszion de la voluntad de Dios mediata ,
e

ser vuelto a la voluntad de Dios i»imediata :

porque siendo Dios sumamente bueno, antes

la mesma Bondad en aquella su voluntad

immediata
,
no hai cosa ninguna , que no

sea tal , cual es él : e pienso zierto , que

consejando Cristo a los suyos que digan, (¡at

voluntas tua
,
les aconseja , que tengan este

deseo que he dicho
,
e que jíman siempre

en esta manera , como si dixiese ,
demandad

a Dios
, que vos haga esentos deste rejimien-

'
Esle periodo , hasta el punto final , está erra-

do en el MS, por falta de gramática. V. mi tra-

duczion , paj. i 90.
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to
,
e deste gobierno ordinario

,
e que os

haga sujetos al gobierno e al rejimienlo par-

ticular, que os libre del gobierno de su vo-

luntad mediata
, e que os meta en el de su

voluntad immediata
, de tal manera', que así

como los ejcrzitos zelestes son gobernados
immediatamente de Dios

, que así vos otros

aquí en la tierra seáis gobernados immedia-

tamente de Dios. De donde colligio , que
cuando una persona pia se sentirá trabaja-
da e molestada en el cuerpo o en el ánimo

,

hará bien que atribuyendo aquél trabajo e

aquella molestia a la suje^zion de la volun-

tad de Dios
, que es mediata : sienta en sí el

mal de Adam
,
e que deseando e jimiendo

por sentir el bien de Cristo, diga a Dios
,

fint voluntas lúa : Líbrame Señor de esta tu

voluntad mediata e 'jenerál
^^ e ponme en

tu voluntad imediata e particular : prívame
del sentimiento del mal de la desubidienzia

de Adam
, e pon me en el sentimiento de

los bienes
, de la ubidienzia de Cristo. Los

que dizen esta palabra , fíat voluntas tua ,
e

no la entienden desta manera , si quisiesen
bien examinar sus ánimos , soí zierto que
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hallarían
, que lo dizen por mas no poder:

sieodo así qué si pudiesen fazer que Dios

hiziese aquello que ellos quisiesen , no se re-

mitirían faziimente a la voluntad de Dios:

empero cuando no pueden poner en ejecu-

zión su voluntad dizen a Dios, fíat volunlas

tila
,
haziendo de nezesidád virtud. Aquellos

que dizen a Dios : Fiat voluntas tua
, pre-

tendiendo, como es dicho
,
de estar sujeto a

la voluntad de Dios
, que es immediata, lo

dizen con todo el ánimo , lo dizen con spí-

ritu sancto ,e lo dizen en el sentido , que

pretendía , que se dixese Jesu Cristo nues-

tro Señor
,
no entiendo que en la voluntad

de Dios que llamo mediata
, no haya par-

ticular providenzia de Dios , empero entien-

do que aquella providenzia es jenerala mu-
chas personas ; como es el llover el hazer

sol &c. de las cuales cosas í?ozan muchos.

E la voluntad de Dios immediata entiendo ,

que es una providenzia de Dios mas particu-

lar e favorable con aquellos que son electos,

como fue en dar nos a Cristo
,

e como son

otros favores
, que haze mas al uno que al

otro ,
de los cuales tal hora gozan algunos
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impíos ,
no siendo aquel el prinzipal inten-

to de Dios
,
como cuando por las oraziones

de Josué hizo Dios
,
estar quedo el sol : de

aquel favor gozaban muchos impíos , como

sería a dezir a caso , gozando el pueblo de

Dios mui otramente , porque sentía el favor.

De esta manera se puede discurrir por to-

dos los favores exteriores que haze Dios a

los suyos ,
de los cuales gozan siempre otros

que no son suyos , empero no conoszen ;ellos

aquella mas particular e favorable provi-

denzia e voluntad de Dios : e así cuanto a

ellos son cosas venidas a caso. Resuélvorae

pues a esto , que diziendo voluntad de Dios

mediata
,
entiendo la particular providentia

de Dios , que es con el orden natural , en

el cual concurre siempre Dios. E que di-

ziendo voluntad de Dios imediata , entiendo

la mas particular e favorable providentia de

Dios
, por la cual es alterado el orden natu-

ral e a esta atribuyo todo aquello que Dios

obra en los suyos ,e por los suyos , e llamo

suyos aquellos que son encorporados con

Jesu Cristo nuestro Señor.
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^* En que manera se debe gobernar la per-
sona pia en el estado de la prosperidad , e en

la adversidad interior. Considerazión xlii.
*

í Acontesze que hallándose una persona

pía en un estado seca , e descontenta , se

halla juntamente sin confianza
, e casi in-

fiel. E acontesze
i que ¡hallándose la mesiua

en otro estado con satisfazion
,
con alegría

e contento : se halla juntamente muí con-

fiado e mui fiel e con mucha fée. De don-

de el enemigo de la humana jeneratíóii, que-

riendo perturbar su íelizidád, le viene a per-

suadir, que confia e cree por el bien que
halla dentro de sí

, de manera que confía

en sí , e no en Dios , e es todo el contra-

rio. E por eso la persona pía hallándose en

aquel primer estado', conoszerá e entenderá

aquello que es de por si
;
cual es su ser , e

el ser que tiene de Adám : e pensará , que

por haber sentido alguna vez o otra vez el

*
Así el MS. - Sobre esta alterazion . o falta de

orden , véase la Nota al fin de esta misma Consi-

derazión,
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favor de Dios siente en aquel estado el disfa-

vor
, siendo así, que no siente jamás el dis-

favor sino aquel, que ha sentido el favor. E

pensando ansí, se zertificará de su election de

su vocation e predestinazión ,
e dirá : El mes-

mo Dios , que sin mérito mió me ha favores-

zido otras vezes me traerá fuera destc disfa-

favór e me tornará en el favor. Cuando la

persona píase hallará en el estado de la pros-

peridad conoszerá e entenderá aquello que
es por Dios

, e el ser
, que tiene de Dios , e el

ser que tiene por Cristo : e conoszerá en sí la

presenziadeDiüs, a la cual atribuirá el amar,

el confiar
, e el creer , e el esperar , conos-

ziendo que son todos dones de Dios', habien-

do ya conoszido aquello que es de por sí ,

aquello que es sin Dios. En esta manera co-

nosziéndose a sí misma en el primer estado

privada do la presenzia de Dios , e conos-

ziéndose en el segundo estado rica con la

presenzia de Dios , se aumentará mucho en

el conoszimianto de sí , [e] en él conoszi-

niiento de Dios : e esto
, como dize Salomón:

est omnis homo : quiere dezir
, que en esto

consiste todo el ser
, e toda la perílzion del
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hombre
, que él conosca que su ser e su

perfizión le viene de Dios por Jesu Cristo

nuestro Señor.

NB. Además de hallarse esta Considerazión

xlii
, en el MS. de Hamburgo, prepuesta a la xli ;

se dejó el traductor español sin Iraduzír la Aggiim-
ta [kdhion\ , que liai en el impreso antiguo ita-

liano. (Véase la paj. 198 de mi traduczión). Dejó,
sin embargo , entre las pajinas , o llanas 71 , 72,

un claro , o blanco ; que indica pensaba traduzir-

Id , mas no lo verificó. Paraque no falte aquí , la

tomo orijinál del impreso italiano de Basiléa M.
D. L. Di/.e : Aggiunta.
Non intendo che alia fede risponda la giusti-

ficalione . ma che coloro che credono , godeño
della giiislificatione , della giuslilia di Dio gid

essequila in Christo. Et intendo , che d' esser

un' huomo giuslo per quesía giuslilia . si pretia
tanto , o si stima , o si vanagloria tanto , quanto
il ladro che é leuato dalla forca la settimana san-

ta , si pretia , si stima , esi vanagloria della sua

liberatio7ie. Gli huomini non si stimano mai se

non di quello , tn che frouano el cono.'icano pro-

pria virtú parlo di coloro , che hanno sano giu-

dicio, Et se alcuno mi dirá, Perche san Paolo

si pretiaua, et si gloriaua tanto d'esser Chris-

tiano ? ti risponderó . che san Paolo non si pre-
iiaua di se per gloria propria . ma si preliaua
di Christo per gloria di Dio : come il ladro ¡jre-
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tiandosi dclla sua liberalione , non si gloria, non

si pretia di se per propria gloria . ma si pretia,

come savia a diré della settimana santa , per

gloria di Christo.

'- Que Dios quiere que las personas pias

conoscan que todas las cosas han de venir del,

e que pretendan haberlas todas del. Conside-

razion xli.

t Considerando que Jesii Cristo nues-

tro Señor zertífica a toda persona pia , que
alcanzará de su eterno Padre todo aquello

que en la orazión confiando demandará : e

esperimentando en mí e hallando la mesma

experientia en otras personas aplicadas a la

piedad , que tal hora alcanzo menos aque-
llo que demando , cuando a mi pareszér ten-

go mas fiuzia e fee en la orazión : e que tal

hora alcanzo mas aquello que demando
,

cuando a mi pareszér confio menos en la

orazión ; pienso así que Dios demanda al

hombre confianza en la orazión
,
así como

le demanda todo su amor. Sabe bien Dios

que el hombre no le puede amar con todo
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el corazón : e sabe bien que no puede con-

íiár en la oratión : porque lo uno e lo otro

es contrarío a su natural inclinatión e lo uno

e !o otro es menester que le venga de el

mismo Dios: e él se lo demanda porque se

conosca
,

e conosziéndose se humille e se

meta a la merzed de Dios
,

e no pretenda
de poder alguna cosa de por sí : e porque
conosze el animo humano que es arrogan-

ti'ssimo , tal hora es mas sordo a la pilizion

del hombre
,
cuando el hombre le paresze

de confiar mas en la oration. Esto haze Dios

porque el hombre no atribuya a su confian-

za aquello que orando alcanza : e por que
entienda la diferentia que hai entre la con-

fianza que es propria , e aquella que viene

de Dios : e porque conosca que tiene cuenta

con él
,
e que lo ama

, alguna vez le dá a-

quello que demanda '^^ cuando a su pareszer

confía menos ; otras vezes se lo dá sin que
se demande, solamenle con desearlo

,
e otras

vezes le dá aquello que podria desear
,
aun

sin desearlo. De donde entiendo, que Dios

quiere del hombre , que le aplique su ánimo

para darle todo su amor, a confiar solamen-
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te en él ,
e a esperar del todo aquello que per-

tenesze a esta vida presente ,
e a la venide-

ra. Con esta aplicazión ,
e con esiapropen-

5¿dn*entiendo , que el hombre adquiere dos

cosas prinzipales La una que Dios disimu-

la con él la frialdad de la fee
**

en el amar,

la ílaqueza en la cotiíianza e la inipazien-

zia en la esperanza. E lo otro
, que poco a

poco el mesüjo Dios lo va inflamando en el

amor : fortificando en la confianza
, e ani-

mando [en] la esperanza ,
e asi viene a cum-

plirse con aquello que promete Jesu Cristo

nuestro Señor.

Como se podria una persona pia zerlificár

de haber conseguido piedad, [e] juslilicazión

por spiritu e no por prudenzia humana, Con-

siderazion xliii.

• Porque entiendo , que entre las otras

cosas , con las cuales los malos spíritus in-

*
El MS. pone presupuzion : pero el imp. ilal.

propensión.
**

Así subrayado en el MS, I es adizión del tra-

ductor , i desazertada.

12
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quietan ,
e molestan los pensamientos de

las personas aplicadas a la piedad , es el

persuadir , qne el conoszimiento que tienen

de Dios e de Cristo e la intelijenzia de las

cosas espirituales del espíritu sancto ,
no es

aí/querida dellos por revelazión , o por ins-

piraziou interior ,
como la adquieren aque-

llos que son electos de Dios
,
e como convie-

ne : para que a ellos toque aquella beatitud

por la cual Jesu Cristo, nuestro Señor pro-

liiiuzió beato a san Pedro : sino por injenio,

por juízio ,
e por industria humana, como la

adquieren los hombres que no son electos

de Dios
,
e por tanto no son tenidos ni lla-

mados beatos. E porque entendiendo esto ,

deseo que aquellos que conoszen a Dios e a

Cristo por spíritu Santo , entiendan su bien,

e su felizidad
, digo que toda persona pía

e justa , por la justizia de Dios , esecutada

en Cristo , siendo solizilada con tales ima-

jinaliones, e con tales persuasiones, cuan-

to a lo primero tenga por zierto
, que sí su

piedad ,
e su justiíicazión , no fuese obra

del spíritu Santo , ella no sería solizila-

da con tales imajinationes ;
ni '^ con tales
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persuasiones : porque la carne no es jamás
contraria a la carne, e siempre es contraria

al spíritu: e por eso los malos spíritus , los

cuales, como dize David
, buscan mal pen-

samiento
,
sirviéndose de la enemistad , que

hai entre la carne e el spíritu santo
, pertur-

ban el spíritu con tales persuasiones , e con

tales imajinationes. Si con esto no pudieren
echar de sí aquellas imajinationes e persua-

siones , comparen aquello , que tienen e co-

noszen de Dios e de Cr sto
,
e lo que entien-

den de las cosas r,p¡riluales por obra del pro-

prio spíritu sancto
,
con aquello que conos-

zen , e entienden comunmente los hombres

que en el mundo son preziudos e estimados

por sus injenios e juizios , e por sus imius-

trias, los cuales han leido aquello que ellos,

e han oido aquello que ellos, e pretenden

aquello que ellos ;
e hallando aquello como

con efecto lo hallarán, que es muí diferente,

mui diverso e de otra calidad de aq^iello ,

que ellos conoszen de Dios e de Cristo : e

que entienden de las cosas spirituales por

obra del proprio spíritu Santo ,
de aquello

que comunmente conoszen e entienden los
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hombres
, se podrían bien zertificár , que ni

con injenio , n¡ con juizio ,
ni con industria

humana han conseguido el bien de la pie-

dad , e el bien de la justilicazión : sino pro-

priamente por devina rcve^ -^on » por devi-

na inspirazion , e por sp'riíu ianto , salvo

sí no serán tan presnnluosos , e tan arro-

gantes , que piensen uc; tener mas injenio e

mas industria e mas juizio que otros hom-

bres. Empero este pensamiento esta siempre

lejos de las personas que son elejidos de

Dios a la partizipazion del evanjelio
*
de la

grazia e favor de Dios , que es predicado
entre los hombres en el evanjelio de Jesu

Cristo nuestro Señor.

En qué manera conoszerá uno cuanto

fructo habrá hecho en la mortificazion e cual

es la causa , que los aplicados a la piedad ,

son solizitados de afectos e apetitos , de los

cuales no eran jamás sido solizitados. Cohsi-

deration xliiií,

^ Yo entiendo que cuando una persona
* Así el MS. pero es adizión viziosa.
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querrá entender el provecho que ha hecho

en la niorlificazión
, quiero dezír,qué afec-

tos e qué apetitos ha mortificado
,

lo podrá
conoszer

, examinándose mui bien qué afec-

tos e ''^

apetitos ha sentido en si , vivos e

enteros
, siendo solizitado dellos. E consi-

derando cuales de aquellos ya son muertos

o mortificados, entenderá cuanto provecho ha

hecho en la mortificazión. Porque entiendo,

que aquél que no ha sentido jamas la ver-

güenza de hablar de la justízia de Cristo ,
no

ha mortificado el afecto de la vergüenza ,

que es proprio e natural en el hombre : e

aquél que ha sentido la vergüenza e ya no

la siente mas es aquel que la tiene mortifi-

cada , como la tenía mortificada san Pablo,

según que el muestra diziendo , que no se

vergonzaba de predicar el evanjelio. E en-

tiendo que si no se hobiese jamás vergonza-
do , no se habria jamás gloriado de no ver-

gonzarse. Asimismo entiendo , que no ha

mortificado el afecto de la honrra del mundo
e de la propria estimazión

, sino aquél , que
habiendo estado solizitado a ello, e habien-

do contrastado ya no es solizitado. Esto mes-
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nio entiendo de los afectos de la ira, e de Fen-

vidia
, del odio

,
e de la venganza ,

como

asimismo entiendo de los apetitos sensuales,

entendiendo que no ha mortificado el apeti-

to carnal sino aqu'd , qne siendo estado so-

lizitado del , e habiendo contrastado contra

él no es mas solizitado. Esto mesmo entien-

do del apetito del ver cosas que le deleitan

los ojos ,
e de comer cosas que deleitan el

gusto , e de oir cosas vanas , e del mundo,
e de oler cosas delicadas

,
entendiendo que

solamente puede dezír de estar mortificado,

en estos apetitos aquél , que habiendo es-

tado solizitado, e molestado de ellos, e ha-

biendo contrastado con ellos, está ya redu-

zido a términos
, que o no los siente ,

o es

tan señor dellos , que con fazilidád los veu-

ze cuando le molestan: e por que no muere

sino aquel que ha vivido siendo neszesario

que ei: aquellos que han de ser vivificados

muera todo aquello que es según la carne,

así de alectos como de apetitos : entiendo
,

que habiendo de morir todo aquello en el

rejenerado, es obra de Dios, que luego que
uno viene a la piedad ,

sea molestado e so-



lizilado lio solameiile de aquellos afectos e

apelitos, de los cuales aules era solizítado

empero aun de otros diversos
, que nuuca

jamás había sentido mui estrafios
, a fin que

sentiéndolos vivos, los mate,e matando los

sea hecha en él la rejenerazión tan perfec-
ta como conviene a aquellos que son miem-
bros del hijo de Dios Jesu Cristo nuestro

Señor.

'^ De donde prozede el temor de la muer-

te en las personas pías : e que es señal de

predisfinazion el contentarse el hombre que

haya otra vida, Considerazion xiv.

* Queriendo entender de donde proze-
de

, que muchos ajenos de la pietád ,
se han

ofreszido voluntariamente a la muerte , e

que la han querido e deseado
,
e ellos pro-

prios se han muerto: e muchos píos se en-

tristezen e se resienten con la memoria de

la muerte, no pudiéndose reduzir a conten-

tarse de morir
,

lo que según la razón hu-

mana debría ser por lo contrario. En cuanto

los ajenos de la piedad o no creen otra vi-
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da , o están dudosos en ella , o no piensan

de haber de estar bien en ella. E en cuanto

los píos creen otra vida , e están zíertos da-

lla
,
e están zertificados que estarán bien en

ella
; vengo a pensar en este modo , que

entre aquellos que son ajenos de la piedad,

algunos no temen la muerte , por alguna

opinión ,
en la cual están persuadidos : e

otros por que tienen por cosa valerosa el no

temerla : e otros aman la muerte
, creyendo

do adquerir fama muriendo : e otros porque
les es molesto e penoso el vivir en neszesi-

dád
, o en deshonrra

,
los cuales hazen co-

mo el impaziente enfermo que se mete a pe-

ligro de caer en una enfermedad mayor de-

seando salir de aquella menor que siente.

En todos estos considero su propria temeri-

dad
, su propria locura , e su propria im-

pazienzia. Después pienso que entre los pios

que temen la muerte , algunos la temen ,

porque no están del todo confirmados en la

piedad ,
ni están del todo zertificados de la

jüstízia con la cual se alcanza vida eterna.

Otros la temen por instinto natural , siendo

obra de Dios , que los hombres teman la
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muerte, e amen la vida
, porque se conser-

van en el vivir. E otros la temen en cuanto

es dada a los hombres por pena de pecado,
siendo obra de Dios que el hombre sienta

por castigo , aquello que le es dado por cas-

tigo , por sententia jenerál que loca a todos,

así como toca a todos el mal del pecado ori-

jinál. En todos estos conosco piedad , jusli-

zia e santidad
,
si bien en los primeros co-

nosco flaqueza e enfermedad
,
como conos-

co también en aquellos píos , los cuales sin

sentir inspiratión interior , que Dios quiere

que mueran , desean e aman la muerte : por

que este deseo nunca le falta un ramo de "^^

impazienzia. Semejante a aquella de aque-
llos que son ajenos de la piedad. De donde

tomo esta resuluzión , que pues en los ajenos

de la piedad , el no temer la muerte e el a-

marla
, prozede de temeridad

,
de locura

de impazienzia : e el temer la muerte en los

píos prozede de piedad ,
de justizia, de santi-

dad ,;que ni el ajeno de la piedad tiene cau-

sa de exaltarse cuando no temerá la muer-

te ,
ni el pío terna causa de entristezerse

. cuando se hallará tímido en la muerte, co-
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nosziendo qua el temor le viene por flaque-

za e enfermedad por la poca zertificazión e

firmeza que tiene de
*
la confianza

,
o le vie-

ne por la natm'ál inclinazión ,
o le viene por

el sentimiento del castigo del pecado el cual

es eficaz en todos aquellos que perteneszeu

al pueblo de Dios , aun cuando ellos no lo

sienten así : A donde si dirá uno que habien-

do Cristo satisfecho por el pecado orijinál ,

no debrian aquellos que son sus miembros,
sentir la pena ,

o el castigo en la muerte :

le diré , que Cristo no revocó la sentenzia

dada contra todos nosotros , que nos obliga

a la muerte, mas que la remedió con la Re-

surectioíi \ de manera , que morimos por
Adam

,
e reszuszilamos por Cristo. Tomo

además desto otra resuluzión , que es
, que

el pío entonzes se contenta de la muerte

como pío ,
cuando con su muerte es ilus-

trada la gloria de Dios , como se contenta-

ron los mártires cristianos : e cuando es la

voluntad de Dios , que él muera , por que
entiendo

, que entonzes Dios le dá el con-

*
Así el MS. El itnl. nella.
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tentó, de manera, que cuando una perso-

na pía sentirá en sí un firme temor de la

muerte ,
no pudiendo reduzirse a contentar-

se de morir
, puede tener por zierto que

Dios no le quiere llevar désta vida por en-

tonzes , e debe pensar qué mientras teme ,

la inclinazión natural, e el castigo del pe-

cado hazen su efecto en ella : e así no se

dolerá
,
ni se terna por menos pió por esto.

Los ajenos de la piedad, cuando menos te-

men la muerte ,
e cuando están mas redu-

zidos a contentarse délla , si quieren dezír

la verdad
,
confessarán , que si fuese en po-

der déllos
,
no querrían que hohiese otra

vida : porque no están ziertos de haber estar

bien en ellii. E aquellos que son píos, cuan-

do mas temen la muerte
,
dízíendo la ver-

dad
,
confesarán

, que no se contentarían

que no hobiese otra vida
, sintiendo dentro

de sí
, que Dios no los ha criado para esta

sínó para la otra. "^^ E este no contentarse en

el hombre désta vida sola , entiendo que es

gran contrasegño de poterse zertifizár de su

piedad , e de su predestinazión : Porque

tengo por zierto
, que Dios a aquellos a los
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cuales ha de dar vida eterna
,
les pone gran-

díssimo amor
, e grandíssima afizión délla ,

de manera
, que aquél que sentirá en su áni-

mo un deseo que no hobiese otra vida tén-

gase por impío , aun que ame el morir
, e

no se desespere , por que si bien está fuera

de la piedad , debe pensar que Dios es pode-
roso de sacarlo délla , según que ha sacado,

e saca todos aquellos que han estado e es-

tán en ella : e aquel que sentirá en su áni-

mo un amor a la vida eterna , no conten-

tándose con la vida presente , tengase por

pió , e por predestinado a la vida eterna
,

bien que tema le muerte
, considerando to-

do aquello, que aqui se ha dicho , e sobre

todo , que también temió la muerte el Uni-

jénito hijo de DiosJesu Cristo nuestro Se-

ñor.

Que aquellos que caminan por el camino

cristiano sin la luz interior del Espíritu Sone-

to, son semejantes a aquellos que caminan de

noche sin la luz del sol. Consideration xlvi.

í Todos aquellos que guiados solamen-
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te con su lumbre natural ,
e con su pruden-

tia humana , presumen de entender las co-

sas que son del espíritu de Dios , e caminar

por el camino cristiano, que es , vivir cris-

tianamente, asemejo a un hombre que con

la luz sola de sus ojos va de noche por un

camino que está lleno de peligros, e de in-

convenientes : e me paresze , que así como

a este hombre tal hora un lefio le pareszerá

un ladrón
, e huirá

,
una piedra un hombre

armado e temerá : e otras vezes el agua
le pareszerá piedra , e se amojará : e la

sombra le pareszerá un árbol
,
e queriendo

se arrimar a él
, caerá en tierra : así ni

mas ni menos aquél que guiado de su lum-

bre natural camina por el camino de Dios ,

alguna vez es espantado de las cosas que no

le debrían spantár, e otras vezes se asegura
e reposa en las cosas, en las cuales no se

debría asegurar ni reposar : e así caminan-

do a tientas va como atónito , e sin saber a

donde. Aquél que camina con la lumbre de
"^

la Santa Escritura, e con los ejemplos de

los santos
, empero sin espíritu , asemejo a

aquél que camina de noche llevando una
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candela en !a mano , e [no] va del todo al

fosco
*

: empero no va sin temor , ni va se-

guro en su ánimo
,
ni está zierto de no ha-

ber de caer en uiuchos inconvenientes. De

donde entiendo , que asi como al caminante

que he dicho
, que camina de noche con so-

la la lumbre de sus ojos , el mejor e mas

sano consejo que se les puede dar , es, que
se quede en el camino mientras dura la no-

che , hasta tanto, que salido el sol
,
le mues-

tre el camino, e las cosas que haí en él , e

él ayudado con la lumbre de sus ojos pueda
caminar : así a aquellos que solamente con

su lumbre natural, con el testimonio de la

Escritura
,
e con el ejemplo de la vida de

los santüs
,
camina por el camino de Dios

,

el mejor consejo que se le puede dar
,
es

,

que se 'quede en el camino
,
mientras dura

la noche de su propria zeguedád ,
hasta tan-

to, que Dios le envíe su espíritu, mediante

el cual él con su lumbre natural ,
e con su

*
Así leo , aunque en el MS. pareze dezir c va

del todo al forse.
El i la I. (lize : el non vd del tuito al buio ; i no

vd enteramente a oscuras.
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prudentia humana , pueda entender bien el

camino
,
e veér todo aquello que liai en él :

E si me demandare una persona dizíendo
,

¿como haré yo por estarme quedo en este

camino? le responderé. No te ejerzites en

cosa alguna pretendiendo justiíicazion ni Re-

líjion de ninguna suerte ni calidad : e rue-

ga afectuosamente a Dios, que te envié su

espíritu , que te sea como un sol en este ca-

mino por el cual tu con tu prudenzia sola

no sabes ni puedes caminar : e está atento

todo tiempo que tardará Dios en enviarte su

espíritu , aplicándote a todas las cosas que
se te ofreszerjn , en las cuales tu conoscas

verdadera piedad , sin mestura alguna de

siiperstizión ,
e conténtate de todo aquello

que Dios haze , e desconténtale de todo a-

quello que tu hazes. Esto es aquello que yo
le diré. E entiendo, que así como si todo el

sol saliese en todo su resplandor , de tal

manera ofuscaría los ojos del caminante
,

que he dicho, que no se podría servir mas*

del, que cuando era noche : así ni mas ni

menos si el espíritu de Dios diese en una vez

*

Asi el MS. D. d. déllos.
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a una persona todo el conoszimiento que le

ha de dar en mucho tiempo ,
la ofuscaría

, e

la metería en mayor inconveniente ^^
que

primero. E porque esto es verdad
, entiendo

que nuestro Dios rico de liberalidad i mise-

ricordia
,
nos dá su spíritu , e nos lo dá de

manera , que nos pueda ayudar, e no fazer

daño
,
no según nuestros apetitos ,

sino se-

gún su eterna sabiduría
,
con la cual como

buen padre gobierna a aquellos que le son

hijos ,
estando encorporados en su Unijéníto

hijo Jesu Cristo nuestro Señor.

Cuatro contra signos de conoszer aquellos

que pretenden piedad e spíritu , no teniendo

ni lo uno ni lo otro. Considerazión xlvii.

f Entendiendo que los falsos prophetas ,

de los cuales Jesu Cristo nuestro Señor nos

aconseja que nos guardemos , porque se

muestran ovejas ,
e son lobos , son propria-

mente aquellos ,
los cuales habiéndose en-

tremetido en la piedad cristiana
, preten-

diendo por sus ejerzizios , e industrias ad-

querir el spíritu de Dios
,
e ser spirituales,
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c lio Iiabieiulo podido salir con su iiileulo ,

quedan siempre con sus ánimos impíos ,

aunque lo disimulen e (in^an piedad cuanta

ella se pueda finjír con estraiias supersti-

ziones , e con otras zeremonias que tienen

aparenzia de piedad : e entendiendo , que la

causa porque Jesu Cristo nuestro Señor nos

dize , que nos guardemos déstos , es
, por-

que son la mas perniziosa peste que hai pa-

ra aquellos que atienden a la piedad , en

cuanto habiendo perdido la vergüenza al

mundo
,
e habiendo renunziado la honra c

la reputazión exterior ,
e habiendo perdido

el respeto a Dios, e a toda relijión , atien-

den solamente a hazer cuanto daño pueden a

la piedad , e a las personas que atienden a

ella ,
hallando la puerta abierta a ello : por

la conversazión e comunicazion que tienen

con las tales personas ,
e deseando que los

hombres píos i espirituales conoscan estos

tales lobos que se les muestran ovejas ,
c

conosziendolos se guarden de conversar e

platicar con ellos con la simplizidád colum-

bina
,
la cual con el spíritu han adquerido ,

usando la prudcnzia serpentina ,
la cual les

i3
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es natural , he considerado cuatro contra-

signos ,
con los cuales las personas spiritua-

les podrán descubrir ,
si aquel que viene a

ellos
,

^' viene llamado de Dios , o viene por

disigno proprio llamado de su amor proprio:

Quiero dezír
,

si aquél que despreziando la

falsa relijión la cual siguen los hombres del

mundo ,
se quiere aplicar a la verdadera

relijión , que siguen los hijos de Dios
,
vie-

ne desengañado por su prudenzia e por su

razón humana , o puramente por la parlizi-

pazion del spíritu santo , poi* que entiendo,

que los desengañados por prudenzia huma-

na
, siempre son impíos e son pernitiosos a

las personas spirituáles. El primer contra

signo es la mucha afeclión a las cosas spi-

rituáles
,
deleitándose en ellas

,
e corrien-

do con ansia a ellas. E llamo cosas espiri-

tuales
,

todas aquellas cosas que son pro-

priamente del spiritu santo , e son interio-

res e divinas
,
como la lection de la santa

Escritura
,

los razonamientos de las cosas

sanias
,
la continua oration

,
i la continua

adoralión en spíritu , que es
,

el contentar-

se siempre el hombre de todo aquello que
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Dios haze , teniéndolo lodo por justo ,
san-

to
,
e por bueno , en cuanto el

*
sufre e to-

lera la flaqueza de la carne. El segun[do]

contra segno es el total aborreziniiento de

todas las conversaziones
,
e de todas las li-

ziones de hombres , e de libros , en las cua-

les no se ve en alguna parte de espíritu san-

to : porque entiendo , que el hombre que ha

gustado verdaderameote lalection, e la con-

versatión de las personas ,
e de los libros

,

en las cuales hai spiritu santo , no puede

gustar otros hombres
,
ni otros libros , e si

los gusta ; es señal que no ha gustado estos

otros. El terzér contrasigno es , aprobar
las cosas del spiritu ,

los conzeptos ,
e los

conosziniientos , e los sentimientos que se

adquieren por el spiritu sancto
,

e esto con

el ánimo , e no con el injenio. La prudenzia
humana aprueba a las vezes las cosas espi-

rituales no con el ánimo ,
sino con el in-

jenio , e por opinión , e no con sentimien-

to interior : e entiendo que el hombre, que

con sentimiento interior lo
*

conosze fazil-

Así el MS. en lugar de lo-



496

mente ,
cuando uno las apruc[ba] con el áni-

mo o con el injenio. El cuarto contrasegno

es la mortificazión del ánimo e del cuerpo:

del ánimo en todos los afectos que son según

el mundo , entre los cuales pongo prinzipal-

mente la curiosidad
, por cual^' quiera via

o manera ,quc ella sea adereszada e ornada :

e del cuerpo ;
en todos los apetitos que son

segunla carne. La prudenzia humana aprueba
c enseña la mortificazión ,

mas por mucho

que ella la apruebe e enseñe
,
no ha sido ja-

más ,
ni nunca habrá hombre que sin espí-

ritu cristiano , quiero dezir , que sin estar

encorporado en Cristo, la adquiera, de tal

manera , que no pueda ser fazi luiente co-

noszido del hombre , que en parte la habrá

adquerido por Jesu Cristo nuestro Señor. E

por tanto me resuelvo en esto , que las per-

sonas pías c cristianas podrán seguramente
admitir a sus conversaziones e pláticas los

hombres
, que verán aíizionados a las cosas

spirituales apartados e desenamorados de

Jas cosas en las cuales no tiene parle el spí-

ritu santo e de aquellos verán ser aproba-
das las cosas que son de spíritu sancto

, e
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en aquellos (o en los cuales)
* verán verda-

dera morliíicazión . teniendo por zierto , que

no basta la prudentia humana ni su astuzia

a finjír ni a disimular en todas estas cosas ,

bien que baste en alguna déllas ,
i aun en

ellas no en todo ,
sino en parte- E esta par-

te es fazilmente descubierta de las personas

pías , e cristianas , a las cuales pertenesze

usar de la prudentia serpentina, de manera,

que sirviéndose de estos cuatro contrasignos,

conoscatta^u<illos que vienen a ellos, mos-

trándose ovejuelas , siendo en efecto lobos,

6 haziendo así , se sirvirán del ayuda que les

dá e nos da Jesu Cristo nuestro Señor.

Que aquel que ora
,
obra , e entiende , en-

tonzes , ora , obra , e entiende , cuando es ins-

pirado a orar , obrar , e entender, Conside-

razion xlviii.

f Entiende san Pablo
,
Rom. viii. , que

entre las otras cosas en las cuales somos ia-

voreszidos e ayudados del spíritu de Üios ,

en nuestras flaquezas e enfermedades es la

*
Así el M^. {en los cuales) es una irad. du-

plicada.
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oration : e así dize

, que no sabiendo nos otros

como conviene orar
,
el spíritu de Dios ora

por nos
*

Dios. ^^ De donde entiendo , que

entonzes el spíritu santo ora por nos otros ,

cuando nos mueve ,
e nos mueve a orar ;

porque entonzes él ora en nos otros. E en-

tiendo
, que aquél que ora con spíritu de

Dios
, demanda aquello que es la voluntad

de Dios , e así alcanza aquello que quiere :

e
**

aquello que ora con spíritu proprio ,

demanda aquello que es su propria volun-

tad
, en lo cual consiste el no saber, qué ,

ni cómo conviene orar. El ánimo humano es

presuntuoso e arrogante ,
e no queriendo

conzeder , que no sabe qué ni cómo convie-

ne orar , dize demandaré ,
a Dios que haga

su voluntad
,
e así no podré errar : e no con-

sidera que rogar a Dios esto viene por mas

no poder ,
e que por aventura no le está bien

ni le conviene , que Dios haga su voluntad

así como no convenia a Ezechías cuando le

fué intimada la muerte : e que no sabe co-

mo se contentara, ni conformara con la vo-

•
Así el MS. pero sobra la úllima voz Dios.

**
Así el MS. porque el itál dize siempre quello

Poro aquí debió traduzir aquél.
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untad de Dios. No queriendo se aun con es-

Uo el hombre dar por veuzido
,
dize deman-

daré a Dios
, qne haga , que yo me conten-

te de aquello , que será su voluntad: e así

azertaré ,
e no considera que muchas vezes

está meiór al hombre no contentarse ,
ni

ti

conformarse con la voluntad de Dios
,
como

estuvo mejor a Ezechias ,
e como está me-

jor a las personas las cuales doliéndose e

resintiéndose por aquello que Dios haze ,

vienen a reconoszerse a sí mismos ,
e a co-

noszer a Dios ,
e a humillarse a sí mismos ,

e

a exaltar a Dios , de manera
, que quiera o

no quiera
*

el ánimo humano es forzado a

confesar lo que dize san Pablo que no sa-

bemos
, qué ni cómo debemos orar: e aquel

que confiesa esto , entendiendo del mesmo

san Pablo
, que el spíritu de Dios ora por

nosotros
, e en nosotros

, se aplicará a rogar

a Dios
, que le dé su espíritu , que ore por

él e en él. Cuando aquel que ora con spíri-

tu humano
,

dize aquellas palabras del Pa-

dre mieíiÍYo
, fíat voluntas íiia

,
si bien sontas

palabras dichas con el spíritu de Dios ,
no

* El iMS. el el.
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ora con el spíritu de Dios , por que no ora

inspirado , sino enseñado. E san Pablo no

dize que el spíritu santo nos enseña a orar,

sino que ora por nos otros ,
e ora en nos

otros. Añadiré esto que aquellos que oran

con spíritu proprio cuando alcanzan aquello

que en la oration demandan, sienten en sus

ánimos una contenteza mezclada con ^'' so-

berbia
,

e con propria estimation:e aque-
llos que oran con spíritu santo , alcanzando

aquello que en sus oralíones demandan ,

sienten grandísimo contentamiento mescla-

do con bumildáoí e con morlifícazión : e ten-

go que estos sintimientos son bastantes a

dar entero conoszimiento a una persona ,s¡

ella ora con spíritu proprio ,
o con spíritu

santo. Es bien verdad , que si uno no ha ja-

más orado con spíritu santo non podrá ha-

zér ésta diferenzia. Oraba Cornelio con spí-

ritu santo antes que san Pedro fuese a su

casa , empero no entendía que oraba con

spíritu santo : entendiéndolo después el pro-

prio Cornelio* en su ánimo , que por medio

de san Pedro alcanzó de Dios ,
aun mas de

*

Aulepucslo así en el MS,
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aquello que pretendía ,
no ya el espíritu de

'Dios que oraba por él , e en él : de manera ,

que muchas vezes ora el spíritu de Dios en

nosotros
,
e por nos otros, sin que nos otros

sepamos que sea spíritu santo aquél que ora,

e qué cosa'sea aquello que orando demanda.

Lo mesmo entiendo en el obrar , que en el

orar : siendo así que san Pablo pone tam-

bién entre los dones del spíritu santo elme-

nistrár , que es servir al prójimo ,
e el ejer-

zitio de la caridad. E entiendo
, que por

que nos otros no sabemos
, qué , ni cómo ,

ni cuando debemos obrar
,
nos dá Dios su

espíritu que obre en nos. La prudenzia hu-

mana
, que siempre se opone al spíritu de

Dios , pretende de saber obrar
,
e cuando

obra , obra por su utilidad propria , obra

por su propria gloria ,
e por su propria sa-

tisfazión
,
no puramente por provecho de su

prójimo ,
no por gloria de Dios

,
no por sa-

tisfazión de aquellos que aman a Dios. E por

tanto no sabe ni como ni cuando haya de

obrar. Por lo contrario ,
el spíritu santo

,

obra por el útil del prójimo , por satisfazión

de aquellos que aman a Dios, e obra por



202

gloria de Dios. Cuando aquél que obra por

spírilu humano
,

imita las obras de los

santos , sigue la dotrina de los santos ,
no

entiendo , que obra con spírítu santo
,
sino

con spíritu proprio : siendo así
, que no obra

inspirado sino enseñado. E san Pablo dize,

que es don del spírítu santo , el obrar por

spíritu santo- Aquellos que obran con ^^
pru-

denzia humana ,
hallan contento en sus o-

bras : empero mesclada con arroga ntia e

con presunzión. E aquellos que obran con

spíritu santo ,
hallan ,

también ellos con-

tento en sus obras empero diferentísimo por

que es mesclada con humildad
,
e mortifi-

cazíón ,
de manera , que examinando una

persona ,
su ánimo después que ha obrado,

podrá con esta considerazion entender si ha

obrado en ella la prudenzia humana o el spí-

ritu de Dios. Es bien verdad que aquél que

no ha obrado jamás con el spíritu de Dios,

non puede hazér esta difirenzia. En Cornelio

considero en el obrar lo mesmo , que ha

considerado (en el orar: obraba con spiritu

santo , empero no entendía , que era spíritu

santo , e entendiólo cuando vido , e sintió en
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sí aquello que resultó de su ohrar. E entre lo

que obraba e oraba Cornelio con spíritu santo

antes que conosziese a Cristo e rezebiese el

spíritu santo, e aquello que oró e obró con

spíritu sancto, después que hubo conoszido a

Cristo e reszebido el spíritu santo , hago yo
esta difirienzia, que primero orando e obran-

do no entendía que oraba e obraba por spíri-

tu santo. Aquello que entiendo en el orar e

en el obrar
, entiendo ¡ííuaimente en el conos-

zimiento de Dios
,
e en la intelijenzia de la

santa Escritura considerando qne san Pablo

pone también por don de espíritu santo estas

intelijenzias , entendiendo, que no sabiendo

la prudenzia humana entender las cosas del

spíritu de Dios, da Dios su spíritu a aquellos

que son suyos para que se lo enseñe. El áni-

mo humano soberbio e altivo en esta parte ,

como en todas las otras
; preponiéndose al

spíritu santo
,
váse ayudando cuanto puede

por alcanzar
*
con la propria intelijenzia e

'
Hai , aquí . en el MS. esta acolazion raarjinal:

»por , aggiungere,- añedir . alcanzar , engañar »

Pero , de esas tres interpretaziones . solo la se-

gunda es admisible. Giugnere . o aggiugnere ,

significa , llegar, conseguir^ alcanzar.
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juizio el conoszér a Dios
,
e entender la sania

Escritura. E es cosa maravillosa , que cuanto

mas se ella se fatiga en esto ,
tanto más se

inhabilita tomando e entendiendo las cosas

de Dios [i del] spiritu de Dios
,
en el sentido

contrario e por lo contrario. Aquellos que

entienden c conoszen el spiritu
^^ santo ,

cuanto mas se aplican a entender e conos-

zér, tanto mas entienden e conoszen. Cuan-

do aquel que conosze e entiende las cosas

de Dios, va con injenio proprio e con pro-

prio juizio ,
si bien entiende aquello que

lian entendido los santos , no entiendo que

conosca e entienda con spiritu santo ,
sino

con prudentia humana , entendiendo e co-

nosziendo enseñado , e no inspirado. E san

Pablo quiere ser don de Espíritu santo , el

conoszér con spiritu santo. Aquél que co-

nosze e entiende las cosas de Dios con su

proprio injenio e juizio ,
halla la satisfazión,

que halla en los otros conoszimieníos ,
e en

las otras intelijenzias de las cosas humanas ,

e de las scrituras de los hombres : e con

la satisfazión mirando en ello ,
siente en el

ánimo soberbia ,
e propria estimazión : e
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aquél que entiende e conosze con spíritu

sanio ,
halla en aquello que conosze e en-

tiende ,sa(isfaziún diferentíssima de aquella,

que halla en las otras cosas que conosze e en-

tiende, e siente en el ánimo humildad e mor-

tificazión ,
de manera

, que por el sentimien-

to que una persona halla en su ánimo cuan-

do adquiere un conoszimiento de Dios , e

cuando entenderá un lugar de la santa Es-

critura , podrá juzgar si ha conseguido a-

quel conoszimiento e aquella intelijenzia

con proprio injenio e juizio , o con spíritu

de Dios. Si el sentimiento será de soberbia

e propría estimazión , juzgando que aquello

que ha conoszido e entendido , es con su

injenio e juizio ,
no se reposará en él : e si

el sentimiento será de humildad e mortifi-

cazión juzgando que aquello que ha conos-

zido e entendido es con spíritu santo , se

quietará , e se fortificará en ello. Es bien

verdad que aquél que no ha jamás conoszi-

do ni entendido con spíritu santo no puede
hazer esta diferenzia. De estás tres conside-

raziones vengo a tomar esta resulutión que
asi para orar como conviene como para obrar
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e como para conoszére en ^^ tender
, e co-

mo aun para todas las otras cosas en todas

las cuales nos ejerzitamos con el ánimo e

con el cuerpo en la presente vida
, habernos

men[e]ster del gobierno del spíritu de Dios

sin el cual
, bien que nos sea molesto, de-

bemos confesar
> que no sabemos orar como

conviene , e que no sabemos conoszér ni en-

tender como conviene. Con esta confesión

demandaremos siempre a Dios su spíritu

santo e El nos lo dará por Jesu Cristo nues-

tro Señor.

De donde prozede que la prudenzia huma-

na , no quiere atribuir a Dios todas las co-

sas : e en qué modo se le deben atribuir. Con-

siderazion xlix.

f Por tres causas conosco e entiendo

que los hombres engañados del juizio de la

prudenzia hnmana
,
no quieren confesar que

toda cosa viene de Dios. Lo primero , por

no privarse de sus méritos por sus buenas

obras , entendiendo
, que se privarían dellas,

cuando se atribuyese a Dios toda cosa: sien-



207

do así que en sus buenas obras se conside-

raria la bondad de Dios
,

e no aquella de

los hombres. La segunda causa entiendo

que es , porque juzgando los hombres las

obras de Dios con el mesmo juizio , con el

cual juzgan sus obras proprias ,
tienen por

mal enDios aquello , que tienen por mal en

los hombres malos : e pareziéndoles cosa

absurda e mala , el atribuir a Dios cosa ma-

la siendo sumamente bueno , e la propria

bondad, se resuelven de no querer atribuir

a Dios toda cosa. La terzera causa entiendo

que es , porque piensan que los hombres sí

creyeren que Dios hiziese todas las cosas
,

vernían [a] ser disolutos en su vivir
, lizen-

ziosos, e víziosos
,
e insolentes e flojos en el

socorrer , ayudar e favoreszer sus prójimos,

díziendo cada uno de sí ; Si yo vivo mal, es

porque así plaze a Dios |que yo viva : e lo

mesmo cuando le paresca que yo viva bien

me hará vivir bien. E diziendo de su próji-

mo si el tal es menesteroso ,
tributado o

aflejido, es porque
^^

aplaze a Dios, e cuan-

do le plazerá que no sea así , lo sacará fuera

de la neszesidád
,
e de la tribulazión

,
c de
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la aflizión : por tanto no es neszesario que

yo me empache en ello. A estas tres cansas

o razones de la prndenzia hnmana , entien-

do que llenamente se puede responder en

este modo. A lo primero qne sí los hombres

se conoszíesen a sí mismos , conoszerían en

sí rebelión
, iniquidad, e pecado e en sus

obras amor proprio ,
e interesse proprio : e

así no pretenderían de adquerír mérito por

sus obras : e no pretendiendo lo seria qui-

tada la primera causa de la impiedad , en

la cual caen fazilmente aquellos , que en los

ojos del mundo son justos e santos : por que
estos propiamente son aquellos que buscan

méritos en sus obras : de este inconvenien-

te son libres aquellos , que conosziendo el

ser e la natura del hombre , renunzian sus

méritos atacándose
*
solamente a la justizia

de Dios esecutada en Cristo. A la segunda
causa e razón se puede responder que si a

los hombres paresze cosa absurda e mala ,

que Dios enduresziese el corazón de Faraón,

haziéndole pecar en no dejar pasar al pueblo

*
En el MS* , al marjen , se sustituye ,

a ésa

Irad. lileriU , otra, poniendo- «o teniéndose.^
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de Dios : e que Dios mandase a Seniei que

pecase maldiziendo a David : e que Dios lii-

ziese pecar a aquellos a los cuales dize la

Escritura que dio spírilu de error: e que or-

dinase que Judas pecase vendiendo a Cristo :

e que Dios cegase a aquellos de los cuales

se
*
habla san Pablo , Rom. I. para que enye-

sen ¡en suzios e jaboniinables pecados : e sí

asimismo paresze a los hombres cosa absurda

e mala, lo que Dios hizo cou otros muchos

hombres en este mundo
,
no es por que las

cosas en sí soü absurdas e malas
, ampero

porque son obras del espíritu Santo, e los

hombres juzgándolos con prudentia humana,

con la cual no pueden entender el divino se-

creto , que hai en ellas , vienen a juzgar falsa-

mente de ellos
,
siendo con Diosen esto

,
co-

mo son los hombres temerarios con los Prín-

zipes , juzgando mal dellos , cuando ^^
por

el buen gobierno, por el provecho común ha-

zen alguna cosa
, que viene en daño de al-

gún particulAr ,
no considerando ni pene-

trando el intento que el Prínzipe tiene en

aquellas cosas [que] así . haze : por que si

*
Así en el MS.

14
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las considerasen e entendiesen
, juzgarían

bien de las cosas
,
e de los Prínzipes que

las hazen. Quiero dezir que en esta mesma
manera los hombres temerarios

, porque no

entienden el intento que Dios tiene en sus

obras las juzgan por malas, los cuales pre-

tendiendo piedad, no las quieren atribuir a

Dios : e si conosziesen e entendiesen el in-

tento que Dios tiene en las cosas que ellos

juzgan por malas
,
le temerían e las juzga-

rían por buenas: a así no vernian a pri-

var a Dios de su particular providenlia ,
en

todas las cosas. E ziertamente si estos hom-

bres considerasen que enduresziendo Dios

el corazón de Pharaon
, paraque pecase ,

no

dejando salir el pueblo de Dios
, pretendió

ilustrar su gloria e mostrar su poder en el

favoreszér a su pueblo ,
contarían la dureza

del corazón de Pharaón entre las obras de

misericordia de Dios
, pues que della resul-

tó la voluntad del pueblo de Dios. Este mes-

mo juizio harían de las hnaldiziones de Se-

mei ,
e del vender Judas a Cristo

,
e de

los pecados de aquellos ,
de los cuales ha-

bla s. Pablo
,
Rom. primero: e harían el
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mesnio jiiiz.?o en todas las obras de los hom-

bres ,
lio dudando de atribuirlas ludas a

Dios, escudriñando el secreto juizio que bai

en ellas
,
como lo escudriñan las personas

pías ,
a las cuales entreviene mucbas vezes

que tengan por error una cosa suya ,
o ajena,

por no saber el intento que Dios tiene en eila:

e después con el tienip;) conosziendo el in-

tento que Dios tuvo en ella, la tienan por
cosa niui azertada. E a los mesmos acontes-

ze muchas vezes , que tienen por bien lie-

cha una cosa
, que después con el tiempo

conoszen que era mal hecha. Esto les acon-

tesze también cuando no están bien atentos

a considerar los juizios de Dios
,
e tal hora ^^

porque no siempre plazca Dios que ellos
T

entiendan
*

aquello que El pretende en sus

obras , como por aventura no le
**

plugo

que Moisen e Aron entendiesen aquello que

pretendía en la dureza de Pharaon para que
no dejase[n] de hazer ínstanzia

, que les de-

jase salir el pueblo de Dios. De donde pa-

resze
, que la piedad del hombre consiste

*
En el MS. enlendian, E\ ilal , intendano.

**
En el MS. no les lugo^
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en aplicar su ánimo a entender aquéllo , que
Dios pretende en sus obras , máxime en

aquellas que pnrezen absurdas e malas : e

venerar e aprobar aquellas que no entien-

de ,
teniéndolas todas por santas , justas e

buenas. A la terzer causa e razón que los

hombres hallan por no confesar que Dios

haze todas las cosas , se puede con eficazía

e con la propria espirienzia responder, que
los hombres que creen e tienen por zierto,

que Dios haze todas las cosas
, por la mes-

ma causa que están en esta zerteza , son

píos e justos ,
e siendo píos e justos son en

si mismos temperatissimos e modestissimos,

e son con ellos
*
proprios misericordiosi-

ssimos ,
e dilijentíssimos , e liberalísimos

;

en cnanto la piedad e la justizia mortifican

en ellos tanto los apetitos déla sensualidad,

que los podrían hazér vitiosos e insolentes
,

cuanto los afectos del ánimo , que los po-

drían hazér interessales
,
e amadores de sí

proprios , e por conseguiente remisos con

*
Así ei iMS. Debió poner , con los suyos pro-

prios , si ([uería Irailuzír lileraliiicnte el con li lo-

ro proprij ; o , con sus prójimos . corrijiendo Ja

verosimil errala del impr. ilaliaiio,
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sus prójimos : prozediendo esta niorlificazión

en ellos , parte de la unión
, que tienen

en sus corazón [es] con Dios , no olvidándo-

se jamás de Dios
;
e prinzipalmente de la

íncorporazióu , con la cual están encorpo-
dos en la muerte de Cristo , el cual matan-

do en la cruz su carne
,
mató juntamente

aquella de todos aquellos ,
los cuales cre-

yendo en él, se hazen miembros suyos, e

aquellos que están en esto
,
no vienen jamás

a escusar su lizeaziosa vida
,

ni la viveza

de sus ánimos diziendo que plaze a Dios ,

que sean hechas así. Antes hallando en sí

algún vitio
,
e hallando en sus ánimos algu-

na viveza , conoszen las reliquias de su pro-

pria ini(|uidád , rebelión e pecado ,
e de-

mandan a Dios que lo mortifique en ellos ,

como ha ^' mortificado el resto ,
ni vienen

a ser jamás remisos en ayudar e favoreszer

sus prójimos ,
sino en cuanto moriendo en

ellos los afectos
, que son según la carne e

la prudentia humana ,e reviviendo aquellos

que son según el spíritu ,
no se mueven con

afecto ansioso de carne, empero muévense

con afecto moderado de spíritu: E en cuan-
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to no sienten en sí mismos movimiento al-

gnno de ayuflár e socorrer a sus prójimos ,

conoszen que así lo quiere Dios. Esto digo ,

por que las personas que están en esta pie-

dad
, teniendo strecha cuenta con sus mo-

vimientos interiores
, tienen por voluntad

de carne aquellos , que no son según aque-

llo (jue conoszen ser la voluntad de Dios: e

tienen por voluntad de spíritn aquello , que
conoszen ser conforme a la voluntad de Dios,

faziendo este juizio por el debt'r de la pie-

dad ,e por deber de la justiíicazión ;
e por

aquello que enseñan las santas Escrituras
,

viejas e nuevas : e estando atentos a esto

venzen los movimientos que son según la

carne
,
e esecutan aquellos que son según

el spíritn : e si bien tienen su imperfeczión

por voluntad de Dios
,
su deseo es venir a

ser perfectos : e si bien tienen por voluntad

de Dios el padeszer de su prójimo ,
tienen

también por voluntad de Dios sus movimien-

tos para ayudarles e favorezérles : e conos-

ziendo en la propria imperfection e en el pa-

deszer de sus prójimos la voluntad de Dios
,

que es con ira
,
e conosziendo en el proprio
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deseo de peiTizión , e en sus movimientos

de socorrer a sus prójimos la voluntad de

Dios , que es con misericordia , amando la

voluiilád que es con misericordia , e huyen-

do de aquella que es con ira, atienden a la

perfizion ,
e atienden a socorrer a sus pró-

jimos ,
stándose quedos e sosegados ,

cuan-

do no sienten
*
movimiento alguno , enten-

diendo que Dios quiere que estén quedos e

sosegados. Habiendo dicho aquello que mue-

ve a los hombres a no atribuir a i'ios todas

las cosas
,
e aquello que se le puede res-

ponder , agora diré aquello que azerca des-

to siento remitiéndome amas perfecto e spí-

rituál juizio.
^^^ En Dios considero dos volun-

tades como ya otra vez he considerado : una

mediada, en cuanto obra por esto que llama-

mos causa segunda : e la otra inmediada ,

en cuanto obra por sí mismo. A la media-

da
**

entiendo que están sujetos los hombres

por el pecado orijiíiál : e de la mediada en-

tiendo que son libres e esentos los hombres

por la Rejeneralion , empero en un zierto

Asi el M5. en vez del entiendan del ital.

Asi el MS . el il. inmediata.



216

modo. Yo pienso que en el huir el hombre

aquellas cosas las cuales por esta voluntad

mediada le podrían hazer mal, e en aplicar-

se a aquellas cosas ,
las cuales por la mes-

ma le podrían hazér bien , consiste el li-

b[e]ro arbitrio del hombre , perteneszien-

do todas aquellas cosas al bien estar o al

mal estar esterior e corporal ,
al vivir vi-

zioso e virtuoso en lo exterior. De la vo-

luntad inmediata entiendo que están sujetos

jeneralmente todos los hombres
,
obrando

Dios en ellos , en unos con amor ,e en otros

con odio : en otros con ira
,

i en otros con

misericordia ,
en otros con favor : e en otros

con disfavor. Rsta voluntad de Dios entiendo

que es aquella, a la cual dize san Pablo que

los hombres no le pueden hazér resistenzia:

e esta entiendo que usa Dios ilustrando su

gloria ,
e mostrando su omnipotenzia en a-

quellos que son suyos de manera, que en

esta voluntad de Dios haya dos partes ,
o dos

voluntades, una de odio ,
de ira

, e disfavor.

La otra de amor, de misericordia, e de favor.

La primera entiendo que cayó sobre Pharaon,

sobre Semei, e sobre aquellos ,
a los cuales
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(lió Dios espíritu de error , e sobre Judas
,
e

sobre aquellos a los cuales Dios dio in re-

probum sensum. E esta mesma eutiendo que

cayese sobre lodos aquellos que son vasos

de ira ,
como fué Nerón ,

e como han sido

e son e serán todos aquellos , que con ma-

lignidad persiguen el spíritu cristano
,
en

aquellos que son miembros ^-^de Cristo. To-

dos estos entiendo que hazen la voluntad de

Dios , sin que ellos entiendan qu' esta es su

voluntad , porque si la entendiesen
, dejarían

de ser impíos e serian pios. La voluntad de

Dios de amor, de misericordia e de favor ,

entiendo en Moisén
,
Arón ,e en David

,
e en

los santos de la Lei : e la entiendo en san

Juan baptista ,
en los Apóstoles ,

e en los

mártires ,
e semejantemente en todos aque-

llos que son llamados de Dios
,
a la partizi-

pazión del evanjelio, los cuales entiendo que
todos cumplen la voluntad de Dios : porque
en esto consiste la piedad : e entiendo que ni

en Pharaon
,

ni Judas
,
ni aquellos que son

vasos de ira
, podrían dejar de serlo : ni Moi-

sén, ni Arón, ni san Pablo ,
ni aquelios que

• son vasos de misericordia : de manera, que



218

Jiulas no podría dejar de vender a Cristo

ni san Pablo podría dejar de predicara Cris-

to. Finalmente entiendo , qne en las cosas

qne se hazen en el mundo por la voluntad

de Dios mediada aquellos que son vasos de

ira, conoszen el orden natural ,
e conos-

zen la bondad o malignidad de los hombres.

Entiendo , que en las mesmas cosas aquellos

que son vasos de misericordia ,
conoszen

en el orden natural ,
la voluntad de Dios

que puso este orden : e en ^u]uella que es

o paresze bondad o malignidad de los hom-

bres ,
conoszen con la voluntad de Dios la

bondad e la malignidad de los hombres. Asi

ni mas ni menos entiendo , que en las co-

sas que se hazen por voluntad de Dios in-

mediada aquellos que son impíos, no conos-

zen sino sus proprias voluntades
,
e aque-

llas de aquellos que lo hazen : e entiendo

que en lo mesnio aquellos que son pios ,

conoszen la voluntad de Dios
, atribuyen-

dolo todo a Dios considerando en aquellos

que son vasos de ira
, como Pharaon

,
Se-

mei
,
Judas ,

e Nerón
,
la voluntad de Dios

con ira, con odio, e con disfavor : e co-
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nos ^^ ziendo en aqncllos que wSon vasos de

misericordia como aquellos de/ pueblo he-

breo e aquellos del pueblo crisliano , la vo-

luntad de Dios con amor , con misericordia,

e con favor : e en este modo sin hazér in-

juria a Dios
,
sin depravarse a sí mismos

,
e

sin perder la caridad
,
antes ilustrando la

gloria de Dios
,
mortificándose e cresziendo

en caridad
,
vienen a creer que Dios haze

todas los cosas
,
unas con su voluntad me-

diada
, e otras con su voluntad inmediada :

algunas como en vaso de odio
,
e de ira

, e

de disfavor, e otras como en vaso de amor,

de misericordia e de favor : e estos son a-

quellos que entre todos los hombres son

píos ,
conosziendo a Dios : e son justos, co-

nosziendo al hijo de Dios Jesu Cristo nues-

tro Señor.

En qué consiste la depravazión del hombre,

e en que consisln la reparazion. En que con-

siste la perfezión cristiana. Considerazion L,

H Considerando aquello que entiendo
*

*
El MS, entendiendo. Pero por manifiesto des-

cuido , las dos vezes
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e couosco del ser de Dios
,
en cuanto es

impasible e inmorlál
,
e en cuanto es sa-

bio
, justo e misericordioso, íiél e verdade-

ro , e considerando nquello que conosco [e]

entiendo
*
del ser del bombre

, en cuan-

to es pasible e mortal
,
e en cuanto es ig-

norante , impío , vengativo , falso e menti-

roso :e entendiendo por el testimonio de la

santa Escritura, que el hombreen su prima
creazión fué criado a la imajen e similitud

de Dios
, vengo a entender , que bai tanta

diferenzia en el ser en el cual Dios crió al

hombre al ser en que agora se baila
,
cuan-

to bai del ser que conosco de Dios ,
al ser

que conosco del bombre* E sabiendo por el

testimonio de la santa Escritura
, ([ue por

el pecado del primer bombre de aquel ser

perfecto ,
e semejante al ser de Dios es ve-

nido el bombre a este ser imperfecto ,
e se-

mejante al ser de los otros animales en cuan-

to al cuerpo , e al ser de los malos spíritus

en cuanto al ánima
, vengo a entender

, que

el mal que es ^^ venido a la humo na jene-

ratión por el pecado del primer bombre ,

consiste en esto , que de impasible es veni-
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do a ser pasible , sujeto al frió
,
e a la ca-

lor
,
a lahaüil)i*e e a la sed , con todas las

otras incomodidades corporales ,
e de in-

mortal es hecho morlál
, snjeto a la muer-

te ,
e de sabio es venido a ser ignorante , de

justo impío , de misericordioso vengativo ,

de íiel falso , e de verdadero mentiroso. De

donde entiendo
, qne por que el mal

,
en el

cual cayó la humana jeneration por el pe-

cado ,
toca a los hombres en los cuerpos e

en los ánimos : la grazia que Dios ha que-
rido hazér a la humana jeneration por me-

dio de Jesü Cristo nuestro Señor
,
toca ni

mas ni menos en los cuerpos e en los áni-

mos
,
e es así , que luego , que el hombre

es llamado de Dios
, azepta por suya la jus-

lizia de Dios esecutada en Cristo
,
haziéndo-

se miembro de Cristo
,

comienza a gozar

de la primera reparazíón , que es del áni-

mo
, que es por la muerte de Cristo: e es

también verdad , que ei hombre que partirá

desta vida miembro de Cristo, gozará de la

última reparation que será del cuerpo ,
e

será por la resurreczion de Cristo , que será

en la jenerál Resurectión de todos los hom-
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l)res
,

(le manera
, que aquellos que son

miembros de Cristo por la muerte de Cristo

reparan el nial en sus ánimos en la presen-
te vida

, sino en todo
,
a lo menos en par-

te : e repara/i
*

por la resurectión de Cris-

to
,
el mal de sus cuerpos en la vida eter-

na : e entonzes habrán recoI)rado entera-

mente aquella imajen e similitud de Dios ,

con la cual fueron criados
,
siendo en los

cuerpos impasibles e inmortales , e siendo

en los ánimos justos , sabios
,
misericor-

diosos
,
fieles

,
e verdaderos

,
en lo cual en-

tiendo que consiste toda nuestra felízidád.

Después de haber entendido todo esto me

resuelvo , que el proprio ejerzitio ^lel cris-

tiano en la presente vida
,
es atender a la

reparazion de su ánimo e recobrar la ima-

jen e similitud de Dios
,
con la cual fué

criado
,

e aunque como he dicho
,

tanto

desta se recobre, cuanta hai en el hombre ,

como diríamos de encorporation en la, muer-

te de Cristo ,
toda la

**
via entiendo , que

*
El i>iS. (iize reparar : i tal vé/. , quiso tlezir

repararán : que [uirezc })refcrible al riparano
del iiiipr. iluüano.

**
Así en el MS.
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conviene al cristiano ejcrzitarse a recupe-
rarla en este modo. Cuando |3or la depravi-
dád ^^ de su ánimo será solizitado a la im-

piedad recordándose que Dios es justo , dirá

no, que a mí me conviene ser justo e no

ímpio. Cuando será solizif/ado a la vengan-
za

*
dirá nó

, que a mí me pertenesze ser

misericordioso e no vengativo. Cuando será

solizitado a la ira, recordándose que Dios

es pazientc , dirá no
, que a mi me perte-

nesze ser paziente e no iracundo. Cuando

será solizitado a falsedad e mentira
, recor-

dándose (jue Dios, es verdadero e fiel
,
di-

rá no , que a mi me conviene ser fiel e ver-

dadero. Cuando será solizitado a querer ser

estimado e preziado de los hombres del

mundo
,
acordándose que Dios es pelegrino

e forastero en esta presente vida
,
dirá no,

que a mí me conviene ser pelegrino e foras-

tero con Dios
, por ser del todo semejante a

Dios. E filialmente ,
cuando será solizitado a

cosa que pueda redundar en daño del pró-

jimo , por cualquier manera
, que sea

, re-

* El íMS' asi , tlf.jó
(le Iradiizirse por descuido;

ricordandosi che Dio ó jnisericordioso.
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cordandose que Dios ama tanto los hom-

bres, que por reparar
*

el mal e el daño,eu

el cual eran caldos dio su proprio hijo a la

muerte ,
dirá no : que a mí perlenesze te-

ner amor e caridüd. E asi discorrieudo por

todas las cosas con las cuales uno puede ser

solizitndo de los proprios afectos por la de-

pravation del ánimo
,
hallará en Dios perfi-

ziones
,
con las cuales las podrá reprimir,

e así poco a poco irá aumentando en sí la

reparation del ánimo, que es la primera , e

se irá habilitando siempre mas a la repa-

razíón del cuerpo , que será la última. E en

este ejerzizio entiendo que consiste la per-

fizion cristiana. Quiero dezir
, que tanto es

un cristiano ,
mas o menos perfecto en la

presente vida
,
cuanto ocupándose mas o

menos en este ejerzitio , gana mas o menos

de la parte que se adquiere en la presente

vida de la i majen e similitud de Dios con

la cual fué criado. E por eso entiendo , que

Jesu Cristo nuestro Señor concluye
^^ sus ra-

zonamientos en la perfizion cristiana , di-

ziendo
,
Sed perfectos ,

como vuestro Padre

*

Aquí en el MS* se repite tanto, inulihiienle.
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zelesle es perfecto. Como si hubiese dicho ,

finalineiile os digo , que atendáis a ser se-

niejantes a Diosen la perfection : El es per-

fecto , vos otros atended a ser perfectos [co-

mo] lo es él. E esta es propriamente amo-

nestazión cristiana porque es de Jesu Cristo

nuestro Señor.

En qué manera se haze Dios sentir , el en

que manera se deja Dios ver, Consideralion

Lí.

^ Habiendo muchas vezes dicho
, que a

las personas que han entrado en el Reino de

Dios azelando la grazia del evanjelio haze

Dios sentir su presenzia , e que a las mes-

mas deja ver su presenzia per specuíum [in]

cenigmale ,
como dize san Pablo : vengo ago-

ra a dezir
, que es sin ninguna comparazión

mayor el favor qne Dios haze a aquellos , a

los cuales deja ver su presenzia , que el que
haze a aquellos a quien haze sentir su pre-

senzia ; en cuanto a qu'el que la vee, es ne-

zesario que la sienta : empero aquel que la

siente ,
no es nezesario que la vea i quiero

45
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dezir ,
en cuanto el veer no puede eslar sin

el sentir ,
i el sentir pnede estar sin el veer.

Para ser bien entendido , esto digo , que

entonzes entiendo que el hombre sienta la

presenzia de Dios ,
cuando amando e cre-

yendo ,
confiando e esperando ,

e cuando

orando e obrando e entendiendo siente real-

mente e con efecto qne para amar e creer ,

a confiar ,
a esperar , e aun al orar e obrar,

e entender es instituido e movido del espí-

ritu santo ,
sintiendo que el spíritu santo es

aquél , que lo inspira a amar e creer, e a

confiar e esperar e que El proprio es el que

ora en él ,
i que obra e entiende : porque

es ansí que en todos estos ejerzizios sintien-

do el favor del spíritu santo ,
siente la pre-

senzia de Dios. Después digo , o allende dés-

to
*

digo , qne entonzes el hombre vee la

presenzia de Dios cuando por gratioso favor

de Dios le es mostrado , en que
^^ manera

sustenta Dios todas las cosas que ha criado

en el proprio ser en el cual las crió : e en

qué manera faltándoles Dios ,
o apartándo-

'
Así el MS. con esa dupliciula interprctazion.

La primera , es preferible.
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se un poco dellas ellas dejarían de ser. Para

penetrar bien en esta considerazión vo imaji-

nando aquello , que se vee ordinariamente

en la casa de un Papa donde todos aquellos

que están en su casa dependen del , e son

sustentados del en el grado e en la dignidad

en la cual él los ha puesto : e moriendo el Pa-

pa ,
toda su casa se deshaze e deja de ser

,

de manera , que aquel que era secretario no

lo es mas. Lo mesmo digo a todos los otros

ofiziales de casa, los cuales lodos en la muer-

te del Papa pierden aquel ser , que les daba

la vida del Papa. Pasando mas adelante con-

sidero aquello que por expirienzía se entien-

de en un hombre , el cual en tanto es hom-

bre , en cuanto su ánima está en su cuer-

po, siendo todo él sustentado por benefizio

délla. Quiero dezir,que en tanto los miem-

bros del cuerpo ejerzitan sus ofizios
,
en

cuanto el ánima está dentro del cuerpo :

partida el ánima ,
el cuerpo se deshaze, e

se torna en tierra ;
de manera , que aquello

que antes eran ojos , no lo son mas. Lo

mesmo digo de todos los otros miembros

del cuerpo ,
los cuales todos

, partida el
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ánima del cuerpo , pierden aquél ser que

tenian por la presentía del ánima en el cuer-

po. En la casa del Papa porque basto yo con

mi injenio e con mi juizio a considerar e

veer aquello que he dicho
,
basta bien a ver

e considerar la presentía del Papa ,
su pro-

videntia ,
su bondad

,
liberalidad

,
e justi-

zia , en cuanto mantiene su casa con buena

orden , e con buen gobierno : e en cuanto

basto yo con mi injenio e discurso a enten-

der por expirienlia , que partida el ánima

del cuerpo, el hombre deja de ser aquello que

era ;
zesando cada uno de sus miembros de

ejerzitár el oOzio que ejerzitaba : basto aun

a entender por
^^

expirienzia , como el ser

que tiene el cuerpo le viene del ánima , e

que ella es aquella, que gobierna cada uno

de los miembros del cuerpo ,
como convie-

ne
,
haziendo que sirvan para aquello que

fueron criados. E así entiendo, que en el

ánima hai providentia e discreszión ,
e to-

das las otras cosas que a esto son anexas.

Mas en Dios en cuanto no basto yo ,
ni con

mi injenio , ni por expirientia, a entender

en que manera todas las cosas dependen dV.!
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(le manera que faltándolas El, fallarían ellas:

no puedo por mi mismo ver aquello que
hai *en la casa del Papa ,

ni entender aquello

que en el hombre entiendo, aunque por aque-

llo que oigo dezir
, e por aquello que leo lo

puedo imajinár : empero faltándome el ver e

faltándome el entender por expiríenzia ,
no

rae puedo zertiíicár en ello
,
hasta que el

mesmo Üios me lo deje veer e entender, co-

mo esto sea, mostrando me su presenzia, la

cual entiendo que consiste, en esta demostra-

tion ;
i en esta unión. Además desto entien-

do
, que sería gran satisfaczion a un criado

favoreszido del Papa , cuando el Papa fuese

inmudable , e inmortal , ver que su ser, e

su sustentazión en aquél grado le viene del

Papa , e depende de la vida del Papa : e en-

tiendo aun
, que sería grandissima satisfa-

tion , veer realmente e con efecto , en qué
manera el ser la sustentazión de su cuerpo,

depende de su ánima: e entiendo que es sin

alguna comparazion mas alta e mas exze-

lente que ninguna dellas ,
la satisfazion, la

Así el MS. traduziendo en ital, quello che é

nella etc.
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gloria ,
e el contenió que sienten en sí las

personas , que veen en cualquier modo , e

en que manera Dios sostiene sustenta e man-

tiene todas las cosas dándoles ser ,
e dan-

doles vida , de tal manera
, que sin El de-

jarian de ser e de vivir : porque en esta vi-

sión se conoszen e se sienten favoreszidos

de Dios
, e en la mesma se adquieren

*
, e

se aseguran en sus ánimos ,
entendiendo

que son sustentados e gobernados de aquél,

que tiene en su poder todas las cosas : e en

la mesma visión en nueva manera conoszen

en Dios omnipotenzia , prudentia , justizia ,

misericordia , verdad, e fidelidad
,
e conos-

ziendo esto, creszen en el amor de Dios, en

la fee e confianza en Dios , e en la patien-

tia con la cual esperan la vida eterna : e

así viene a ser aquello que dije al prinzi-

pio , que viendo el hombre la presenzia de

Dios, comienza en la presente vida a gustar

en parte aquello que en la vida eterna gus-

tará enteramente con Jesu Cristo nuestro

Señor.

*
Así el MS. conforme a una errata , aquí ,

del

orij. ital.
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'^^ Que el cristiano debe poner fin al afec-

to de la ambizión que consiste en creszér :

e aun en el que consiste en el conservar. Con-

sidera t ion Lll.

I Enlendieiiílo que Jesu Cristo nuestro

Señor dize a todos nos oíros que somos cris-

lianos , que aprendamos de [El] la humil-

dad del corazón : e entendiendo aun que san

Pablo nos amonesta , que reduzgamos nues-

tros ánimos a aquello que conoszemos de Jesu

Cristo nuestro Señor, el cual siendo hijo de

Dios ,se humilló a tomar forma de hombre,

haziendose hombre , vengo a conoszér que
así como la humildad del ánimo es la cosa la

mas provechosa al crístano , asi también el

afecto de la ambition,que es su contrario ,

es la cosa mas pernitiosa e que mas lo priva

de Cristo ,e mas lo haze miembro de Sata-

nás. E llamo afecto dePambition ,
todo el

deseo, todo el pensamiento ,
e toda la dili-

jentia , que el hombre usa con intento de

acreszentár su estado
,
su honrra ,

e su re-

putazión ,
e de conservarse en aquello que
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ha conquistado e aclqnerido: de monera que
hai dos maneras de afecto anibizioso : la pri-

mera de creszér ,
la segunda de sustentar.

La prudenzia humana juzga libres del afec-

to de ambizion aquellos , que ponen fin al

creszér , e en la verdad están libres de una

huena parte déllo. Empero réstales otra
,

la cual es tanto mas difizil de dejar, cuan-

to que la prudentia humana no la conos-

ze
, antes juzga viles e para poco aque-

llos
, que no la tienen ,

mas el spíritu

santo
, que las conosze juzga ambitiosos

aquellos , que la tienen ; e quiere que a-

quellos que él gol)ierna ,
del todo la de-

jen , la renuntien
,

e se libren della de

manera que no tengan intento de creszér en

los ojos del mundo
,
ni tengan intento a con-

servarse : bien que no les demande
, que de

industria e por sus fantasías fagan cosas
,

por las cuales vengan a abajarse e a desmi-

nuirse del estado de la hc-nrra e reputazión en

la cual se hallan
, contentándose que se re-

dusgan a creszér e a descreszér [según]

que será la voluntad de Dios
; e quiere

aun
, que juntamente se ocupen en todo, de
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parte
*
en augmentarse en los ojos de Dios ,

e en conservarse en aquello en que serán au-

mentados. ^0' E por tanto , al pió cristiano,

el cual debe de aprender de Cristo la humil-

dad , e reduzirse a ser semejante a Cristo

en la humildad
, pertenesze [ponjer fin a la

amhizión , despojándose de todo afecto de

pensar de aumentarse en las cosas del mun-

do
, e de procurar de conservar se en ellas,

pensando solamente de aumentar se en las

cosas de Dios , confiando , sperando ,e aman-

do 6 procurando conservarse en aquello

que habrá adquerido de confianza
,
de spe-

ranza
,
e de amor

, resolviendo se
, que a-

quello , que le pertenesze a él es plazer a

Dios e a aquellos que son partízipes del

spíritu de Dios e no al mundo
,

ni a aque-
llos que siguen los pareszeres e consejos de

la prudentia humana : e haziendo así ver-

nán a ser semejantes a Jesu Cristo nuestro

Señor.

Así el MS. en vez de en todo e por iodo , con

arreglo al impr. ilal.
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En qué manera los hombres del mundo

atendiendo a la honrra , son menos viziosos ,

que atendiendo a la conszienlia. Considera-

tion Lili.

• Todos los hombres son jeneralmeiUe

malignos e perversos ,
tanto que andar en-

tre ellos , es lo mesmo que andar entre ti-

gres e leones , e entre vivoras e serpentes,

sino fuese que sus furias e sus rabias son

atadas de algunas cadenas, entre las cuales

son prinzipales, e mas fuertes : la honrra,

cuanto a esta vida presente ,
e la conszien-

lia, a la vida venidera. Quiero dezir , que
el intento de la honrra del nmndo

,
refrena

a algunos hombres
, que no sean tan vizio-

sos
, ni tan lizenziosos en su vivir

,
cuanto

serían siguiendo su natural inclinatión. E

a otros hombres refrena el temor de la pe-
na eterna : porque piensan , si yo hago es-

to ofenderé a Dios
, e me castigará con

pena eterna : e esta es la conszienlia : de

manera que se puede dezir : que todos los

hombres que no son gobernados del espíritu
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santo ,
son como muchos leones que están

encadenados , porque no hagan mal ; pero

de tal manera ,que rompiendo las cadenas

ellos con su furia hazen mal , según su na-

tural inclination. Siendo así que los hom-

bres mientras están ligados ,
con estas ca-

denas , no hazen mal
,
ni son lizentiosos :

empero rotas ^^- las cadenas
,
con la furia e

rabia hazen mal
, según su natural inclina-

tion. Así que considerando que destas cade-

nas , con las cuales los hombres están ata-

dos
,

la mas fuerte es la honrra del mun-

do : siendo así , que mas fazilmente poslpone
el hombre la conszientia , que la honrra

,

vengo a entender que los hombres que atien-

den a las honrras del mundo
, porque se

atan con la mas fuerte cadena ,
son entre los

otros hombres del mundo los menos vizio-

sos , e menos lizenziosos , parte por su pro-

pria inclination . porque estando sujetos al

gobierno de la prudenzia humana
, estiman

mucho la honrra
, parle por respecto de a-

quellas personas con las cuales se aconse-

jan , parte siendo ellas en sí aplicadas a la

. honrra
,
e entendiéndolo

, aconsejan siem-
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pre rectamente según el deber de la lionrra,

lo que no acontesze así en la conszientia ,

en cuanto el hombre de sí no es inclinado

a ella
,
o porque no cree mas que aquello

quevee, o porque duda
,
o porque se pone

en disputa. E en cuanto queriéndose con-

sejar en las cosas que duda
,
se conseja con

otros hombres
, que no son aplicados a la

conszientia ,
ni la entienden

,
así no pueden

aconsejar rectamente según el deber de la

conszientia. Que esto sea verdad , loconos-

zerá claramente el que quisiere examinarse

así mismo, hallando por verdad que esti-

man mas la honrra que la conszientia
, e

que son mas resulutos e virtuosamente acon-

sejados en un negotio , cuando lo ponen
en caso de honrra e cuando lo ponen en

caso de conszientia: e podria ser, que la

causa por que , según que se dize
,
se vive

menos viziosamente e lizenziosamente entre

los infieles
, que entre aquellos que se lla-

man cristianos
,
es , porque aquellos en las

mas cosas atienden a la honrra
,
e estos en

muchas atienden a la conszientia. De esta

jeneralidád saco los hombres rejenerados ,
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revocados del spiritu santo
,
los cuales sin

ser ligados con cadenas , viven modestamen-

te e temperadamente : en esto son goberna-

dos del spiritu santo , qne es comunicado a

aquellos que creen ; en los cuales es tan

poderoso este gobierno , que sin estar liga-

dos con cadena alguna , porque no temen

la desbonrra
,

^^ ni son escrupulosos de

conszientia
, venzen a todos los hombres del

mundo, en no ser viziosos e lizenziosos , ha-

biendo degollado en la cruz todos sus afec-

tos Jesu Cristo nuestro Señor.

Que la Orazión , e la Consideration
,
son

dos Libros o intérpretes , para entender la

sania Escritura , mui ziertos : e como se debe

el hombre servir dellos. Consideration Lllll.

•
Tengo por cosa mui zierta e mui ver-

dadera
, que para la intelijenzia de la sa-

cra Escritura los mejores , los mas ziertos,

e los mas altos interpretes , de cuantos el

hombre pueda hallar
,

son estos dos , la

Oration
,
e la Consideration. La Oration en-

tiendo que descubre el camino e lo abre e
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manifiesta. E la Consideration entiendo que

mete al hombre en él , e lo haze caminar

pi>r él. Además deslo entiendo , que es me-

nester que estos dos intérpretes, o libros,

sean ayudados de parte de Dios , inspirando

Él a aquél que ora a orar, porque entiendo

que aquél que ora ,
no siendo inspirado a

orar, ora por su propria fantasía , por su

proprio afecto ,e por su propria voluntad: e

no sabiendo orar como conviene ,
no es oido

en la oratión : e aquél que ora inspirado a

orar , ora por gloria de Dios , e ora por

voluntad de Dios : e sabiendo orar como

conviene ,
es oido en la orazion ,

siéndole

conzedido aquello que demanda. La Consi-

deration entiendo , que ha menester ser a-

yudada de porte del hombre que considera

con la propria experientia de las cosas spi-

rituales. Quiero dezir
, 'que "aquél que con-

sidera
, tenga probado en sí aquellas cosas,

de las cuales habla la snnta Escritura ,
de

manera , que por aquello que halla e conos-

ze dentro de sí
, venga a entender aquello

que está escrito en la santa Escritura. Aque-

llos que consideran sin esta experienzia van
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al hoyo
*

e van a lientas , e aunque a

las vezes ,
casi adevinan ,

e otras vezes a-

zierten , no teniendo dentro de sí la prueba

de ello ,
ni saben si aziertan ,

ni gustan a-

quello en que aziertan E aquellos que en

la oration son ayudados del spíritu santo ,

e en la 'o* Considerazión ,
son ayudados de

su propria expirienzia , azertando muchas

vezes ,
antes casi siempre ,

e saben que
aziertan ,

e gustan aquello en que aziertan.

Para ser mejor entendido ,
me declaro con

dos autoridades , una de 'san Pablo ,
e la

otra de David , osando poner ejemplo en mi.

Digo que leyendo aquello de san Pablo sicut

leslimonium Jesu Chrisli confirmatum est in

vobis
, e queriendo entenderlo bien , prime-

ro [emplearé]
**

el libro de la orazión ,
ro-

gando a Dios, que me abra el camino para

la intelijenzia de las palabras : e en la ora-

zión estoi constante cuanto puedo tener mi

ánimo Orme en ella. Después abriendo el

Así el )1S. equivocnido el ilal: buio (oscuro);
con buco, o buceo ; hoyo agujero'

Falla en el ¡\1S. pero hai un hueco , para
traduzir , se conoze , la voz adopereró.
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libro de la Considernzióii
,
comienzo a con-

siderar dentro de mí , de cual cosa cris-

liana tengo alguna expirienzia: e comienzo

también a examinar, cual es el testimonio

que Jesu Cristo nuestro Señor trujo al mun-

do. E hallando en mí el gobierno del espí-

ritu Santo e sintiendo me justificado en la

justizia de Dios esecutada en Christo : las

cuales dos cosas son tan conjuntas en sí
,

que apenas el hombre puede entender, cual

dellas sienta mas ; o el gobierno del spíritu

santo , o la justification por la fee. E enten-

diendo que prinzipalmente se resuelve en

dos partes el testimonio que publicó Cristo

al mundo , que es en aquello Appropinqiiaí

regnum Ccelorum ,
o regmim Dei

, que todo

es uno
; e en aquello , que hablando él de

su sangre dize
,
Pro vobis el pro muílis effim-

detiir in remissionem peccaloriim: de las cua-

les dos partes , la una tiene intento al reino

de Dios que sé comienza a sentir e gustar

en la presente vida , e se continua e perpe-
tua en la vida eterna : la otra a la justifica-

zion que es por Cristo. Vengóme a resolver

que san Pablo entendió
, que los Chorinthios
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por propria expirienzia podiaii testificar ,

que Cristo dize la verdad en el testimonio

que dio en el mundo : así de la venida del

reino de Dios, como de la juslificazión, por

la justizia de Dios esecutada en su preziosí-

sima carne : e entiendo que en tanto se pue-

de llamar e juzgar uno cristiano , en cuan-

to ha confirmado dentro de sí este testimo-

nio de Cristo nuestro Señor. Queriendo asi-

mismo entender ^^^
aquello de David : Quo-

niam peregrinus sum ego tecum ps. 58 e ha-

biendo abierto el libro de la oration
, abro

aquél de la Consideration ,
e me voi exami-

nando en que manera soi pelegrino e foras-

tero en la presente vida : e hallando que soi

tal , en cuanto no soi conoszido
,
ni soi pre-

ziado del mundo ;
e en cuanto no prezio ,

ni

estimo al mundo. E hallando asimismo, que

en este mesmo modo Dios es pelegrino en

el mundo , porque no es conoszido ni pre-

ziado del mundo ni estimado : i por que él

no prezia ni eslima al mundo ,
teniéndolo

por aquello que el es , entiendo que quiere

dezir David porque el mundo haze
,
Señor

,

comigo aquello , que haze contigo : e yo ha-

16
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go con el mundo aquello que tu hazes: En-

liendo que en este mundo *
fueron pelegri-

nos con Dios los santos de la Lei : e en este

modo lo son los santos del Evangelio , e en-

tre ellos ,
como cabeza , el hijo de Dios

nuestro Señor. En este modo entiendo que

e! hombre se ha de servir de estos dos di-

vinísimos Libros : e entiendo que el uno a-

yuda al otro admirablemente : e aun en-

tiendo , que aquel que puede considerar

con propria experienzia yerra siempre que

se pone a considerar sin haber abierto pri-

mero el libro de la Oratión: e pienso que

casi siempre , que este mesmo es m:)vido a

orar ,
el movimiento es por instinto de Dios.

De todo esto colligio , que siendo esto ver-

dad , que la verdadera intelijenzia de la san-

ta escritura se debe de buscar por medio

de estos dos intérpretes o Libros
, que son

Oration ,
e Considerazion ,

e que la Orntíon

es menester que sea ayudada con la inspi-

razion de Dios : e la Consideralion con la

experienzia del homI)re que considera ,
es

*
Así el MS. conservando la errata del italia-

no : mondo , por modo.
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también verdad
, que al pió cristiano que

se pone o se mete a entender la santa Es-

critura
, pertenesze vivir en continuo deseo,

que Dios le dé su Espíritu Santo , e aten-

der a la mortificazión de todo aquello , que
es en él carne e prudentia humana , atin

que a la mortificazión sucseda la vivifica-

zion : porque solamente aquellos que se son

comenzados a mortificar e a vivificar *^^

pueden considerar con propria expirienzia

por que ellos solamente sienten en si los

dones spirituales de Dios , que adquieren

aquellos que creen en Jesu Cristo nuestro

Señor.

Contra la Curiosidad , e como se debe de

leer la Sania Escritura sin curiosidad Con-

sideras ion LV.

n Desea el ánimo humano mantenerse

vivo , e conservarse en su viveza con diver-

sos manjares ,
entre los cuales entiendo ,

que la curiosidad es aquel , que mas le pla-

ze , e que mas le satisfaze , por sí misma ,

e por que siempre va mesclada ambítion
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con ella , e la vanidad. Entiendo que esta

curiosidad ,
es ta» sabrosa al ánimo huma-

no , que se apaszienta del de cualquier

manera que este manjar sea guisado, o apa-

rejado ,
con tanto que sea curiosidad. Ago-

ra siendo neszesario que muera este ánimo

humano , para que en las personas que atien-

den a la piedad cristiana
, sea conservada e

mantenida la resuluzión , la cual conoszien-

dose muerta en la cruz con Cristo , han he-

cho e hazen con el mundo e consigo mis-

mos : es aun neszesario que le sea quitado

la vianda ,
o el zibo de la curiosidad

, no se

lo dando de ninguna manera
,
ni por alguna

via quitándose lo , prinzipalmente en aque-
llas cosas

, que puede pretender piedad , re-

lijión , e santidad , porque aquellas le son

mas preziosas. E entre aquello tengo por pe-

ligrosísimo el studio de la Santa Escritura

cuando es con curiosidad : porque aunque

por el ordinario es buen medio para matar

el ánimo humano : es el ánimo de otra par-
te tan vivo

, que lo convierte en curiosidad,

gozándose de mantenerse con ella sola mien-

tras no puede con otra cosa. E por tanto
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entiendo que al pío cristiano conviene ser

muí vijilante , e cauto en muchas cosas ,
en

las cuales puede haber curiosidad : e porque
no la haya e prinzipalmente en el estudio

de la santa Escritura para que la sinzeridád

del spíritu que hai en ella ,
no se convierta

en curiosidad de carne ,

'O' como acontesze

a los curiosos
,
los cuales leen la santa Es-

critura solamente para saber e para enten-

der : en la cual entiendo , que el pío cris-

tiano debe solamente pretender los conoszi-

mientos e sentimientos interiores , que Dios

por medio de su espíritu santo le dará en

al ánimo : e aquello que él
*
mediante ellos

irá sprimentando de las cosas del spíritu

santo
, de manera que tomando en una ma-

no un libro de la santa Escritura , pretenda
entender aquello que ha pasado por él. E

así piense que no entiende aquello ,que no

ha spriraentado : e pensando esto ,si desea-

rá entenderlo
, atenderá de esperimentarlo ,

e no a buscar con curiosidad aquello que en

eso han entendido los otros ;
e atendiendo a

El iMS. en : pero , sin duda , por equivoca-
zión. El ilal. egli.
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la ispirienzia , juntamente atenderá a la to-

tal mortificazión del ánimo , privándolo de

toda curiosidad , e jiinlamenle con la ispi-

rienzia , e con la mortificazión adquirirá la

verdadera intelijenzia de la fianta Escritura,

e entenderá como el negozio ;cristiano no

consiste en szientia , sino en espirienzia , e

conoszerá el engaño que padcszen aquellos

que piensan , que no entienden la santa Es-

critura , porque no son instituidos, ni for-

nidos de szientia e de doctrina humana , en-

tendiendo como a aquellos que son insti-

tuidos
,
e ricos della conviene renunzíarla o

dejarla, para adquerir la verdadera inteli-

jenzia de la santa Escritura
,

la cual como

he dicho
, no se adquiere con szienzia

,
ni

se debe procurar con curiosidad
, empero se

adquiere con spirientia e se debe procurar

con simplizidád: siendo así, que a aquellos

que son instruidos e ornados de esta simpli-

zidád , revela Dios sus secretos , según que
lo afirma el proprio hijo de Dios Jesu Cristo

nuestro Señor.
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Cual es la vía , o camino mas zierlo . e

mas segura , para ndquerir perfeta morli/i-

cazión. Consideraron LVÍ.

f Habiendo muchas vezes dicho , que es

muí nesze^o'saria al cristiano
,

la mortifica-

zión de lodo aquello que tiene de Adán no

ha gran tiempo que yo he entendido la cau-

sa porque ella sea e es neszesaria
,
e la vía

mas zierla e mas segura para venir a conse-

guirla. E he la aprendido del apóstol san Pa"

blo
, donde él habiendo dicho

, que procu-
raba hazerse semejante a la muerte de Cris-

to con intenzión de venir a partizipár de su

resurection
, trabajando por comprehender

la perfizion cristiana , así como se sentía

comprehendido en ella de Cristo ,
dize que

fazía esto olvidándose totalmente de sus co-

sas pasadas ,
tanto aquellas que le podían

causar satisfazión
,
cuanto aquellas que le

podían causar molestia : e ocupando su me-

moria en acordarse que era llamado de Dios

por Cristo e que la vocation era superna, que
es

, que era llamado , para qne creyendo
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adquiriese vida eterna antes entiendo que
esta es la vida para la [cual] el spíritu sáne-

te mortifica aquellos que responden siendo

llamados de Dios : e es asi\ que^ el hombre
teniendo en su memoria este pensamiento,
viene a fuir e aborreszér todas las cosas que
le pueden impedir esta vocazión , e viene a

buscar e a amar todas las cosas que la pue-
den conservar e acreszentár : e así vinien-

do [a] aborreszér sus afectos e apetitos, co-

nosziendo que ellos son aquellos que le pue-
den impedir su vocation , viene a mortifi-

carlos de tal manera
, que muriendo en él

todo aquello que tiene de Adám , e vivien-

do aquello que es de Cristo , viene a ser muí

semejante a Cristo , interveniéndole aquello

que acontesze a una persona , la cual es

llamada de un gran Prínzipe a una gran fies-

ta , la cual temiendo de ser impedida é

disturbada en el camino de algunas cosas

deleitosas
, que se le podrían ofreszér , to-

ma por espediente para librarse de todas

aquellas cosas e pasar libremente por ellas

de tener siempre en su memoria , que es

llamada de aquél gran Prínzipe e que es
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llamada para aquella gran fiesta a cuya
^^^

comparazióii todas aquellas fiestas que en

el camino se le podrían ofreszér , no son

fiestas , sino juegos de mochadlos o niños.

Quiero dezir
, que si como esta persona lle-

vando vivo en su memoria este pensamien-
to , mortifica en sí todos los apetitos que
le pueden invenir de ver las fiestas que se

le ofreszen en el camino , mucho mejor que
sí hiziese deliberation de no verlas : por

que podría ser , que viniendo acaso a ver-

las, sería impedida e disturbada de ellas,

de tal manera
, que cuando él llegase a ver

la fiesta prinzipál , ya ella fuese complida ,

o acabada. Así ni mas ni menos antes mu-

cho mejor la persona llamada de Dios
, te-

niendo vivo en su memoria el pensamiento
de su vocazión , mortifica e también mata

en sí todos los afectos e apetitos los cuales

siendo según el hombre viejo , le pueden

impedir e disturbar su vocation , mucho

mejor que si él se deliberase de contrastar

siempre con ellos ; por que podría ser que
desviándose de su vocation , se desviase

también de su deliberazión. Antes diré me-
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jor , porque hazieiulo esto en esle modo
,

el

spíriUi sanio es aqnél que la mortifica, e si

lo hiziese de otra manera
,
siendo la pru-

dentia humana aquella que obraría, no ver-

nía jamás a conseguir su intento ,
siendo

ordenation de Dios , que el spíritu santo sea

el maestro
,
e la guía de todos aquellos que

son llamados a la grazia del evanjelio de su

unijénito hijo Jesu Cristo nuestro Señor.

De donde pvozede , que con el conozimienlo

e senliniiento de las cosas de Dios , es morti-

ficada la carne. Consídcralíoii LVlí.

• Todos los dias mas me voi zertifican-

do que el negozio cristiano no es szientia ,

sino esperientia : Quiero dezir , que no se

adquiere por szienzia ,
sino por

^^^
expirien-

zia. Primero entendí que el proprio oGzio

del cristiano es atender a la morlificazion :

Atendiendo a ella siente que la utilidad de-

Ua consiste en esto, que mortificando el

hombre sus afectos e apetitos poco a poco

va comprehendiendo aquella divina peri'e-

zión cristiana en la cual es comprehendido
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por la encorporazión ,
con la cual creyendo

es incorporado en Cristo. Pasando mas ade-

lante conoszi , que el camino mas zierto e

mas seguro , por el cual aquél que es lla-

mado de Dios
, viene a la verdadera morti-

ficazión
, es, tener siempre firme en la me-

moria un pensamiento firme , que es lla-

mado de Dios [e] que la vocazión es hecha

para darle vida eterna. Agora entiendo , que
este maravilloso efecto de mortificazión por
la memoria déla vocation , prozede de parte

de la vileza de la carne ,
e parte de la efi-

cazia de las cosas de Dios: Quiero dezir,

que siendo lo carne vil e miserable , e su-

jeto flaco e enfermo, por poder tener en sí

los cononoszimientos e sentimientos de las

cosas divinas
, aviene que por la eficazia de

ellas ella se espanta e se haze vil
,
de ma-

nera que fazilmente es venzida e sobrepuja-
da del espiritu : e asi queda mortificada jun-

tamente con todas las cosas que en el hom-

bre son corrutas o corrompidas , por la de-

pravation de la carne : e por que es mui efi-

caz la memoria de la vocation de Dios en

los hombres
, con el conoszimiento e sen-
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timieiito de las cosas divinas
, e ellos son

sujetos flacos e enfermos , entiendo que di-

ze Dios, que el" hombre que le verá non se

podrá sustentar con el ánimo ni con el cuer-

po , e por eso es reservada la perfeta visión

de Dios a los justos en la vida eterna
,
cuan-

do la carne resuzitada será hábil sujeto pa-
ra sufrir la visión de Dios. En este medio de

una parte por beneíizio de Dios en los justos

es mortiOcada la carne no solamante con la

memoria de su vocazión , empero aun con

cualquiera vocation e sentimiento que per-

tenesca a las cosas de Dios
;
e de la otra par-

le va moile^^* raudo en ellas esta memoria,

estos conoszimientos
,
e estos sentimientos,

porque no vengan a menos acomodándose a

la flaqueza de la carne como tiemplan el

caldo del liquór que queremos conservar en

un vaso de vidro
,
de manera

, que sin rom-

per el vidro
, el liquor se conserve en el

vaso. Entiendo que los ejerzizios corporales

e exteriores , juntamente con las otras co-

sas que son de industria humana sirven a

las personas llamadas de Dios de un entre-

tenimiento en el estado ,
en el cual los há
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dejado un conoszimiento o un ^senlimíenlo

de alguna cosa de Dios , [que] ha pasado

por fatiga de
*

ellos hasta [que] le sea dado

e comunicado otro ,que le haga hazer pro-

greso en la mortificazion ,
de manera , que

tengo razón de dezir , que el negozio cris-

tiano no es szienzia ,
sino esperienzia. Si

fuese szientia, haría el efecto que hazen las

otras szientias : que es hinchar [e] ensoher-

beszer [a] aquellos que la tienen
:|
e porque

es expirienzia ,
haze el efecto que hazen las

otras expirienzias , qu es humillar** e echar

por tierra todo aquello que es prndenlia hu-

mana , e exaltar e poner en el zielo todo

aquello que es espirilu. Yo entiendo , que

este efecto está en aquellos , que siendo lla-

mados de Dios son miembros de Jesu Cristo

nuestro Señor.

*
En el MS. está lachado lo que va alii en

boslardilla , i dejado solo «ha pasado por ellos».

Pero como en el ilalínno dize '. «c/íc é passalo per
loro fatiche» etc.. resliluyo ahí lo lachado. Aunque
hai errala en el italiano (porque no se entiende

este paso i»¡on) : fatiche , por finlantoche.
**

En el MS. dize : luimillaríe c echar ele. Pero
el se , esia de mas.
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Ocho diferenlias entre aquellos que pre-

tenden e procuran de mortificarse con propria

industria , e aquellos que son mortificados del

spiritu santo. Consideration LVIII.

•> Esta cosa es siempre verdadera , que
todos los hombres aplicándose a la relijión,

tanto a la falsa , que consiste en supersli-

ziosas observationes ,
cuanto a la verdadera,

que consiste en azeptár la grazia del evan-

jelio de Cristo
,

se aplican también a la

mortiíicazión : enjpero entre aquellos que

procuran mortiticarse con el spiritu santo ,

he considerado ocho díferentias notables ,

por las cuales podrá una persona conoszér sí

se mortifica por propria industria o si es

mor*''Hificado del espíritu santo. La prime-

ra diferenzia es
, que aquellos que se morti-

fican con propria industria ,
son presuntuo-

sos e ambilíosos . conosziendo su propria vir-

tud en sus mortificaziones. E aquellos que

son mortificados del spiritu Santo
,
son hu-

mildes e modestos
,
no conosziendo alguna

propria virtud en sus mortificaziones , sien-
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do así que el spíritu santo haze en ellos a-

qnello , que una fiebre mui grande haze en

un hombre. Quiero dezír, que asi como por

la presenzia de la gran fiebre el hombre es-

tá como privado de todo deseo carnal , te-

niendo solamente vivo el deseo de la salud,

asi por la presentía del spíriUi santo está el

hombre privado de todo aquello que es car-

ne
,
teniendo solamente vivos los deseos es-

pirituales. La segunda diferentia es , que

aquellos que pretenden mortificarse ,
van

siempre buscando nuevas maneras
,
e nue-

vas invenziones para conseguir la mortifi-

cazión ,
e aquellos que son mortificados del

espíritu sánelo ,
abrazan las ocasiones de las

raortíficaziones que les son ofreszidas por

cualquier vía o minera que vengan persua-

diéndose que con aquellas e en aquellas le

quiere Dios mortificar. La lerzera diferen-

zia es que aquellos que se mortifican siem-

pre viven tristes e malcontentos , por que
se privan de su.v plazeres e contentos cor-

porales , e no son regalados ni acariziados

con los spirituales : e aquellos que son mor-

tificados
,
casi siempre viven alegres e con-
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teiitos , porque aborreszen ,
o comienzan a

aborreszer los plazeres corporales ,
e comien-

zan a gustar los plazeres spirituales. La

cuarta diferenzia es
, que aquellos que se

mortifican son semejantes a un hombre , al

cual fuese cortada la cabeza con una sierra

áspera e mohosa
,
en cuanto todas las cosas

le son desabridas e ásperas : e aquellos que
son mortificados

,
son semejantes a un hom-

bre al cual fuese cortada la cabeza con una

spada bien afilada , de un brazo diestro en

cortar. En cuanto sin que el sienta la mor-

tificazión , el spíritu santo lo mortifica. Que
esto sea verdad, lo saben por espirienzia las

personas, que son mortificadas de la presen-

zia del spiritu santo. La quinta diferenzia

es , que aquellos que se mortifican viviendo

^^^
siempre en continuo trabajo ,

i en conti-

nua fatiga ,
son semejantes al hombre que

con gran fatiga aprende una szienzia difizí-

lima e insuavísima el cual hallando en aque-

llos prinzipios mucha insuavidád e mucha

molestia solamente se consuela con la opi-

nión que tiene de salir con aquella szientia.

E aquellos que son mortificados ,
no traba-
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jando ni afatigándose en la niortificazión ,

son semejantes al hombre que se va delei-

tando e recreando en el estudio de la szien-

zia que tiene ya aprendida ,
el cual hallan-

do pocas cosas , que no entienda , halla po-

cas cosas que le den molestia. La sexta di-

ferenzia es , que en aquellos que se morti-

fican de por sí , jamás es perfecta mortifi-

cazión : antes son semejantes a la cal viva,

en cuanto así como la cal viva no ahuma

mientras que no le echan agua enzima, que
le

*
muestre el fuego que tiene dentro : así

ellos mientras no tienen ocasión de errar ,

no yerran ,
e veniendo la ocasión luego

muestran la viveza que tienen dentro erran-

do ,
o siendo estrechamente solizitados a

errar. E aquellos que son mortificados del

espíritu santo , tienen verdadera mortifica-

zion , e son semejantes a la cal muerta, en

cuanto así como la cal muerta
,
no humea

por mucha agua que le sea echada enzima,

así ellos no yerran ,
ni son mui solizitados a

errar
, por muchas ocasiones que se les

Así en el MS. , aquí , i antes ahuma : todo con
desazierto.

i7
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ofrescan ,
e así será esta. La séptima dife-

renzia , que aquellos que se morlificaii en

las ocasiones de errar , miserablemente se

pierden: porque engañados déla prudenzia

humana , van siempre huyendo las ocasio-

nes que les inzitan a errar : e aquellos que
son mortificados en las ocasiones de errar

que se les ofreszen
,
se retinan como el oro

en el fuego : porque ayudados del spíritu

santo
,
en las proprias ocasiones se morti-

fican ,
no huyendo ninguna dellas : e por tan-

to son los mesmos en las ocasiones que fue-

ra dellas. La octava diferenzia es, que aque-

llos que se mortifican con propria industria

prinzipnlmente atienden a la mortificazión

de la carne
,
no teniendo casi ningún inten-

to a mortificar el animo
,
no conos ^''^ziendo

que del nasze todo el mal e aquellos que
son mortificados del spíritu santo , atienden

prinzipalinente a la mortificazión del ánimo,

conosziendo que del piozede todo el mal : e

conosziendo que mortificado el ánimo resta

mortificada la carne , con el examen de es-

tas diferentias podrá una persona conoszér

si ella se mortifica
,
o si es mortiíicada del
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espíritu santo
,
advertiendo en esto , que hai

tres estados en las personas que son mor-

tiíicadas en el espíritu sanio. El uno es,

cuando el espíritu santo le
*

mortifica sin

que ellas sientan ,
ni conozcan en sí la vir-

tud del spíritu santo. E en este estado les

pertenesze aquello que habernos dicho en la

cuarta diferenzia. E el otro es cuando el

spiritu santo les mortifica , e ellas sienten e

conoszen en sí la virtud del spíritu sancto :

e en este stado les pertenesze aquello que
habemos dicho en la primera diferenzia. El

terzero es
,
cuando por la absentia del es-

píritu sancto
,
o por no sentir e no conos-

zer ellas su presenzia ,
se van mortificando

con propria industria : e en este stado sien-

ten buena parte de aquello que 'habernos

dicho en la diferenzia primera , terzera ,

cuarta e quinta, que sienten aquellos ijuese

mortifican con propria industria. Es bien la

verdad que aquellos que son mortificados

del espíritu santo
,
sus industrias en la mor-

lificazión les son útiles
,
siendo con efecto

*
Así el MS. en vez de las por dejar la voz

ital. le.
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verdad aquello que dize san Pdblo
, que

*

ddigentilnis Deum omnia cooperanlur in bo-

nwn , A gloria de Dios ,
e del hijo de Dios

Jesn Christo nuestro Señor.

Que en el movimiento a orar , el Spiritu

zerlífica al hombre, que le alcanzará aquello

que demanda. Considerazion LIX.

í Leyendo [en] Esaías
, que siendo in-

timada la muerte de parte de Dios a Eze-

chias Rei pío, él se resintió e se dolió
,
e se

lamentó rogando con lágrimas a Dios que
1'^ ^ no le quitase la vida. E leyendo poco mas

adelante que siéndole intimada al mismo

Rei de parte de Dios la distruizion de Je-

rusalém ,
con la coptividad de Rabilonia, sin

sentirse ni dolerse
,
ni lamentarse , e sin

rogar a Dios que revocase la sentenzia se

contentó que la voluntad de Dios fuese ese-

cutada , azeptándolo por benefizio de Dios
,

que aquellos males no acontesziesen en sus

dias. E considerando que Dios prolongó los

dias de la vida a Ezechias e que esecutó su

*

En el MS. , che.
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sentenzia sobre Iliernsalem , vengo a zerti-

ficarme
, que' siendo las personas pías go-

bernadas del espírilu sancto ,
máximamen-

te en las orationes
,
siendo asi que como d¡-

ze san Pablo
,
El spíritu de Dios ora por

ellos , e en ellos
,
no ruegan casi jamás a

Dios sino que
*

aquello que es la voluntad

de Dios de conzederles ,
de la cual consta al

spíritu de Dios , que las inspira a orar. Se-

gún el juizio de la razón humana ,
hobiera

sido mas justo , e mas conveniente , que
Ezechias se resintiera , e se lamentara

,
e se

moviera a rogar a Dios por la revocatión de

la sentenzia dada contra Hierusalém
, que

por la revocatión de la sentenzia dada con-

tra su propria vida. E Ezechias Rei pío mo-

vido del spíritu santo rogó por la propria

vida, 8 en aquello que tocaba a Hierusalém,

se conformó con la voluntad de Dios : a don-

de entiendo , que [a] las personas pias per-

tenesze tener mucha cuenta con sus movi-

mientos : quiero dezir , que deben de adver-

tir mucho siendo movidas de rogar a Dios

*
Así el MS. Mejor , o mas literal sería : de

aquello.
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de alguna cosa , si aquél movimiento es de

espíritu humano o de spíritu sancto. En-

tiendo aun , que el proprio conlrasegno con

el cual podrían juzgar entre estos movimien-

tos, es la zerteza
,
o la inzerteza interior

con la cual se hallará en la oratión
;
hallán-

dose iiiziertos de haber de alcanzar de Dios

aquello que demandan
, juzgarán que el mo-

vimiento es de espíritu humano : e hallán-

dose ziertos de alcanzarlo , juzgarán que el

movimiento es de spíritu sancto : siendo así,

que el movimiento del espíritu sancto trae

siempre consigo la zertificazión juzgando el

hombre en este modo, si el espíritu de Dios,

que me ha movido a orar
,
no supiese

^^^^

que la voluntad de Dios es de conzederme

aquello que le demando ,
no me habría mo-

vido. Esta zertificazión tengo por zierto que

fué en Ezechia al tiempo que demandó que
le fuese prolongada la vida : e por no sentir

en s¿ esta zertificazión , tengo por zierto que
el mesmo Ezechia no demandó que fuese

revocada la sentenzia dada contra Hierusa-

lém. Con esta zertificazión veo que oró Cristo

resuszítando a Lázaro], e rogando por la
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conservalion de sus deszipulos : e con la dii-

bitazión veo que oraba en el huerto : e por

que sentía de donde prozedía aquél movi-

miento
, orando se remitía a la voluntad de

Dios, E si el mesmo hijo de Dios sintió es-

tos dos movimientos
, [e] en el uno se halló

zierto e en el otro dudoso puede pensar cada

uno si le conviene estar sobre sí en ellos ,

bien que solamente los conoszerán aque-
llos que serán verdaderos miembros del

mismo hijo de Dios Jesu Cristo nuestro Señor.

De donde prozede , que los superstiziosos

son severos , e los verdaderos cristianos son

misericordiosos e piadosos. Consideration LX.

* La severidad e rigurosidad , que veo e

conosco por el ordinario en las personas

que el vulgo tiene por devotas e espiritua-

les, siendo en la verdad superstiziosas e ze-

rimoniosfls cuanto al castigar o desear cas-

tigar los vizios e defectos de los hombres ,

entiendo que prozede de dos causas. La una

es la propria natura del hombre ,
el cual

es inclinado a estimar e preziar sus cosas e
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a condenar e a despreziár las ajenas. E la

otra la propria natura de las supersti-

ziones e de las zerimonias , a las cuales se

anexa la severidad e la rigurosidad : e es así

que queriendo estas tales personas supers-

tiziosas e zeremoniosas , que su vivir supers-

tizio e zeremonisio
*

sea estimado e pre-

ziado son forzados a ser severos e rigurosos

con obras e con palabras contra aquellos que
no siendo como son ellos , tienen de los vi-^

zios e defectos exteriores : para que asi sea

mas preziado e mas estimado su vivir que
tienen por virtuoso. E es aun verdad ; que
teniendo las superstiziones e zeremonias su

orijen e prinzipio de alguna manera de lei,

que los ^'5 hombres se imajinan ,
e siendo

aneja a la natura de la lei de
**

severidad e

la rigurosidad , porque ella se mantiene

con ellas i se sustenta ,
acontesze que tanto

aquellos que atienden a la observation de la

lei, o de las zirimonias e superstiziones.

*
Así el MS. sin duda equivocadamente por

superstizioso e zeremonioso. En el renglón lerzero

se , es equivoeazion por es.
**

Así el MS. de , por , la.
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que naszeii de ella, cuanto aquellos que a-

tienden a hazer que los otros la observen

son severos e rigurosos contra aquellos que

no las guardan. De aquí entiendo la causa de

donde prozedia en los hebreos la severidad e

riguridad: e por esto no me maravillo si aque-

llos que ensersuperstiziosos ezerimoniosos,

son semejantes a los hebreos , son aun se-

veros contra los vizios e defectos de los

hombres. E aquello que mas estimo es que

con esto entiendo , porque era Dios en el

tiempo de la Lei severo e* riguroso , mos-

trando a los hombres mas severidad e ri-

gurosid \d
, que piedad e misericordia ,

aun-

que les mostrase lo uno e lo otro, E , stimo

mucho mas entender con esto, que porque

después que Dios envió al mundo su unijé-

nito hijo Jesucristo nuestro Señor ,
los hom-

bres no están debajo de la Lei ,
sino debajo

del Evanjelio', el cual es ajeno de severidad

e rigurosidad ,
aviene que aquellos que per-

teneszen al Evanjelio , siendo Pueblo de

Dios
,
no son severos ni rigurosos contra

los vizios e defectos de los hombres, antes

son piadosos e misericordiosos : e aun de
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e misericordia que severidad e rigurosidad:
de manera que el afecto de la severidad e

rigurosidad ea el hombre es indizio de a-

raór proprio ,
de ánimo sujeto a la lei a

superstiziones ,
e a zerimonias , como eran

los ánimos de los hebreos : E el afecto pia-

doso e misericordioso , es indizio de morti-

ficazión ,
e de ánimo librado de la Lei

, co-

mo son aquellos de los verdaderos cristia-

nos miembros de Jesu Cristo nuestro Sefior.

*'^ En qué manera se gobierna una perso-

na pia en las cosas que le entrevienen. Con-

sideralion LXl.

^ Toda persona pía en las cosas que le

aconteszen en esta vida presente , entiendo,

que se gobierna en esta manera. Siendo los

aczidentes de calidad que en ellos no con-

curra su voluntad : si |son adversos e con-

trarios ,
como la pérdida de la honrra

, o

de la hazienda ,
o la muerte cíe cualquier

persona que le sea cara e amada
, consué-

lase diziendo ,
asi ha plazido a Dios : e si
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son prósperos , e favorables
, como el au-

mento de bienes exteriores e interiores no

se ensoberbesze , considerando
, esta ha si-

doobra de Dios
,

e no mia. Siendo las co-

sas de calidad
, qne en ellas concurre la

propria voluntad
,

si son de males
, como

son los proprios defectos e pecados , se abra-

za con Cristo
, diziendo

, si en mí hai de-

fectos e pecados , en Cristo hai satisfazión

e justificazion : e si son de bienes e de fa-

vores en obras exteriores
,
o sentimientos

interiores
,
no s' ensoberbesze, porque vee

en la tal cosa la bondad de Dios
,
e no la

suya propria. E entiendo que el contento

que la tal persona halla en las cosas que ha-

ze bien
,
es mui semejante al contento que

una persona puede sentir cuando una per-
sona haze buena letra : porque otro que es-

criba bien le traiga la mano con la suya.

Quiero dezir , que así como esta persona se

contenta viendo la letra hecha con su ma-
no

, bien que no sea con su industria
,
atri-

buyéndola a aquél que le ha guiado la ma-
no e atribuyéndose a si mismo los yerros que
hai en la letra

, conosziendo que el otro



268

hobiera hecho mejor letra con su propria
mano : asi la persona spirituál se contenta

de la considerazión de las obras que baze

Dios en ella e por ella atribuyéndolas a

Dios
,

e atribuyendo a sí misma los erro-

res que hai en las obras , conosziendo que
serían mucho mejores ,

si Dios las hobíese

hecho sin ella. Que esto sea verdad lo en-

tenderán por propria espirienzia aquellos ,

que tienen gusto de las cosas del spíritu

sancto que se adquiere por Jesu Cristo nues-

tro Señor.

•^"^ Que en el Jtiizio de las obras de aque-

llos que son hijos de Dios , no tiene mas ju-

ridizion la prndenzia humana , que en el Jui-

zio de las proprias obras de Dios. Considera-

tión LXll.

A En la mesma manera, e por la mesma

causa que entendió s. Pablo , que aquellos

que son gobernados del spíritu de Dios, son

hijos de Dios , entiendo yo, que aquellos que

son hijos de Dios , son gobernados del spí-

ritu de Dios. E entiendo , que así como la
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prudenzia liiiiiiana es incapaz del conoszi-

miento de Dios ,
asi igualmente es incapaz

del conoszimiento de aquellos que son hi-

jos de Dios: i asi como la prudentia huma-

na no penetra a entender el admirable con-

sejo que hai en las obras de Dios
, no pene-

tra tampoco a entender el divino consejo

que hai en las obras de aquellos que son hijos

de Dios ; siendo estas e aquellas hechas del

spíritu sancto. Después entiendo que la pru-

dentia humana cuando se pone a juzgar, las

obras de aquellos que son hijos de Dios ,

condenándolas e tasándolas por causa de la

nipsma temeridad , que paresze cuando se

pone a juzgar las obras de Dios, condenán-

dolas e calumniándolas : Quiero dezir , que

no es menor temeridad aquella de los hom-

bres que siguen el juizio de la prudenzia hu-

mana ,
cuando se ponen a juzgar mal de

Moisén por los hebreos , que mató cuando

adoral)an al Bezerro : e cuando se ponen a

juzgar mal de Abrabám
, porque mandando

a su mujer Sara que mintiese , diziendo que

era su hermana
,
e no mujer ,

e porque san

Pablo maldijo a Ananías estando al juizio
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en su presenzia: e porque escuso la maldi-

zión , diziendo que el no conoszia : e cuan-

do semejantemente se ponen a juzgar algu-
nas cosas semejantes a estas » las cuales ha-

zen los hijos de Dios gobernados del spíri-

tu de Dios , las cuales según el juizio de la

prudenzia humana son absurdas e reprehen-
sibles , e según el juizio de Dios son san-

tas e buenas: digo que esta no es menor te-

meridad que aquella, con la cual se ponen a
*•'

juzgar mal de Dios
, porque favoresze con

bienes temporales a muchos tristes, o rui-

nes
*

privando dellos a muchos buenos , e

por que haze otras cosas que la prudenzia

humana calumnia e condena ,
e por las cua-

les las leyes humanas castigan rigurosa-

mente a los hombres que las hazen ,
siendo

así que no tiene mas juriditión la pruden-
zia humana en el juizio de las obras de los

píos, que en el juizio de las obras de Dios

siendo hechas estas del mismo Dios
,
e las

otras de aquellos ,
los cuales siendo hijos

de Dios son gobernados del spírítu de Dios,

*
En (;1 MS. está esto al marjen , tradiiziendo

la vo7i trisíi , italiana , que antes dejó tristes.
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e por tanto son libres e esentos de toda Me¡

humana , así como es libre e esento el mes-

mo Dios. Quiero dezir , que no habrían te-

nido mas razón los hombres de castigar a

Abrahám ,
sí hobiese degollado a su hijo

Isách , que de condenar a Dios porque mata

con muerte supitánea a muchos hombres.

Empero este gobierno del espíritu de Dios

no es conoszído ,
ni entendido , sino de a-

quellos que son partizipantes del mesmo spí-

rítu de Dios
, según que se conosze por expi-

rienzia e según que dize san Pablo gran pre-

dicador del Evanjelio de Dios, e de Jesu

Cristo nuestro Señor.

Que la santa Escritura es como una cande-

la en un lugar obscuro , c que el spirilu sáne-

lo es como el sol. Esto se muestra por siete

conformidades. Considerazion LXlll.

^ San Petro en la segunda Epístola en-

tiende que el hombre que atiende a la pie-

dad , no teniendo otra luz en ella que aque-

lla de la santa Escritura ,
es semejante al

hombre que está en un lugar escuro ,
no te-
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iiiendo otra luz en él que el de una cando-

la. E entiende que el hombre que atiende a

la piedad , habiendo conseguido el spiritu

de Dios que le guia ,
e lo

[en]
camina en ella,

es semejante a una persona o al hombre que

está en un lugar adonde entran los rayos

del sol , que lo hazen claro e resplandezien-

te : onde yo considero siete cosas. La pri-

mera que así como el hombre que está en

el lugar escuro está mejor con la candela

que sin ^'^ ella : así el hombre qne atiende

a la piedad ,
la cual por

*
eso es lugar scuro,

en cuanto su razón e prudentia humana
,

le

hazen mas presto daño que provecho en

ella ,
está mejor con la santa Escritura, que

sin ella. La segunda cosa que considero es

que así como el liombre en el lugar escuro

no vee las cosas
, que hai en él , tan clara

e manifiestamente con la candela ,
como las

podría ver con el sol : así el hombre que

atiende a la piedad ,
no entiende ni conos-

ze las cosas de Dios
,
ni al mesmo Dios tan

claramente e manifiestamente con la sania

Escritura , como podría verlo e conoszerlo

*

Asi el MS. Por falla de conozimiento.
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con el espíritu de Dios. La lerzera cosa que
consillero es : que así como el hombre que
está en lugar escuro con la luz de sola la

candela , está en peligro de caer
*
en el pozo

viniendo ocasión que le amate la candela :

así el hombre el cual atendiendo a la pie-

dad no tiene otra luz que aquella de la san-

ta Escritura , está en peligro de quedar sin

luz viniendo alguna ocasión que le prive de

la santa Scritura o de la verdadera inteli-

jenzia de ella. La cuarta cosa que considero

es que así como el hombre que está en el

lugar escuro adonde está la luz de la cande-

la
, acaesze tal hora que queriendo que dé

mas luz, o la despavila él, o busca quien

la despavile : e en el despavilár acaesze que
ella se apaga, e el houíbre queda sin luz

;

asi al hombre que atiende a la piedad sola-

mente con aquello que conosze e entiende

por la santa Escritura
, acaesze tal hora que

queriendo entender mas e mejor en ella, e

por ella
,
o la enterpreta ella , o busca quien

se la enterprete ,
e en el enlerpretalla a-

*
Así el MS. por mala tradiiczión , de buio.

Véase la Consid. LIV paj. 105 MS.

18
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caosze que haziéndola de Escrilnra santa

escritura humana , el hombre cae en el po-

zo
*

, aunque él se persuada de no eslarhi.

La quinta cosa que considero es
, que así

como entrando los rayos del sol en un lu-

gar escuro , donde el hombre se sirve de la

luz de una candela, acaesze que el hombre

vee mas claramente que antes todas las co-

sas que hcu en aquel lugar , quedando la

candela como sin luz e como sin resplan-

dor ^-^ de manera
, que ya el hombre que-

riendo ver las cosas que hai en aquél lugar,

por aquello que menos mira es la candela
,

asi entrando el spíritu sancto en el ánimo

del hombre que atiende a la piedad sirvién-

dose para ello de la santa Escritura
, acaes-

ze que el hombre entiende e conosze las co-

sas de Dios , e al mesmo Dios , mas clara-

mente , que no hazla antes
, quedando la

santa Escritura cuanto a él
,
o para él

, co-

mo sin luz e sin resplandor de manera, que

ya queriendo entender las cosas de la pie-

dad e queriendo conoszér a Dios
, por a-

quello que mira menos , es la santa Escri-

*
Véase la Nota prezedeiUc.
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tura atendiendo a considerar con el spíritu

santo , que está en su ánimo
,
e [no] con a-

quelloque está escrito en ella. San P[edro]

alaha l)ien el estudio de la santa Escritura
,

empero mientras el hombre está en el lugar

escuro de la prndenzia e Razón humana : e

quiere que este ^estudio dure hasta tanto ,

que la luz del spíritu santo resplandesca en

el ánimo del hombre. Entendiendo que venida

esta luz el hombre no tiene mas menester

de buscar aquella de la santa Escritura
,
la

cual de si misma se va
,
así como se apar-

ta la luz de la candela
, entrando los rayos

del sol : e asi como se apartó Moisén por la

presenzia de Cristo
,

e la Lei por la pre-

senzia del Evanjelio. La sesta cosa que con-

sidero es que así como el hombre que goza

la luz del sol
,
cuando supiese zierto que no

podría fallar
, aunque no echaría por ahí la

candela por el benefizio reszebido , antes la

dejaría para que sirviese a otros de aquello

que le sirvió a él
,
no por eso se sirviria en

aquello que se servía de antes: así el hom-

bre que goza de la luz del espíritu santo ,

sabiendo zierto que no le puede faltar, bien
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que lio eche por ahí la santa Escritura , an-

tes la deja para que sirva a otros de aquello

que le ha servido a él
,
no se sirve por tan-

to della en aquello que se sirvía de antes
,

según que ya otras vezes he considerado. La

séptima cosa que considero es , que así co-

mo no es de la esentia del sol cuando entra

en el lugar donde está la candela , mostrar

e descobrir, todo aquello que en sí contiene

la candela ,
así ni mas ni ^^^ menos no es

de la esentia del spíritu sancto cuando en-

tra en el ánimo de aquél ,
el cual aplicado a

la piedad , se sirve de la santa Escritura ,

mostrar e descubrir todos los secretos que

están encerrados en ella
, bien que muestre

e descubra dellos aquella parte , que Dios

quiere que sean descubiertos al hombre, al

cual es dado el spíritu sancto. Los dones

del espíritu santo son diferentes : e siendo

la sancta Escritura [escrita] de diferentes o

por mejor dezir diversas personas; las cua-

les han tenido diferentes dones de espíritu

santo
,
e así escribieron diferentemente: por

consiguiente es entendida de las personas

que tienen el spíritu santo de una o de otra
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parle o de otra en otra según que son dife-

rentes los dones que les son comunicados

de Dios con el cspirilu santo ,por Jesu Cris-

to nuestro Señor.

En que manera quiere ser seguido i imita-

lado Jesu Cristo nuestro Señor, Considera-

zión LXIIII.

f Habiendo ya otras vezes dicho e to-

cado en estas consideraliones
,
como enton-

zes yo entendía aquello que dize Jesu Cristo

nuestro Señor , qui vnlt venire post me , ab-

neget semet ipsum et tollal cnicem suam , el

sequalur me: vengo agora a decir con me-

jor consideration, que entiendo que en aque-

llas palabras dize Cristo, Todo hombre que
me querrá seguir deseoso de ser cristiano ,

renuntie aquello que enseña la prudenzia

humana
,
diziendo que el hombre no debe

fallar a si mesmo
,
ni a los suyos ni a su

honrra, con intento de no faltar a Dios ni

a aquellos que son de Dios
,
ni a la honrra

de Dios, e lome sobre sí su cruz , que es,

su martirio
,
la vergüenza ,

e la ignominia
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que padeszerá en los ojos de los hombres del

mundo faltándose a si mismo ,
a los suyos

e a su honrra ,
e hazíendo asi me seguirá

a mí
, el cual he fallado a mi mismo ,

hazien-

do me de hijo siervo por no faltar a Dios*^^

e he faltado a los míos
,
no teniendo por

mios sino a aquellos que Dios ha llamado ,

e hecho mios
,
haziéndolos santos e justos :

e he faltado a mi honrra. contentándome de

morir como malhechor , e haziendo asi, me

seguirá a mí ,
e será verdaderamente cris-

tiano. De manera que propriamente la ver-

güenza e la injuria que resulta al cristiano

por la abnegation de sí mismo ,
faltando se

a sí
,
e a los suyos e a su honrra ,

sea la cruz

del cristiano
,
e que es lo mesmo que andar

detrás de Cristo. Quiero dezir , que valgan

tanto estas palabras de Cristo
,
cuanto si yo

dijiese , quien querrá ser cristiano
,
se es-

lime muerto al mundo ,
cuanto al no bus-

car la gloria ,
ni la reputazión del mundo ,e

procure aquello que Cristo procuró ,
e bus-

que aquello que Cristo buscó , e en este mo-

do será verdadero cristiano, como son aque-

llos
, los cuales conosziendose e sintiéndose
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comprados de Cristo ,
lo tienen e lo conos-

zen por superior , e adoran en spíritíí e

verdad al verdadero Dios que es Padre de

Jesu Cristo nuestro Señor.

Cómo se entiende de aquello que dize san

Pablo, que Cristo reina e reinará hasta que

hecha la Resurction de los justos , consigne el

Reino a\su eterno Padre. Consideration LXV.

* Los homl)res que reinan en el reino

del mundo
,
viven debajo de cuatro crudeii-

simos tiranos : el demonio ,
la carne ,

e la

honra
,
e la muerte. El Demonio los tira-

niza habiéndoles impíos ,
e enemigos de Dios,

conduziendoles muchas vezes a hazér que

ellos proprios se maten por diversas vias. La

carne los tiraniza haziéndolos viziosos e li-

zenziosos. La honra ios tiraniza haziéndo-

les lijeros , vanos
, p resuntuosos , de manera

que viviendo mueran. La muerte los tiraniza,

no dejándolos gozar de su propria prosperi-

dad e felizidád trocándose
*
en ella los pasos.

*
Así claro el MS. Pero quizá quiso poner ;

troncándose etc.
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Esta tiranía no la en-^-^ tienden sino aquellos

que la sienten: e sienten la solamente aque-
llos

, que queriendo entrar en el Reino de

Dios .procuran de reduzirse a la piedad ,
tra-

bajan por mortificar la carne, e quieren re-

solverse con el mundo
, poniendo fin a la glo-

ria
,
e a la honra , e piensan en d/sponerse

6 contentarse de morir ; por que luego que

quieren esto , hallan dificultad en ello, sien-

ten e esperimentan la tiranía ,
e conoszen

se tiranizados. Si su querer de estos mesmos

de entrar en el reino de Dios es vocazión

del mesmo Dios e no fantasía propria ,
a-

zeptando por suya la justizia de Dios ese-

cutada en Cristo , salen en la presente vida

de la tiranía de los tres tiranos
,
saliendo del

reino del mundo , e entrando en el reino de

Dios
, en el cual reina Dios por Cristo : quie-

ro dezir
, que reina Cristo ,

como hijo de

Dios
,
siendo el en aquellos que están en su

Reino
,
e con ellos proprios aquello que es

la cabeza en los miembros del cuerpo : por

que así como de la cabeza desziende de* vir-

tud e eficazia en los miembros del cuerpo ,

*
Así el MS. este de supérfluo,
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los cuales tlella son gobernados, asi de Cris-

to desziende virlúd eeficazia [a] aquellos que
están en el reino de Cristo

,
con la cual com-

baten con los tiranos que tienen tiranizados

los otros bonibres : e así son gobernados de

Cristo en la presente vida
,
e por medio del

mismo consiguiremos la resurection e la vi-

da eterna. E asi saldrán , de la tiranía del

cuarto tirano , que es la muerte , e entrarán

en el reino de Dios , donde reinará Dios por

sí mismo entre tanto estos salidos del reino

del mundo
, habiendo sentido la tiranía de

los cuatro tiranos , sienten la dulzeza e sua-

vidad del reino de Cristo sintiendo en sí la

virtud e eficazia de Cristo
,
e el gobierno del

spíritu sancto
, e sintiéndose señores de sus

apetitos sensuales
,
e de sus afectos de hon-

ra
, e de ambition del mundo ,

siendo re-

sulutos consigo mesmo[s] e con el mundo
,

en cuanto encorporados en Cristo hallan su

carne muerta
,
e hallan muerto en sí el res-

pecto al mundo
, e zertificándose de su re-

surection
, inmortalidad

,
e vida eterna : la

cual zertiíicazion haze en ellos este efecto

que si bien sienten la muerte cuanto ^^^ al
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cuerpo ,
no la sienten cuanto al ánima /por

la zíerta esperanza de la resureczion. En

esto entiendo que consiste el reino de Cris-

to : e porque hecha la resurectión de los

justos , no nos quedará do combatir con el

Demonio
,
no habremos menester mortificar

la carne ,
ni contrastar con el mundo

,
ni

habrá muerte que venzér ,
entiendo que dize

san Pablo que entonzes Cristo consignará el

reino de su eterno Padre
,
e que será Dios

el todo en todas las cosas, rejiendo e gober-

nando todas las cosas por sí mismo
,
de

manera
, que el reino de Cristo

, según san

Pablo
,
durará hasta [la] resurectión uni-

versal ,
e el reino de Dios en los hombres

comenzará entonzes , e será continuo
, per-

petuamente conosziendo los hombres el be-

nefizio rezebido de Jesu Cristo nuestro Se-

ñor: como acontesze [a un] sediento cami-

nante , al cuál le es dado un vaso de agua
fria

, que mientras bebe siente el benefizio

del vaso que le dá el agua ,
e habiendo be-

bido
,
bien que poniendo el vaso a una parte,

agradesca a aquél que le dio de beber
,
to-

da vía conosze , que por medio del vaso res-
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zíbió aquel benefizio : de manera , que así

como el agradeszído caminante que se re-

creó con el vaso de agua fria, mienlras be-

be siente el benefizio del vaso ,
e después

que ba bebido sintiendo el benefizio e co-

nosziéndülo de aquél que le díó el vaso ,co-

nosze aun el benefizio del vaso
,
asi los hom-

bres mienlras están en la presente vida
,

sienten el reino de Cristo , sintiendo el be-

nefizio de Cristo
,
e en la vida eterna senti-

rán e conoszerán el benefizio de Dios ,el cual

les ha dado a Cristo
,
e conoszerán el bene-

fizio de Jesu Cristo nuestro Señor.

En qué manera el espíritu ínaligno es mas

impetuoso que el Spiritu Santo, Considera-

tion LXVI.

•• Queriendo entender cual espíritu es

mas impetuoso en el hombre
,
el santo, o el

maligno ,
me resuelvo que es mucho mas

impetuoso el spiritu maligno en el impío ,

que el ^"^^

espíritu bueno en el pío : movién-

dome a esta resuluzíón por dos considera-

liones
,
de las cuales la una está fundada
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en la propria natura de los spiritos por que
el maligno es de natura impetuoso ,

e el san-

to es de natura manso e quieto, tanto que,
si alguna vez paresze que haya ímpetu o al-

terazión en él
,
no es cosa suya ,

sino de la

viveza de la carne del hombre , en la cual

e por el cual obra el spírilu santo. E la otra

es fundada en la propria natura de los hom-

bres por que siendo ellos mas inclinados a

los movimientos del espirito maligno que a

los del spírito sancto , acaesze que a aquel

del maligno son inzitados con proprio afec-

to
,
e con propria inclination: e a los otros

del espirito sancto son retardios
*
de la mes-

ma cosa ,
de manera , que siendo el spíritu

maligno impetuoso de su propria natura
,

e siendo inzitado el spíritu maligno en el

impío con la propria natura del impío , e

siendo el spíritu sancto tardío en el pío

con la propria natura del pío, en cuanto

es hombre, acaesze que es mas impetuoso

el espirito maligno en el impío , que el spí-

rito sancto en el pío. E en el impío entien-

do
, que por el ordinario no es nada impe-

•
Así el MS.
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tuoso el espirito santo : e en el pió entiendo

que es mas o menos impetuoso el espirito

maligno , según la mayor o menor viveza de

los afectos que halla en el: e en el mesmo
entiendo que es mas o menos eficaz el mo-
vimiento del spíritu santo , según que es ma-

yor o menor la mortiíicaziún que hai en él

siendo así que con la viveza de los afectos e

de los apetitos del pío son acreszentadas las

fuerzas e el ímpetu del spíritu maligno , e

con la mortiücazión son repremidas e retar-

dadas : e porque es aun verdad que con la

viveza de los afectos e apetitos del pío son

retardadas e reprimidos los ímpetus del spí-

ritu santo
,
e con la mortificazión son acres-

zentados e ayudados: entendiendo que todo

esto es verdad
, entiendo aun que el pío que

quería que los movimientos del spiritu ma-

ligno no tengan fuerza
,

ni sean eficazes en

él
, e que los movimientos del espíritu santo

tengan fuerza e eficazia en él
, debe atender

a la mortificazión de sus afectos í apetitos,

atendiendo a matar en sí mesmo aquello

que
^26 tiene de Adaní [e] a vivificar aquello

que tiene de Jesu Cristo nuestro Señor.
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Que en los solos rejenerados por el spirito

sai}lo siendo esperienlia de las cosas de Dios,

hai también zertificazión dellsis. Considera-

zion LXVÍÍ.

^ Todo aquello que en esta vida se haze,

se conosze
,
e se entiende ,

o es por instinto

natural o es por expirienzia, o por szienzia, o

por divina inspirazión e revelazión. en las bes-

tias es instinto natural e experienzia , según

que cada uno por sí lo puede considerar. En

los hombres es jeneralmente instinto natural

e experientia , como en las bestias, bien que

con mayor exzelenzia : e es aun szienzia la

cual entiendo que consiste en aquello , que
un hombre aprende de otro hombre no te-

niendo dello mayor zertificazion
, que la re-

lazión que le es hecha : e esto tanto en las

cosas divinas cuanto humanas. En los hom-

bres rejenerados por espíritu santo , es ins-

tinto natural e experienzia ,
e szienzia e a-

demas divina inspirazión e revelazión. Quie-

ro dezir
, que los hombres rejenerados sabea

e conoszen e entienden algunas cosas por
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instinto natural
, otras por szienzia , e otras

por experienzia , otras por divina inspira-

zión , estando en ellos el instinto natural

mas casto, e mas puro que en los otros hom-

bres; e teniendo experienzia no solamente

de las cosas naturales e humanas como los

otros hombres
,
mas aun de las cosas espi-

rituales e devinas: entiendo
*

szienzia no

solamente aprendida de otros hombres, mas
aun inspirada e refalada de Dios. Todos los

hombres estando sin espíritu santo , están

sin expirenzia de las cosas spiriluales e de-

vinas
,
teniendo solamente la szienzia dellas,

que se adquiere por la Scritura. De donde

acaesze que así como en las cosas humanas

e naturales
, de las cuales no tienen expi-

renzia
, estando con sola la szienzia

, están

con opinión sin alguna zertiflcazion
,
así en

las cosas divinas estando sin expirenzia , es-

tán con opinión sin zertilica^^'zión alguna,

en cuanto donde no hai espirenlia.no puede
haber zertificazión

,
e la expirenzia en las

cosas de Dios es reservada a aquellos que
tienen spirilo de Dios , los cuales teniendo

•

*
Así el MS. Pero debe dezir ; c teniendo.
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expirenzia de las cosas espirituales , saben

que conoszen e que entienden las cosas natu-

rales e humanas. Quiero dezir ,que hai tanta

diferenzia de aquello que los- hombres reje-

nerados saben
, conoszen , entienden en las

*

divinas
,
a aquello que en las mesmas sa-

ben e conoszen e entienden los otros hom-
bres por sabios que sean

, cuanto hai de a-

quello que saben e conoszen e entienden en

la medizina los médicos que saben solamen-

te la Iheórica de ella, a aquello que saben

e conoszen los médicos los cuales juntamen-
te con la theórica tienen la práctica. De don-

de vengo a colejir que no teniendo los hom-

bres no rejeneredos espirenlia en las cosas

divinas', no pueden tener confianza ni des-

confianza, que sea salda e firme sino sola-

mente por opinión en la manera que la tie-

nen en las cosas humanas. E por tanto sale

verdadero aquello que he escrito en otra

Considerazion , que muchas vezes da Dios a

las personas pías algunas cosas las cuales

no confían de alcanzar , negándoles otras

que confían alcanzar ,
entendiendo que es-

*
Asi el MS.
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lo acaesze ,
cuando su confiar e su descon-

fiar consiste en szienzia e opinión e no en ex-

pirenzia e zertificazión. Después vengo a

colejir que teniendo los hombres rejenera-

dos espirenzia de las cosas espirituales ,

tienen zerlificazion de ellas, e que teniendo*

tienen también confianza e desconfianza sal-

da e firme. E por eso viene a salir verdad

aquello que he escrito en otra Considera-

zion , que por la zerteza o inzertenidád con

la cual las personas pías se hallan en la ora-

tion pueden entender
,
cuando son inspira-

das a orar del spíritu sancto
, e cuando son

movidas a orar del spíritu humano , e por el

consiguiente , cuando han de confiar e cuan-

do han de desconfiar. Tenia Ezechia rei de

Judea espirentia en las cosas spirituales : e

por eso siendo inspirado a orar en su enfer-

medad, oró e fuele prolongada la vida7, se-

gún su confianza* E el mesmo Rei ^^^ des-

confiando de poder con su orazión alcanzar

de Dios que revocase la sentenzia dada con-

tra Hierusalem
,
no se curó de orar sino ho-

Así el MS. que omite , por descuido , la voz
•

zertificazión.

18
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biera tenido espirienzia en las cosas devi-

iias , gobernándose solamente con la szien-

tia. Con tanta mas fidulia bobiera orado

demandando la revocatión de la ^sentenlia

dada contra Hiernsalém
,
cuanto que oran-

do babia alcanzado la revocazión de la sen-

tenzia dada contra su vida
, empero tenien-

do la expirenzia dejó de gobernarse con la

szienzia , e así estuvo íirme en la confiau-

za e firme en la desconñanza. E si ía expe-

rienzia de las cosas divinas enseña esto a

uno de aquellos que tenían el espíritu de

Moisén , cuanto mejor lo enseñará a aque-

llos que tienen el spíritu de Jesu Cristo nues-

tro Señor[?].

Que el deseo de saber , es imperfizión en el

hombre contra el juizio de la prudenlin hu-

mana. Considerazión LXVIII.

* La prudenzia bumana juzga que el de-

seo de saber sea gran períizión en el hom-

bre e el Espíritu sancto juzga que él es gran

imperfizión en el hombre. La prudentia hu-

mana confirma su opinión, diziendo
, ([ue se
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ha visto por experienzia , que en el mundo

aquellos hombres han vivido mas virtuosa-

mente, que teniendo mayor deseo de saber

se han dado a querer saber mas
,
e han sa-

bido mas ,
e aquí alega una muitiludo de

Philósophos : e el espíritu santo por el con-

trario conflrma su sentenzia , diziendo
, que

por el deseo de saber vino el pecado en el

mundo ,
e por el pecado la muerte

, e con

ella todas las miserias, e todos los trabajos,

a los cuales en la presente vida estamos su-

jetos. Que esto sea verdad
,
lo prueba por la

persuasión del Demonio
,
el cual dijo a Eva

Eritis sicut Dii scienles bonum el mahim. Pa-

sando mas adelante ,
dize el espíritu santo ,

que el deseo del saber destruyó a los He-

breos
,
en cuanto deseando ellos entender

las profezías que hablan del Mesías : et pro-

curando lo entender ^-^
por via de injenio e

de discurso humano se im ajinaron e liguraron

un Mesia tan contrario a aquél que Dios les

envió , que cuando lo tuvieron
,
no lo co-

noszieron ,
e no lo conosziendo no lo res-

zibieron e del no rezebirlo resultó que no

solamente no lo gozaron mas les causó
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ruina e perditioii. Pasando mas adelante di-

ze el spíritti santo , que los jentiles desean-

do saber la orijen e el prinzipio de las cosas

naturales , procuraron de saberlo con sus

injenios e discursos. Donde acaesze aquello

que diztí san Pablo
, que desvaneszieron en

sus pensamientos ,
e adoraron las criaturas,

e cayeron en otros absurdos ,
et brutos in-

convenientes. También dize el espíritu san-

to , que mucbos hombres deseando saber

las cosas que perteneszen a la Pielijión Cris-

liana , e procurándolo con la lumbre natu-

ral ,
han hecho tan estraños conzeptos de

Dios e de Cristo ,
del estado cristiano, e del

vivir cristiano , que se puede dezir con ver-

dad
, que de Cristo no tienen otra cosa que

el nombre , partezi pando de una parte del

inconveniente de los Hebreos , en cuanto

leen la santa Escritura
,
e deseando enten-

derla
,
e procurándolo no con lumbre spiri-

tual con la cual fué escrita ,
sino con lum-

bre natural
,
no la entieuden : e partizi pan-

do de la otra parte del inconveniente de los

jentiles , en cuanto deseando saber aquello

que supieron los jentiles , leen aquello que)
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escribieron los jentiles ,
e sienten, como sin-

tieron los jentiles , e forman ánimos jenti-

les. Habiendo probado su sentenzia el spíri-

lo santo contra el deseo de saber que tienen

los hombres, dize después, que la virtud

que se adquiere deseando saber ,
e sabiendo

aquello que se puede saber con la lumbre na-

tural
, es mas presto vitio , que virtud ,

sien-

do así que haze a los hombres presuntuosos

e insolentes , e por el consiguiente impíos

e incrédulos. Que esto sea verdad, consta

por aquello , que los hombres que siguen

el proprio
*
lumbre natural ,

cuanto son

mas viziosos según el mundo , tanto menos

confían en Dios , e tanto menos ,
creen en

Cristo: e por tanto son mas impíos e mas ^^^

incrédulos , de manera que está bien dezír,

que el deseo de saber es gran imperfizión en

el hombre. En este discurso aprendo dos

cosas : la'una
, que la prudentía humana no

tiene ninguua juridizión en juzgar de la per-

fizión del hombre : La otra
, que a todo hom-

bre el cual siendo llamado de Dios a lagra-
tia del Evanjelio responde , pertenesze mor-

*
Así el MS.
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tificár e matar en sí el deseo de saber de

cualquier manera , que ello sea por no caer

en el inconveniente de los falsos cristianos,

e de los jentiles ,
e de los Hebreos

,
ni en

aquello que cayeron nuestros primeros pa-
dres : e para venir a la perfizión que vino s.

Pablo , no procurando ni deseando de saber

otra cosa que Cristo , i este cruzificado : la

cual sabiduría debemos desear et procurar,

mas con oration a Dios , nos los cuales ha-

biendo azeptado la gratia del evanjelio so-

mos verdaderos cristianos incorporados en

Jesu Cristo nuestro Señor.

Que el hombre debe siempre reconoszerse

incrédulo e defectuoso en la fee , e que tanta

fee hai en el hombre cuanto hai de conoszi-

miento de Dios e de Cristo. Conideration

LXIX.

^ Cuando considero la grandísima efica-

zia que Jesu Cristo nuestro Señor atribuye a

la fee ,
diziendo

, que con ella por pequeña

que sea podemos transferir los montes de

un lugar a otro : tornando sobre de mi e
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no liallándome con esta fee tan eíicáz , co-

nosco cnan débil e flaca
*
es mi fee : e en-

tónzes vuelvo mi ánimo a Dios dizlendo con

los Apóstoles ,
Domine auge michi

**
fidem,

E diziendo con el Padre del lunático Domine,

adjuva incrediililalem meam. E entendiendo

que la fee me ha de venir por don de Dios ,

e teniendo por zierto que terne tanta de fee,

cuanto terne de conoszimiento de Dios e de

Cristo : siendo asi que los hombres por mu-

cha buena relazión que tengan de otros hom"

bres
, tanto se fían dellos', cuanto los co-

nos ^^'zen me vuelvo a rogar a Dios
, que se

me deje conoszer, e que se me deje ver, e

que me deje conoszer e veer a Cristo
,
como

se puede en la presente vida : para que yo

confie, e así mi fee sea fuerte e eficaz. Don-

de considero la astutia del enemigo de la bu-

mana jeneration ,
e enemizísimo de Cristo ,

en cuanto entendiendo él
, que el intento

con el cual Cristo exajeró tanto la eficazia

de la fee
,
haze que los hombres

, por mu-
cho que creyesen , e por mucho que con-

En el MS. parcze dezir ^a^crt
Así

, en vez de , mihi.
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fiasen
, siempre se juzgasen iacrédulos e de-

fectuosos en la fee ,
ha hecho que entre los

hombres que aprueban el evanjelio de Cris-

to , sea cosa honrrosa el creer
,
e cosa vi-

tuperosa el no creer o dubdar : para que

persuadiéndose ellos por su honrra que
creen

, no vengan a conoszerse incrédulos e

defectuosos en la fee : e así no vengan jamás
a adquerir aquello que Cristo pretende que

adquieran , que es el conoszimiento de Dios e

de Cristo
,
e por el conoszimiento la fee ,

e

por la fee
,
la justificazion ,

e por la justifica-

zión la glorificalión e vida eterna. E es ver-

daderamente grande en todas las cosas la ze-

guedád ,
e la ignoranzia de los hombres, que

veen solamente con los ojos de la prudentia

humana: e grandíssima en esto ,que no ad-

mitiendo en las cosas humanas un testimonio

que testifique solamente de oidas ,
si no ha-

bla de zierta szienzia ,
o de propria experien-

zia
, se persuade por sí e por los otros , que

en las cosas divinas les baste testificar de oi-

dos no tenicíido zierta szienzia ,
ni propria ex-

perienzia , antes no pretendiendo lo uno ,

ni procurando lo otro : e lo que peor es ,
re-
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prehendiendo a aquellos que pretenden la

zierta sz¡ei:zia
, e 'procuran la expirenzia ,

no contenlandose de testificar de oida por

relazion de otros. E en las cosas divinas en-

tiendo que tienen zierta szientia aquellos ,

que conoszen a Dios e*a Cristo por revela-

tion e inspirazión, de las cuales cosas sola-

mente pueden dar testimonio ^-^^

aquellos que
lo tienen

, e su testimonio es verdadero.

Los otros si bien dan testimonio de
*

sí por
oídas , su testimonio no es verdadero, por

que no sienten como hablan. E en las mes-

mas cosas de Dios entiendo que tienen expi-

renzia aquellos que hallan e sienten en si

mismos los efectos que haze en ellos el co-

noszimiento de Cristo que I05 haze justos e

por el consiguiente los afectos de la piedad
i los afectos de la justificazión. Todos los

otros hombres cuando dan testimonio destas

cosas
,
no teniendo la expirenzia de ellas ,

su testimonio no es verdadero porque no

sienten como hablan. De todo esto vengo a

colejír que el hombre se debe juzgar incré-

*
Traduczión literal. El ital. dize »di se*' Pero

d, d* « di esse*.
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(lulo i defectuoso en la fee , mientras no

tiene tanta lee que baste con ella a mover

los montes de lugar a lugar. E que juzgán-

dose til debe [de] mandar a Dios, que le

d^ fee , no contentándose de teslificár en las

cosas devinas por oídas e por relation
,
sino

por zierta szienzia e propria expirentia. Ade-

más desto vengo a colejír, que babiendo

con efecto tanta de fee en el bombre, cuan-

to bai de conoszimiento de Dios e de Cristo
,

e que por la fee adquiere el bombre la jus-

tilicazión e por la jusliíicazion adquiere la

glorificazión e la vida eterna ,
e que pudien-

do dar Dios en un instante al bombre tan-

to conoszimiento de sí e de^Crísto, dejándo-

se conoszer e mostrándo/e
*

a Cristo cuanto

basta para creer ,
no debemos desconfiar de

la sa/i;«zión del bombre mientras está el

ánima en el cuerpo , sperando siempre que
Dios baga con él aquello que puede e aque-

llo que suele, dejándose conoszer, e mos-

trándole a Cristo a fin
**

que conoszíendo

crea e ame e creyendo goze de la juslifica-

*
E\ MS.: mosirandote.

**
El MS. a fine.
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zion crislíana. E gozando de la justificaziou

cristiana vaya a vivir e regnar con Jesu

Cristo nuestro Señor.

133
£>,! qn¿ consisten aquellos tres dones de

Dios , fee , esperanza e charidád : e en que

consiste su eminentia entre los oíros dones , c

la eminentia de la charidcid entre los tres

dones. Consideration LXX.

f Considerando que el Apóstol pone por

mas alto[s] e exzelente[s] entre los dones de

Dios , la fee , la esperanza e la caridad ,

muchas vezes me he puesto a examinar en

que consiste esta eminentia : e no habiendo

podido entender bien en qué consisten ,
no

me paresze de haber podido entender en que
consista su eminentia entre los otros. Aí^ora

comenzando a mi pareszér a entender en

que consisten , comienzo también a sentir

en que consiste su eminentia. La fee en-

tiendo que consiste en esto , que el hombre

crea e tenga por zierto todo aquello que se

contiene en la santa Escritura , confiando

en las promesas divinas
, que se contienen
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en ella
,
como si a él propria e prinzipal-

mente fuesen hechas. De aquellas dos par-

tes de la fee , que son , el creer i el confiar,

entiendo
, que de la una es capaz en algu-

na manera el ánimo humano : Quiero dezir,

que el homhre es bastante ,
a reduzirse a

creer o a persuadirse que cree. E de lo otro

entiendo que es incapaz : quiero dézir
, que

no hasta por sí solo a reduzirse a coníiár

ni a persuadirse que confía , de manera, que

aquél , que cree e no confía ,
muestra que

su creer es industria e injenio humano , e

no inspiration divina : e aquél que creyendo

confía
, muestra que su creer es inspiration

erevelation. De donde entiendo
, que el con-

fiar es buen contrasegno en el hombre pa-

ra zertificarse , que él cree por inspiration

e revelalión. La esperanza entiendo que
consiste en la patientia e en el sofrimiento

con el cual el hombre que cree e confia es-

pera el complimiento de las promesas de

Dios
, sin ponerse en la servitud del De-

monio con impiedad , ni en aquella del

mundo con *^'' vanidad
,
ni en aquella de su

propria carne con vilio : como un capitán ,
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el cual teniendo promesa del emperador ,

que venido en Italia se servirá del : bien

que larde el emperador ,
e bien que sea so-

lizitado de muchos prínzipes que se querrian
servir del , no quiere azeplár partido nin-

guno , esperando la venida del Emperador:
temiendo

, que si viene e lo halla sirviendo

a otro no lo querrá azeptáren su servitio.

Esta esperanza prosnpone la fee : quiero de-

zir
, que para esperar es neszesario que ha-

ya fee en aqnel que espera , con la cual dé

crédito a aquello que le es dicho
, e confíe

en aquello que le es prometido : porque de

otra manera no se podria mantener en el

esperar. E que la esperanza consista pro-

priamente en esto lo entiendo por algunas pa-
labras

*

que leemos en los Evanjelios , co-

mo es aquella de las diez vírjines que es-

peraban el esposo : e aquella de los hom-
bres que esperan a su Señor cuando torne.

La charidád entiendo que consiste en el

amor e en la afizion
,
la cual el hombre que

cree
, confía e espera , tiene a Dios e a Cris-

Así el MS. tratluzíentlo literalmente la errata
i tal. parole , por jmrabole.
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lo ,
c seiMejaulemente a las cosas de Dios e

de Cristo
,
estando propriamente afizionado

e enamorado del creer, del confiar
, e del

esperar , de manera , que porque aquel que
tiene estos tres dones de Dios , está unido

con Dios
, creyendo , sperando e amando, con

mucha razón son estos tres dones los mas

altos e los mas exzelentes entre todos los

otros. Habiendo entendido en que consisten

estos tres dones de Dios
,
e cn'^que consiste su

eminentia,e deseando entender por cual cau-

sa el mesmo Apóstol pone la caridad por

mas eminente entre la fee e la esperanza ,

pienso e tengo por zierto , que la eminentia

consiste en esto
, que aquel que cree e con-

fía
,
no está jamás saldo en la fee si no halla

gusto e sabor en el creer e el confiar : ni

estará saldo en el esperar aquel que espera ,

si no halla gusto e sabor en el esperar. Sien-

do pues la caridad aquella que dá el gusto

eel sabor, con la cual es, sustentada la fee e

la speranza se sigue bien que la caridad es-

tá ^^^ mas eminente entre la fee e la espe-

ranza
,
en cuanto ella mantiene e sustenta

las otras
,
e ella por sí sola se mantiene e
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sustenta : e en cnanto la fee fallará cuando

no haya que creer
, ni en qué confiar, e la

esperanza fallará
, cuando siendo tornado

Cristo
, e siendo hecha la resurection de los

justos non habrá mas que esperar : empe-
ro la caridad no faltará jamás , por que ha-
brá siempre qué amar e habrá siempre

qué gustar : por que eu la vida eterna a-

maremos a Dios e a Cristo , e hallaremos

gusto e sabor en la contemplazion de Dios

e de Cristo , nos otros que en la presen-
te vida habemos vivido con fee, esperanza,
e charidád

, incorporados en Jesu Cristo

nuestro Señor.

Sobre la sandísima orntión del Padre nues-

tro. Consideralion LXXI.

^ En la santísima oratión del Padre

nuestro
, considero todo esto primeramente,

que llamando a Dios padre , me conviene

rednzirme a esperar de Dios todo aquello ,

que un obediente hijo puede esperar de un

bonísimo e amoroso padre : e si bien soi hi-

jo desobediente
,
no importa , porque Dios
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no me considera por aquello que yo soi por

mi sino por aquello que yo soi por Cristo,

del cual yo soi miembro
, e el cual fué obe-

dientísimo hijo : por la cual filiation
,
llamo

yo a Dios padre. Si yo le llamase Padre por

la jeneration jenerál , importaría el ser mió:

empero llamándole así por la particular re-

jeneration, no ya importa el ser mió , para

hazerme obediente, o desobediente , mas

como lie dicho , el ser de Cristo que fué o-

bedientísimo, E allende desto intendo , que
conviene que me reduzga a ser con Dios

tal , cual es un bueno e obediente hijo con

su padre. Segundariamente considero , que
diziendo iVos/er, presupongo que tengo por

hermanos todos aquellos , los cuales por la

rejeneration tienen a Dios por padre, e que

yo me debo gobernar con ellos como con her-

manos. Terzio considero , que por que Dios

está donde es ^^^ conoszido ,
acostumbra la

santa Escritura dezir
, que Dios está en el

zielo : porque aquí es conoszido. Dios está

en todas sus criaturas : empero no se dize

que está sino en aquellas , que le conoszen ,

c donde el se deja conoszér. Cuarto consi-
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dero , que el proprio deseo del pío cristia-

no ,
es

, que el nombre de Dios sea santi-

ficado : quiero dezir , que Dios sea estima-

do e juzgado de todos por santo e por bue-

no
*
en todas sus obras

, como lo es en la

verdad. La prudentia humana no hallando

santidad ni justizia en muchas de aquellas

cosas que entrevienen a los hombres en esta

vida
, huyendo del inconveniente de atri-

buir a Dios ínjuslizia ,
cae en otro incon-

veniente , privando a Dios de su particular

providenzia en todas las cosas
, e el espirito

santo ,
conosziendo en todas las cosas san-

tidad e justizia ,
de la parte de Dios , no

dubda de atribuir a Dios todas
, deseando

que los hombres cativando el juizio de su

prudenzia humana santifiquen el nombre de

Dios ,
confesando e sintiendo , que Dios ha-

ze todas las cosas, eque en todas hai san-

tidad e justizia. Hai algunos hombres
, que

santifican a Dios en las cosas que ellos juz-

gan por buenas tirándose atrás en las cosas

que juzgan ser malas. E hai otros hombres

que santifican a Dios jeneralmente en todas

*
Asi el MS. en lugar áe justo.

20
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las cosas , empero coa la boca e no con el co-

razón. E el deseo del pió Cristiano, es , qne
sea Diiis santificado en todas las cosas

, e

qne la santificazión salga del corazón: por

que en este modo quiere Dios ser santifica-

do. Quinto considero
, que el proprio e con-

tinuo jémito del pío cristiano consiste en el

desear , que luego luego ,
o presto presto ,

venga el Reino de Dios
,
cuando hecha la

resureczion de los justos consignará Cristo

el reino a su eterno Padre: porque aquello

será propriamente el reino de Dios, en cuan-

to los justos serán gobernados inmediata-

mente de Dios , viendo ellos a Dios faciem

ad faciem, Reina la presente vida Dios en los

justos, empero por Cristo , así como da luz,

empero
^^^

por el sol : e reinará Dios en la

vida eterna por sí mismo
,

así como por sí

mismo dará luz. Sexto considero
, que los

píos cristianos huyendo de la voluntad de

Dios , que es con ira
,
e de aquella que es

mediata por esto que llamamos causa se-

gunda ,
demandan que sea esecutada aquí

en tierra aquella voluntad de Dios
, qne es

escrutada en el zielo, entendiendo aquella
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que es [con] misericordia
,
e con amor

,
e

aquella que es imediata por el mesmo Dios.

Séptimo considero , que sintiendo los píos

cristianos , que de la maldilion por el peca-

do del primer hombre resulla que coman el

pan con dolor , e con solizitúd
,
demandan a

Dios que librándoles de solizitúd e del dolor,

les provea de la ordinaria provisión , o de

\a ordinaria sustentazión ,
de manera que

sin dolor , e sin solizitúd , sean proveídos e

sustentados según sus neszesidades , reco-

nosziendo su sustentazión solamente de la

liberalidad de Dios
,
et comenzando en esto

a sentir el remedio del pecado del primer

hombre
,
sintiendo juntamente el benefizio

de Cristo. Octavo considero , que los píos

cristianos no porque dub[den] del perdón

jenerál que han rezebido por la justizia de

Dios esecutada en Cristo , porque desto es-

tán ziertísimos
,
sino porque gozan de acor-

darse que son deudores : La cual memoria

cansa en ellos humildad en el conspecto de

Dios
,
demandan siempre a Dios que les per-

done aquellas cosas, por las cuales con jus-

tizia los podria castigar : et entiendo que le
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aleiian el perdón que ellos han hecho a aqnc-

llos qnc les eran dendores, mas preslo por

ohligarsc a perdonar , (jue por ohligár a

Dios qne por tal cosa les perdone a ellos.

Eslo entiendo así por aqnello , qne Jesn

Cristo añade en el Kvanjelio , diziendo
, si

perdonades vos será perdonado. Nono con-

sidero , qne conosziendo los pios cristianos

sn flaqneza temen la tentazion
,
en cnanto

ella les pnede qnitár,o apartar del decoro

cristiano, e conosziendo jnnlamcnle la nes-

zésidad qne tienen de ser mortificados con

las tentaziones demandan a ^''^
Dios, no qnc

no les tiente, sino qne las tentaziones sean

de calidad, que no les hagan perder el de-

coro cristiano. Dózin^o considero , que te-

niendo los píos cristianos entendido
, que son

muchos los males que combaten al justo ,

temen de no ser opremidos déllos,e conos-

ziendo la flaqueza de sus fuerzas, para po-

derles hazer resistenzia
,
recorren a Dios ,

demandándole que les libre de todos. En es-

tos deseos e en estas demandas entiendo que
están e perseveran las personas pías , no so-

lamente por la doctrina exterior de Jesu
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Crisio nuestro Señor
, que hallan escrita en

su historia, empero aun por la doctrina in-

terior del espíritu santo, el cual pone en

sus ánimos estos deseos
,
e les mueve a de-

mandar estas cosas: e aquellos que con la

doctrina esteriór de Cristo no tienen la inte-

rior del spíritu sancto, orando enseñados e no

inspirados ,
no oran como verdaderos e vi-

vos miembros de Jesu Cristo nuestro Señor,

Que pretendiendo el hombre adquerlr la

parle de la imajen de Dios , ffue no le per-
leneszin , perdió la parle que le perleneszia,

Consideralion LXXII.

• En la creazion del hombre íeo
, que

el fue criado a la imajen e similitud de Dios.

E poco mas adelante leo
, que pretendiendo

de adquerir la imajen de Dios, fue desobe-

diente a Dios
,
c fue echado del paraíso te-

rrestre. De donde entendiendo que fué di-

ferente la imajen e similitud de Dios
,
con

la cual fué criado el hombre , de aquella

que en su depravatión pretendió el hombre,
soi venido a considerar , que la imajen de
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Dios con la cual fué criado el hombre es a-

quella que le perleneszia como a hombre ,

aquella que podía estar i caber en él : e que
la imajen de Dios que pretendió el hombre

es aquella que no le perteneszia siendo hom-

bre
, aquella que es propria de Dios no sien-

do comunicable a las *^^ creaturas. E bien

que de las palabras que contienen la crea-

zión del hombre solamente se colije , que
la imajen de Dios con la cual él fue criado,

consístia en la superioridad que tenía sobre

todas las otras criaturas , todavía por aque-
llo , que me paresze , que sintió san Pablo ,

e aquello que veo cumplido en Cristo
,
e

siento e veo comenzado en aquellos que son

miembros de Cristo
,
entiendo que allende

de la superioridad que nota la Escritura ,

era el hombre semejante a Dios cuanto al

ánimo, en la piedad e justizia e santidad: e

cuanto al cuerpo ,en la impasibilidad et in-

mortalidad. En esto me zerlifico
,
acordán-

dome que por Cristo recobramos aquello ,

que por Adam perdemos *. La piedad ,
la

Así el MS. , i luego. Pero el italiano , per-
demmo : perdimos.
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juslizia e sanlitlád perdemos por Adám e per-

demos la impiísibilidád e la inmortalidad de

los cuerpos ,
e por Cristo recobramos en esta

vida la piedad ,
la jiistizia e la santidad en los

ánimos , e cobraremos en la vida eterna la

impasibilidad e la inmortalidad de los cuer-

pos : e porque veo a Cristo resuszitado ya im-

pasible e inmortal, he dicho que veo en El

cumplida e perfecta la inuijen de Dios que

perdió el hombre: e porque siento que a-

quellos que son miembros de Cristo , reje-

nerados del espíritu sancto , tienen piedad

e justizia e sanctidád
,
he dicho , que en

ellos veo comenzada a repararse la imajen

de Dios que perdió el primer hombre. Déla

imajen de Dios que pretendió el hombre ,

bien que de la santa Escritura no puedo re-

colejir, que ella consistiese sino en la szien-

zia del bien e del mal , todavía por aquello

que considero en cada uno de los hombres

que no han conseguido la rejeneration cris-

tiana
,
e propriamente por a(juello que tam-

bién aquellos que la tienen conseguida, sien-

ten en sí mismos e conoszen de sí mismos ,

entiendo que allende a la szientia del bien
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e del mal que nota la santa Escritura, pre-

tendió el hombre la imajen de Dios que con-

siste en el proprio ser de Dios ;

^^'^ el cual

por sí es ,
e da ser e vida a toda cosa que es

6 vive
,
e por eso ama a sí mismo

, e ama

por sí todas las cosas ,
e quiere ser amado

por sí mismo , e sobre todas las cosas , e

tiene majestad , gloria ,
e omnipotenzia.

Esto lo pienso así encendiendo , que vivien-

do toda vía en el hombre aquella maldita

persuasión ,
del enemigo de la humana je-

neratión vive toda vía temeraria pretensión

de adquerír la imajen de Dios ,
la cual sola-

mente pertenesze a Dios , no siendo comu-

nicable con las criaturas donde entiendo

que prozede , que el hombre no quiere de-

pender de otro que de sí mismo : a la cual

cosa atiende cuanto le es posible , e que

ama a sí mismo, e ama por sí todas las co-

sas
,
e pretende en todo su propria gloria ,

e quiere poner en eseculión todo aquello

que le viene al apetito. E de la misma fuen-

te entiendo que prozeden en el hombre las

otras cosas que son anexas a estas : como

son la propria estimazion ,
el ambizión ,

la
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vana gloria ,1a ira
,
la envidia. E entiendo

,

que en los hombres, que por Cristo han con-

seguido la rejeneration cristiana
,
en tanto

se les va quitando el pretender la imajen de

Dios
, que no les pertenesze, en cnanto ellos

van recobrando aquella que les pertenesze,

de manera
, que como en ellos va creszien-

do la piedad , la justizia ,
e la santidad, así

va descreziendo el amor proprio ,
la ambi-

tión, la propria estimation, el arrogantia ,

e la propria temeridad : haziendo este sin-

gularísimo efecto en ellos la encorporazión
con la cual están encorporados en Cristo, de

la cual les viene el ser hijos humildes c o-

bedientes
,
no presuntuosos ,

ni desobedien-

tes
, como fué el primer hombre. Para en-

tender mejor, me pongo a considerar entre

Dios e el hombre
,

el demonio e Cristo
, lo

mesmo que entre nn padre , un hijo pre-
suntuoso

, un mal esclavo
, e un hijo obe-

diente. E entiendo que hizo Dios con el

hombre , dándole su imajen e similitud ^^^

aquello que haze un padre con su hijo ,

dándole en su casa una authoridád
, cuanta

conviene al hijo , e que hizo el hombre con
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Dios , preleiidieiido la iiuajeiide Dios,aque-
llo que haze un hijo presuntuoso con su

padre, que no se contenta del grado que
tiene en la casa del padre como hijo , pre-

tende e quiere el grado que tiene el padre:

et que hizo el demonio con el hombre, per-

suadiéndole que fuese desobediente a Dios ,

aquello que haze un mal esclavo con su se-

ñor, procurando de apartar de su obedien-

zia al hijo por darle desplazar e por echarse

lo a perder e arruinárselo. E entiendo que
hizo Cristo con Dios contentándose que fue-

se en él esecutada la justízía de Dios
, aque-

llo que haze un obediente hijo con su pa-

dre
,
contentándose que su padre lo casti-

gue a él
, por aquello que habia de castigar

al otro hijo desobediente , para reduzirlo a su

obedientia ,
e restituirle en su casa el gra-

do e la dignidad que le conviene como a

hijo. De todo lo dicho tomo dos resoluzio-

nes. La primera, que al pió cristiano con-

viene desistir de pretender aquella ímajen i

similitud de Dios que no le pertenesze , re-

uunziando todo deseo de saber , todo amor

proprio , toda ambizión, toda propria esti-
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inaziüii
, toda arroganzia , e lotla presuii-

zióii , e atender a recobrar enteramente a-

quella imajen e similitud de Dios , que le

pertenesze , demandando a Dios mayor pie-

dad
, mayor juslizia , e mayor santidad , e

demandándole impasibilidad e inmortalidad.

Lo segundo que al pío cristiano pertenesze

conoszér de la obedientia de Cristo
,
su re-

parazion : e conoszér de la desobedientia de

Adam su depravazion , e así dejar de imi-

tar a Adám et ^^^ atender de imitar a Cristo ,

qiii ciim in forma Del esset , non rapinam ar-

bilraíus est esse se Qp.qualem Deo , sed semel

ipswn exinanivit formam serví accipiens :por
la cual cosa Dios lo exaltó , e le dio abso-

luta potestad e superioridad en zielo e en

tierra : tanto valió delante de Dios la obe-

dientia e la bumildád de Jesu Cristo nuestro

Señor.
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Que la unión entre Dios e el hombre se ha-

ze por amor : que el amor nasze del conos-

zimienlo : e que cosa es cognilión , amor, e

unión. Consideralion LXXIII.

^ En tanto entiendo que el hombre está

nnido con Dios, en cnanto el hombre ama a

Dios
,

si el amor es grande ,
la unión es

grande : e si el nmór es poco ,
la unión es

poca. Hai algunos hombres que aman a Dios

por relazíón , mas estos no están unidos

con Dios, porque amaron primeio a sí mis-

mos que a Dios
,
amando a Dios por s\ mis-

mos. Hai otros hombres que aman a Dios
,

por que queriendo Dios^ser amado dellos ,

se ha dejado conoszer e vecr dellos : estos

están unidos con Dios
, por que aman pri-

mero a Dios
, que a sí mismos

, amando se

a sí mismos por Dios. En estos entiendo que

es tanta"la unión que tienen con Dios'/cuan-

to el amor que tienen a Dios : e que tanto

es el amor que tienen a Dios , cuanto es el

conoszimiento que tienen de Dios. Si es en-

tero e perfecto el conoszimiento , es entero
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e perfecto el amor ,
e entera e perfecta la

unión , e por el contrario : de manera
, que

tanto hai de perfizión o de imperíizión en la

unión, cuanto liai de perfizión o de imperfi-

zión en el amor *
,
e conoszimienlo lo mes-

mo es entre el amor e conoszimiento. De

donde entiendo
, que porque el conoszimien-

to que los hombres tienen de Dios en esta

vida
,
es imperfecto por la virtud de nuestra

carne : es también imperfecto el amor que
tienen a Dios ;

^^^ e imperfecta la unión que
tenemos con Dios. E entiendo aun que por

que en la vida eterna nuestra carne no será

vil
, empero gloriosa ,

será nuestro conos-

zimiento perfecto ,
será nuestro amor per-

fecto
, será nuestra unión perfecta. Entre

tanto entiendo
, que la persona pia la cual

por liberalidad de Dios comienza a conos-

zér a Dios
,
amar a Dios

,
e estar unida con

Dios
, debe pretender de creszer en el co-

noszimiento, en el amor, [e] en la unión
,

no juzgándose privada del conoszimiento, ni

del amor de Dios, ui de In unión
,
mientras

-Así el MS. , equivocadamente , quiza , por ,

' en la unión* tlel italiano.



518

halla en si alguna parte de cognitión ver-

dadera , alguna parte de amor, alguna par-

le de unión. El conoszimienlo verdadero e

eficaz , como otras vézes he dicho . entiendo

que consiste en ziertos sentimientos, e en

ziertos conoszimientos del proprio ser de

Dios
, que adquieren las personas pías ,

al-

gunas mas e otras menos
, algunas con ma-

yor evidenzia ,
otras con menor

, según la

voluntad de Dios
, que causa los sentimien-

tos e los conoszimientos de los cuales sola-

mente pueden dar testimonio aquellos que
los han gustado ,

antes solamente ellos en-

tienden este lenguaje , siendo a lodos los

otros totalmente [injintelijible* : siendo ve-

rissimo aquello que dize san Pablo , que el

hombre sin el espíritu de Dios
,
no entiende

las cosas
, que son del espíritu de Dios. El

amor verdadero e eficaz de Dios
, entiendo

(jue consiste en una entrañable afítion que
el hombre tiene a Dios , e a todas las cosas

f\\\e
son de Dios

, deseando que El sea co-

líoszido
,
amado e preziado ,

en el mundo
,

de [la] manera que es justo. Que El sea co-

El MS. tradujo aquí lileralmcnle la errata.
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noszido
, amado e preziado con esta entra-

ñable afeclion , entiendo que pretendió Cris-

to , qne sus cristianos dixiesen aquella pri-

mera parte del padre nuestro
, que toda per-

tenesze a la gloria de Dios. Üésta entraña-

ble aíition
, entiendo que prozede , que el

bombre ama a Dios sobre todas las cos;is,

ornando todas las cosas por Dios : las cria-

turas en jenerál , en cuanto son criaturas de

Dios : todos los bombres en cuanto son cria-

turas de Dios , et en cuanto Dios quiere
^^^^

que el prójimo sea amado : e prójimo es to-

do bombre de cualquier sangre , estado
,
o

condizión que sea : e los hombres rejene-

rados del espíritu santo, como criaturas de

Dios
, como prójimos ,

e prinzipalmente en

cuanto en ellos se conosze e vee la imájen
e similitud de Dios, de aquella manera, que
va otras vezes he declarado. Entre las cria-

turas aquellas ama mas el hombre que ama
a Dios, que ilustran mas la gloria de Dios :

e entre los hombres que ama como próji-

mos
, aquellos ama mas

, que vee menos de-

pravados , e menos impíos ,
e digo menos

,

entendiendo que en todos los hombres no
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rejenerados por el espíritu sánelo
,
se halla

depravazión e impiedad. Entre los hombres

rejenerados aquel que ama a Dios por amor

de Dios , ama mas aquellos que vee e co-

nosze ser mas conformes a la imajen e simi-

litud de Dios
,
en quien vee mas propria e

mas natural esta imajen e similitud E a sí

mismo ama el hombre que ama a Dios ,
co-

mo criatura de Dios , como prójimo , e en

cuanto vee reformada en sí la imajen e si-

militud de Dios
,
no procurando ,

ni que-

riendo en modo alguno ser amado por sí

mismo ,
antes , despreziando e abominando

el amor que los hombres le tienen ,
cuando

no le aman por amor de Dios. De esta ma-

nera , entiendo que el hombre que ama a

Dios ,se ama a sí mismo por amor de Dios,

e ama todas las cosas por amor de Dios. E

después entiendo , que el hombre que se

ama a sí mismo sobre todas las cosas, ama

por respecto de sí mismo a Dios : en esto

pretende provecho en el amor de Dios : ama

por respecto de sí mesmo las criaturas
,
a-

mando mas aquellas ,
de las cuales espera

mas utilidad : ama por respecto de sí mismo
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todos los hombres
,
amando mas aquellos ,

que le son mas provechosos e mas neszesa-

rios : e ama por respecto de sí mismo los

hombres que p/ensa que tienen conseguida

la rejeneratión cristiana
*
aquellos

^'^^ de los

cuales él pretende poder conseguir piedad ,

justízia e santidad : e risulutamente preten-

de 6 procura de ser amado por sí mismo
, e

ser amado sobre todas las cosas, lo cual ,

como otras vezes he dicho
,

es natura/ al

hombre
,

en cuanto pretende adquerir la

imajen de Dios
, que no le conviene. E aquí

entiendo
, que el hombre que se reduze a

no querer ser amado sino por amor de Dios,

sintiendo molestia en el amor que le tienen

por sí mismo
, se puede juzgar de haber he-

cho gran pro[ve]cho en el conoszi míenlo de

Dios , en el amor de Dios
,
e en la unión de

Dios. De esta suerte e calidad entiendo que
es el amor que tienen los hombres unidos

con Dios
,

el cual entiendo que está en par-

te en el hombre en la presente vida
,
e que

estará entero en la vida eterna : e aquél que

Asi el MS. oíiiilido , por descuido ,
amando

• mas.

21
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sentirá algún tanto desla parte , terna bien

caiisn de vivir alegre e contento , teniendo

aipieila parte como por cabeza e funda-

mento de su argumento ,

*
e de su períizión

en la vida eterna. La unión veidadera et efi-

caz entre el bombre e Dios
,
consiste en a-

quello (jue dize san Juan
, que aquel que

ama a Dios , queda , o mora , en Dios , e

Dios mora en é!. La babitnzión de Dios en el

bombre se puede bien seulir , como en la

verdad ella se siente: empero a aquellos que
no la sienten ,

no se puede dar a entender.

Lo mesmo casi se puede dezir de la babita-

zión del hombre en Dios : e digo casi
, porque

paresze que se puede dar a entender, dizien-

do, que aquél que amando a Dios está mudo

con Dios, mora en Dios
, recuérdcise siempre

de Dios ,
así como aquél que amando una

criatura ,
está unido con ella, mora en ella,

acordándose siempre délla : es bien verdad

que ni tampoco con esto, s' entiende el mo-

rar del bombre en Dios. í*or esta unión entien-

do que rogaba Jesu Cristo nuestro Señor

a su eterno e zeleste Padre
,
demandándo-

*
Asi el MS. Equivocadamenle.
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le , que aquellos que liabian de creer en él
,

fuesen una misma cosa con él e con el mis-

mo Padre e que fuesen enlre ellos una mis-

ma cosa. '''^ De aquella divina unión proze-

de que el hombre en todo e por todo se re-

mita a la voluntad de Dios
, despojándose

de su propria voluntad
,
e así se reduze a

querer aquello que Dios quiere , e en el mo-

do que él quiere ,
a amar aquello que Dios

ama
,
e en el modo que él ama, et por el

consiguiente a no querer aquello que Dios

no quiere ,
e a no amar aquello que Dios no

ama. E el hombre así remetido
*

e reduzido,

puede tener por zierto que está unido con

Dios
,
e que Dios mora en él

,
e él mora en

Dios : e ent nderá
, que en tanto está unido

con Dios
, en cuanto asi remitido e reduzi-

do : si lo está mucho
,

la unión es mucha
,

si esta poco ,
la unión es poca. Prozede aun

desta divinj unión
, que a! hombre plaze e

desplaze todo aquello , que plaze e despla-
ze a las personas que están en la raesma

unión
, de manera

, que entre ellos hai gran-

En el MS. hai aquí acolazión , quo dize «en

i
tal i aüo , rimesso.»
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dísima conformidad en la voluntad e es tan

grande la conformidad que liai entre ellos ,

cuanto es grande la unión que ellos tienen

con Dios
,
e entre si mismos. Esta confor-

midad es también buen contrase^no con el

cnnl el bombre pnede se zertiíicár si está

unido con Dios, e cnanto ba conseguido de

esta unión. Habiendo entendido como la

unión entre el hombre e Di<'S se baze por

amor, e que el amor nasze de la cognitíon

que el bombre tiene de Dios : e biib'endo

entendido aun
,
en qué consiste la unión e

el amor
,
e el conoszimiento , me vengo a

resolver en esto , que a la persona que atien-

de a la piedad pertenesze atender a conse-

guir la congnitión de Dios , e con la cogni-

tión el amor , e con el amor la unión
, pre-

tendiéndolo de conseguir todo por la libera-

lidad de Dios e ocupándose ella en conos-

zerse a sí misma , quiero dezir
,
el flaco e

miserable ser del hombre, e desenamorarse

de si misma
,
no queriendo ser amada por

sí mesma
,
e procura ndo de ser amad<aí por

Dios
, e en desunirse de sí misma, no que-

riendo las cosas según su fantasía e volun-
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tád, sino segtin que Dios se las ofreszerá ,
o

por sí mismo ,o por medio délos hombres,

o por medio de las criaturas : e en este mo-

do consiguirá la perfecta cognilion de Dios,

e el p»'rfecto amor de Dios , e la per '"afec-

ta unión de Dios , mas no ya en la presente

vida , poique la carne no r'ísuszilada , no

es hábil sujeto para esto , empero en la vida

eterna , como la carne resuszitada será há-

bil sujeto para ser
,
como ser i

, semejante a

la carne gloriosa ,
con la cual resuszitó Je-

su Cristo nuestro Señor.

Que a las personas pías enlreviene en las

cosas spirituales aquello , que aconlesze en las

cosas exteriores a aquél que siendo ziego co-

mienza a veér. Considerazian LXXIV.

^ A la persona que comienza a entender

las cosas espirituales e divinas , e que las

comienza a conoszer , entiendo que acon-

lesze aquello que a las personas las cuales

habiendo por algún aczidente perdido la vis-

ta de los ojos , la comienzan a recobrar.

Quiero dezir
, que así como estas personas
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van conosziendo el ser de Ins cosas
, según

que van recobrando la vista de los ojos ,

primero confusnmente ,
como acoiUeszió al

ziego del evanjelio , el cual comenzando a

abrir los ojos via los hombres e paieszíale

que fuesen árboles , e después menos confu-

samente
,
hasta tanto que de mano en mano

vienen a veer las e conoszer las en su pro-

prio ser : ni mas ni menos las personas van

conosziendo las cosas spirituales e divinas,

según que van purificando sus ániuíos con

fee ,
e con amor e con unión con Dios :

primero le
*
conoszen confusamente ,e des-

pués menos confusamente, e así de mano en

mano se van avanzando en la co^nition de-

Has , hasta tanto que alleguen: quiero dezir,

hasta tanto que vienen a conoszer a Dios
,
e

las cosas que son de Dios
,
en el modo que

se puede en la presente vida. E de aquí en-

tiendo que prozede , que aquella cosa que
una persona sin espíritu aprueba ,

e tiene

por santa , por justa ,
e por buena

,
en las

cosas de Dios, otra persona que tiene espí-

ritu la condena e la dá por defectuosa '^^ e

Así el MS, En higár de las.
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mala. E de aquí prozede aun , que aquello

que una persona que tiene poco espíritu tie-

ne por mui azerlado , otra que tiene mas

spiritu que ella lo tiene por error
, yendo así

de mano en mano
,
cresziendo la claridad

del juizio que las personas spiriluales hazen

de las cosas divinas: Onde entiendo, que no

es menor el error de las personas pias, cuan-

do en las cosas spiriluales e divinas que co-

noszen
, forman sus firmes conzeptos según

aquello que con el primero conoszimiento

vienen u conoszer
,
no esperando a otros co-

noszimientos mas claros e mas evidentes ,

que aquel del ziego que comienza a cobrar

la vista de los ojos cuando en las cosas que
comienza a veer forma sus firmes conzeptos

según aquello que al prinzipio le paresze
no esperando verlas mejor ,

e mas clara-

mente, después entiendo que a toda perso-
na pía pertenesze ser mui modesta en el a-

probar o condenar las cosas por aquello que

plaze o desplazo a Dios considerando que el

juizio que haze Dios de las cosas es diferen-

tísimo de aquél que liazen los hombres por
mui espirituales que sean siendo asi que
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muchas vezes condena una persona que tie-

ne mucho esjDÍrilu , aquello que aprueba o-

Ira que liene poco spírilu : e entiendo que

solamente se deben aprobar por santas ,
et

condenar por malas aquellas cosas ,
de las

cuales se liene el zierLo testimonio de Jesu

Cristo nuestro Señor.

Cotno se entiende , que Dios nos cumunica

sus divinos T/iesoros por Crisl o: Como reina

Dios por Cristo : e como Cristo es cabeza de

la Iglesia, Considerazion LXXV.

^ Queriendo entender en que manera

nos otros que somos miembros de Cristo ,

conseguimos todas las cosas de Dios por

Crislo
,
considero que asi como todos los

hombres que tienen clara la vista de los ojos

exteriores , conoszen el ser exterior de las

cosas por benefizio del sol ,
en el

*'''^ cual ha

puesto Dios su luz esteriór : asi todos los

hombres que tienen clara la vista de los ojos

interiores, conoszen todas las cosas interio-

res por benefizio de Cristo ,
en el cual como

dize san Pablo , Dios ha puesto todos los
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tesoros de su divinidad. Quiero dezir
, que

así como habiendo Dios puesto en el sol to-

da la luz exterior el mismo sol envia sus ra-

yos ,
los cuales hazen su efecto

,
e son efi-

cazes en aquellas cosas que sou hábiles
,

para que siendo solamente privados del be-

neíizio del sol aquellos animales , a los cua-

les falta la vista de los ojos , e aquellos que
se enzierran en las cámaras o en las spe-

luncas donde los rayos del sol no pueden

penetrar : habiendo asimismo Dios puesto

en Cristo todos los tesoros de su divinidad
,

el mesmo Cristo esparze estos sus tesoros

sobre aquellos ,
los cuales siendo hombres

están vestidos de la misma librea que el fué

vestido : los cuales tesoros son eficazes en

aquellas personas , que ha tirado Dios al co-

noszimiento de Cristo
, e así son miembros

de Cristo : siendo privados de esta divina in-

fluenzia solamente aquellos que no tienen

conoszimiento de Dios
, e por consiguiente

no son píos, e que no tienen conoszimien-

to de Cristo e por consiguiente no son jus-

tos porque en solos estos no son eíicazes

los divinos tesoros que Cristo derramó sobre
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los hombres
, estando lan privadlos del sen-

timiento e del conoszimienio de ellos, cuan-

to aquél que nasze ziego , está privado del

sentimiento e del conoszimiento de la Inz

de! sol. E entiendo , que así como a aqnél

que S8 halla en esta privatión , pertenesze

rogar a Dios qne le abra
,
e que le esclares-

ca la vista de los ojos ,
de mrmera que pue-

da gozar lambiiMi el de la luz del sol
, pues

que el sol de sí se dej;i veer e gozar : así

también aquAl (jne no siente en sí los dones

de Dios
, qne son cniuunicados a los hom-

bres por Cristo pertenesze rogar a Dios que

lo ^^^ habilite
,

e lo puriíiqne ,
do manera

que venga a ser buen sujeto para reszelur

eficazmente los divinos tesoros los cuales

sparze Cristo sobre todos los hombres, pnes

que para todos Dios los ha puesto en él
,

e

él jeneralmente los sparze sobre lodos ,
se-

gún que lo entendió mni bien san Juan
,
dí-

ziendo,qne de aquello que abunda en Cris-

to
,
rezebimos todos nos otros que somos

sus miembros, grazia e mayor grázia. Sien-

do así , que por medio de Moisén Dios nos

dio la Lei , empero por medio de Cristo nos
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(lió gríilia Justificando nos en la jnslizia e-

seculada en el mismo Cristo : e nos dá ver-

dead
,
dándonos sn espíritu , que nos enseña

toda verdad. E ptjrqne] todos estos divinos

tesoros vienen e ver/ián a los hombres en

esta vida ,
de Cristo , e él los dá e los cu-

munica
,
se dize bien , que este es el reino

de Cristo
,
e que durará hasta , que hecha

la resurecliou de los justos ,
Cristo consigne

el reino a su eterno Padre. Regna al presen-

te Dios mas por Cristo : así como manda

Dios su luz
, empero por el sol : e en la vi-

da eterna reinará Dios por sí mismo ,
cunm-

nicará su luz. Quiero dezir , que en la vida

eterna de Dios vernán imediatamenle a los

hombres los divinos dones
,
e de Dios verná

a los hombres imedialamente la luz
,
en-

tendiendo en este modo el beneíizio de Cris-

to azerca de los hombres, e el reino de Cris-

to en la presente vida. Entiendo aun, en qué

modo es Cristo cabeza dt* la Iglesia. Quiero

dezir qué entiendo , i[ue así como de mi ca-

beza desziende virtud por todos mis miem-

bros, siendo ellos todos sustentados e gober-

nados de ella , así de Cristo desziende vir-
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li'ul por tcdos aquellos que perleueszen a la

Iglesia siendo lodos ellos suslenlados e go-
bernados con los divinos dones

, que les

son comunicados de Cristo. E entiendo que

perleneszen a la Iglesia aquellos que siendo

llamados de Dios , e lirados
*
e tirados al co-

noszimienlo de Cristo
, son hábiles a rezebir

con eíicazia los divinos tesoros que en mu-

cba abundanzia sparze sobre todos los hom-

bres el unijénito hijo de Dios Jesu Cristo

nuestro Señor.

^^^ Qué cosa es escándalo , et en que mane-

ra las personas cristianas se deben gobernar

en el escándalo. Considerazion LXXVI.

* Considerando cuanta estima se haze

del escándalo en la santa Escritura
, en

cuanto Jesu Cristo nuestro Señor amenaza

al mundo por causa del escándalo
,
avisan-

do nos que no demos escándalo a ninguno

de aquellos que creen en él : e en cuanto san

Pablo dize, que por no scandalizár un cris-

tiano , dejada de comer carne todo el tiem-

*
Así repetido en el MS. por equivocazión.
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po (le su vid.í : he deseado vivir en esta vi-

da de iiKinera, que yo no sea causa de scan-

dalo a ninguno : e he deseado lo mesmo pa-

ra las personas que yo amo en Cristo. E

considerando de otra parte , que no se pue-

de vivir en esta vida sin escandalizar a al-

guno , siendo así que el proprio Cristo es-

candalizó ,
antes [es] llamado piedra de es-

cándalo ,
en cuanto stropezando en su hu-

mildad e bajeza ,
han caido e caen muchos

sin poderse levantar : primero he considera-

do
, que escándalo es lo mesmo (jue cosa

que ofende: e así dezinios que escandalizó
*

aquél , que por aquello que oye dezir
, o

vee hazer
,

se aparta ,
o es soliszitado e

tent.'ulo de apartarse de aquello que no se

debria , o no se querría apartar. Des-

pués he entendido por la santa Escritura
,

que Dios scandaliza, e es scandalizado :que
los santos de Dios escandalizan

,
e son escan-

dalizados: que los santos del mundo scan-

dalizan
,
e son escandalizados '

e que los

hoinbres del mundo que no atienden a al-

guna santidad
,
scandalizan . mas no son es-

Así el MS. en lugar de : s'escandalizo (?).
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caiidalizados. Scainlaliza Dios a sus santos
,

cuando siendo ellos imperfeclos , e ponién-
dose con el liunhre nainrál a juzí^ár las o-

bras de Dios, son tentados a juzgar mal de

Dios ,
o a no creer la providenzía de Dios.

Que esto sea verdad , pareyze por el Salmo

Lxxii. Quam Bonus Israel Deus. Scandaüza

Dios aun a los santos del mundo en todas

las cosas que no son conformes a la razón

humana : porque ellos no teniendo otra lum-

bre que la natural, e '^^
juzgando las con

ella ,
las ta^an e condenan por malas : e de

aquí prozede, que con dilicultád se reduzen

a querer atribuir a Dios particular provi-

denzia e que no quieren admitir la predes-

linazión ,
sino a su modo : aquellos que juz-

gan las obras de Dios con lumbre spiritual,

jamcás los escandaliza Dios
,
ni a aquellos que

cativan sus entendimientos a Dios : ni tam-

poco escandaliza Dios a los hombres del

mundo
, porque ellos no tienen cuenla nin-

guna con Dios
, creyendo que todas las co-

sas vienen a caso. Dios es escandali '.ado
, o

teníado a hazér aquello que no querría, por

ser
,
como es misericordioso e piadoso ,
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cnaiido aquellos que El lieiic por suyos , e

favoresze couio suyos , se desconliau de sus

promesas o de su omuipoteulia e provideu-

zia , eu cuaulo cou la desconfianza lo pro-

vocan a casliüar los casi contra su volun-

lád. Desla manera lo escandalizahnn los Uo-

])reos en el desierto , como paresze por la

historia
,
e por los Salmos 77. e 94. Es aun

Dios escandalizado de los santos del mundo,

con la arrogantia e presunlion ,
con la cual

se venden por santos de Dios , por lo cual

Dios es forzado a castigarlos con la zegue-
dád , como castigó a los hebreos

,
e castiga

los falsos cristianos. E es Dios escandalizado

de los impíos , cuando con sus pecados e

vilios muestran e descubren la impiedad e

infedelidád de sus ánimos
,
en cuanto es casi

ueszesif/ado a destruirlos
,
como paresze

por muchos lugares de la santa Escritura ,

e particularmente por aquello que dize san

Pablo Rom. I. Los santos de Dios escanda-

lizan a Dios en la manera que se ha dicho,

e escandalizanse los unos a los otros
,
cuan-

do los perfectos usan mas ¡ibertád , que
no convernia en presenzía de los imperfectos,
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con la cual libertad ellos son tentados a ha-

zér mal juizio de la fee cristiana : o a ha-

zer, como hiizen los perfectos ,
no teniendo

por zierto e firme qne liazen bien.
*

Ües-

la manera de escándalo tenia intento san

Pablo de guardarse siempre ,
coujo consta

Rom. Xiiii e I. Corintli. VIII. ^^^ Los mes-

mos escandalizan a los santos del mundo ,

cuando no se conforman con ellos en las co-

sas que a su pareszér son Relijión e sancli-

dád. Así se escandalizaban de Cristo los es-

cribas e fariseos ,
como paresze Matb. 15.

E los Hebreos se escandalizaban de san Pa-

blo
,
como paresze por esto

, que hasta el

día de boi los santos del mundo se escanda-

lizan de las Epístolas que escribió san Pa-

blo , juzgándolas dannosas al vivir cristiano.

E así se puede dezír
, que los santos del nmn-

do han estropezado e estropiezan en Cristo,

e en los verdaderos cristianos ,
e en sus co-

sas
,
e tanto mas cuanto ellos son mas se-

mejantes a Cristo. De este escándalo se han

de curar poco los cristianos que son santos

*

.\sí el MS. en vez del ilal jnale que pareze
errata-
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de Dios
,
como se curó poco Cristo dizien-

do
,
sinite eos, cceci sunt . el duces ccecoruní,

Malli. 15. Los hombres del mundo no son

escandalizados [de los santos de Dios
, por

que no competen con ellos. Los santos de

Dios
,
son escandalizados de Dios^por sus

imperfectiones , e por la raesma imperfec-
lion los imperfectos son [escandalizados de

los perfectos , en la manera que se ha di-

cho
, que de los santos del mundo son es-

candalizados los santos de Dios : en cnanto

siendo de sí mismos *
falsamente doctrina-

dos e consejados , e siendo de ellos persegui-
dos con chismerías

, con maltratamiento e

con muerte , son solizitados a apartarse del

Evanjelio e de Cristo. Este es el escándalo por
el cual Cristo amenaza al mundo, e del cual

Cristo previene a cada uno que se guarde.
Math. xviii. Son también scandalizados los

santos de Dios , de ¡los hombres impíos ,

bien que compran
**

su escándalo en cuan-

to viendo en ellos obras de impiedad ,
e de

En el MS., al marjen ,
se pone « o , í/e suyo»;

como otra tradaczión del ital. da loro.

Asi iradiize el comprano del italiano , que
pareze errata.

22
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incredulidad , son tentados a lo niesmo , e

son molestados dellos. Desta manera era

scandalizado Lolh con las suziodades de los

hombres de Sodoma
,
como consta lí. Pelr.

ii. E scandalizan los santos del mundo a

Dios, e a los santos de Dios
,
en la manera

que se ha dicho. E los mesmos son scanda-

lizados de Dios, e de los santos de ^^'' Dios ,

en la manera que se ha dicho. Los mesmos

se escandalizan el uno al otro
,
en cuanto

por maravilla se halla uno que apruebe la

manera de vivir del otro
,
cosa que es natu-

ral a la santidad del mundo la cual consis-

te en superlizíosas observationes. Los mes-

mos son escandalizados de los hombres del

mundo ,
en cuanto en ninguna cosa se con-

forman con ellos. Los homl)res del mundo

scandalizan a Dios, e los sanios del mundo,
en el modo como se ha dicho : emj)ero ellos

no se scandalizan jamas en algún modo
,

porque no tienen cuenta con Dios
,
ni con

la relijión ,
ni con la piedad. Hai bien una

suerte de hombres del mundo , que por la

converscizión (}ue tienen con los santos del

mundo
, pretenden zierta manera de santi-
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dad ,
escandalizándose como los santos del

mundo, bien que no son tan perniziosos co-

mo los santos del mundo. De todo este dis-

curso vengo a tomar esta resukizión
, que

a toda persona cristiana pertenesze atender

a formar dentro de sí un ánimo tan seme-

jante a Dios e a Cristo , que totalmente se

esciindalize de aquellas cosas , de las cuales

se escandaliza Dios : que son de la descon-

fianza e dubitazión ,
de aquellos que son san-

tos de Dios , empero imperfectos : de la

arroganzia de los santos del mundo, e de los

vitios e pecados con los cuales los hombres

del mundo manifiestan la impiedad e in-

crednlidád de sus ánimos : e que les perte-

nesze atender a formar su manera de vivir

tan semejante a la manera de la vida de Cris-

to nuestro Señor , que no escandalize en

ningún modo a Dios
,
desconfiando del

,
o

dudando de sus promesas, e de su omnipo-
tenzía e providenzia: ni escandalize en cosa

alguna a los santos de Dios
, slimando poco

el escandalizar ios santos del mundo cuan-

do no s' entreviene
*

la gloria de Dios
, la

*
El MS. (lize : nos enlreviene. Que es peor.
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verdad cristiana , e la edificazión , e prove-

cho de los sanios de Dios, como hazia Cris-

lo según que paresze Malli. xv. e como ha-

zla san Pablo
,
e como han hecho e hazen

de mano en mano aquellos que han ^^^ se-

guido i imitado
, e siguen e imitan a Cristo,

estropiezen , caigan e rómpanse el pescue-

zo los santos del mundo an^es , que la ver-

dad del Evanjelio padesca detrimento algu-

no
,
en los santos de Dios. Onde si dubdara

uno , diziendo
, ¿ cómo me debo gobernar

cuando seré forzado a scaiidalizár o a los

santos de Dios , que son imperfectos en ser

superstiziosos , o a los santos de Dios que
no han sido jamás superstiziosos ? Le diré ,

que se guarde de hazér como hizo san Pedro

en Antiochía ,el cual teniendo mas respec-

to a aquellos que eran superstiziosos scan-

dalizó , faziendo eslropezár a aquellos , que
no lo hablan sido jamás. Quiero dezir

, que
teniendo respecto a la superstizión e pertina-

zia de los convertidos del Judaismo , scan-

dalizó, e puso en peligro la sinzeridád de la

fee
,
de los convertidos de la jentilidád, fin-

jiendo la observalion de la Lei, contra la fée
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cristiana. E le diré, que haga como hizo san

Pablo en el niesmo tiempo el cual teniendo

mas respecto que no fuese scandalizada la

fee de aquellos de la jentilidád , que la su-

perstizión de aquellos del judaismo , repre-

hendió publicamente a san Pedro. Quiero

dezir que si una persona cristiana que en-

tiende la verdad evanjélica , e conosze la

verdad cristiana, se hallará entre personas

que van entenc/iendo e conosziendo la una e

la otra cosa
,
acomodándose a sus incapazida-

des e frajilidades , hará como hizieren ellos,

pretendiendo diestramente de atraer los a la

cognitión de ambas a dos cosas. E digomas,

que en caso que se halle donde haya de en-

trambas suertes de personas , si pensare ,

que disimulando con aquellos que guardan
aun alguna parte de superstizion , haya de

scandalizár, e fazér caer aquellos que son

libres de la superstizion, en cuanto viéndo-

lo a él en la superstizion , podrían venir a

tener porneszesaria la superstizion ,
no de-

be desimulár en modo alguno
'^^

aunque

píense de poner a peligro la vida, teniendo

siempre resguardo que la fee cristiana e la
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verdad evanjé'ica esté siempre firme e cons-

tante. Aquí añadiré esto
, que cuando la per-

sona cristituia scandalize a un cristiano que
conosze la verdad evanjélica por no escan-

dalizar a otro cristiano quo aun no la entien-

de bien
,
si su error prozede de avaritia ,

o

de anibizion , por ser el uno mas rico , e

mas poderoso que el otro
, su error es into-

lerable, e si su error prozede de indiscre-

tion
,
o de ílaquesa e enfermedad , es tolera-

ble. En todas estas cosas dichas aprendo es-

tas treze cosas : La primera qué cosa es es-

cándalo. La segunda , que por no escanda-

lizar en las obras de Dios, me conviene re-

nuntiar mi prndenzia e mi razón humana e

rogar a Dios que me dé la lumbre spiritual

con e\ cual [yo entienda] sus obrós. La terze-

ra
, que entonzes scandalizo yo a Dios cuando

me desconfío de sus obras promesas ,
e de

su omnipolenzia e providentia. La cuarta ,

que yo me debo guardar cuanto me será po-

sible
,
de no usar de mi libertad cristiana ,

en

presenzia de cristianos flacos e enfermos en

la fée. La quinta , que debo de estimar po-

co el escándalo que los santos del mundo
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loman de la verdad del evanjelio. La sexta,

que el escándalo que es pernitioso ,
a aquel

que escandaliza
,
és aquello que hazen los

sanios del mundo pretendiendo hazer servi-

tio a Dios : e aquí aprendo que me debo de

guardar como del fuego ,
de perseguir algún

hombre de cualque manera
, pretendiendo

servir a Dios en ello. La séptima, que debo

tener por buen coülrasegño de piedad ,

cuando me escandalizan las obras de la im-

piedad e de la infedilidád de los hombres

del mundo. La octava
, que es buen contra-

segño para conoszer los santos del mundo ,

la fazilidád con la cual son escandalizados

de toda manera de personas ,
e el publicar

e mostrar su escándalo. ^'^^ La novena, que

es señal de impiedad ,
no ofender se

,
ni es-

candalizarse el hombre de cosa ninguna. La

dézima , que me conviene ser en lo interior

semejante a Dios e a Cristo
, por no escan-

dalizarme sino de aquello de que se escan-

daliza Dios
,
e Cristo. La onzena , que [me]

conviene vivir como vivió Cristo por no es-

candalizar sino como escandalizó Cristo. La

dozena, que por ningún modo debo scanda-
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lizái" a ninguno en perjuizio de la fee cris-

liana aunque sepa de escandalizar la flaque-

za e enfermedad de los imperfectos cristia-

nos. La dézima terzia cosa que aprendo es,

que cuando scandalizare en perjuizio de la

fee cristiana , por indiscrezión
,
o por flaque-

za e enfermedad ,
mi error será tolerable ,

e cuando escandalizare en perjuizio de la

mesma fee cristiana
, por avaritia o por am-

bizion ,
mi error será intolerable : e de este

error soi zierto que me guardará Dios , e

guardará también a todas las personas que
ha llamado a la azeplazión de la grazia del

Evanjelio, a ser herederos con Jesu Cristo

nuestro Señor.

Dos contrariedades entre aquellos que vi-

ven según la carne, e aquellos que viven se-

gún el spirilu. Consideration LXXVII.

* Considerando que los hombres que vi-

ven según la carne
,
estando olvidados,©

desacordados
,
creen poco ,

confian menos ,

e aman mucho menos
, según que ellos pro-

prios lo conoszen e lo sienten ,
e según que
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lo muestran en sus palabras , empero no

queriendo mostrarlo : c considerando que

los mesmos cuando eslan sobre de sí
,
se per-

suaden que creen mucho , e que confian mu-

cho , e que aman mucho mas : e conside-

rando de la otra parte , que las personas

que viven según el spíritu ,
estando descui-

dados
,
creen

,
confian , e aman poco ,

o ^^^

mucho , según la parte del spíritu que [tie-

nen
, según que ellos proprios lo conoszen e

lo sienten en sí ,
e según que lo muestran

en sus palabras ,
hablando con mas piedad,

con mas fee
,
con mas confianza

, e con mas

afectión de las cosas de Dios
,
cuando ha-

blan fríamente ,
e cuando el ímpetu del spí-

ritu los mueve a hablar de las cosas de la

piedad , e déla fee, e de la confianza , e del

amor
, que todos los hombres del mundo

juntos ,
cuando con düijenzia e con alen-

zión se ponen a hablar déllas. E conside-

rando aun
, que acaesze muchas vezes

, que

aquellas mesmas personas estando sobre sí,

no se pueden reduzir a creer, ni menos a

confiar , e mucho menos a amar
,
me he

puesto a querer entender de donde proze-
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den estos efeclos lan contrarios: c hallo
,

que la una parte prozede de aquello que
dize Cristo

, que ex abiindanlia coráis os ío-

quiliir. De donde acaesze
, que no teniendo

aquél que vive según la carne , en el cora-

zón
,
ni fee, ni coníianza ,

ni amor
,
no pue-

de dar de aquello que no tiene
,
e por con-

siguiente no puede mostrar cuando está

descuidado fee ,
confianza

, e aniór : e por

que aquél que vive según el espíritu ,
tie-

ne en el corazón piedad ,
fee , confianza e

amor
,
habiendo de dar de aquello que tie-

ne
,
es neszesario , que por mui descuida-

do que esté
,

dé piedad , fee , coníianza e

amor
,
e por esto llama la santa l^scritura

vena
,
o minero de vida, la boca del justo.

E hallo aun , que la otra parte destas cosas

contrarias prozede de esto, que el hombre
,

que vive según la carne , porque no tiene

cuenta con el corazón ,
entonzes se persua-

de que cree , que confia
,
e que ama

, cuan-

do tiene la fee , la confianza
,
e el amor en

el entendimiento ,
conosze que es neszesario

al cristiano que crea , que confie
, (jue ame:

e él entonzes se persuade que cree, e que
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confia , e que ama. E las personas que vi-

ven según el spíritu por que lienen cuenta

con el corazón ,
no contentándose con el

tener en el entendimiento la fee
,
la confian-

za
,

e el amor no se pueden persuadir de

creer, confiar e amar
,
sino cuando sienten

en sus corazones , los efectos de la^-^^ confian-

za e del amor. E porque este sentimiento es

por favor de Dios ,el cual lo dá no cuando el

hombre lo quiere , empero cuando le plaze
a su divina Majestad: de aquí acaesze

, que
entonzes las personas que viven según el es-

píritu, hallan mas dificultad en el creer
, en

el amar , e confiar, cuando ellas mas ins-

tantemente lo procuran. De donde se co-

lije bien
, (jue por aquello que el hom-

bre muestra de fuera , estando descuidado
,

se ha de tomar indilio ¡le aquello que tiene

dentro : e después , que por la fazilidád e

dificultid, con la cual el hombre se per-
suade de creer , confiar, e amar

, se puede
entender si su feé

, coiificinza e amor
, están

en el entendimiento o en el corazón. E así

se toma esta r'jsuluzion
, que aquellos los

cuales estando neglijentes hablan mas cris-
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tiananienle : e cuaiulo mas se quieren con

industria iiumana reduzir a confiar , creer ,

e amar, hallan mas díficullád en ello
, son

verdaderamente cristianos , incorporados en

Jesn Cristo nuestro Señor.

Dos dolores , uno según el mundo , e el

otro según Dios : e dos flaquezas , una según

la carne , e otra según el spirilu. Conside-

ratión LXXVIIÍ.

f Así como pone san Pablo dos dolores,

el uno según el mundo, e dize que este cau-

sa muerte : e el otro según Dios , e dize que

este causa vida : asi pongo yo Dos flaquezas,

una según la carne, e entiendo que esta

causa temor : e la otra según el spíritu ,
e

entiendo que esla causa amor. E póngolo
*

porque lo¡ siento en los dolores que po-

ne san Pablo , entendiendo que entonzes el

hombre siente dolor según el mundo ,
cuan-

do cae en algún inconveniente que le causa

vergüenza ,
o pérdida ,

o alguna otra inco-

modidad *en los ojos del mundo
,
en la re-

•
Así en el MS. equivocadamente.
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putazión e dignidad del mundo. E entiendo

que este dolor causa muerte ,
en cuanto el

hombre que se duele en este modo , si no

remedia presto a su dolor ,

•^^ se haze blas-

femo contra Dios : por que atribuyendo le la

causa de su dolor , se queja del : e de ser

blasfemo contra Dios , viene a adquerirse mu-

erte eterna. Asimismo entiendo, que el hom-

bre entonzes siente dolor según Dios ,
cuan-

do cae en algún inconveniente , por el cual

teme ser privado de la grazia de Dios
, e del

spiritu santo ,
del Cristo ,'e del mesmo Dios:

e entiendo que este dolor causa vida
,
en

cuanto aquél que se duele en este modo , se

conosze mas e mejor a sí mismo ,'e así se re-

comienda e se remite mas cordialmente a

Dios : e del encomendarse e remitirse a Dios

viene a adquirir resurectíón ,
e vida eterna.

Cuanto a las dos flaquezas que yo pongo ,

entiendo , que entonzes el hombre es flaco

según la carne ,
cuando la su flaqueza nas-

ze de amor proprio : e llamo flaqueza , el

resentirse por las cosas que le aconteszen

contra su voluntad. Esta flaqueza entiendo

que causa temor ; porque donde hai amor
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proprio ,
eslá siempre temor : e entiendo

que esla flaqueza es tolerable en las perso-

nas cristianas
,
no siendo señal de impie-

dad sino de iiíiperíizion. Asi mismo entien-

do (jue entonzes el hombre es flaco según

el spíritu ,
cuando su flaqueza nasze del

amor de Dios
,
resintiéndose cuando se vee

privar de Dios ,
o de alguna de las cosas

que son de Dios , las cuales le son medios

para creszér en el amor de Dios
,
e en la

confianza en Dios : esta flaqueza entiendo

que causa amor
, porque prozede de amor,

e así se convierte en amor ,
e por tanto es

loable e es indizio de períizión Cristiana.

Flaqueza según la carne , empero no vitu-

perable , entiendo que era aquella que sen-

tia san Pablo, por la reprobazión de los He-

breos : e flaqueza según el spiritu , entien-

do que era aquella , que sentía san Pablo

por el estímulo de la carne, e aquella que

sentía por !a mortal ent'crmedád de aquel

su amigo. E era aun flaqueza según el spí-

ritu aquella , que sentieron aquellos de Mi-

lelo por la partida de san í*abÍo ,
de donde

colijo que las personas cristianas no se de-
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ben contristar ,
o ^^' entristezér miiclio en

sus na(|uezas que son según la carne , pues

que en ellas son tolerables porque
*
son

mortales : e que las niesmas personas cris-

tianas se deben alegrar mucho en sus fla-

quezas (jue son según el espíritu , pues que

son señal (le perfizión ,
e vía de vivilicalion,

de resurection ,
e vida eterna. Los hijos de

este siglo sienten el dolor que es según el

mundo, mas no sienten el dolor que es se-

gún Dios: e los de Dios sienten el uno e el

otro dolor, el uno en cuanto vive en ellos

Adám
,
e el otro en cuanto vive en ellos Cris-

to. Los hijos de este siglo tienen bien la fla-

queza que es según la carne, mas no todos

la conoszen por flaqueza ,
ni la sienten por

lál. La flaqueza que es según el spíritu, ni

la tienen
,
ni la conoszen

,
ni la sienten : e

los hijos de Dios tienen , conoszen ,
sienten

,

entrambas flaquezas conosziendo en la fla-

queza que [es] según la carne ,
las reliquias

del viejo Adám , e conosziendo en la flaque-

za
, que es según el spíritu, la renovatión

del nuevo Adám Jesu Cristo nuestro Señor.

Asi el MS. i tnl vez , bien.
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Cuanto sean peligrosos los errores que ha-

zen los hombres prelendiendo piedad, Consi-

derazion LXXIX»

^ Tengo por zierto que entre los erro-

res ,
los cuales

,
nos que somos hijos de

Dios ,
cometiendo podemos ofender a Dios ,

los mayores sean aquellos los cuales se co-

meten pretendiendo piedad, que esto sea

verdad lo veo tanto por la rigurosidad, con

la cual Dios, según que se lee en la santa

Escritura ,
ha castigado estos errores, cuan-

to porque paresze en la mesma santa Escri-

tura
, que Dios ha detenido con su mano '^^

aquellos que han seido suyos , no consin-

tiendo que caigan en semejantes errores,

no habiendo hecho lo mesmo en los otros

errores
,
en los cuales ,

han tenido inten-

zión de satisfazér a sus afectos e apetitos:

de la rigurosidad ,
con la cual Dios ha cas-

tigado aquellos que han errado pretendiendo

piedad. Podría prinzipalniente dar testimo-

nio aquel, el cual queriendo tener el Arca

del testimonio la cual
,
a su pareszér ,

es-
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taba para caer
, súpito murió, et Saúl

, el

cual fué privado del reino de Israel
, e pri-

vado perpetuamente de la grazia de Dios
,

por el sacrífizio que hizo a Dios
, por la vic-

toria habida contra ziertas jentes , de las

cuales le había mandado Dios
, que no de-

jase cosa viva , que no pasase por el 01o de

la espada. Donde si me demandara uno
,
di*

ziendo
, ¿ porque , pues , no ha usado Dios

esta mesma rigurosidad con otros que han

errado mas pernitiosamente , pretendiendo

piedad? Como diriamos con san Pablo
,

el

cuál antes que fuese cristiano
, pretendiendo

piedad perseguía e mataba los cristianos.

Le responderé primero , que hasta agora no

me ha dado Dios cuenta dello : e después

le diré ; que Dios no usa esta rigurosidad

sino con aquellos , que son del número de

los suyos : e san l^ablo
, cuando estaba en

aquél error, no era del número de aquellos

de Dios ,
habiendo ya el pueblo Hebreo de-

jado de ser pueblo de Dios : e por tanto no

fué castigado su error, como aquel de Oza,

ni como aquél de Saúl, Cuanto a que Dios

haya retenido con su mano a sus electos ,

23
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no les dejando errar en la piedad ,
si bien

los lia dejado errar en oirás cosas , me has-

la por efícazísimo ejeni[)lo aqnello que se

escribe de David
,
el cual pretendiendo pie-

dad ,
deseó edificar el templo de Jerusalém,

e Dios no se lo consintió , porque no era su

voluntad , que él lo edificase, e por eso
,
el

í^^habria errado ,
si lo hobiera edificado. E

el mesmo pretendiendo satisfazér a su ape-

tito con Bersabée , hizo malar a su marido
,

e de la mujer hizo aquello que quiso : a la

cual [cosa] Dios no puso impedimento algu-

no. Asi mismo san Pedro no pretendiendo

piedad , negó a Cristo , e Dios lo consintió.

E pretendiendo piedad ,
no querría

*
con-

versar con los jenliles ,
e Dios no lo consin-

tió : asi como tampoco consentia que san

Pablo fuese ,
donde él pretendiendo piedad

qnerria
*
ir, hasta que aquella su pretensión

no fuese suya ,
sino del espíritu Santo que

moraba en él. E tengo por zierto
, que la

mas continua e ordinaria tenlazion
, con la

cual las personas pías^son tentadas es esta

del pretender piedad en la cual el anjel de

*
Asi el MS. en vez tle quería.



355

SaÜíanás se transfigura en anjel de luz , ha-

ziendo que paresca piedad aquéllo que no es

piedad. Empero^las personas pías se pueden
consolar con dos cosas. La una es

, que con-

tra las tenlaziones del anjel de Sathanás
,

tienen las ilustraziones^del espíritu Sancto
,

el cual descubre el engaño del spíritu ma-

ligno. E la otra es , que Dios acostumbra de

retener con su mano las personas pías por

que no caigan en esta suerte de error , por

ser tan contrario a la verdadera piedad. E

juntamente deben las personas pías estar

siempre alerta
,
de manera , que viniendo

a ellos el anjel de Satban[ás] transfigurado

en anjel de luz, lo conoscan, e asi se guar-

den del. Tres cosas me pareszen aquí. La

primera que pues es tan grande el error que
se comete pretendiendo piedad debe todo

liombre ir con mas ress^uaido a bazer las

cosas
,
con las cuales pretende piedad , que

a hazñr las cosas con las cuales pretende

la propria satisfazíon. La segunda , que las

personas que son elejidas de Dios no yerran

pretendiendo piedad
^^^

por la ilustrazión

que tienen del spíritu santo
,
e porque Dios
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los retiene con su mano. Es gran señal de

piedad ,
e de eleetión de Dios

,
el no errar

pretendiendo piedad. E la lerzera , entonzes

el hombre yerra pretendiendo piedad, cuan-

do haze una cosa , con la cual por sí solo

piensa salisfazer a Dios
,
e obligar i\ Dios :

como si yo castigase mi cuerpo , no con

el intento que dize san Pablo que castigaba

el suyo , que era por tenerlo en servitud e

sujeto a su espíritu , empero con intento de

mereszér por aquél castigo que yo hago en

uií. Amplificando esta comparazión , por to-

das las cosas exteriores que hazen los hom-

bres, se entiende cuando yerran pretendien-

do piedad ,
e torno a dezir , que aquél que

se sentirá endereszado por el camino por el

cual no se yerra pretendiendo piedad ,
se

puede zerlificár , que es hijo de Dios, e por

el consiguiente , hermano del unijénito hijo

de Dios Jesu Cristo nuestro Señor.
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Cual es el intento que tiene Dios , deman-

dando a los hombres aquello que por si solos

no le pueden dar
,

e no les da enyna vez to-

do aquello que les quiere dar. Considera-

tion LXXX.

t Entendiendo , que en efecto es ver-

dad , que los hombres que veen con los ojos

de la prndenlia humana ,
tienen por injus-

lizia en Dios
,
e por crueldad que El deman-

de a los hombres cosas ,
las cuales ellos por

sí solos no le pueden dar
, como son el amor

con todo el corazón, en el tiempo de la Lei:

e la fee de corazón en el tiempo del Evan-

jelio : que son dos cosas
, que tanto puede

dar el hombre a Dios de si
,
cuanto puede

tocar el zielo con la mano. Entiendo
*

aun,

como en efecto es verdad, que los hombres

que veen con los ojos del spirilu santo
,
en

la mesma demanda
, e por la mesma deman-

da conoszen en Dios misericordia e piedad,

e conoszerían en El todo lo contrario ,
en

caso que demandase cosa
, que cou fazili-

Así el MS. por Entendiendo.



558

dad ^^^ los hombres le pudiesen dar : e po-
niéndome a considerar , dónde prozeden es-

tos dosjuizios tan contrarios
,
los cuales en

esta demanda de Dios hazen la prudentia hu-

mana e el spíritu Santo : he entendido
, que

el juizio que haze la prudenzia humana, pro-

zede del no conoszér el ser de Dios
,
ni co-

noszér el ser del hombre : e que el juizio

que haze el spíritu santo prozede del conos-

zér el ser de Dios
,
e el ser del hombre : e

es zierto que del no conoszér la prudentia

humana, el ser de Dios
, prozede , que vien-

do que él demanda a los hombres aquello

que ellos no le pueden dar Juzga que lo ha-

ze por condenarles
,
como juzgaría de un

Prinzipe del mundo
,

el cual demandase a

sus vasallos que por un año no dormiesen
,

poniéndoles pena si dormiesen. E que del

no conoszér la mesma prudenzia humana
,

el ser del hombre prozede , que ternía por
cosa mejor e mas ulil al hombre , que Dios

le demandase mas presto aquello que él le

puede dar
, que aquello que no le puede

dar: así como juzga e tiene por mejor , que
un Prinzipe del mundo demande a sus va-
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salios mas presto aquello que con fazilidád

le pueden dar
, que aquello que ni aun con

dificultad le pueden dar. E es aun verdad,

que [de] el conoszimiento que tiene el spi-

ritu santo del ser de Dios prozede , que no

juzgando del
, aquello que de los Prínzipes

del mundo , conosze que demandando El a

los hombres aquello que no le pueden dar ,

no lo haga por condenar los , sino por sal-

varles : e que de/ conoszimiento que tiene

el spíritu santo del ser del hombre , proze-

de
, que conosziendo que él en sí es tan

arrogante , que si Dios demandase por su

salvazión cosa que él con fazilidád de sí

raesmo le pudiese dar
,

entraría en tanta

soberbia cuando se la hobiese dado , que

por la raesma via que pensase adquerir sal-

vation
, adquiriría condenation : viene a co-

noszer , que el intento con el cual Dios de-

manda a los hombres aquello que ellos por

sí no le pueden dar
,
no es por condenarles,

como juzga la prudentia humana : ni es

tampoco por dificultarles su salvation, como

juzga la misma prudenzia
'^^^ humana

,
la

cual por esto tiene a Dios por injusto e por
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cruel , empero es por salvarles e fazilitarles

su salvaziüii
,
haziendo Dios esto a fin

, que

probando los hombres de amar a Dios con

todo el corazón , e conosziendo el
*
su im-

posibilidad en entrambas cosas
,
ocurran

a Dios
, demandando le la una e la otra

cosa , a fin que Dios se las dé ambas a

dos : e ellos dándolas a Dios
, adquieran la

felizidád que desean , no por aquello que
son por sí mismas , mas por aquello que son

por Dios , de manera
, que con mucha ra-

zón
,
no humana sino devina los hombres

que veen con los ojos del spíritu santo
,
co-

noszen misericordia e piedad en Dios
,
con-

siderando que demanda a los hombres a-

quello que ellos no le pueden dar por sí so-

los ; conoszerian crueldad en Dios cuando

les demandase aquello que ellos le pueden
dar por si solos: así como un hombre que

tuviese discreszión , cuando viese que un

padre pone el gobierno de su estado en un

hijo suyo ignorante e imprudente ,
teniendo

por sabio al padre, juzgaría que él no tuvo

intento a hazér Señor a su hijo ,
sino a ha-

*
Así el MS. Sobra el.
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zerle perder su estado : tan diferente es el

juizio que liaze en el juizio de Dios el íspí-

ritu santo
,
de aquel que baze en lo mes-

mo la prudenlia humana. E aquí entiendo,

que por las mesmas causas, que Dios de-

manda a lí)s hombres aquello que por sí no

le pueden dar
,
acaesze que aquellos a los

cuales él comienza[a] dar amor e fee, e au-

mento en entrambas cosas, por algunos co-

uoszimientos e sentimientos
,
e por algunos

gustos de las cosas spirítuales e devinas, no

les dá tanta evidenzia e tanta claridad en

ello ,
cuanto ellos querrían ,

e cuanta bas-

taría a hazer que ellos lo pudiesen compre-
hendér con sus entendimientos. Quiero de-

zir
, que así como les demanda aquello que

ellos por sí no le pueden dar
, porque no

entren en soberbia
,
como entrarían cuando

les demandase aquello que ellos le pudiesen

dar
,
e así se impidiesen su salvatión

,
así

no nos deja comprehender enteramente las

cosas espirituales , que les haze sentir a las

vezes , 167 porque no se soberbescan
, e así

impediscan
*

su salvazión
, conosze Dios

*
Asi el xMS. por impidan.
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nuestra mala masa e deseando nuestra sal-

vazión , nos trata como vce que conviene

que seamos tratados
,
haziendo en esto con

nos otros aquello que nos otros liazemos con

un muchacho, queriendo hazer que él nos

ame, e dependa de nos otros. Quiero dezir

que así como nos otros no damos al niño de

una vez todo aquello que él querría de nos

otros
,
e que nos otros le queremos dar, an-

tes alguna cosa le damos del todo
, otras en

parte ,
e otras solamente le mostramos

,

cuanto basta a hazerle venir de buena gana,

e enamorarlo déllas ,
a lin, que se vaya ena-

morando de nosotros ,
nos siga e dependa

de nos; conosziendo que si nos otros le dié-

semos en una vez todo aquello , que tene-

mos para darle
,

se ensoberbería, e no nos

amaría ,
ni dependería de nos otros. Así

Dios no nos dá en una vez todo aquello que
nos queremos del ,

ni todo aquello que él

nos quiere dar
, empero alguna cosa nos da

del todo
,
otras en parte ,

e otras nos las de-

ja veer tanto ,
cuanto basta a hazer nos ve-

nir voluntariamente a enamorar nos de ellas,

para que le signamos ,
le amemos ,

e depen-
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damos del. esto lo haze Dios porque conos-

ze que somos lales
, que si nos diese en una

vez todo aquello que tiene para darnos , nos

hazíamos soberbios , e así no hubria de nos

otros aquello que quiere , que es
, que lo

amemos a él con todo el corazón
,

e que

para adquerir la vida eterna
, creyendo fir-

memente hagamos nuestra la juslizia del

nnijénito hijo de Dios Jesu Cristo nuestro

Señor.

Dos flaquezas en Cristo e en sus miembros^

e dos polenzias en él e en ellos. Considera-

zion LXXXl.

f En Cristo considero dos flaquezas. La

una es aquella , que él sentía en lo interior,

e la otra es aquella que él mostraba en lo

exterior. Aquella que él sentía en lo inte-

rior
,
la considero en las lágrimas que echó

^^^ sobre Jerusalem , i en aquellas que echó

en la muerte de Lázaro , e en el angonía ,

con la cual oraba en el huerto sudando go-

tas de sangre. E aquella que mostraba en

lo exterior
,

la considero
, viendo que era
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tenido por bajo , [por] plebeyo , por vil
, e

también por mal hombre , pernizioso ,e por
scandaloso

, e viendo que fué odiado
,
ul-

trajado ,
e perseguido hasta ser cruzificado

por malhechor
,

e como malhechor : e en-

tiendo, que sin ninguna comparazión era

mayor la flaqueza , que Cristo mostraba en lo

exterior , que aquella que sentia en lo in-

terior. Quiero dezir , que no era en aquel

grado de flaqueza la interior que él sentia

como era la exterior que él mostraba. En el

mesmo Cristo considero dos potenzias ,
dos

virtudes e eficazias. La una es aquella que
sentia en lo interior

,
la otra es aquella que

mostraba en lo exterior. La potenzia que
Cristo mostraba en lo interior, la considero

en este modo
, que dijo a san Pedro cuando

lo reprehendió por la oreja que cortó a Mal-

chó dizíéndole
,
«No piensas tu que puedo ro-

gar a mi Padre, e me enviará mas de doze

mil lejiones de Anjeles : &c. E la considero

en muchas palabras que leo en san Juan
,

cuando hablaba Cristo de la unión que tenía

con Dios. E la potenzia que tenia Cristo en

lo exterior ,
la considero ;en los milagros
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que hazia
,
e en la aulhoridad con la cual

los hazia : e en la potenzia e majestad con la

cual hablaba e enseñaba : et entiendo que
sin ninguna comparazion era mayor la po-
tenzia

,
la virtud

,
e la eíicazia

, que Cristo

sentia en lo interior, que aquella que mos-

traba en lo exterior. Quiero dezir
, que no

era en aquel grado de potenzia la exterior

que mostraba
, como era la interior que

sentía. En cada uno de aquellos que son

miembros de Cristo
, considero casi lo mes-

mo que considero en Cristo. Porné un ejem-

plo en s. Pablo , en el cual así mismo con-

sidero dos flaquezas: ujuí la cual sentia en

lo interior
, e la otra que mostraba en lo

exterior. Aquella que sentia en lo interior
,

se conosze bien por aquello qne dize del pe-
cado que moraba en él

, Rom. 7.
, e por a-

quello mesmo entiendo que dize íl. Cor.
ij.

lihmler '^^
gloriabor in infinnitalibiis meis ,

por lo mesmo entiendo que dize , Cum infir-

mor fortior siim. Por lo mesmo entiendo que
le fué dicho de parte de Dios

, Sufficit libi

gralia mea , nam virtus mea in infirmilale

perficitur. E aquella que mostraba en lo ex-
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leriór ,
se mostraba bien por la mala o-

pinión , que casi todos tenian del , cada

uno lo perseguia , cada uno lo blasfema-

ba , lo trataba mal
,

lo martirizaba , así

como se lee en los Actos de los Apósto-

les
;
e según que el mesmo escrive I. Cor.

iiü
,
e II. Cor. xi. E entiendo que era mu-

cha mayor la flaqueza que san Pablo mos-

traba en lo exterior , que aquella que sen-

lia en lo interior. Quiero dezir
, que no era

en aquel grado de flaqueza aquella que san

Pablo sentia en lo interior
,
como era aque-

lla que mostraba en lo exterior. En el mis-

mo san Pablo , considero dos potenzias, dos

virtudes , e eficazias. La una la cual sentia en

lo interior, e la otra la cual mostraba en lo

exterior. Aquella que sentia en lo interior

la publicaba diziendo
,
Oinnia possiim ín eo

Cjui me conforUU, e lo mostraba bien a la

descubierta, Rom. 8. , diziendo , que no era

bastante criatura alguna a separarlo del amor

de Dios. E aquella que mostraba en lo ex-

terior
,
se vee por los milagros que hazía

,

e por la mucha jente que convertía : e en-

tiendo que era mucho mayor la potenzia que
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sentía san Pablo en lo interior , que aquella

que mostraba en lo exterior. Quiero dezir,

que no era en aquél grado de polentia aque-

lla que s. Pablo mostraba en lo exterior co-

mo era aquella que sentía en lo interior. Lo

mesmo que considero en san Pablo, lo con-

sidero , en cada uno de aquellos que son

miembros de Cristo mas o menos
, según

que es la parte de la fee
,
e del spíritu sanc-

to, que postee cada uno de^aquellos , en-

tendiendo que del ser san Pablo miembro

de Cristo prozedia que él erM en todo lo di-

cbo semejante a Cristo. Después entiendo

que la considerazion de las dos flaquezas

consideradas en Cristo
,
haze este efecto en

aquel que los ''^^
considera, que va en él fal-

tando la flaqueza que siente en lo interior
,

en cuanto van muriendo en él sus afectos ,

e apetitos : e va cresziendo en él la flaque-

za que muestra en lo exterior
,
en cuanto es

tenido por mas plebeyo ,
e mas vil

,
e por

mas apocado ,
e es mas odiado et mas ul-

trajado e mas perseguido ,
e mns maltrata-

do. E entiendo aun que la consideralion de

las dos potenzias virlud e elicazía conside-
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radas en Cristo , haze este efecto eu aquel ,

que las coüsidera , que en él va creszieudo

la polenzía ,
la virtud

,
la eficazia que sien-

te en lo interior en cuanto tiene [mas] paz

en la conszienzia ,
tiene mas spíritu, e mas

altos conoszimientos, e mas divinos conzep-
tos de Dios , e de las cosas de Dios : e va

en él faltando la potentia, la virtud e la efi-

cazia
, que muestra en lo exterior ,

en cuan-

to se muestra solamente cuando es inspira-

do e movido de Dios a mostrarse ,
de mane-

ra
, que tanto es uno mas semejante a Cris-

to
,
cuanto es mas flaco en aquello qne se

vee e mas poderoso en aquello que no se

vee.
*
Añadiré esto , que los santos del mun-

0,0 conoszen la potentia en Dios , por la po-

tenzia que Cristo mostraba en lo exterior :

conosziendo flaqueza en Dios , por la fla-

queza que Cristo mostró en lo exterior. Co-

noszen potenzia en Dios por la transfigura-

zión de Cristo
, ,

e conoszen flaqueza en Dios

por la muerte de Cristo. E entiendo que los

santos de Dios conoszen sin ninguna compa-

*

Así el MS. Falla :

[i
es menos poderoso en lo

que se
vce'j.
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razióii mayor polentia en Dios , por la fla-

queza que Cristo mostró en lo exterior
, que

por la polenzia que Cristo mostró en lo ex-

terior : e es asi en efecto que conoszen ma-

yor potenzia en Dios por la cruz de Cristo
,

que por la transfigurazión de Cristo
,
conos-

ziendo que es en verdad así : e así se siente

(jue del mostrarse Cristo flaco , resultó su

muerte de Cruz : e de su muerte de cruz, ha

resultado todo el bien del mundo
,
toda la

felizidád
, e prosperidad, de la cual gozan e

gozarán , aquellos que son miembros de Cris-

to
, juntamente con Cristo

,
siendo en ellos

aquello que fué , e aquello que es en él ,
x\l

cual sea gloria por siempre jamás. i\mén.

^'' En qué propriamenle consiste el agonía

que sintió en su pasión , e en su muerte Jesu

Cristo nuestro Señor. ConsiderationLXXXH.

^ Habiendo oido muchas vezes hablar de

la aiíonía , del temor e fastidio e molestia

que Jesu Cristo nuestro Señov sintió en su

pasión e muerte
,
a personas que pi etendían

mostrar la causa por que Cristo sintió tanto
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el paileszér e morir , habiendo padeszido ,

e siendo inuerlos muchos hombres, algunos

como hombres e oíros como cristianos, al-

ííiinos dellos sin haber mostrado tanto sen-

timiento ,
otros que no habiendo mostrado

alguno ,
e otros habiendo mostrado de go-

zarse e deleitarse en el padeszer , e go-
zarse en el morir

,
e no habiendo quedado

jamás satisfecho en mi ánimo
,
ni con aque-

llo que oia dezír
,

ni con aquello que leía

en los libros que trataban esta materia :

últimamente ayuntando aquello que oí de-

zir a un predicador ,
cou aquello que se

lee en Esaías ,
e en san Pedro

,
he toma-

do esta resulutión
, que habiendo puesto

Dios ,
en Cristo todos nuestros pecados , pa-

ra castigar los todos en él
,

e habiéndolos

el tomado todos sobre del
,
e conoszido los

todos en jenerál e en particular ,
sintió por

cada uno dellos aquella confusión
, acjuella

vergüenza ,
e aquel dolor

, que habría sen-

tido si él proprio los hobiese cometido to-

dos. Donde viendo se eu preseuzia de Dios',

contaminado e culpado con tantos
,
e tan

abominables pecados ,
acaeszió que sintió
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toda aquella agonía , todo aquél temor
, e

toda aquella tristeza dentro de sí
, e toda

aquella vergüenza e confusión
, que habría

tocado a sentir a cuda uno de nos
, por ca-

da uno de nuestros pecados cuando hobiése-

mos sido castigados por ellos : de donde

prozedió que en el huerto sudaba gotas de

sangre , por el agonía que sentía
,
no de

verse zercano a la muerte , mas de verse en

presenzia de Dios
,
lleno de tantos pecados ,

por lo cual oraba la faz puesta en tierra ,

como que se avergonzase de mirar el zielo,

conosziendo sobre sí tantas ofensas hechas

contra Dios. E esta es verdaderamente la

causa ,

^^'^

que Cristo mostró mas sentimien-

to de dolor en su pasión e muerte , que nin-

guno de los mártires que han padeszido por
el evanjelio, e que ninguno de los hombres

del mundo, que son muertos por el mundo :

e de esta vergüenza e confusión que sintió

Cristo viéndose ensuziado e enmarañado con

nuestros pecados , puede hnber sentido al-

guna partezilla aquél , que se habrá visto

en el acatamiento o presenzia de algún gran

Prínzipe , rogándole por el perdón de algu-
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no que le lia sido traidor ,
síiiliendo él la

vergiienzn que habría locado a sentir al otro.

Que eslo pues sea verdad , que eu Cristo

haya Dios puesto todos nuestros pecados, e

que CIUSTO los haya lomado todos sobre de

si ,
consta por Ksaias

,
donde dize: *El qui-

tó nuestras enfermedades ,
e nuestros dolo-

res El los sufrió.» E poco mas adelante: «El

fué azotado por nuestras rebeliones
,
e ba-

tido por nuestras iniquidades.» E mas ade-

lante : «El tomó el pecado de muchos.» E,

allende desto,d¡ze: «de su livor hemos si-

do sanados.» Esto mesmo paresze por san

Pedro ,
el cual sintiendo lo mesmo (|ue sin-

tió Esaias ,
di2e casi lo mismo que Esaías.

i Ai, mísero de mi
, que agora soi bien cla-

ro del mal que he hecho ofendiendo a Dios
,

no viviendo según la voluntad de Dios
,
sien-

do así que con cada una de mis ofensas , e

con cada uno de mis pecados , augmenté el

agonía ,
el temor ,

e la molestia , que sintió

Cristo mió ,
en su pasión e en su muerte !

Aquí entiendo dos cosas importantísimas. La

una,que si el rigor de la justizia que fué ese-

cu tada en Cristo
,
tanto en lo exterior cuan-
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to en lo ¿ulcriór
,
hobiese sido esccutado en

(oílos nos oíros ,
locando a cada uno su par-

le por sus ofensas e pecados lodos fuéramos

idos en perdizión, no siendo ninguno de nos

haslanle a poder sufrir sobre sí la parle del

casligo , que le habria cabido a sufrir por

su parle ,
en caso que Crislo no bobiese sa-

tisfecbo a la justizia de Dios por nos otros.

E el ir en perdizión enliendo que babría con-

sislido en esto , que ninguno de nos babria si-

do baslanle a estar saldo e ^'^' firme en el pa-

deszer, sin venir a menos
,
e asi apartarse

de la obedi'enzia de Dios. E por eso dijo bien

Caifas
, que

"^

si lo bobiera bien sentido ,

cuando dijo : Expedit nobis , ut uniis homo

moriatur pro pjpiilo , el non Iota gens pereat.

La otra cosa que yo entiendo aquí es
, que

fué mas que neszesario que fuese mas que
bombre

,
antes que fuese bijo de Dios aquél,

que /¿abiese de reconziliar a los bombres con

Dios ; por que babiendo de ser castigado

por los pecados de todos
,
conosziéndolos e

sintiéndolos todos en si
,
asi bien

,
como si

El los bobiese cometido todos
, pudiese ba-

*

Así el ¡VIS. Pero sobra el que.
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zer resisteiizia ,
al* agonía , temor e tristeza,

a la vergüenza c confusión
,
sin venir a me-

nos e sin apartarse en ningnna manera ni en

algnna parle de la obtnlienzia de Dios
, perse-

verando e estando saldo [e] constante en ella,

como eslnvo Jesu Crlislo mieslro Señor ,
el

cual es comparado al cordero que es llevado

a' rnchillo
,
tanto por la innozentia con la

cual vivió
,
cuanlo por la ohrdienlia con la

cual se ecnlenló de ser sacrificado por nos

otros , siendo hijo de Dios
, e una mesma

cosa con Dios. La cual obt^dienzia
,
le es e

será gloria e lionrra en sempiterno. Amén.

Zinc§ cousidcrntiones en la RcsHreclión de

Crislo. Considcralión LXXXIIÍ.

^ En la resurection íjloriosa de Jesu

Crislo nuestro Senór, considero zinco cosas,

las cuales en í^ran manera me inzilan a vi-

vir en la presente vida
,
una vida mni seme-

jante a ai]uella que tengo de vivir en la vida

eterna. La primera es , que así como el lor-

menlo que sintió Crislo padesziendí» , fué

en gran manera acreszenlado por haber El
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lomado sobre si nuestros pecados , e por co-

noszerlos en si , asi bien como si El los bo-

biese cometido todos: asi la gloria que sin-

tió Cristo ressnzitando
,
fué acreszentada en

grandísima manera *''
por [ver] que todos

nosotros resuszilábamos con El. La sesun-

da
, que asi como matando Dios en la cruz

la carne de Cristo
, mató la nuestra , de tal

manera , que cuanto a él somos tenidos e

juzgados ,
como si i'ealmente e con efecto

fuésemos muertos. Asi reszuszitando Dios a

Cristo nos resuszitó a nos otros , de tal ma-

ñera , que cuanto a El somos tenidos e juz-

ííados , como si realmente fuésemos resus-

zitados. La terzera , que así como el efecto

por el cual es conoszida en la presente vida

nuestra encorporazión en la muerte de Cris-

to es nuestra mortiíicazión , no aquella que
bazemos nos otros

, con nuestras industrias,

sino aquella que conseguimos por la iticor-

pornzión en Cristo
,

la cual baze el espíri-

tu sancto , que por la fée nos es cumunica-

do
, hazienílo nos oborreszér el mundo con

lodo aquello que es [dej mundo
, e también

a nos oíros mismos
, con to<lo aquello que es
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nuestro : así ni mas ni menos el efelo
, por

el cuál es conoszido en la présenle vida nues-

tra incorporazión ,
en la resurectión de Cris-

to , es nuestra vivificazión
,

la cual haze

la mesma incorporazión en Cristo [efectua-

da por] el mesmo espiritu santo en nos

otros
, rejenerando nos e renovando nos to-

do e del todo, e haziendo nos amar a Dios,

e a todo aquello que es de Dios
,
e amar a

Cristo e a todo aquello que es de Cristo. La

cuarta cosa que considero es
, que así como

con mis pecados aumento el agonía e el tor-

mento de Cristo en su pasión, así con mi re-

surectión aumento el gozo e plazér de Cristo

en su resurectión : e así como me duelo de

aquello ,
así me glorío desto : antes la gloria

de esta cosa faze
, que casi me olvido del

dolor de la otra. La quinta cosa que consi-

dero es
, que solamente aquellos que están

encorporados en Cristo
,
son e están ziertos

de su resurectión fundándola en la resurec-

tión de Cristo. E por tanto san Pablo que-
riendo persuadir a los Corint/iios la resurec-

tión de los justos ,
funda sus persuasiones

en la resurectión de Cristo. Con estas consi-
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deralíones vernenios nosotros cristianos a

sentir en nuestros corazones la utilidad ,Uiue

nos viene de la resurectión gloriosa de Jesu

Cristo nuestro Señr.r.

''^' Que solamente la incorporalion en Cris-

to es aquella que mortifica. Considerazión

LXXXIIIT.

•. Tornando a considerar aquello que
otras vezes he considerado , cuanto a las

dos depravaziones que son o están en el hom-

bre
,
de la cual la una es natural, e heredi-

taria
,
e la otra es ac/querida , i es aprendi-

da
, vengo a entender, que ambas a dos es-

tas depravationes están en el ánimo
,
e están

en el cuerpo. Quiero dezir, que de nuestros

primeros padres todos los hombres hereda-

mos
*
esto que naszen en los ánimos impíos

e enemigos de Dios
,
e iníieles a Dios, e llenos

de amor proprio : e en los cuerpos naszen vi-

ziosos e mal inclinados. E demás digo , que
con los malos ejerzizios, con las malas com-

pañías ,
e con las falsas doctrinas

, ymos
*

Así el MS. por heredan.
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aumentando tanto la depravazión del ánima,

por la cual naszemos hijos de ira , cuanto a-

quella del cuerpo, por la cuál somos muchas

vezes peores que las bestias. La prudentia hu-

mana no conosziendo la depravazión natu-

ral del ánimo , ni del cuerpo ,
antes no co-

nosziendo sino la adquerida del cuerpo ,
no

ha tenido jamás intento a mortiQcár en los

hombres sino aquello que ha conoszido por
mal : e de aquí acaesze , que todas las le-

yes , doctrinas [e] Ridijiones que han halla-

do los hombres
,
han tenido intento sola-

mente a mortificar la depravatiún del cuer-

po , 6 dt'sta solamente la adquerida : empe-
ro Dios conosziendo prinzi pálmente la de-

pravation natural
,

e de esta teniendo por

peor aquella del ánimo
,
en la Lei de Moisén

tuvo intento a mortificarla una depravatión
e la otra, e prinzipalmente aquella del áni-

mo
, que es mas natural

,
e mas pernitiosa

a los hombres, siendo como es mas contra-

ria a Dios
,
e por eso encomendaba el amor

de Dios
,
la adorazión de Dios

, e la confian-

za en Dios
,
e prohibía toda concupiszenzia

interior. Esto que pretendía hazer la Lei de



379

Dios en los hombres , no lo hazia jamás, no

ya por la imperfizión de la Lei
,
mas por la

imperQzión de los hombres
, empero haze lo

la incorporazion en Cristo : siendo así que
como primero es incorporado el hombre

por la fee en Cristo comienza a morir en

él '^6 la depravation natural e la adquerida,
e van muriendo segnn que se van incorpo-
rando en Cristo : casi se va el hombre in-

corporando en Cristo
, según que va sien-

do semejante a la muerte de Cristo : e mien-

tras el va por este camino
,
no le son impu-

tadas aquellas cesasen las cuales yerra , o

por la depravation natural
,
o por la adqne-

rida. E muriendo primero en él la deprava-
tion natural

,
e désta antes aquella del áni-

mo que aquella del cuerpo, le es fazilitada

la mortificazión de la depravation adquerida,
la cual [le] resla : para que como por ejerzizío

atienda a mortiGcárla mientras vive:e mor-

tifica la antes con la considerazíón
, que con

los efectos exteriores , e la considerazión es

de aquello que padeszió Cristo del ser muer-

to en la Cruz con Cristo , e ser resuzilado
• con Cristo ,

e ser su intento vivir en la vida
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eterna con Crislo
,

las cuales consideralio-

nes son de lanía iniporlanzia e de tanta eíi-

cazia en el hombre
, ijue haziéndole perder

el gusto de todas las cosas de la vida pre-

sente
,
mortifica en él lodo aquello de la car-

ne, e mundo bien que
*

piense que luuera

del todo hasta que con efecto muera el hom-

bre. De todo esto se colije , que la pruden-

tia humana ¡no sabe qué cosa sea mortifi-

cazión
,
e que la Lei de 3loisén la encomen-

daba
,
mas no la daba : e que solamente se

adquiere por la encorporalion ,
con la cual

nos oíros que creemos
,
somos incorporados

en Jesu Cristo nuestro Señor.

Ciialro juaneras
, por las cuales los cristia-

nos conoszen a Dios por medio de Crislo. Con-

siderazión LXXXV.

i Habiendo hablado muchas vezes del

conoszímiento de Dios
,
como de cosa im-

portantísima e tanto que
^'^'' en ella consiste

la felizidád
,
e la vida eterna

;
e habiendo

dicho como ha i tres vi as para conoszér a

*
Asi el MS por no pienso.»
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Dios
, luia por la coiilemplazióii de las crea-

turas , la cual es propria de los Jentües : la

otra por la leclion déla santa Escritura, la

cual fué projiria de los Hebreos , e la otra

por Cristo
, la cual es propria de los Cristia-

nos : e no liübiendo jamás quedado satisfe-

cho en esta lerzera (quiero dezir en el modo
de h inlelijenzia , per l.i cual nos otros cris-

tianos conoszemos a Dios por Cristo) des-

pués de haberlo mui bien considerado, bailo

cuatro maneras
, por las cuales nosotros

cristianos conoszemos a Dios por Cristo. La

primera es
, por revelazión de Cristo. La se-

gunda , por la cumunicatión del espíritu

Sánelo. La lerzera
, por la rejeneralion e

renovalion Cristiana. E la cuarta
, por una

zierta visión interior, por revelazión de Cris-

to.
*
Entiendo que el Cristiano conosze a

Dios cuando el mesmo Cristo se le deja co-

noszér : por que entonzes en él conoszemos

a Dios , siendo en
**

la expresa imajen de

Dios
,
conforme a aquello : Philippc qui vi-

del me , videl et Pnlreni meiim. J. xiiii. : e

•* Asi la puiituaziou en el MS. etiiiivociida."
Así el MS. por él.
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confonne a aquello que dize s Pablo
,
Ce-

los. I. , hablando de Cristo : Qiii est imago
Dei invisibilis. Et que esto sea verdad

, que

por revelation de Cristo el cristiano conosca

a Dios , paresze por aquello: Ñeque patrem

quis novil nisi films , et cid voluerit filiiis

revelare. Matb. xi. Esta revelation entiendo

que es interior, no teniendo en si cosa algu-

na que sea visible, e así pertenesze a los ojos

interiores
,
e no a los exteriores: E esta pre-

supone el conoszimiento de Cristo. Quiero

dezir
, que al conoszimiento de Cristo

,

*

Dios por revelation de Cristo , prezede el

conoszimiento de Cristo
,

el cual entiendo

que consiste ,
en conoszér su divinidad , su

humanidad
, su ser divino e humano, su

gloria , e su ignominia ,
su dignidad e su ba-

jeza, e así su omnipotejizia ,
e su humildad.

E es zierto (jue sabiendo yo que Cristo es la

imajen de Dios ,e viendo en él omnipoten-
zia

, justizia ,
verdad e • ^ fidelidad , vengo

a conoszér no ya por relazión de la santa

Escritura
,
sino por revelazión del mismo

Cristo que en Dios hai omnipotenzía , justi-

Asi el MS, con el italiano.
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zia, e verdad
,
e fidelidad , pues que estas

cosas están en Cristo ,
e (Cristo es la imajen

de Dios', de manera que aquél que conosze

en este modo a Cristo , no por revelazion de

hombres ,
sino por revelazion interior del

mismo Cristo
, puede dezir con verdad, que

conosze a Dios en Cristo ,
así como uu hom-

bre al cual s. Pablo (en el cual era gran

parte de la ¡majen de Cristo) ,
hubiese des-

cubierto lodo su ánimo
,
e todas sus cosas

interiores
,
habri;i podido dezir con verdad

que conoszia [a] Cristo en san Pablo
,
bien

que esta comparazión no sirve para nzertár,

sino para a/üiár en aquello que quiero de-

zir. ¡Por la cumunication del espíritu s;jncto,

entiendo que conosze el cristiano a Dios :

porque entiendo que a aijuél que cree en

Oisto
,
es dado el spíritu santo : e enten-

diendo por s. Pablo
, que el espíritu de Dios

escudriña los profundos secretos de Dios
,

entiendo aun que conoszemos al mesmo Dios,

e por Cristo
,
en cuanto por Cristo nos es da-

do el spíritu santo
,
siendo el mesmo aquel

que nos lo dá por v-jluiitád e ordinatión de

Dios
,
así como por la mesma voluntad e
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ordinalion nos es dada esta luz empero por
el so! : e es zierto rjue el spírilirsanto es efi-

caz en mi que soi cristiano
,
a hazerme co-

nozér omnipoíenzia en Dios , poi* la gran po-

tenzia rjue muestra en mi , mortificándo-

me : a hazerme conoszér sapientia en Dios

por la sabidnria que adíjuiero por su espí-

rílu santo : a hazer me conoszér juslizia en

Dios , por (jue me justifica en Cristo : a ha-

zer me conoszér verdad en Dios por que me

cumple lo que me promete : a hazerme co-

uoszer bondad e misericordia en Dios, por

que comporta e
^'^ sufre mis poquedades e

peciidos : e asi vengo a conoszér en Dios to-

das aquellas cosas no ya por relazión de

escritura
,

sino por lo que obra en mí el

spíritu santo
,
el cual me es cumunicado

por Cristo, i'or la rejeneratión e renovaliou

cristiana entiendo que el cristiano conosze

a Dios
, por(]ue entiendo (jue siendo el reje-

nerado e renovado por el espíritu sancto

el cual por Cristo le es cumunicado ,
va de-

jando e renunziando la iniajen de Adám
,
la

cual nos es propria por la jeneration huma-

na
, por la cual naturalmente somos hijos
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de ira
,
somos enemigos de Dios , impíos ,

rebeldes , e infieles , e va lomando e reco-

brando la imajen de Dios
, qne nos es pro-

pria por la rejeneralion cristiana
, por la

cual casi naturalmente somos hijos de gra-

zia , hijos adoptivos de Dios , somos amigos
de Dios , pios , obedientes , e fieles

,
e así po-

co a poco venimos a conoszér a Dios en nos

otros ,
conosziendo en nos aquellas devinas

perfiziones , las ccales la santa Escritura a-

tribuye a Dios : e adquiriendo la rejenera-

lion e renovation por el spíriiu santo
,
e el

spíritu santo por Cristo , viene a ser verdad

que por Cristo conoszemos a Dios en nos

otros : e es cosa clara que no conoszeremos

jamás en Dios verdad , fidelidad , justizía ,

bondad ; si primero no fuésemos nos otros

verdaderos ,
fieles

, justos , buenos
, &c.

siendo natural al hombre juzgar de otro se-

gún aquello que conosze de sí : Por una

zierta visión interior entiendo
, que el cris-

tiano conosze a Dios , después que lo ha

conoszido por revelazión de Cristo
, por la

cumunicatíon del espíritu santo
,

e por la

rejeneralion cristiana : e cuanto a esta cog-
25
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njtion me remito a aquello que be dicho en

Cira considcration ,
en la cual he puesto al-

gunas comparationes , por his cuales el honi-

^80 bre que no habrá allegado a este conos-

zimiento de Dios
, en algún modo podrá

arribar a entender en que ella consiste : e

si arriba ,
soi zierto que le verna tanto de-

seo deste conoszimiento , que irá de contino

detrás de Dios , diziéndole aquellas amoro-

sas palabras, Ostende michi
*

faciem tiiam :

e aun estoi zierto que Dios la mostrará ,

cuando le plazerá e como le plazerá a su

divina majestad acomodándose a la incapa-

zidád humana
,
la cual es incapazísima de

esta visión interior : e por que los cristia-

nos encorporados en Cristo
, que conoszen a

Dios porTevelatión de Cristo
, por la cumu-

nication del espíritu santo por la rejenera-

tion e renovation cristiana ,
se van hazien-

do capazes de esta visión interior yéndose

allegando a la impasibilidad e inmortalidad,

se dize con verdad , que por Cristo nos otros

cristianos venimos a conoszér a Dios por

una zierta visión interior, empero en parte,

*
Así el MS. por mihi. 1 luego : tuuam.
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como se pnede en la presente vida
, sienilo

reservada la perfecta e entera visión para la

vida eterna , donde perpetnamente viendo

a Dios cara a cara
,
seremos beatísimos con

Jesn Cristo nuestro St-ñor a quien sea glo-

ria por siempre jamás Amén.

Para connszer los movimientos interiores

cuando son de spiriíu sanio , cuando de spi-

rilu maligno ,
e cuando de spirilu proprio.

Considerazion LXXXVL

^ En una epístola me acuerdo haber

scrito
,
en qué manera los hombres en la

presente vida son movidos a todas las cosas

con uno destos tres spíritus, con el spiritu

sancto e divino
,
con el spiritu proprio e

lualo
,
con el spiritu maligno e diabólico: e

por que entiendo cuanto iu] porta a aquellos

que atienden a la pertizión ciistiana , saber

con qué espíritu son movidos a obrar '^' o

a no obrar , vengo de nuevo a considerar ,

que sepamos bien nos otros que atendemos a

la perfiction cristiana
, que para (Uhinerir

aquello que buscamos
, que es la inmortali-
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dad , e la vida eterna
,
nos conviene seguir

el movimiento del espíritu sancto
, e huir

del espíritw maligno , e contrastar con aquél

del spírilu proprio. Después entiendo e con-

sidero f que a muchos acaesze
, que no sa-

biendo hazér diferentia entre estos movi-

mientos, pensando de seguir el espíritu san-

to , siguen el espíritu maligno ,
o van detras

del spíritu proprio , prozediendo su error no

ya del no saber para donde les conviene

caminar, porque saben bien que les convie-

ne caminar a la vida eterna
,
ni del no sa-

ber el camino : poique saben bien que el

camino es la piedad ,
la justízia ,

la santi-

dad. 3Jas del no conoszér en que cosa pro-

príamenle consiste
,

la piedad ,
la justízia

[e] la santidad, porque en caso que lo co-

nosziesen se azercarían a conoszér cuando

son movidos del espíritu santo, cuando del

spíritu maligno ,
cuando del espírilu pro-

prio : siendo así
, que segmi que el houibre

va coKOsziendo en qué cosa propriamente
consiste la piedad, e lajustizia, e la santi-

dad
,
así se le van abriendo los ojos a co-

noszér
,
cuando es movido de un spíritu ,

c
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cuando do olro
,
sin el cual couoszi míenlo

el hombre que allende a la perfizion crislia-

na
, es mui semejanle a una nao que eslá en

medio de la mar
,
no sabiendo con que vieu-

lo ha de navegar , por haber perdido el agu-

ja. Habiendo pues considerado
,
como todo

esto es verdad
, de que no hai ninguno de

aquellos que atienden a la perGzión cristia-

na , que no pueda dar algún testimonio : soi

venido aun a considerar, que después que
el hombre atiende a la perfizion crisliana,

sabe que camina a la vida eterna e sabe que
el camino es la piedad ,

la justizia e la san-

tidad, es neszesario que sepa , que la san-

tidad con'^^siste en la election de Dios, que
es que solamente son santos aquellos los

cuals^ Dios elije e azepta para sí
, que la

justizia consiste en creer en CRISTO , que
es que solami^jle son justos aquellos ,

ios

cuales creyendo hazen suya la justizia de

CRISTO, e que la piedad consiste en apro-
b ir por bueno todo aquello que Dios obra ,

6 contentarse dello , que es que solamente

son píos aijuelios , que con sus ánimos a-

prueban aquello que Dios obra : e de tal ma-
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ñera se contenían , que no lo mudarían ni

allerarian
,
aun que pudiesen. Porque en-

tiendo
, que sabido esto

, comienza el hom-

bre a allegarse al conoszér los movimientos

delspirilu , cuando son de espíritu bueno ,

e cuando de espíritu malo
,

e cuando son

de espíritu proprio . siendo así que tiene por

movimiento de espíritu bueno , todas aque-

llas cosas que van endereszadas a responder

a la vocatión de Dios a dezir con san Pablo,

Domine, quid me vis [acere? e con Anania
,

Ecce ego , Domine, e todos aquellos que van

endereszados a creer en Cristo a dezir siem-

pre ,
Domine

,
adiiiva incredulitatem meam ,

et, Domine auge mihi
*

fidem, e todos aquellos

que van endereszados a remelirse en todo

e por todo en Dios ; a dejar se rejir e gober-

nar de Dios
, apiobando e teniendo por bue-

no lodo aquello que haze Dios
,
el mesmo tie-

ne por movimienlo[s] de espíritu maligno to-

dos aquellos que son contrarios a estos. Tiene

por movim¡ento[s] de espíritu proprio aque-

llos, los cuales si bien no son contrarios a es-

tos, no son contrarios dellos. Con esto pienso

*
El MS. . mkU.
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que toda persona que terna estrecha cuen-

ta consigo mesma , se allegará mucho al

verdadero conoszimiento de los espíritus ,

para entender con cual de ellos hn de camú--

nár : e pienso que aun se azercará 'mas e

mejor ; zertiGcandose que son movimientos

de spíritu sancto
, aquellos que la tirarán a

la imitazión de Cristo
, prinzipalmente en

cuanto fne obidienlísimo a su eterno Padre,

e en cuanto en él fué per-'^-^feclísima cari-

dad , e en cuanto tuvo profundísima huiiiil-

dád
, e grandísima mansedumbre : porque

es cosa zierta que el spíritu santo en aque-
llos qne son miembros de Cristo , siendo el

mesmo que fué en Crislo les inspira ,
e mue-

ve
,
a aquello que inspiró e movió a Cristo,

a él como cabeza e como hijo lejítimo, e a

ellos como miembros e hijos adoptivos : e

zertificándose aun que son movimientos de

espíritu maligno aquellos que son contrarios

a estos
,
e que son movimientos de espíritu

proprio aquellos que tiran al hombre al in-

leresse proprio ,
a la propria honrra e glo-

ria
, e a la propria recreatión e satisfazión.

E aun con esto no digo que se azierte a ha-
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zér esta difereiizia de espirilus ,
en conos-

zér estos movimientos ,
mas digo , que asi

se va el hombre allegando , reservando la

fierfeclae entera cognition a aquellos que la

tienen por particular don de Dios
,
los cua-

les conoszen a Sathanás también cuando se

transfigura en anjel de luz
,
cuando les ofres-

ze e propone cosas aparentes a la piedad ,

justizia, e santidad : en el cual tiempo pro-

priamente perteneszen estos avisos
,

sien-

do como es grandísimo el inconveniente
,

en el cual caen los hombres cuando yerran

pretendiendo piedad. Finalmente me resuel-

vo en esto , que el hombre que desea ca-

minar a Dios con viento próspero , preten-

da recobrai' en la presente vida la imajen

de Cristo , poniéndose ante los ojos a Cristo,

e reduziendose a seguir aquellos movimien-

tos que habria seguido Cristo
,
e a contras-

tar con aquellos movimientos que no habria

seguido Cristo : e esta es la perfection que

nos es propuesta a todos nos otros que so-

mos miembros de Jesu Cristo nuestro Señor.
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Que todas las criaturas fueron gastadas en

la depravalión del hombre , c que serán res-

tauradas en la reparazión del hombre. Consi-

derazion LXXXYIL

184 í Leyendo a san Pablo he hallado
,

qne toca muchos secretos dignos de mucha

consideration : e entre los otros he tenido

por dignisimo aquel que toca la resíanra-

zión de las criaturas en la resureczion gln-

lio.-a de los hijos de Dios : en la consi-

derazion del cual secreto he entrado mu-

chas vezes, e me ha aconleszido , que cuanto

mas lo he querido entender!, tanto menos

lo he entendido. Allega bien un spíritu has-

la esta intelijencia , que así como el hom-

bre en su depravazión gastó todas las cría-

turas
,
así en la reparazión del hombre serán

reparadas todas las criaturas : que some-

tiendo el primer Adám todos los hombres a

la miseria e a la muerte , gastó todas las

criaturas : e que condnziendo el segundo
Adám Jesu Cristo nuestro Señor ios hom-

bres a la felizidad ,
e a la vida eterna

, res-

taurará todas las criaturas : mas como no
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entendí en qué manera las criaturas en la

depravation del hombre habían sido gasta-

das
,
no entendí tampoco en que manera en

la reparalión del hombre serán restauradas:

en la cual cosa consiste el secreto que en-

tiende s. Pablo, el cual secreto paresze,

que habia entendido primero Esaías a los

65.
, donde promete Dios de criar Zielos

nuevos , e tierra nueva. E el mesmo secre-

to paresze que entendió san Pedro en el úl-

timo Capítolo de su Segunda epístola : e lo

mesmo paresze que sea entendido en el Apo-

calipsis xsi. Agora entiendo
, que habiendo

criado Dios al hombre en un estado de in-

mortalidad
, e de suma felizidád crió todas

las cosas con tal orden , e con tal tempera-

mento, que todos ellos se acordaban a ha-

zer al hombre inmortal e felezísimo. Des-

pués entiendo que sometiéndose el hombre

a la miseria
, por comer el fructo del árbol

de la S6'ienlia del bien e del mal
,
e come-

tiéndose a la muerte por ser desobediente a

Dios
,
comiendo el fruclo del árbol contra

el mandamiento de Dios
,
fue neszesario que

todas las criaturas dejasen el ser del tem-
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peramiento con el cual habían sido criadas

para hazer al hombre inmortal e felezísimo,

e tomasen otro ser, e otro temperamiento ,

con el cual todas las cosas se acordasen *^^

a hazer el hombre miserable e mortal. E de

aquí entiendo que prozeden las malas in-

íluenzias del zielo , e las cosas venenosas [e]

insalubres que produze la tierra
, las cuales

todas aumentan la miseria del hombre. E de

esto , que lodas las criaturas lomaron para
hazér al hombre miserable e mortal

,
en-

tiendo que dize s. Pablo
, que todas ellas

ansiosamente desean de ser libres. Enten-

diendo esto vengo a entender
, que habien-

do de ser el hombre inmortal e felizísimo en

la resurection de los justos , todas las cria-

turas tornarán a cobrar aquél ser , aquel

temperamiento e aquel orden
,
con el cual

fueron criadas , para hazér al hombre en su

reparatión inmortal e felizísimo
, así como

en su depravatión pervertieron su ser
,
su

temperamiento e su orden para hazer les mi-

serables e mortales. Kn esta jeneralidád de

criaturas no entiendo (pie sean compreben-
didos los Ánjeles buenos, por que no ha-
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hiendo sido gastados , no tienen neszesidád

de ser restaurados
,
ni los Anjeles malos por

que no habiendo sido gastados con el honi-

hre para hazer niiserahle e mortal al hom-

bre, no serán restaurados con el hombre

para hazerlo inmortal e felizísimo. En esta

considerazión mas que en otra ninguna des-

tas que hasta agora he considerado
,
me pa-

resze ver la ^randisima oblÍ2;alión la cual no

solamente los hombres en particular ,
mas

todas las criaturas en jenerál tienen a Cristo.

Siendo así que por la obedienzia de Cristo

los hombres tornarán a aquél ser de inmor-

talidad e felizidád , que perdieron por la

[desjobedicnzia de Adam : e por lo mesmo

las criaturas tornarán a recuperar el ser e

el temperamiento perfectisimo, que perdie-

ron por la desobedienzia de Adám : e así

queda en mi ánimo impreso esto
, que Adam

desobedesziendo a Dios depravo lodos los

hombres ,
e los condenó a muerte , e gastó

todas las criaturas ,
e las sotopuso ,

^^^ como

dize san Pablo ,
a la vanidad : e que Cristo

obedesziendo a Dios
, reparó todos los hom-

bres
,
e les dio inmortalidad , e restauró to-
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das las criaturas e las puso en su ser esla-

ble e fí'rnie. Yo hablo de aquello que será

en la resureclion de los justos , como s¡ ya

fuese porque cuanto a Dios ya es después

de Cristo resuszitado , e cuanto mns me a-

cuerdo desto
,
tanto aborresco toda manera

de inobedienzia a Dios , e t;nito mas me a-

brazo con toda ma/iera delobedi'enzia a Dios,

6 siento que según que me vo aplicando a

esto ', así va faltando en mí la imajen de

Adam
,
e se va reformando la imaien de

Cristo e semejantemente la de Dios
,
al cual

sea gloria en sempiterno. Amen.

Cual es la causa que Dios mandó al hm-
hre , que no confiese del árbol de la sz-ienlia

del bien e del mal. Considerazión LXXXVIII.

<! Muchas vezes be deliberado entender,

porque Dios al tiempo que puso al hombre

en el paraíso terrestre
,
le mandó

, que no

comiese del fruto del árbol de la szienzia

del bien e del mal , e no me saíisfaziendo

desto que comunmente se entiende , que

mandó Dios al hombre esto, por (|ue lo co-
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iiosziese por superior : la cual cansa no me
será

*
basUuile , bien (jue no la rehuso : e

cuantas vezes me ha venido este deáeo ,
tan-

tas vezes lo he echado de nii
,
teniéndolo

por curioso , como tengo por curiosos todos

los deseos los cuales en las obras de Dios

van buscando el porqué: e ha me aciieszido,

que siendo ya libre de esta curiosidad , le-

yendo con otro intento el primer Capitulo

del Génesis
, pienso haber entendido aque-

llo que yo deseaba. Cuanto a lo primeio en-

tiendo que Dios crió rd hombre en un estado

entero e perfecto , en el cual tenia el lum-

bre spirilual , (|ue le servia de aquello, que

agora le sirve el lumbre natural
, que era lo

niesmo que la szientia del bien e del mal.

Después entiendo
, que en medio de aquél

paraíso terrestre habia dos árboles, de los

cuales el uno '^' llama la escritura el árbol

de la Vida
,

e el otro el árbol de la szienzia

del bien e del mal. En el cual entiendo que

habia Dios puesto esta virtud natural , que

el uno hiziese inmortal al que comiese del,

*
En el MS. pareze . que se quiso tachar la í ;

i dejar solo era.
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e que el otro diese la szienzia del bien e

del mal a aquel que comiese del. E entien-

do [que asi como la imortalidád era suma
felizidád , así la szienzia del bien e del mal

era suma miseria. Aquello que digo del ár-

bol de la Vida, entiendo^ por esto
, que ha-

biendo Dios dado la muldizión al hombre

por el pecado , dize la Escritura^ que dijo ,

que lo echaba fuera del paraiso.,lerrestre a

fin que no comiese del árbol de la vida
, e

así viviese siempre. No se contentó Dios con

el echar al hombre fuera del paraíso ,
em-

pero puso por guarda un chérubín. Donde

paresze , que aquel árbol tenia esta virtud

natural
,
de dar inmortalidad. Aquello que

diiío del árbol de la szienlia del bien e de^

mal
,
lo entiendo

, por aquello que leeo que
en el mesmo instante que aquellos primeros

padres engañados de la serpiente comieron

del fructo del árbol, tuvieron la szientia del

bien e del mal
,
de manera que luego se

Ie[s] abrieron los ojos ,
e luego hallando de-

fecto en las'obras de Dios conoszieron estar

desnudos: de donde vengo a entender que
.Dios hizo con el primer hombre , como ha-
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ze la madre con su hijo pequeñito. Quiero

dezir , que así como vieado una madre a su

hijo que tiene junto un cuchillo
, temiendo

que si lo toma con la mano que se cortará

con él, le manda que no se allegue a él
,
di-

zíéndole
, que si se allegua, que le dará de

bofetones: así poniendo Dios al primer hom-

bre en el paraíso terrestre , e conosziendo el

inconveniente ,
en el cual estaba para caer,

si comiese del fructo del árbol de la szien-

zia del bien e del mal , le mandó que no

comiese del
,
diziéndole , que si del comiese

moriría. Después entiendo , que así como

allegando el hijo al cuchillo
, e cortándose,

cae en el inconveniente del cual su madre

le ha ^^^ avisado , e la madre , por su des-

obidienzia le azota según que lo habia ame-

nazado , de manera que cae el muchacho en

dos inconvenientes. E! uno es del cortarse

por la propriedád del cochillo , e el otro es

de los golpes por la desobidienzia azerca de

la madre
;

así comiendo el primer hombre

del árbol de la szienzia del bien e del mal
,

cayó en e! inconveniente del cual Dios le

babia avisado
,
e Dios lo castigó con la muer-
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le, según que lo había amenazado , de suer-

te, que cayú el hombre en dos inconvenien-

tes ,
el nno es del abrirse los ojos para sa-

ber el bien e el mal ,
donde perdió el lum-

bre spiriluál e adquirió la lumbre natural :

perdió la szienzia divina ,
e adquirió la szien-

zia e el discurso humano : e esto fué por la

propria natura del árbol , por la cual sin

el mandarnienlo habría hecho el mesmo e-

fecto. E ei otro inconveniente es, aquél de la

muerte ,
e aquello fué por la desobidienzia ,

con la cual desobedeszíendo a Dios comió del

fruclo del árbol. De donde vengo a colejir ,

que mostró grandísimo amor Dios al hom-

bre , mandándole que no comiese del fruc-

lo de aquel árbol. Entiendo que se lo man-

dó, porque no cayese en el inconveniente que

cayó en saber el bien i el mal el cual es ma-

yor de aquello, que nos otros podemos in¡aji-

nár. Esto es conforme a aquello que díze s.

Pa6/o, que por la inobedienzia entró el peca-

do
,
e por el pecado entró la muerte

,
la cual

es esecntada en todos los deszendientes del

primer Adám : porque desobe[desziJendo
*

*
El íMS. dize : desobedienclo.

26
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él ,
desobedeszieroii lodos

,
e así pecaron lo-

dos ,
e por eso mueren todos : así como por

el contrario , por la obedienzia entró la jns-

tizia e
*

la justificazión , e por la justifica-

zión entró la vida a la cual reszuszitarán

gloriosos todos los miembros del segundo

Adám Jesu Cristo nuestro Señor : porque o-

bedesziendo él ,
obedeszieron todos ellos

,
e

así son justificados todos
,
e por tanto res-

zuszilarán todos a gloria el ^^^ inmortalidad.

Esta intelijenzía que he puesto de la virtud

de estos dos árboles , me satisfaze
,
en cuan-

to con ello es ilustrado el benefizio de Cris-

to : cuanto al resto , yo rae remito a mejor

intelijenzía. En esta considernzión se me o-

freszeo algunas cosas las cuales desearia sa-

ber : empero teniéndolas por curiosas , las

dejo estar ,
hasta que plazerá a Dios de ha-

zér me las entender : e esto tengo por zier-

to que hará, cuando en mí será mortifica-

do en todo e por todo el deseo de saber :

porq\ie Dios quiere , que asi como el pri-

mer hombre se perdió deseando saber ;
así

nos oíros nos ganemos mortificando e ma-
*

Así el MS. on vez de o.
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lando lodo deseo de saber , conlentando nos

con saber solamenle Jesu Cristo cruzifi-

xo , el cual nos es a nos otros el árbol de

la vida, a él sea gloria siempre. Amén.

Seis causas, por las cuales paresze , que

fué neszesario que el Hijo de Dios viviese en

el modo e en la forma de la vida que vivió.

Considerazion LXXXIX.

* Al présenle bailo seis causas en la

consideralión de las cuales , me paresze ver

el maravilloso consejo con el cual el unijé-

nito líijo de Dios becbo bombre vivió entre

los bombres en la forma de la vida que lee-

mos que vivió. La primera causa es esta ,

que habiendo Dios [dejterminado de enga-

ñar la prudenzia bu mana
, salvando ,

no a-

quellos que son sabios, empero aquellos que

creen, como entiende san Pablo
,

I. Cor. I.,

era neszesario que Cristo tomase en el mun-

do una forma de vivir, en la cual en nin-

guna m;inera pudiese ser conoszido de la

prudenlia humana. Si Cristo bobiese toma-

do la forma del vivir de san Joan Baptista ,
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la prudenzia humana hátír'ía hallado en a-

quella austeridad exterior , en que fundarse

^90
para azeptarlo por hijo de Dios. E si ho-

biese tomado la forma de vivir de Moisen
,

habria así mismo la prudentia humana ha-

llado en aquella grandeza exterior
,
en que

fundarse para azeptarlo por hijo de Diosie

por tanto fué nezesario
, que lomase la for-

ma de la vida que tomó
,
en h cual no fué

ni hobo aparentia ninguna de austeridad ,

ni de grandeza : e así viene a ser que cuan-

to nías la prudenzia humana la considera,

tanto menos halla en que fundarse para ve-

nir a az'eptár a Cristo por Hijo de Dios. E

aquí cuadra bien una caria que me acuerdo

haber escrito , pretendiendo de mostrar la

causa por que Cristo , alguna vez descubría

su divinidad, e otras vezes la cobria. La se-

gunda causa es esta , que habiendo de S(T

la vida de Cristo como un ejemplo de vida

para aquellos ,
a quien él venia a hazér hi-

jos de Dios
,
era neszesario que tomase a-

quella forma de vida
, que fuese mas hmta-

ble a todas las otras. Sí Cristo hobiese to-

mado la forma de la vida de san Joan Bap-
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lisia habría spanlado a muchos con la as-

pereza e austeridad : e si hobíese lomado a-

quella de Moisén , pocos le habrian podido

imitar : e por tanto fué neszesario que to-

mase aquella que lomó tan imitable a todas

suertes de personas , que ningún hombre se

puede excusar , diziendo , yo no puedo imi-

tar a Cristo ,
no puedo vivir como vivió

Cristo. No entiendo que tomando Cristo la

forma de la vida que lomó pretendiese que

cada uno que bebiese de ser hijo de Dios
,

le imitase en aquél vivir exterior , empero

que fuese entre todas la mas fazil de imitar

de aquellos , que juntamente lo quisiesen

imitaren el vivir exterior
,
e en el vivir in-

terior
,
cuanto a lo interior en la obedien-

zia a Dios j en la caridad
,
en la mansedum-

bre
,
en la humildad del ánimo , e cuanlo

a lo ^9' exterior en el vivir sin austeridad , e

sin grandeza, empero con pobreza , baje:ja,

e vileza. La terzera causa es esta
, que vi-

niendo Cristo a salvar toda suerte de jen-

te
, era neszesario que tomase una forma de

vivir
,
en la cual pudiese platicar e conver-

sar con toda suerte de personas. Si hobíese
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tomado Cristo la forma del vivir de s. Joan

Baplista ,
los pub'icanos pecadores ,

e las

ramearas ,
se liabiían vergonzado de hablar

con él ,
antes él mesmo no habría podido

(guardando el decoro) hablar ni conversar

con ellos , e si bobiese tomado la forma del

vivir de Moisén ,
las personas bajase ple-

beyas ,
no habrían podido por su grandeza

platicar ,
ni conversar con él , e por eso fue

neszesario que tomase la forma de la vida

que tomó ,
en la cual podia platicar e con-

versar ,
como platicaba e conversaba ,

con

toda suerte de personas ,
tanto que por ello

cía calumniado ,
de aquellos que hazian

profesión de sai;tidád. La cuarta causa es

esta , que viniendo Cristo a predicar el Rei-

no de Dios ,
6 a ponernos

*
en posesión del

,

e consistiendo el reino de Dios
,
como dize

s. Pablo en justizia , paz , e gandió en el

spíritu
Santo era neszesario que con su ejem-

plo nos mostrase una forma de vivir muí a

propósito , para mantener nos en la justizia,

en la paz ,
e gáudio del Reino de Dios. Sí

CRISTO hobiese tomado la forma del vivir

*
Asi el MS. i con azierto.
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de s. Joan Bapüsla ,
la cual del mundo era

aprohiida por santa
, por que el mundo es

tan discreto , que estima aquellos , que no

le estiman ,
Labria puesto sus imitadores en

competenzia con los santos del mundo. E si

liobiese tomado la forma del vivir de Moisén,

que es procurada de los hombres del mun-

do , babria puesto sus imitadores en co[m]-

petenzia con los hombres *^^ del mundo ,
e

por tanto fué neszesario que tomase la for-

ma del vivir que tomó
,
la cual es de tal ca-

lidad
, que aquellos que la imitan ,

se con-

servan en su justizia , en su paz ,
e en su

gáudio : porque no viniendo en co/Npetenzia

con los santos del mundo
, ni con los hom-

bres del mundo ,
no son privados de la po-

sesión que tienen en el Reino de Dios. La

quinta causa es aquella , que habiendo de

padeszer Cristo por nuestros pecados una

muerte cruel
, vergonzosa ,

e pública ,
e in-

justa ,
no voluntaria, era neszesario que to-

mase una forma de vivir que fuese mui aze-

ta a venir a este efecto. Si Cristo hobie-

se lomado la forma del vivir de san Joan

Baplista , aunque la fama de la santidad
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no le hobiese librado de la muerte crnél ,

como no libró a s. Joan Baplista, lo habria

librado de a muerte vergor.zosa e pública,

como libró a san Joan Baptista. E si Cristo

hobiese tomado la forma del vivir de Moisén,

aunque la grandeza del estado no lo hobie-

se librado de la muerte violenta ,
como no

ha librado a muchos grandes del mundo ,1o

habría librado de la muerte vergonzosa e

pública , e por tanto fué neszesario que
tomase aquella forma de vivir

,
en la cual

,

muriendo vergonzosamente , noblesziese la

vergüenza : e muriendo publicamente nos

zerlifica a todos nos otros que la sabemos e

creemos ,de nuestra justificazion ,
de la cual

cosa conviene que estemos ziertísimos. La

sexta es esta
, que viniendo Cristo a predi-

car , a dar rejeneration e renovazión inte-

rior
,
las cuales cosas presuponen mortifi-

cazión
,
era neszesario que tomase una for-

ma d(! vivir mui acomodada a la morlifica-

zión , para mostrar con ella e por ella
, la

propria via de la morlificazión. Sí Cristo ho-

biese tomado la forma del vivir de san Joan

Baplista habria bien mostrado la via de la
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mortificazion del cuerpo , por la aspereza

de la vida , mas no ya de la morlificazión

del ánimo '^"'

por la reputazion que tiene en

e! mundo esta forma de vivir. E si hobíese

tomado Cristo (a forma do vivir de Moisén, no

h.ibria mostrado ni la una mortiflcazíón ni

la otra : e por tanto fue neszesario que to-

mase la forma de vivir que tomó , en la cual

mui mejor que en ninguna otra adquiere el

hombre la mortificazion del ánimo
, e por la

del ánimo aquella del cuerpo , en cuanto el

mundo tiene por viles aijuelios, que sin ha-

zér profesión de santidad exterior
, viven

santamente, e estos desprezia como cosa vi-

lísima : e en cuanto después
*
de este des-

preziamiento viene la mortificazion del cuer-

po ,
e así en aquellos que imitan la forma

del vivir de Cristo es zierta e perfecta la

mortificazion. En estas seis causas aprendo
seis cosas. La primera , que aquel que por

la considerazión de la vida de Cristo lo que-

rrá conoszer por hijo de Dios , tiene nesze-

sidád de mortificar el juizio de su pruden-
zia humana. La segimda , que ningún !iom-

*
Así el MS. : i luego , ;il marjen ; o atrás.
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bre se puede excusar diziendo
, que no pue-

de imitar la forma del vivir de Cristo. La

lerz' ra
, (jue entoiizes el crisliaiio es mas

semejante ai vivir de Cristo
,
cuando tiene

una forma de vivir mas apla a hnzér , que

puedan haMárcon él [e] conversar loda suer-

te de person is. La cuarta
, que aquella for-

ma de vivir es mas apta a hazér que el

homlire en ella s<? conserve en la posesión

del Reino de Dios
, (|ue no viene en compe-

tenzia con ninguna suerte de hombres ; ni

de los santos del mundo
,
ni de los hombres

del ujundo. La quinta , (jue aquella forma

de vivir es mas semejante a aquella del hijo

de Dios
, que es mas dispuesta al martirio.

E la sesta
, que aquella forma de vivir es

mas propria e hábil a conseguir ¡a mortifi-

cazión cristiana , que es mas despreciada en

los ojos del mundo
,
en la cual sin hazér

profesión de santidad exterior
,

el hombre

vive santamente. E de todas estas cosas di-

chas lomo esta resuluzión , que aquellos

que viven santamente, sin ^^'* hazer profe-

sión de santidad exterior, son mui hábiles e

dispuestos al martirio, i se conservan mui
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bien en el Reino íle Dios , son apios a con-

versar con toda manera de personas, imi-

tando la forma del vivir que tuvo Criólo
,
e

engííñiin la pnidenzi.i liiimana : e por eso

propriamente perlenesze a ellos aquello que
dize san Pablo , Cotos, iii

,
niorlui enim eslis

et vita veslra abscundila esl cum Chrislo in

Deo : a/ cual sea gloria por siempre. Amen.

Añiidirí^. esto
, que conservándose Cristo

en aquella forma de vida en la cual naszió,

nasziendo bijo de Dios, basta que murió por

voluntad de Dios nos enseña a nos otros

que haremos bien , conservando nos en a-

quella forma de vida
,
en la cual nos baila-

mos cuando somos llamados a ser bijos de

Dios : con que en aquella atendamos a re-

dnzir nuestra forma de vivii, o nuestra for-

ma de vida , en ctianlo nos será posible , a

la furnia del vivir (jiie tuvo Cristo en el

mundo
,
de manera , (|ue en nos otros res-

plandesca enteramente la imajen e semejan-
za de Jesu Cristo nuestro wSeñór.



En qué cosa consiste la perfezión cristia-

na , el deber , c el decoro cristiano. Conside-

rallón XC.

* Muchas vezes he tlicho , que la perfi-

zión cristiana coiisisleen esto que el hombre

incorporado en Cristo en su muerte e en su

resureclión ,
viva según el deber cristiano ,

guardando el decoro cristiano , entendiendo,

que en lauto adquirirá el hombre la peril-

zión cristiana , en cuanto vivirá según el

deber cristiano , guardando el decoro cris-

tiano. Agora digo , que entonzes vive el

hombre según el deber cristiano
,
e '^^

guar-

da el decoro cristiano ,
cuando se ocupa en

aquellas cosas , en las cuales se habria ocu-

pado Cristo. E por consiguiente digo, que

entonzes el hombre se aparta del deber

cristiano ,
e deja de guardar el decoro cris-

tiano
,
cuando se ocupa en aquellas cosas ,

en las cuales no se habria ocupado Cristo ;

de manera
, que aquel que quiere adquerir

la perfizión cristiana , deseoso de compre-
hendér aquella dignidad , en la cual es com-
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preliendido , perlenesze atender a vivir en

lodo e por lodo según el deber crislia-

no
, e guardar el decoro crisliano

, ponién-

dose delanle los ojos loda la Vida de Cristo,

constituyendo su deber e su decoro en ser

en todo e por todo semejante [a] Cristo , ba-

ziendo solamente aquello que Cristo biizia ,

e no haziendo por ningún modo aquello que
Cristo no bazia. Pasando mas adelante di-

go , que así como entiendo , que mientras

los bombres
,
como dize la santa Escritura,

carne
,
e sangre no pueden por ninguna ma-

nera allegar a lanía peiTizión , cuanta se co-

nosze en Cristo : así entiendo aun , que a

todos ios, que se conoszen
,
e se sienten in-

corporados en la muerte de Cristo e en la

resureclion de Cristo
, períenesze fijar

*

los

ojos en esta tan alta perfizión , pretender de

adquerirla e con efecto procurarla : porque
a esto entiendo , que mesura e mueve el es-

píritu sánelo aquellos ,
a los cuales Cristo

les es comunicado. Aquí gano dos cosas :

la una
, que de boi mas atribuiré a la fla-

queza de mi carne todo aquello que ba-

*
I al marjen , en el íMS. o, hincar.
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ze
*

, que no habria hecho Cristo : e todo

aijnello que dejaré de hazer que no habria

dejado de hazer Cristo : e atribuiré a la Tuer-

za e elicazia del espíritu Cristiano , lodo a-

quello que haze
*

, que habria hecho Cristo,

e todo aqueUo que dejaré de hazér , que

habria dejado de hazer Cristo: no me ex-

cusando en aquello que prozederá de mi en-

fermedad e flaciueza , ni haziéndome soher-

hio por aquello que prozederá de la fuerza

e eficazia del espíritu Crístiuno. La otra co-

sa (¡ue gano es . que de hoi mas no iré exa-

minando ,
como diríamos

, Quid liceat
,

te-

niendo que esta sea cosa de siervos ed scla-

vos : e iré mirando i
^^^ remirando

, como

diríamos , Quid expedial ,
teniendo que esto

sea cosa de hijos e terne por cosa expedien-

te e conveniente para mí , vivir según el

deber Cristiano
,
e guardar el decoro cris-

tiano
,
mirando este deber

,
e este decoro,

como dii'i'amos
,

in facis Clirísli
,
en todo

aquello que está esci'ilo del , e en todo aque-

llo que por las cosas escritas, e por aquello

que yo esperimenlare en mí
, podré colejír

*

Así el MS. por hará (?).
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de sus divinas perfiziones. En estas dos co-

sas enliendo oirás dos. La una , que no co-

noszen la dignidad cristiana aquellos que van

procurando de cubrir con pretesto de pie-

dad cristiana aquellas cosas
, que hazen por

flaqueza e enfeimedád de carne: e la otra

que no se conoszen fijos de Dios aquellos ,

que vaii examinando quid íicenl , siendo es-

to zierto , que aquellos que conoszen la dig-

nidad cristiana
,
de buena gana manifiestan,

e confiesan aquello que es de la flaqueza e

de la enfermedad de su carne : e que aque-

llos que se conoszen hijos de Dios
, aver-

gonzándose de examinar , quid licent
,
van

mirando , quid expedial , atribuyendo a su

propria enfermedad e flaqueza todo aquello

que hazen ,
e todo aquello que dejan de ha-

zér atendiendo al quid íiccí
,

"*

e saliendo

del quid expedit ; del cual pi'ocuran no sa-

lir jamás aquellos que conoszen la dignidad

cristiana , e se conoszen hijos de í)ios. La

flaqueza e la enfermedad enliendo , que la

tenemos todos en el cuerpo e en el ánimo.

A la flaqueza e enfermedad de! cuerpo ,
en-

*
En el MS. . por descuiílo : liceat.
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tiendo que perteneszen todas aquellas cosas,

en las cuales delicadamente e con deleite

corporal servimos a la neszisidád corporal,

E a la flaqueza e enfermedad del ánimo, en-

tiendo que perteneszen todas aquellas co-

sas
,
en las cuales tenemos intento a salis-

fazér a los ojos del mundo ,
de manera , que

caminando yo a caballo ,
sii'vo delicadamen-

te a la neszesidád de mi cuerpo ,
cosa que

no hazia Cristo por el ordinario: e esta es

flaqueza e enfermedad de mi cuerpo, e pro-

curando que la cabalj^adura sea polida , e

bien fornida , tengo intento de salisfazér a

los ojos del mundo , e esta es flaqueza e en-

fermedad de mi ánimo. Este ejemplo se pue-

de estendér a lodas las otras cosas que tra-

tamos en esta vida presente.
^^^ Donde con-

viene advertir ,que aquellos que comienzan

en las cosas exteriores e corporales ,
a con-

formar su vida con aquella de Cristo
,
inco-

rren en peligro de no adquerir jamás la

conformidad en lo interior, que es la esen-

liál
,
e de caer en vana gloria ,

e en piesun-

lión : e por eso conviene , que toda persona

llamada de Dios a la gratia del evanjelio ,
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comienze a conformarse con el vivir de Cris-

to en lo interior , como diriamos
, en la o-

bedienzia a Dios, en la mansedumbre, en

la bumildád del ánimo ,
e en la caridad

,
e

después atienda a conformarse también con

el vivir de Cristo en lo exterior, empero en

tíuilo en cuanto lo exterior le ayudará , e le

servirá a creszer en lo interior : porque esto

es aquello que prinzípalmente plaze a Dios

e a Jesu Cristo nuestro Señor.

Que solamente los hijos de Dios tienen sa-

tisfazión zierla en todas las cosas. Conside-

ra zión XCÍ.

^ Por una de (res vias vienen tod.is los

hombres a las cosas , lauto aqnellas que per-

teneszeu a la piedad ,
cnaulo a todas las o-

Iras por nuestra volunlád
, contra nucslra

volnulád ,
e por í'avoi' de Dios. K\\ las cosas

a las cuales v^riituos por nuestra voluntad ,*

nos es dcsiiíuo. En las cosas a las cuales ve-

*

Así el MS. Aquí puso nos, truluzieudo el mis-

ino lérmiuo ci , que luego , dos ve¿es , iuterprela

por 7/0.

27
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ninios contra nuestra voluntad no[s] es pa-

sión. En las cosas a las cuales venimos por

favor de Dios , no[s] es adniirazión. Los lii-

jos de Adám ,
no halian jamás salisfazión

zierta e firme en las cosas a las cuales pre-

tendiendo piedad vienen con designo : por

que sus designos van fundados en interesze

proprio e en amor proprio. E teniendo este

fundamento ,
cuando no les sale su designo

no pueden estar con satisfazion
, por mucho

que ellos se persuadan de quedar satisfechos:

e quiérenlo mostrar a los otros: que ello sea

asi verdad lo entienden por propria expe-

rienzia aquellos , los cuales^ con designos ,

pretenden piedad , mudando ^^^ manera de

vivir , de estado e de condizión
,
o se ocu-

pan e se ejerzitan mas en una cosa que en

otra. Los hijos de Dios entonzes hallan sa-

tifazión zierta e firme en las ¡cosas ,
a las

cuales vienen por propria voluntad con de-

signo , cnando su designo es ayudar a la

mortificazión,eala vivificaziónenla cual han

comenzado a entrar por favor de Dios que
es servir a Cristo en sus miembros. Que es-

to sea verdad
,
lo entienden por propria ex-
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pirenzia aquellos, los cuales teniéndose por

111 Herios en la cruz con Cristo , atienden a la

iiiorUíiciizión,con designo de niorlificarse so-

lamente por vivir como mn'írtos , pues que

son mueriüs , e su vida está escondida con

Cristo en Dios. Los hijos de Adáni por mara-

villa están sin pasión esin dolor en las cosas

en las cuales vienen sin su voluntad
, como

son desastres ,

*
enfermedad , muerte ,

e des-

honor : porque no conoszen en estas tales co-

sas la voluntad de Dios ,
o si la conoszen

,

la tienen por rigurosa ,
e por tanto se juz-

gan enemigos de Dios. Que esto sea verdad,

casi todos lo sabemos por alguna expiren-

zia. Los hijos de Dios entonzes están sin pa-

sión e sin dolor en las cesas
,
a las cuales

vienen contra su voluntad
,
cuando conos-

ziendo en ellas la voluntad de Dios se redu-

zen a conformarse con ella
,
en la cual con-

formidad hallan contento , e satisfazion en

sus ánimos
, aunque la carne sienta dolor e

aflizión estando en aquella cosa
,
en la cual

no querría estar. E no es maravilla que en

estas tales cosas la carne se resienta e se

*
El MS, en enfermedad.
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duela
, pues que se resiutió e dolió en ellas

el unijéiiilo hijo de Dios Jesu Crislo nuestro

Señor. Los hijos de Adaní pocas vezes vie-

nen a cosas de piedad por favor de Dios
, e

cuando vienen no lo sienten
,
ni lo conos-

zen ,
e por eso no lo guslan , e no gustán-

tándolo, no pueden hallarse dentro con sa-

tisfazión. Que esto sea verdad ,
lo conoszen

por cxpirenzia aijuellos ,
los cuales habien-

do sido hijos de Adaní '^^ son ya hijos de

Dios los cuales se acuerdan de algunas co-

sas a las cuales vinieron , por favor de Dios,

no conosziendo ellas en ellas el favor de

Dios , e por tanto no lo gustando ni hallan-

do contento en ellas. Los hijos de Dios vie-

nen muchas vezes por favor de Dios ,
a las

cosas de la piedad ,
e cuando lo sienten e

conoszen, entonzes lo gustan , e guslándo-

lo
,
hallan salisfazión , e eslán con adnii-

razión. Que esto sea nsí verdad ,
lo conos-

zen por expirenzia los inesmos hijos de Dios,

viniendo a muchas cosas sin propria volun-

tad e sin designo ,
sin contradizion ,

e sin

pasión , sino proprianientc por admirable

favor de Dios ,
de manera

, que se hallan
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con abominazioii ile las cosas que anles a-

niabaii , e amor de las cosas que anles abo-

rreszian, sin saber ellos por qué via
,
ni por

qué modo sean venido[s] a ello. Esta mara-

villosa e favorable obra entiendo que haze

Dios
, en sus liijos en este mundo , aprién-

doles los ojos a la cognition
*
de Cristo la

cual mostrando les que ella pertenesze a

ellos, haze que aborrescan sus propriasjus-

tizías : quiero dezir , todo aquello que lia-

zen los hombres pretendiendo justificarse en

el acatamiento de Dios
,

lo cuál del todo

dejan ,
e desprezian , e condenan

,
abrien-

do[les] los ojos a la cognition de su divini-

dad
,

los tira al conoszimiento de si mes-

mos, e de los hombres del mundo , e así los

desenamora de ellos mesraos e del mundo ,

e los enamora de sí e de Cristo , abriéndo-

les los ojos al conoszimiento , que matando

Dios en la cruz la carne de Cristo ,
mató

juntamente la carne dellos , los lira al odio

de la piopria carne
,
e haze que resolvién-

dose consigo mesmos , amen la morlifica-

zíón i la procuren. Abriéndoles los ojos al

*
Asi el MS. Falta, aquí , [delajustizia].
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feHzísimo estado de la vida eterna por la

consideratioii de Cristo reszusitado ,
les ha-

ze aborreszer la vida presente e todo aque-

llo que hai en ella
,
e que pertenesze a ^^^

ella
, e asi aman la vida eterna ,

e despre-

zian la vida presente ,
e gozan de perderla.

Finalmente
, siempre que Dios quiere redu-

zir a sus hijos al aborreszimiento de una

cosa mala
,

entiendo que les da conoszi-

miento de una cosa buena : porque haza ,

que aflzionados a la buena, aborreszerán la

mala mui mas presto , que si les diese co-

noszimieuto de la niesma cosa mala. Así

como mas presto e con más fazilidád me
reduziria a aborreszer el vivir mundano con-

siderando la felizidád del vivir cristiano ,

que no baria considerando el mal del vivir

mundano. Lo cual entiendo que prozede de

la natural condizión del corazón humano ,

que no puede dejar de amar alguna cosa
,

de manera
, que para reduzirlo a aborreszer

una cosa que ama
,

es neszesario que le sea

propuesto alguna otra cosa que ame. En este

discurso entiendo diez cosas prinzipales. La

primera , que los hijos de Adam no hallan
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en cosa alguna ,
ni zierta ni firme satisfa-

zión : e que los hijos de Dios la hallan en

todas las cuales fazen como hijos de Dios.

La segunda , que entonzes mi designo en a-

quello que yo hago por mi voluntad
, será

cristiano
, cuando pretenderé aumentarme

en aquello en que soi comenzado a entrar

por favor de Dios. La terzera , que en aque-

llo que me viene contra mi voluntad
,
aun-

que la carne se resienta e se duela
,
el áni-

mo se ha de contentar e salisfazér. La cuar-

ta, que en aquellas cosas soi venido por fa-

vor de Dios , en las cuales yo no conosco

designo mió , ni violentia ajena. La quinta,

que dando me Dios conoszimiento de las co-

sas espirituales, eternas , e verdaderas, me
tira al aborreszimiento de las cosas corpo-

rales
, temporales e falsas. La sesta

, que por

el conoszimiento de la vida eterna vengo a

aborreszer la vida presente. La séptima ,

que conosziendo me muerto en la cruz con

Cristo
,
fazilito mi mortificazión. La octava,

que atendiendo a la cognition de Dios
,
ven-

go al conoszimiento de mí mismo e del mun-

do
,
e en aborreszimiento de mí

,
e del mun-
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dó. La novena , que atendiendo a conoszér

la justizia de Cristo , renunzio e rehuso to-

das mis juslificaziones. La dézima , que a-

quellos que ¡no han co -03 *
nienzado a abo-

rreszer las proprias jusliíicaziones e a sí mis-

nio[s] e al mundo e a la vida presente e las

cosas temporales e falsas ,
no han aun co-

menzado a ser hijos de Dios , empero son

aun hijos de Adáni : siendo así que en aque-

llos que comienzan a ser hijos de Dios ,
se

comienzan a sentir todos estos aborreszi-

mientos , a los cuales vienen por otras tan-

tas afiziones: e hijos de Dios son aquellos,

que creyendo al Evanjelio están encorpora-

dos en el unijéníto hijo de Dios Jesu Cristo

nuestro Señor.

En qué manera la morlificazion es el con-

trasigño por el cual se conoszen los hijos de

Dios, Considerazion XCIL

^ Habiendo muchas vezes dicho , que

Qs
*
proprio contrasegno , por el cual puede

el hombre conoszér de ser hijo de Dios ,

*
Así en el MS."
Así el MS. por , el.
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siendo muerto en la cruz con Cristo ,
e sien-

do resnszitado con Cristo
,
es la mortifica-

zion
,
mediante la cual el aborresze al mun-

do e a sí mismo. E entendiendo que el de-

monio
,
como astuto, e sagaz, podria tomar

de aquí ocasión paia inquietar los hijos de

Dios
,
dándoles a entender, que no lo son,

pues que no conoszen en sí tanto odio al

mundo
,
e a si mismos , que no tengan pla-

zér muchas vezes de contentar al mundo , e

satisfazerse a sí mismo[s] me vengo a decla-

rar. En esto digo , que entendiendo yo por

expirentia , que luego que es llamado un

hombre de Dios a la grazia del Evanjelio ,
e

entra en ella es incorporado en Cristo
,
e

por tanto es muerto con CRISTO ,
e resuszi-

tado con Cristo se siente e se halla entera-

mente del todo mudado en designos,en pro-

pósitos ,
e en deseos , de manera , que a-

borresze aquello que antes amaba ,
e ama

aquello que antes aborreszia : soi déste pa-

reszer, que la mortiíicazión e el aborreszi-

miento del mundo e de sí mismo , es el pro-

prio contrasegno,con el cual el Cristiano se

conosze ser hijo de Dios , e por tanto here-
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dero déla vida eterna: mas no entiendo que
esta raortificazión

,
ni que este aborreszi-

mienlo
,
sean de deiiina

* -O'' vez perfectos

e enteros en el ánimo e en el cuerpo del

hombre , que viene a ser hijo de Dios por la

azeptazión del Evanjelio , e por la incorpo-

ration en Cristo. Ni entiendo que sean per-

fectos ni enteros ,
ni aun en el ánimo solo;

empero entiendo que la encnrporation en

Cristo haze este efecto en el hombre
, que

azepta la grazia del Evanjelio , que asi co-

mo antes que la azeptase se gozaba e delei-

taba con el ánimo e con el cuerpo ,
de las

honrras e de la dignidad del mundo
, buscán-

dolas e procurándolas , e teniendo su inten-

to prinzipalmente en ellas
,
no gustando ,

ni gozando de las cosas prinzipales e divi-

nas, ni teniendo ningún intento a ellas
; e

por tanto no buscarlas
,
ni procurarlas :

**

así después que la ha azeplado , aborres-

ze en su ánimo aquello que antes procura-
ba e buscaba ,

e ama aquello que antes

despreziaba e huia
,
mudando del todo su

*
Así el MS. por . de una.

**
Así el MS. por buscándolas e procurándolas.
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intento : e aunque el cuerpo repugne e con-

tretliga no siendo aun mortificado del todo
,

baste que el ánimo esté mudado en cuanto

al intento conforme á su conoszimiento.

Aquello que digo de los hombres
*

e de la

dignidad del mundo , digo aun de los delei-

tes e plazeres del mundo , entendiendo que

así como el hombre que azepta la grazia del

Evanjelio , antes que la azepte todo su in-

tento es de buscare procurar sus plazeres e

sus contentos ,
deleitando a su sensualidad,

e querría si fuese posible tener otros tantos

sentidos corporales , por contentarse e satis-

fazerse sensualmente en el uso de las crea-

turas , e se duele e se resiente cuando le

falta alguno de los sentidos corporales o tie-

ne en alguna manera alguno dellos gasta-

do: así después que tiene azeptada la grazia,

no solamente no atiende a aquello que aten-

día antes , empero por el contrario todo su

intento es, de privarse de todo aquello que

puede dar satisfazión e contento a su sen-

sualidad
, e le duele ser neszesitado a satis-

fazerla en alguna cosa por sus ^^^ tentar su

*
El MS. deja la errata del italiano.
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vida, e querría ser privado deloszinco sen-

tidos , e se goza cuando se halla privado de

algnno dcllos , ose halla con algún defecto

en ellos. Todo esto digo que comienza a

sentir en sí luego el hombre que azepla la

grazia del Evanjelio, haziendo se ,
o vinien-

do a ser hijo de Dios. E además digo , que

según que el hombre va cresziendo en la in-

corporation en Cristo ,
así va cresziendo en

su morliíicazión , en su aborreszimiento, en

calidad e en cantidad. En calidad ,
aborres-

zierido cada dia mas aquello que ha comenza-

do a aborreszér , porque lo conoszia ajeno de

Cristo , e indigno de persona cristiana incor-

porada en Jesu Cristo ,
aborresziendolo aun

con el cuerpo como con el ánimo exterior e

interiormente ,
como son las cosas que son

soezas e suzias ,
las cuales aborreszerán aun

los hombres ,
los cuales con e/ lumbre natu-

ral pre/enden ser justos e santos. E en can-

tidad aborresziendo muchas mas cosas de a-

quello que ha comenzado a aborreszér por

que comienza siendo en él mas clara la

luml)re spiritual , andando , o yendo conos-

ziendo mas distintamente las cosas que per-
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leneszeu el hombre cristiano, e aquellas que
no le. perleneszen va aborresziendo mas co-

sas , odiándolas primero con el ánimo
, e

reduziendose a poco a poco a aborreszerlas

aun con el cuerpo ,
e trabajando , porque

cresca en él el odio de ellos tanto aquel del

ánimo cuanto aquel del cuerpo. Este es pro-

priamente el ejerzizio del hombre cristiano,

por todo el tiempo de su vida. De todo este

discurso se colije bien esto , que el contra-

segnocon el cual yo conosco que soi hijo de

Dios , que soi muerto en la cruz con Cristo,

no es la tota! morlificazión , e el total abo-

rreszimiento del mundo, e de mí mismo
,

con el ánimo e coíj el cuerpo en todas las

cosas
, empero el prinzipio de la morlifica-

zión e de los aborreszimíentos en algunas

cosas prinzipales ,
cuando es venido sin ser

procurado ni buscado con industria huma-
do*» na , e cuando está en el ánimo ,

bien (jue

la carne , e la sensualidad quiera , busque

e procure lo contrario, e bien que ei: aque-

llo que se le ofresze
,
se goze e se deleite ,

estando el ánimo libre de i\{\uv\ gozo ,
e de

aquél deleite
,
sintiendo desplazér e moles-
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tía en aquellas cosas , de las cuales es for-

zado, por la fla jueza di'su carne
,
a tomar

mas de aiiuelio que le basta a suplir a su

neszesidád corporal , de manera
, que el

cuerpo resziba aquellas cosas
,
e no

|el
áni-

mo ,
sintiendo el hombre juntamente con la

satisfazion del cuerpo , ^el afán del ánimo :

et en esto
, que es , el no tomar el hombre

de las criaturas mas de aquello que basta

para servir a su neszesidád corporal ,
entien-

do que consiste el odio , el cual quiere Cris-

to que tengan a la propria vida aquellos que

querrá?! ser sus miembros ; e entiendo (jue

san Pablo estando en este contraste de su

animo ,
no querría

*

que su cuerpo tomase

de las cosas criadas mas de aquello que bas-

taba para sustentarse \ivo : e su cuerpo no**

quería tomar mas
, para satisfazer e delei-

tar su sensualidad; sentía aquello que escri-

be a los Romanos Cap. 7. E pues que por s.

Pablo pasaba aquello que él en aquel lugar

dize e confiesa
, ninguna persona lia de te-

*
Así el MS. por quería.
Asi el xMS. l'ero sobra ese no , equivocada

trad. del ne.
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iierse por ajena de Cristo ,
ni do la filiatión

Cristiana que sienta viveza en su carne : e

porque no siente en todo e por lodo el odio

del mundo e de sí mismo que le conviene

tener para ser perfecta , empero sintiendo

parte de esta mortíGcazión e de estos abo-

rresziniientos , como habernos dicho , tiene

buena causa de tenerse por hijo de Dios por

incorporado en Cristo
,
e muerto en la cruz

con Cristo e de atender de manera a la mor-

tificazión
, que ella cresca tanto

, que venga

[a] ser semejante a Jesu Cristo nuestro Se-

ñor
, el cual como dize s. Pablo , non sibi

placuil. A El sea gloria por siempre. Amén.

^^^ Que aquel padeszér es mas cristiano,

e mas grato a Dios en^el cual^aqufi^ que pa-
desze halla menos su voluntad. Considera-

zión XCÍIÍ.

* Todo aquello que padeszemos en la

presente vida nos , que atendemos a la'per-

íizion cristiana ,
o es en los cuerpos ,

o en

los ánimos
, o es por nuestra propria volun-

tad o es por voluntad ajena. Por nuestra
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propria voluntad padeszemos cuando nos

oíros mesmos nos privamos de nuestras co-

modidades ,
e de nuestras satisfaziones. E

por voluntad de otros padeszemos , cuando

sin nuestra voluntad somos privados de nu-

estra comodidad e de nueslras satisfaziones.

El ánimo humano ,
como muchas vezes he

dicho ,
es arrogantísimo ,

e siendo tal en

todas sus cosas husca su propria gloria ,
e

su propria hoiirra : e por tanto según (jue

en nos otros está vivo el ánimo humano mas

o menos ,
así hallamos mas o menos satis-

fazión en aquello que padeszemos. Si el áni-

mo está mui vivo hallamos mucha satisl'a-

zióu en a(|ue!lo que paíleszemos por nuestra

propria voluntad, e poca en aquello que pa_

deszemos por voluntad aji-na: i si el ánimo

está mui muerto hallamos poca satisfr.zión

en aquello que padeszemos por nuestra pro-

pria voluntad ,
e mucha en aquello que pa-

deszemos por voluntad ajeiin. 1 esta i)oca o

mucha satisfazión nos puede dar testimonio

de nuestra rnortilicazión. La persona que
tiene mui vivo el ánimo

, siempre se siente

i se resiente en las cosas que padesze por
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voluntad ajena , así porque ella no piensa que
siifrieiido aquello con pazienzia , agrade a

Dios , paresziendole que [es] por mas no pd-

dí'-r , asi porque siendo el ánimo humano

arroijanlísiiuo no puede sufrir , que le sea

hechii violentia. La mesma persona , que
tiene mui vivo su ánimo siempre se alegra i

realegra i se contenta en las cosas que pa-

desze por voluntad propria ,
así porque ella

piensa que padesziendo agrada a Dios
, así

porijue ,
donde conosze propria voluntad -<^^

halla siempre satisfazión. Por el contrario

la persona (jue tiene mui mortificado su áni-

mo
, siempre estima poco , i tiene sospe-

cha de aquello que padesze por voluntad

propria ,
asi por (|ue la priiizipal cosa a la

cual tiene intento
,
es mortificar su propria

voluntad ,
teniendo siempre sospecha del la,

asi porque estando en medio de su propria

gloria . no se puede bien contentar con el

padeszér que es voluntario, conosziendo que

siempre resulta en gloria e honrra de aquel

que padesze. E la mesina persona , que tie-

ne nuii mortificado su ánimo
, siempre stima

mucho
,

i se contenta de" aquello que pa-
28
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desze por voluntad de Dios , así porque aque-

llo que padesze conosze que redunda en lion-

rra e gloria de Dios ,
a la cual cosa atiende

prinzipalmenle. Entre las cosas que el hom-

bre padesze por voluntad propria pudiendo si

quisiese no padeszer pongo la abstinentia
,

i

la desziplina ,
las vijilias , los zilizios , con

lodo aquello que a esto es anexo. I entre las

cosas que el hombre padesze por voluntad

ajena , pongo las fuerzas , las deshonrras
,

las persecutiones ,
el martirio ,

la enferme-

dad i la muerte con todo aquello que a esto

es anexo. Las personas que por propria es-

perienzia habiendo conoszido, que cosa es

ánimo vivo
,

i que cosa es ánimo mortiíi-

cado o a lo menos comenzado a mortiíicar-

se
,
examinándose a sí mismos por aquello

que habrán padeszido i padeszerán en en-

trambas las maneras , que es
, por propria

voluntad e por voluntad ajena ,
conoszerán

como es verdad todo aquello que aquí está

escrito , respondiendo el conoszimiento a la

expirenzia ,
i conosziendo atenderán a mor-

tificar de bien en mejor ,
sus ánimos

,
hasta

reduzir los a términos que en aquello que
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padeszerán fpor propria voluntad , prclien-

dan ayudar i servir a aquellos que son miem-

bros de Cristo
,

i a la mortificazión , que la

feé ,
i el espíritu santo ,

hazen en ellos en

el modo que otras -^^ vezes he dicho : i que

en aquello que padeszerán por voluntad aje-

na
,
conosziendo en todo ello la voluntad de

Dios ,
í no aquella de los hombres, i de las

otras criaturas que le hazen padeszér se ale-

gren i s8 contenten , pretendiendo satisfa-

zer al deber de la piedad , e guardar el de-

coro cristiano , i entiendo que el hombre

que padesze por voluntad ajena ,
entonzes

atiende al deber de la piedad cristiana ,

cuando viniendo en pobreza por cualquier

ocasión , se contente della. Lo mesmo digo

de la deshonrra ,
de las enfermedades cor-

porales ,
e de la muerte , con todas las otras

cosas que son de aquella calidad. I entonzes

entiendo , que el mesino hombre que pades-

ze por voluntad ajena guarda el decoro cris-

tiano , cuando padesziendo por Cristo , se

contenta de padeszér , gloriándose , como

dize san Pablo , en las aílicziones. I por

Cristo entiendo que padeszen aquellos , los
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cunles por predicar el Evanjelio ,
o por en-

señar el vivir Crisliaiio
,
teniendo don de

Apósloles ,
o de doctores

,
son perseguidos

maltratados , deshonrados
,
e martirizados :

i aquellos los cuales por el vivir cristiano,

en el cual se atiende a recobrar la i ni ajen i

similitud de Dios
, por la imitazion de Cristo

son tenidos por viles
,

son murmurados e

blasfemados ; i aquellos los cuales por aco-

modar e satisfazér a aquellos que son miem-

bros de Cristo
,

i están incorporados en Cris-

to
,
se privan de sus comodidades ,

i de sus

satisfaziones ,
e este padeszer voluntario

,

tengo que sea el mas proprio al cristiano.

Aquellos que padesziendo por voluntad aje-

na , imitan a Job satisfazen al deber de la

piedad ,
í conforiuándose con la voluntad

de Dios : i aquellos que padesziendo por vo-

luntad ajena ,
i también por voluntad pro-

pria ,
imitaráii a san Pablo

, guardarán el

decoro cristiano
,
habiendo Dios mostrado

en Job un eficazísimo ejemplo de pazienzia

en el padeszer por voluntad p'^'" ""
ajena en

las cosas naturales ,
i en san Pablo un divi-

nísimo ejemplo del animosidad en el pades-
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zer por voluntad ajena en las cosas cristia-

nas. I en este discurso aprendo ocho cosas.

La primera , que según mi ánimo se con-

tenta mas o menos de aquello que él pades-
ze por su propria volunlád , o por voluntad

ajena ,
conosco que es mayor o menor su

mortificazión. La segunda, que en aquello

que padezco por mi propria voluntad
,

si no

lo padesco por Cristo
,
busco mi honrra i mi

gloria ,
-e mi inleresze , e mi utilidad. La

terzera
, que contentándome de aquello que

padesco por voluntad ajena , satisfago a la

piedad , e guardo el decoro cristiano
,
e por

tanto busco la honrra
, e gloria de Dios. La

cuarta
, que debo de tener por zierto , que

todo el padeszer de cualquier calidad que

sea, que sin mi voluntad se me ofresze en

la presente vida
,
es por voluntad de Dios.

La quinta , que enlonzes padeszienüo satis-

faré a la piedad cristiana
, cuando imitare

a Job. La sesta , que entonzes padesziendo

guardaré el decoro crisliauo, cuando iiuita-

re a s. Pablo
,
en cuanto él imitó a Cristo.

La séptima , que padeszen por Cristo aque-
llos que le predican , que le imitan , i a-
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quellos que le sirven en sus miembros. La

oclava, que aquel padeszer voluntario es mas

proprio al cristiano', que redunda en utilidad

de aquellos , que son incorporados en Jesu

Cristo nuestro Señor.

Tres suertes de conzienzias , una por la

Lei natural . i otra por la Lei escrita , e la

otra por el Evanjelio. Considerazion XCIII!.

t Todos los hombres del mundo entien-

do
, que forman sus conszienzias con uno

de esto5 tres medios. Hai algunos ,
los cua-

les atendiendo a la piedad natu ps'na.' ^ál ,

la cual consiste en esto , que el hombre se

emplee del todo , e cada uno de los miem-

bros de su cuerpo en aquellas cosas , para

las cuales conosze
, que Dios lo crió a él e

a ellos
,

i que se sirva de todas las cosas

criadas propriamenle para aquello , que Üios

las crió: van formando sus conszientias por

la lei de la natura , teniendo buena o mala

opinión de sí mismos, según que conoszen

que su vivir es mas conforme ,
o no confor-

me ,
al deber de la pieded natural. Estos

entiendo , que cuanto han mas ilustrado sus
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entendimientos para conoszér aquello a que
son obligados por la piedad natural , e cuan-

to mas se aplican a salisfazér aquella obli-

gazión ,
tantcj peor opinión tienen de sí mis-

mos
, cono^ziendo que faltan mucho *

e en

muchas cosas al deber de la piedad natural,

a la cual el hombr^í por la depravazión del

pecado orijinal , por ningún modo
, por si

mismos , pueden salisfazér. Hai otros , los

cuales atendiendo a la piedad hebrea , la

cual consiste en esto
, que el hombre en lo-

do i por todo viva conforme a aquellas le-

yes a las cuales es obligado ,
o se persua-

de de ser obligado , guardándolas según la

intenzión de aquél que las hiz»
,
van for-

mando sus conszienzias por aquello que co-

noszen de aquellas leyes ,
e teniendo buena

o mala opinión de sí mismos , según que
conoszen que su vivir es conforme o no con-

forme a aquello que demandan del aquellas

leyes : estos entiendo
, que cuanto mas co-

noszen aquello a que les obliga aquellas

leyes ,
i cuanto mas se aplican a cumplir

*
En el MS. . muchos* Pareze correczion ]del

IraducLór. Véase la pajina siguiente.
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con aquella obligalión, tanta peor opinión

tienen de sí mismos, conosziendo que fal-

tan muchos
*

i en muchas cosas al deber de

aquella piedad hebrea , a la cual ellos tie-

nen intento de satisfazer siéndoles esto im-

posible ,
tanto por la zeguedád de sus en-

tendimientos , con los cuales en ningún mo-

do pueden penetrar a conoszér propriamen-
te la intenzión de aquél que dio las leyes ,

i no la conosziendo no pueden jamás asegu-

rarse de haberlas satisfecho , ^'^^cuanio por

la rebelión de la carne ,
l¡i cual como dize

s. Pablo
,
no se sotoraete a la Lei de Dios ,

ni lo puede hazer. Hai otros hombres, que

oyendo la voz del Evanjelío , la cual prome-
te la remisión de pecados i la reconziliazión

con Dios a aquellos que creen en Cristo ,

dejando de pretender la piedad natural , i

renunzíando la pretensión de la piedad he-

brea ,
se abrazan con la piedad cristiana ,

la cual consiste en esto
, que el hombre in-

corporado por la fee en Cristo , se tenga

por pío, justo i santo , no obstante que no

satisfaga en todo a la pieilád natural
,
ni a

*
Así el MS. en vez de mucho.
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la piedad hebrea ,
i aun de mas no obstante

que no satisfaga en todo ni deber e al deco-

ro de la piedad cristiana ; estos entiendo ,

que cuanto mas han ilustrado sus entendi-

mientos en el conoszimiento del Evaiijelio i

de Cristo ,
i cuanto mas se aplican a dar

crédito al Evanjelio ,
tanto mejor opinión

tienen de sí mismos ,
formando sus opinio-

nes, no por aquello que ellos conoszen de sí

mismos
,
sino por aquello que creen del

Evanjelio , que conosze a Dios ,
el cual no

lo[s] considera por aquello que son en sí ,

sino por aquello que son en Cristo. No los

tienen por buenos ni por malos por aquello

que se allegan, o por aquello que se alejan

del deber de la piedad natural
,

ni del de-

ber de la piedad hebrea ,
ni por aquello que

guardan o no guardan el decoro de la pie-

dad cristiana ,
sino por la fidelidad o infi-

delidad, con la cual perseveran ,o se [ajpar-

tan del Evanjelio i de Cristo. Los hombres

que atienden a la piedad natural
, sin tener

la piedad cristiana , por !o mas son viziosos;

por que en ellos la carne se haze lizenzio-

sa. Los hombres que [a]tienden a la piedad
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hebrea ,
sin tener la piedad cristiana , por

el ordinario son snpersliziosos, i escrnpulo-

sos : anles de aqni naszen todos los escrú-

pnlos i todas las dubdas en aqnello que lla-

mamos o llaman casos de coiiszienzia : por

que no pudiendo los hombres enteramente

entender la intenzion de aquél que dio la

Lei^'^ acaesze que no pudiéndose el hombre

zertilicár de haber satisfecho a la lei ,
va

procurando de satisfazér con superstiziones,

e todavía queda con grandísimos escrúpulos,

los cuales son mayores en aquellos , que es-

tan mas aplicados a salisfazer a la piedad

hebrea, allende que en la intelijenzia de la

intenzion de la lei hai tantas opiniones ,
cuan-

tos hai de aquellos que procuran de enten-

derla. En suma , mientras que el hombre

está sujeto a la lei , habiendo de formar su

conszienlia por la opinión que el mesmo tie-

ne de sí mismo ,
no viene jamás a sentir

paz en la conszienzia.

Los hombres que atienden a la piedad

cristiana van formando como he dicho su[s]

conszienzias por la opinión que Dios tiene

dellos ,
considerándolos incorporados en
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Cristo
,

i no por aquello que ellos Gonoszen

de sí mismos
, según que va siendo en ellos

eíicáz la piedad cristiana , así van ellos ca-

da dia mas satisfaziendo a la piedad natu-

ral
,

i a la piedad hebrea ,
no por formar

sus conszienzias por sus satisfaziones , sino

por guardar el deber de la piedad cristia-

na ,e el decoro del Evanjelio. En estos so-

los no se hallan vizios, porque en ellos su

carne no es lizenziosa : antes siendo muer-

ta en la cruz con Cristo , a poco a poco se

va mortificando : i en estos solos no hai su-

perstiziones ni escrúpulos , porque saben

que Cristo les ha librado de toda la lei
, ha-

biendo satisfecho por ellos : i siendo libres,

no tienen qué mas les acuse
,

i por que sa-

ben aun que Dios no les pone en cuenta a-

quello que fallan al deber de la piedad cris-

liana
,
e al decoro del Evanjelio ,

el cual les

obliga amorosamente a ser semejantes a

Dios ,
í a ese hijo de Dios Jesu Cristo nues-

tro Señor.
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Que los hombres son incapazes de la divi-

na jeneralión , del hijo de Dios , i de la espi-

ritual rejeneration de los hijos de Dios. Con-

siderazion XCV.

2'2 ^ Knire las cosas las cuales la cu-

riosidad liumaua mueslra su temeridad ,

tengo por mui prinzipal el (juerer saber i en-

tender la divina jeneralión del hijo de Dios,

en que manera el hijo es enjendrado del Pa-

dre
, por cual causa el Verbo de Dios se lla-

ma Hijo ,
o el Hijo de Dios se llama Verbo.

I digo que tengo por mui prinzipal esla te-

meridad entre las otras : por que entiendo,

que asi es incapaz el entendimiento humano

de comprehender la divina jeneratión del

Hijo de Dios por ser esta ,
como es

,
cosa a-

jenisima de aquello , que él sabe
,
entien-

de i esperimenta de su propria jeneralión,

como es incapaz un gusano , que se enjen-

dra de la corrupzión de la tierra ,
de la in-

telijenzia de la jeneralión humana : que es
,

cómo un hombre es hijo de otro hombre , o

uno de los otros animales es hijo de otro
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animal , por ser esta , como es ,
cosa ajení-

sima (le su propria jeneralión. I allende

desto entiendo , que así como en caso que

un gusano vúiiese a entender en qué mane-

ra un hombre es enjendrado de otro hom-

bre
,
e lo quisiese dar a entender a los otros

gusanos , ellos, no serian jamás capaz de

ello siendo cosa ajena del todo de su jene-

ralión : así puesto que un hombre viniese

a entender la divina jeneralión del hijo de

Dios
,

i la quisiese dar a entender a los o-

Iros hombres , ellos no la entenderían ja-

más , por ser como es cosa diferentísima de

su jeneralión : i por eso es grandísima la

temeridad de los hombres
, que con su lum-

bre natural solo quieren entender este di-

vinísimo misterio : i aun es grande aquella

de aquellos , que lo quieren entender ayu-

dados de la santa sacra Escritura en aquel

lenguaje. 1 de aquí prozede , que si bien

san Joan entendió la divina jeneralión del

hijo de Dios, i la quiso dar a entender a los

hombres , [no] son ellos ^'^capazes , no en-

tendiendo aquello que según s. Joan significan

los vocablos
,
con los cuales él la quiso de-
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clarar, cornos;! dijésemos , qné cosa enten-

dió S.Joan, diziendo , Logos^o Verbum.

Queriendo moslrár aun mejor la incapazi-

dád de la intelijenzia humana en la divina

jeneralión del hijo de Dios
, pienso en este

modo , que si ella es incapaz de la rejene-

ratión spirituál de aquellos ,
los cuales in-

corporados por fee en el hijo de Dios
,
vie-

nen a ser por adoplión hijos de Dios, ¿cuan-

to será mas incapaz de la divina jeneralión

del proprio hijo de Dios? Agora pues , que
la intelijenzia humana sea incapaz désta re-

jeneration spirituál ,
lo sahen por experien

tia todos aquellos que son rejenerados ,
co-

uosziendo en sí , que no hahrian jamás en-

tendido este divino misterio ,
si no lo huhíe-

sen esperimentado : i conosziendo aun que

aunque se afaliguen para hazér capazes a-

qucilos que están fuera délla ,
no hazen na-

da
,
como tampoco haria nada el gusano , el

cual hahiendo entendido ,cómo va la cosa

de la jeneralión humana, quisiese hazér ca-

pazes della a los otros gusanos. Esto mes-

mo entiendo por aquel razonamiento que

cuenta s. Joan que pasó entre Jesu Cristo
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nuestro Señor ,
i aquél gran maestro de Is-

rael llanindo Nicodemo ,
el cual de noche le

vino a liablár, i es así , que hablándolc Cris-

to de la rejeneration spirilual ,
con la cual

el hombre deja de ser hijo de ira ,
i se haze

hijo de gratia , deja de ser hijo de Adaní ,
i

se haze hijo de Dios
,
Nicodemo con lodo

su lumbre natural ,
con toda su szienzia hu-

mana
,

i con toda su intelijenzia de la sa-

grada Escritura ,
era tan incapaz de esta re-

jeneration spíritual , que casi maravillándo-

se Cristo le dize
,
Tu es magister in Israel ,

el hcec ignoras : i añade , si terrena dixi vo-

bis el non credilis ,

^'^
Qiiomodo si dixero vo-

bis cceleslia credetis? Queriendo dezir ,
si tu

eres incapaz de esta rejeneration spiritual ,

de la cual bien que sea espiritual ,
es tal

que se haze aquí en tierra ,
e en los hom-

bres de tierra : cuanto mas incapaz serás de

la rejeneration divina para creerla , de la

cual te podría hablar ,
siendo así

, que ella

no se haze en tierra , sino en el zielo
,

i no

se haze en cosa terrena , sino zeleste ? Así

que esta pues sea la conclusión , que siendo

verdad que el hombre , mientras es hombre



448

sin ospíritu santo , con todo su lumbre na-

tuiál ,
con todas sus szienzias i dolrinas hu-

manas i escritas , no solamente es ¡!:capnz

de entender la divina jeneratión del nnijé-

nito hijo de Dios, luas es aun incapaz de

enlenil«;r la spiríluaí rejeneraliou de los hi-

jos adoptivos de Dios. No sea alguno tan o-

sado , que sin haber conseguido la rejene-

tion spiíiluál , presuma entenderla ,
ni ha-

blarla. Ni sea alguno tan temerario , que sin

haber conseguido la rejeneralion spírituál ,

i haber sido admitido a aquellos sagrarios

de Dios
,

a los cuales fué admitido san Juan

cuando dijo : In principio eral verbum ,
e

no se aireva de quererla entender , [lene-

trár, ni conseguir con injenio e discurso hu-

mano , teniendo por zierto ([ue deste divino

misterio solamente son capazes aquellos , a

los cuales por voluntad de Dios lo quiere

revelar el proprio hijo de Dios Jesü Cristo

nuestro Señor.
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Que enlonzes el hombre se conosze pelegri-

no eu el mundo , cuando porque Dios lo ama,

el mundo lo persigue. Considerazion XCVI,

f Comunmente lodos los hombres se es-

timan ziudadanos de aquella tierra, donde

son naszidos ,
estimándose ^'^

pelegrinos e

forasteros en todas las otras tierras. Aque-
llos que pretenden que toda tierra sea pa-

tria al hombre , en ninguna parte [se] esti-

man pelegrinos. Aquellos que siendo reje-

nerados i renovados por el spíritu santo
,
son

mas que hombres , stimándose ziudadanos

del reino de Dios , i de la vida eterna se es-

timan pelegrinos en todas las tierras del

mundo. Los primeros siguiendo el sentido ,

van detrás al juizio de la sensualidad. Los

segundos siguiendo la lumbre natural , van

detrás de la prudenzia i razón humana. Los

terzoros
, siguiendo el lumbre spiritual ,

van detrás a la fee ,
a la speranza , i a la

caridad. Los primeros se deleitan de aque-
llo que pláze a la sensualidad. Los segun-
dos despreziando aquello queplaze a la sen-

29
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sualidád , buscan la propria gloria , i la pro-

pria satisfazion de sus ánimos. Los lerzeros

despreziando la una i la otra cosa ,
aman la

honrra de Dios i la gloria de Cristo. A los

primeros ,
ama el mundo. A los segundos

desprezia el mundo ,
bien que la otra parte

los aprezia i estima. A los terzeros odia ,
i

desprezia i persigue el mundo. A los prime-

ros no conosze Dios. A los segundos abomina

Dios: A los^terzeros aprezia ,
ama , i favores-

ze Dios. Adonde no entiendo, que Dios apre-

zie ,
ame ,

i favoresca eslos terzeros , por

que el mundo los desprezie, les abomine , e

les persigna ;
sino que el mundo les despre-

zia , los abomina ,
i los persigue , por que

Dios los aprezia ,
los ama , í los favoresze.

Después entiendo , que de sentirse estos ta-

les de una parte apreziados ,
amados , i fa-

voreszidos de Dios ,
i de la otra parle des-

preziados , perseguidos i aborreszidos del

mundo ,
resulta , que ellos siguiendo donde

les lleva el espíritu santo ,
corriendo detrás

la lee
, esperanza ,

i caridad ,
se estiman pe-

legrinos en la presente vida ,
estimando se

ziudadanos de la vida eterna. Stimando^í?
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pelegrinos en la vida presentemos viven co-

mo pelegrinos ,
no teniendo intento de he-

redarse en la presente vida ,
ni a gozar de

aquello que gozan aquellos que son ziuda-

daiios de ella ,
i así pasan lijeramente por

todas estas cosas , no poniendo afizión algu-

na a ellas : i teniendo se por ziudadanos de

la vida eterna ,
comienzan a vivir como se

vive en ella i tienen intento de heredar se en

ella
,

i a gozar en aquello que gozan aque-

llos que son ziudadanos de ella , i en esto

ponen su afizión. Aquestos entiendo
, que si

Lien la memoria de la muerle les espanta

cuanto hI sentido, i cuanto a la viveza
, que

está en ellos ,
en sus afectos i apetitos ,

cuan-

to al reputaistí pelegrinos en esta presente

vida
,

i ziudadanos de la vida eterna ,
los

alegra , i les da contento ,
considerando que

la muerle es el fin de su pelegrination. Aque-
llos que si bien son preziados ,

amados ,
i

favoreszidos de Dios , no son aun despre-

ziados
,

ahorreszidos ,
i perseguidos del

mundo, no se estiman aun pelegrinos , en la

presente vida, no siendo tratados como pele-

grinos ,
bien que se estimen ziudadanos de la
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vitla eterna , en cuanto conoszeu que son pre-

ziados , amados i favoreszidos de Dios. Es

bien la verdad , que esta eslimazión no es en

aquellos entera i perfecta ,
hasta tanto , que

conosziendo los el mundo por preziados , a-

mados ,
i favoreszidos de Dios

,
les comienze

a tratar como pelegrinos , despreziandolos ,

aborresziendolos , i persiguiéndolos : porque

entonzes ellos sintiéndose tratados del mun-

do como pelegrinos ,
ocurran a (Cristo i o-

curran a Dios : i siendo como son mas pre-

ziados ,
mas amados ,

mas favoreszidos de

Dios ,
i mas ilustrados en el conoszimiento

de la vida eterna ,
se estiman pelegrinos i

forasteros en la presente vida
,
de manera

que aun que después el mundo los torne a

preziár ,
i a amar ,

i a tratarlos bien ,
ellos

no dejan de estimarse pelegrinos, i de tener

por bueno el salir de la pelegrinazión. Aquí

entiendo dos cosas. La primera , que que-

riendo Dios, que aquellos que él ama vivan

como pelegrinos. I la segunda , que entre ^'^

aquellos que odian el mundo
, por que son

perseguidos del mundo por la piedad , i a-

quellos qué lo odian por otros respectos, hai
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esta difereiizia , que estos segundos aunque

tengan odio al mundo mientras son despre-

ziados del mundo ,
i se contenlarian de sa-

lir del mundo ;
cuando el mundo los torna

a preziár amondo el mundo no querrían por

ningún modo salir del mundo
,

i los otros ,

después que nna vez aborreszen al mundo,

viéndose despreziados aborreszidos [i perse-

f/uidos] del mundo, no tornan mas a amar al

mundo
, por mucho que él los ame

,
i los esti-

me. Esta diferenzia prozede de aquí , que

siguiendo la lumbre del espíritu santo ,i sien-

do ilustrados en el conoszimiento de la vida

eterna , siempre se tienen por pelegrinos en

la presente vida
, i siempre se tienen por

ziudadanos del reino de Dios i en la vida

eterna , e por esto aborreszen esta vida
,
e

gozan de salir della. Por contrario los otros

siguiendo la lumbre natural , no tienen zer-

leza alguna de la vida eterna
,

í si la tienen,

no están seguros de estar bien en ella ,
e

por tanto no aborreszen del todo esta vida ,

ni gozan de salir della. En este discurso en-

tenderán las personas cristianas , que se han

de estimar pelegrinos e forasteros en el mun.
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do en la presente vida ,
i que se han de es-

timar ziudadanos del reino de Dios
,

i de la

vida eterna : i que si el sentirse niiii medro-

sos de la muerte les hará conoszér , que no

son [a] esto de eslimarse pelegrinos ,
deben

con la continua orazión pretenderlo , siendo

ziertos que cuanto estarán mas perfectamen-

te en esto , entonzes serán mas semejantes

a Cristo ,
i mas semejantes a Dios , los cua-

les han sido i son en la presente vida foras-

teros i pelegrinos ,
i como han sido tales ,

son tratados : i a toda persona cristiana per-

tenesze [prociu'ár] de ser semejante a Dios
,

i al hijo de Dios Jesu Cristo nuestro Señor.

Si la Jiislificazión es friiclo de la piedad ,

i si la piedad es fructo de la Jusllficazion.

Considerazion XCVIL

* Queriendo examinar entre estos dos

dones de Dios ,2'^ piedad i juslificazión, cuál

del los se pueda dezir que sea fructo del o-

tro : ss ,*si la piedad es fructo de la jusli-

ticazion
,
siendo el hombre primero justo

*
En el MS ss. , abreviadura , por scilicet , o

por , esto es.
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que pío , o si la juslificazión es fruto de la

piedad , siendo el hombre primero pío que

justo, i queriendo en esloprozeder como por

orden, primeramente digo , que por piedad
entiendo el verdadero culto divino , que con-

siste en adorar a Dios en espíritu i verd id ,

Joan 4., aprobando con el ánimo todo aquello

que Dios haze
, teniéndolo por justo ,

santo

i bueno. En esta significazión entiendo que
usa s. Pablo este vocablo pietlád ,

I. Tim. 3.,

i digo , que por justificazión entiendo la pu-

ridad de la conszienzia , que osa pareszer

delante el Juizio
,
cual era aquella de s. Pa-

blo cuando dezia
, Reposila est miki corona

iuslilicB^ &c. Pasando mas adelante entien-

do
, que llamando en conzilio , para hazer

este examen ,
la lumbre natural la pruden-

ziai razón humana , siempre ella dirá i afir-

mará
, que la justificazión es fruclo de la pie-

dad
, entendiendo

, que no puede uno te-

ner justificazión i puridad en su conszienzia,

si primero no adora a Dios en spíritu e ver-

dad dándole aquello que como criatura suya
le debe dar

,
i que luego que dá a Dios aque-

llo que le debe dar es justo , teniendo lini-
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pieza en su conszienzia. I
, así se resuelve,

que la jusüficazion es fruclo de la piedad ,

pues que del ser un hombre pío , resulta que
es justo. Después entiendo

, que llamando

en Conziliopara liazer este examen el spíritu

santo, el spíritu cristiano, él dirá i afirmará,

que la piedad es fructo de la justificazión, en-

tendiendo
, que no puede el hombre tener

piedad , adorara Dios en spíritu i verdad
,
si

primero no es justo , azeptando el Evanjelio

de Cristo
,
haziendo suya la justizia de Cristo:

i entendiendo
, que luego que el hombre cre-

yendo es justo ,
comienza a tener piedad ,

adorando a Dios en espíritu i verdad. I así

se resuelve , que la piedad es fructo de la

justificazión , porque el hombre es primero

justo que pío. Si fuese verdad aquello que
dize la lumbre natural

,
la prudenzia

^^^
i ra-

zón humana, por la mesma cansa siguiria ,

que no ha sido
,
ni hai

,
ni será hombre pió,

quiero dezir, que enteramente i cumplida-
mente dé a Dios aquello que le debe dar : i

siendo verdad aquello que el spíritu Santo
,

el spíritu cristiano dize
, sigue bien

, que ha

sido
,

i es
,

i será un tjran número de bom-
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bres justos, porque hnii sido, son ,i serán

muchos hombres, que han sido, son i serán

juslificados por Cristo , azeplnndo i bazien-

do suya la justizia de Cristo. Los hombres

que juzgan que la justificazión sea frulo de

la piedad , por el mesmo caso dan testimo-

nio de sí , que juzgan por lumbre natural,

por prudenzia i razón humana, como habría

juzgado Platón i Aristóteles, los cuales no

tuvieron notizia alguna de Cristo : i estos en

verdad no sé yo aquello que sienten de Cris-

to
,
del negozio cristiano

,
ni del jEvanjelio.

Los hombres que juzgan , que la piedad sea

fructo de la justificazión , por el mesmo
caso dan testimonio de si que juzgan por

espíritu santo , por spíritu cristiano
, como

juzgaban s. Pedro, s. Pablo
,
los cuales lar-

gamente conoszierou a Cristo
,

i tuvieron del

spíritu de Cristo : estos tienen esta opinión

de Cristo, que en él castigó Dios todos nues-

tros pecados , que es , todo aquello que fal-

tamos a aquello , que como criaturas de

Dios éramos i somos obligados a dar a Dios:

sienten del negozio cristiano, que ello es un

vivir debajo del gobierno del spíritu santo,
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en santidad i jiislizia : i sienten del Evanje-
lio , que es un bando que compreliende es-

las dos cosas : la reinisiún de los pecados ,

i la jiislilicnzión poi" Cristo , i el rejiniienlo

i gobierno del spíritu santo : de las cuales

dos cosas gozan aquellos', los cuales creyen-
do en Cristo azeptaii el Evanjelio. De todo

este Discurso se colije , que aquellos que
entienden la juslificazión ser fri^cto de la pie-

dad , siguen a Platón i Aristóteles : i que a-

quellos que entienden --^ la piedad serfruclo

de la juslificazión ,
siendo la justificazión

fruto de la lee , siguen a san Pablo i a s.

Pedro. Se colije aun
, que este nombre pie-

dad
,

entendido en el modo que aquí se

entiende , no se puede atribuir a Dios , por

que El no debe nada a ninguno : antes por
el contrario

,
cada uno le debe a El

,
í aqu(dlo

f

que El baze con nosotros , no es por piedad,

no es por débito
,

ni por obligation , sino

por compasión , por misericordia
,

i por li-

beralidad
,
siendo con nos otros en todas las

cosas, misericordioso i liberal. Lo cual prin-

zipalmente se debe conoszcr en esto
, que

puso todos nuestros pecados en su preziosí-
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simo hijo Jesn Cristo nuestro Señor para po-

ner en nos otros la juslizia del mesmo Jesu

Cristo nuestro Señor.

Cómo se ha de entender aquello que dize

la Sania Escritura , atribuyendo la condem-

nation agora a la iulidelidád , agora a las ma-

las obras : i la salvazión agora a la fee , ago-

ra a las buenas obras, Consideratión XCVIII.

f Entre las cosas rpie en la santa Escri-

tura dan molestia a las personas cristianas ,

que teniendo fee ,
sienten dentro de sí el

fruto de la fee, que es la justiticazion ,
i el

fruto de la justitícazión , que es la paz de la

conszienzia cuando quieren examinar entre

ellos sus conzeptos ,
sus sentimientos spiri-

tuales
, tengo por mui prinzipal esta , que

sintiéndose ellos justificados por la fee, i por

consiguiente con paz de conszienzia
,
no pue-

den entender porque causa hablando Cristo Mat^- 25.

del dia del juizío dize
, que condenará algu-

nos por que no habrán obrado bien
,

i que
salvará otros porque habrán obrado bien-

Ni por qué causa diga s. Pablo
, que Dios ^•*™' 2.
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dará a cada uno según sus obras : i san Pe-

dro, (jue Dios juzgará a cada uno según sus

obras. í)e que tanto mas se maravillan, cuan-

Marc. 16. to f|ue cl mcsüio (-rislo dize , que se salvará

quien creerá
,

i que será condenado , quien
Rom. iOí UQ creerá. I el mesmo :•;. Pablo dize, que la fée

del corazón justifica ,
i 1 i confesión de la boca

salva. ^'^'
I el mesmo san Pedro alribuyc la

salud del ánima a la lee. I del no entender es-

to acaesze , que cada uno dellos piense en

este modo: Si Dios me lia de juzgar según

mis obras, no bai dubda ninguna ,
sino que

me condenará : porque en ellas no bai bon-

dad ninguna. Antes en aquello que pares-

zen mejores ,
bai mas contaminazión de a-

mór proprio, interesse, i de propria gloria,

de manera, si yo he de ser juzgado por mis

obras, mis cosas irán mal. Onde deseando

yo de quitar esta molestia, i este escrúpulo

de las personas cristianas í spirituales ,
i

salvar la intelijenzia de la santa Escritura ,

de manera
, que no se contredigan , pienso

así
, que en las obras buenas o malas , no

considera Dios la cautidád
,
sino la calidad,

la cual consiste en el ánimo de aquel que
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haz« la obra, en las cosas donde las emplea.

Que esto sea verdad en las malas obras
,
no

es menester probarlo ,
i que sea verdad en

las buenas obras
, consta por aquello que

Cristo *dize, de aquellos que cebaban sus

dineros en el tesoro del Templo , loando el

ánimo de aquel que baze la obra. I consta

aun por aquello que el mesmo Cristo dize ,

hablando del día del Juizio : adonde no di-

ze , que salvará aquellos que ,habrán sido

caritativos simplemente , sino aquellos que
habrán sido caritativos con él

, que es
, aque-

llos los cuales creyendo estarán encorpora-
dos en él. Donde paresze que diga Cristo ,

que salvará aquellos que habrán usndo con

él caridad, i condenará aquellos , que no la

habrán usado. Agora siendo claro que no

pueden obrar con ánimo pío ,
sino aquellos

que son píos i santos : ni pueden conoszer a

Cristo en sus miembros para usar caridad

con él
,
sino aquellos que perteneszen al

mesmo cuerpo de Cristo
,
consta claramen-

te que no pueden obrar bien
, obrar cris-

Omite el iMS. la zila marjiíial de Mar. ¿cii. i

luego Mal. xxu.
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tianamente
, sino aquellos qne son miem-

bros de Cristo, aquellos que tienen del spi-

ritu de Cristo i son píos, i sanios
,

i justos,

i creen en (Cristo : i constando esto , consta

aun
, que es lo niesmo en la santa Escritura

el dezir
, que los hombres se salvarán por

sus ^^'M)uenas obras, i se condenarán por
sus malas obras : i el dezir

, que se salva-

rán por su fee ,
i que serán condeisados por

su infidelidad. Onde las personas cristianas

han de saber dos cosas. La una
, que solos

esos obran bien, porque te/iiéndose por jus-

tificados por Cristo
, no p?'e/endpn justificar-

se por sus buenas obras
,

i así ohrando, o-

brau puramente por amor de Dios
,

i no

poi' amor proprio,comn obran los hombres,

los cuales no teniéndose por justificados por
Cristo

, pretenden justificarse por sus bue-

nas obras , i así obrando por amor proprio,

por propi'io interesze
,

i no por amor de

Dios, no obran bien: porque sus obras no

agradan a Dios no pueden ser llamadas bue-

nas obras. La otra
, i|ue juzgándolos Dios

,

según sus obras , no les porná en cuenta la

contaminazión que conoszerá en ellas , ha-
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bieiidoles perdonado el pecado orijinál , con

todo aquello que tienen de esa mala raiz :

i por(|ue les porná en cuenta la fee
, que les

habrá dado
,

i la puridad que habrá en sus

obras , poca o mucha , en cuanto serán

fructo de aquella fee : i así los salvará Dios,

mostrando en el juizio exterior
, que los salva

por sus buenas obras, salvándolos verdadera-

mente por la fee que el les habrá dado
,

justificará Dios la sentenzia
,
con la cual con-

denará los impíos i supersliziosos ,
i salvará

los píos i santos
, alegando las obras exte-

riores de la una i de la otra parte : el vivir

con santidad i justizia de la una parte ,
i el

vivir con injustizia i impiedad de la otra

parte. Empero esto hará por los hombres,

que no conoszen ,
ni veen sino lo exterior

,

i en la mesma sentenzia a aquellos que co-

noszen i veen lo interior
,

la raiz de donde

nasze el vivir
,

i el obrar de la una parte , i

el vivir i obrar de la otra parte, siendo mas

que hombres por la rejeneralion cristiana

conoszerán que la fee ha salvado aquellos

que se salvarán
,

i que la itlfúlelidad ha

condenado aquellos que serán condenados.
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Aquí me podría dezir un impío queriendo

calumniar -^-^
la sania Escritura ,

i un su-

perstizioso , queriendo canonizar sus obras

supersliziosas : Si esto que tu dizes fuese

verdad, ¿qué nezesidad hahria de hazer

nu^nzion de las o[)ras ? no seria mejor , que

la Escritura estuviese lirme en dezir
, que

cualquiera que creyere, se salvará
,

i cual-

(|u¡era que no creyere ,
será condenado? A

estos responderé tres cosas. La primera, que
del no entender ellos la santa Escritura

,

prozede que hallan inconslanzia eu ella ,
i

no la hallarían si la entendiesen : i la en-

tenderían ,
si no la quisiesen entender con

prudenzia e razón humana
,
la cual es inca-

paz de las cosas que son del espíritu de Dios,

como son la santa Escritura. La seí-iinda ,

que habiendo Dios, como habemos dicho
,

de justificar su sentenzia delante los hom-

bres
,
los cuales no veeu sino lo exterior ,es

neszesario que alegue las obras que son ex-

teriores
, aquellas que dan testimonio de la

fée de aquel que cree ,
i de la inf/delidád de

aquel que no cree. I la lerzera
, (¡ue siendo

todos los hombres prom piísimos a obrar mal,
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1 tardísimos a obrar bien
, paresze cosa nes-

zesaria que la santa Escritura use (leste mo-

do de bablár para refrenar la prompteza al

mal ,
i inzitar la tardanza al bien, para/iue,

así como aquellos que sienten ya la rejene-

ralión i renovalion cristiana, se apartan del

mal
,

i se apli(iuan al bien
,
solamente por

el deber de la mesma rejeneríilion i renova-

lion
, por guardar el decoro cristiano , por

no contristar ,
antes por alegrar el spirilo

Santo : así aun aíiuellos que se comienzan a

sentir rejenerados i renovados bagan lo mes-

mo , por hazer firme su vocazión
,

i por o-

brar su salud. 1 hagan esto aun aquellos

que no conoszen rejeneratión ni renovazión,

por temor de ser condenados : i así es-

tos sean menos malos ,
i los otros siendo

menos malos sean mejores por proprio inte-

resse, basta que habiendo comenzado a sen-

tir los efectos de la Kejeneration i renova-

lion cristiana sean aun ellos buenos, no ba-

ziendo mal
,

i baziendo bien, no ya por^^''

temor i por interesse ,
sino solamente por

el debrr de las personas cristianas encor-

poradas en el hijo de Dios Jesu Cristo nuestro

50
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Señor, al cual sea gloria por siempre. Amen.

De donde prozede que los hombres no creen

que en Cristo fueron castigados todos nues-

tros pecados , o lo creen con dificultad. Con-

sidera zión XCIX.

^ Considerando la grandísima dificultad

con la cual los hombres se reduzen a creer

el Kvanjelio ,
la buena'nueva de la remisión

de los pecados , justificazion ,
i reconzilia-

tion con Dios
, por la juslizia de Dios ese-

culada en Crislo ,
siendo así

, que aun a-

quellos que creen por Revelalion i divina

inspirazion ,
hallan mas dificultad en creer

esta remisión de pecados , justificazion i re-

conzíliation, que todas las otras cosas jun-

tamente , que cree la iglesia cristiana ,
mu-

chas vezes me he puesto a pensar , de donde

puede prozeder esta dificultad : i ultima-

mente soi venido a esta resuluzión
, que pa-

ra creer esta remisión de pecados , justifi-

cazion i reconziliazion ,
halla el hombre

dentro de sí la contradizión de su mala cons-

zienzia : por esto acaesze que con grandísi-
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ma dificultad se rediizen a lenér por justos

aquellos que creeu por divina revelazion , i

devina inspirazión ,
no pudiéndose jamás

reduzir a esto aquellos , qne creen por opi-

nión , i por relazión , aquellos que creen

inspirados , hasta que no hallan paz en sus

conszienzias ,
no creen enteramente al evan-

jelio : i hallando paz en sus conszienzias
,

zesando su contradizion interior es quitada

la dificultad en el creer al Evanjelio. Aque-

llos que creen enseñados ,

*

jamas creen al

Evanjelio, por que jamás no zesa la contra-

dizion interior ,
no zesando ella ,

no zesa

tampoco la dificultad en el creer : antes

mientras que dura la contradiziún ,
la difi-

cultad se puede llamar imposibilidad. Creon

los hombres fazilmente por relazión de la

santa Escritura, que Dios es omnipotenlissi-

mo , justissimo : creen que Cristo es ino-

zentissimo ,
i purissimo de todo pecado.

Creen que Cristo padeszió por voluntad de

Dios : por que en ninguna de estas cosas ha-

llan conlradizión^'^^ interior que baste a hn-

*

Así el MS. que suprime : [como no liallau ja-

más paz en sus conzienzias.]
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zér que no crean aquello que afirman las

sacras Escrituras : 1 por no excluir el bene-

fizio lie Cristo creen aun que Cristo satisfizo

por el pecado orijinál : por que tampoco

hallan en esto contradizión , en cuanto
, por

que no les acusando sus conszienzias del pe-

cado orijinál , no conosziendo en ello pro-

pria culpa ,
fazilmente se reduzen a creer,

que sin mérito proprio les es perdonado a-

quello en que no conoszen propria culpa : í

cuando se viene al punto de creer, que Cris-

to satisfizo a Dios , por ios pecados que ca-

da uno dellos comete ,
bien que tengan las

santas Escrituras las cuales largíssimamenle

dan testimonio de esto, antes todas ellas, en

conformidad
, predican esto

, luego se tiran

afuera
, porque hallan la contradizión inte-

rior en sus proprias conszienzias : i así se

resuelven de acortar el benefizio de Cristo

solamente al pecado orijinál entendiéndolo a

su modo , u a estenderlo aun a los pecados

proprios , empero con la junta de la pro-

pria satísfazión
,
como si Cristo dixiese , Yo

he satisfecho por los pecados de todos vos

otros
, empero con pacto (¡ue cada uno sa-
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lisfaga por los suyos : i no consideran la in-

juria ,
la cual en eslo Iiazen a Cristo ;

no la

consideran
, porque no la sienten : i no la

sienten, porque no conoszen a Chhisto. Aque-
llos que por don de Dios creen, que Dios es

justísimo , que Cristo es innozenlísimo , que
fue obra de Dios el padeszer de Cristo , i

que padeszió por el pecado orijinal , al fin

se reduzen de creer , que por el padeszer

de Cristo adquieren la remisión de los pe-
cados

,
i son justos ,

i están en grazia de

Dios ya reconziliados con Dios
,
consideran-

do en este modo
,
Si Dios es justísimo , si

Cristo es innozentíssimo ,
si aquello que Cris-

to padeszió ,
lo padeszió por voluntad de

Dios
,

i si la voluntad de Dios fué que él sa-

tisíiziese por el pecado orijinal , es verdad

aun que los hombres que han alcanzado to-

do el perdón de sus pecados , son justos , i

son reconziliados con Dios , pues que del

pecado orijinal nos viene a todos ser peca-

dores , injustos ,
i enemigos de Dios , i nos

viene el hazer cosas de donde creszemos en

la injuslizia ,
i en la enemistad. Con esta

considerazión pazifican sus conszientias , i
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fazilitan el creer, i tienen por zierlo,^2'*que

aquellos que no creen esto
, o no creen que

Dios es justísimo ,
o no tienen que Cris-

to es innozentíssimo ,

'

o no creen que fué

voluntad de 'Dios el padeszer de Cristo:

por que si lo creyesen , creerían aquello

que se sigue , que es, que padeszió no por
sí

, sino por ellos ,
i por eso se ternian por

justos. Aquí en[tiendo] todo esto. Prime-

ro la zeguedad de la prudenzia humana ,

que no es capaz de la verdad que predi-

ca el Evanjelio. Lo segundo ,
la ignoran-

tia de los hombres , los cuales no enten-

diendo de donde viene esta incapazidád ,

no atienden a remediarla
, sino a cubrirla.

Terzero
, que satisfaziendo Cristo por el pe-

cado orijinál ,
satisfizo por todo aquello que

nos otros pecamos por la mala jnclination

que nos es [a] nos natural por el pecado ori-

jinál. Cuarto
, que la fee de aquellos que

creen enseñados , no quietando ni paziflcan-

do la conszienzia
,
no fazilita el creer que

en Cristo fueron castigados todos nuestros

pecados. Quinto , que la fee de aquellos que
creen inspirados , aquietando i pazificando
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la conszienlia
,
fazilila el creer que en Cris-

to fueron castigados todos nuestros pecados.

1 es así , que aquellos que tienen esta fee

inspirada probando i esperimentando en sí

la verdad que predica el Evanjelio, vienen a

entender por expirenzia aquello que primero

creían por inspirazión. Primero creen, que
Cristo fué castigado por ellos porque asi lo

predica el Evanjelio : i ellos interiormente

son movidos a creer que esto sea verdad :

después hallando paz en sus conszientias en-

tienden , en que manera Cristo fue castiga-

do por ellos. i\quellos que no lo creen ,
o lo

creen no inspirados ,
sino enseñados, no ha-

llando jamás paz en sus conszientias ,
no en-

tienden jamás,siendo cumplido en ellos aquel

dicho del profeta , Nisi credideriíis , non in-

telligetis. Esa. 7.

Que los frucios ,
los cuales en las personas

crislianas en el prinzipio de su incorporalion

en Crislo , pareszen de spirilo , son carne.

Considerazión C.

^ Viendo por expirienzia , que casi en

todas las personas ,
las cuales azeplando el
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evanjelio vienen a ser incorporados
''^^" en

Cristo , en el prinzipio ,
de su incorpora-

tión se híillan zierlos gustos i sentimientos,

i zierlos deseos i íni pelos ,
i ziertas inte-

Uijenzias de la santa Escritura , del negozio

cristiano
,

i ziertas lágrimas ,
lo cual paresze

que sea lodo de espíritu ,
i es todo de carne ,

i como cosa de carne con el tiempo se seca

e cae. I queriendo entender de donde proze-

de esto
,
he considerado

, que a cada uno de

aquellos que son incorporados en Cristo ,

acaesze aquello, que a un ramo, el cual ha-

biendo sido corlado de un árbol
,

i enxerlo

en otro árbol : quiero dezir
, que así como

este ramo no produzeria el fruto que pro-

duze , si no fuese enxerlo en aquel árbol

mas aquel primer fruto es casi todo del jugo

que Iruxo consigo del árbol donde fué cor-

lado, así la persona incorporada en Curisto

no lernia los gustos ,
ni los sentimientos, ni

los ímpet)s ,
ni los deseos ,

ni las inlellijen-

zias
,
ni las lágrimas , que tiene ,

si no fue-

se incorporado en Chiusto : aunque aquello

es casi lodo carne , afecto de carne
,

i coni-

plazimiento ,
i satisfazión de carne ,

la cual
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estando aun viva
,
no pudiéndose satisfazér

ni complazer en cosas carnales, se aplaze i

se satisí'aze en cosas spirituales. Donde en-

tiendo , que toda persona que viene a ser

incorporada en Cristo , puede alegrarse de

aquellos gustos i senlimienlos
,
de aquellos

deseos i ímpelos ^ i de aquellas intelíjenzias

i lágrimas , en cuanto la liazen zierta que
ella es incorporada en Cristo, siendo así ,

que no lernía ninguna destas cosas , si no

fuese partizipe de aquella incorporation : i

entiendo
, que teniéndolo por fruto de car-

ne , i no de espirito , por jugo de aquella

raiz de Adáni
,

i no de aquella de Cristo
,
los

debe de echar de sí e cortar los
,
no pas-

ziendose en ningún modo dellos, porque les

entrevernía aquello que entreviene a muchas

personas , las cuales pasziéndoso de tal man-

jar, se persuaden d'3 vivir en spirilu ,
i vi-

ven en carne. I entiendo que deben tener

intento que en ellos no se halle cosa que no

sea spíritu ,
i que no sea de la raiz de Cris-

to en la cual está incorporada i casi enxer-

ta
, teniendo por fructo de la raiz de Cristo

la humildad ,
la mansuelúd , la pazienzia ,
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i el desprezio de si mismo ,

228 la abnegazíoii

de su propina voluntad ,
la obidienlia a Dios,

la caridad porque todas estas cosas fueron

vistas en Cristo mientras conversó corporal-

mente entre los hombres : i a esto nos ins-

pira Dios
,

i nos mueve el spiritu de Cristo :

i ésta resplandeszeen aquellos los cuales es-

tán perfectamente incorporados en Cristo :

i estos fructos resultan en gloria de Dios ,

i en gloria de Jesu Cristo nuestro Señor.

De donde prozede que los impíos no pueden

creer
, lo.

*
que los superstiziosos creen con

fazilidad , i que los píos creen [con] dificultad.

Considerazion CI.

f En los impios considero la imposibili-

dad en el creer: i llamo impios aquellos,

que hazen profesión de ser enemigos de Dios,

como Faraón ,
i como los Escribas i Fari-

seos , que eran contrarios a Cristo. En los

superstiziosos considero la fazilidád en el

creer: i llamo superstiziosos aquellos, los

cuales no siendo pios ,
hazen profesión

*
Asi el MS. Pero es supéríluo este lo.
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de piedad , i creen que son píos. I en los

píos considero la dificultad en el creer : i

llamo píos aquellos ,
los cuales habiendo por

spíritu Sánelo azeptado el perdón jenerál que
nos ofresze el Evanjelio , atienden a confir-

marse en él , i a vivir en la presente vida ,

una vida semejante a aquella que han de vi-

vir en la vida eterna. La imposibilidad de

los impíos entiendo que consiste en esto ,

que Dios les ziega los ojos , les zierra las

orejas ,
i les enduresze los corazones ,

a fin

que no conosziendo el perdón jenerál» el cual

les es intimado , no crean
,

í asi no adquie-

ran salud. Esto lo entendió a este modo s.

Joan cuando dize , Propterea non polerant

credere , quia iterum dixil Esaias , Exceca-

vil oculos eorum. Antes esto mesmo entendió

Cristo ,
como paresze por los otros tres e-

vanjelistas : i lo entendió s. Pahlo
,
como

testifica san Lucas en el último capítulo de

los Actos. La fazilidád con la cual creen los

supers-^tiziosos, entiendo que prozede del

creer con prudenzia humana
,
del creer por

opinión i por relazión ,
i del creer por usan-

za i costumbre , teniendo el dubdár por im-
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piedáil. Que es lo sea así verdad consta por
eslo

, (|iie entre las cosas verdaderas que
creen

, creen muchas otras falsas ,
i creen

mas las falsas que las verdaderas : antes no

creen aquellas que son el fundamento de to-

das las verdaderas : que son la remisión de

los pecados ,
í la reconziliation con Dios ,

por la justizia de Dios ejecutada en Oislo ,

1 digo que no la creen
, porque si la creye-

sen, por el mesmo caso dejarían de ser su-

persliziosos ,
i serían Píos. La dificultad con

la cual creen los píos , entiendo que proze-

de de la prudenzia humana , de la mala

conszienzia , e de la viveza del animo , i de

la laszivia de la carne : i prozede de la pru-
denzia humana

, porque cuanto mas ellos

van procurando de zertificarso en la fee ,

lauto la prudenzia humana les va haziendo

mas contraste i empedimento en ella. Qu^esto

sea verdad consta por esto, que porque ellos

prinzipalmente procuran de zerliíicarse,que

en Cristo fueron castigados todos sus peca-

dos
,
en esto hallan mas contraste

, que en

lodas las otras cosas que creen aquellos que
son Cristianos. Prozede de la mala cons-
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zienzia ,
en cuanto ella acusa al hombre co-

mo enemigo de Dios ,
i por esto él con di-

ficultád se asegura en aquello que le dize el

Evanjelio , que ya Dios lo ha perdonado ,
i lo

tiene por amigo. Que esto sea verdad cons-

ta por esto , que luego'que el hombre tiene

paz en su conszienlia ,
está confirmado en la

fee ,
de t;il manera ,'que poco es solizitado

a duhdar. Prozede de la viveza del ánimo
,

i de la lascivia de la carne , en cuanto sien-

do el ánimo del hombre amigo del vivir
,

¡

siendo la carne amiga del gozar ,
contrasta

azerrimamente cont'.a la fee , entendiendo o

adevinando que la fee mata en el hombre ,

la viveza del ánimo, mor -"^^ tífica la laszivia

de la carne. Que esto sea verdad consta por

esto, que según en el hombre va muriendo la

viveza del ánimo ,
i la Inszivia de la carne ,

así se vá en él fazilitando el creer : empero
no se ha de entender , que la muerte ,

ni que

la morlificazión sean a(¡uellas que fazililan

el creer
,
sino que siendo la fee aquella que

nos mata . i nos mortifica es en nos otros

fazilitado el creer le^ [son]
*

quitadas las

*
En el MS. le quitadas que nohaze senlido.
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fuerzas a nuestros enemigos , digo a aque-

llos, que nos hazen dificultosos en el creer,

de manera
, que la prudenzia humana ,

la

mala conszientia ,
i la viveza de nuestros

ánimos , con la laszivia de nuestra carne ,

son tres instrumentos
,
de los cuales se sir-

ven los malos espíritus , para dificultarnos

el creer a nos otros , que creemos por re-

vélaliou ,
i por divina inspirazión. Antes

con estos mesmos tres instrumentos entien-

do qué es impedido el creer el perdón je-

neral a los supersliziosos ,
los cuales con fa-

zilidád creen todas las otras cosas ,
i con los

mesmos entiendo , que es imposibilitado el

creer a los impios ,
los cuales ha hecho Dios,

ziegos , sordos , mudos , siendo en todos ,

que es, en los impíos ,
i en los superslizio-

sos
,

i en los píos, el enemigo prinzipál el

amor proprio : e zierto es verdad
, que del

prozede la conlradizión de la prudenlia hu-

mana
,
de [él] la conlradizión de la mala

conszienzia
,

i de [él] la repugnaziou de la

viveza del ánimo
,

i de la laszivia de la car-

ne. Que esto sea verdad consta por esto, que
si no hohiese amor proprio ,

el hombre no
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sería laii curioso en quererse zerliticár de

la verdad cristiana, ni seria lan scrnpiíloso

en la conszienzia ,
ni repugnaría a la muerte,

de la viveza del ánimo
,
ni a la mortifica-

zion ,
de la lasziviu de la carne i así zessa-

rian las contradiziones , i zesando las con-

Iradiziones , zesaría aun la dificultad ^en el

creer. De todo este discurso se puede tomar

esta risuluzion , que si los impíos querían

ser librados de la imposibilidad en el creer,

atiendan a renun^"^* ziar el amor proprio si

podrán: i que si lossuperstiziosos se querrán

conoszér que [no] son píos , que no creen co-

mo deben creer, ni aquello que deben creer,

atiendan a despojarse del amor proprio

cuanto pudieren: i que los píos que se sen-

tirán molestados de la dificultad del creer ,

e que querrían quitar la dificultad
,

i así

fazilitár el creer
, trabajen por desenamo-

rarse de sí mismos i del mundo
,
e de ena-

morarse de Dios i de Cristo. Esto barán con-

siderando el mal
, (¡ue aquellos

*
mismos,

i en el mundo ,
i el bien que bai en Dios i

en Cristo. Digo que esta considerazion les

Asi en el MS. , en vez de , que hai en ellos ele.
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será mui iilil, con que vaya siempre acoiu-

panada con la oralióii
, rogiuido a Dios que

les desenamore de sí mismos i del mundo ,

í (jue los enamore [de] sí i de Cristo, i que
mate i mortifique en ellos todo aqiiello que
es carne i prudenzia humana para que sean

capazes de tanta cantidad de fee , cuanta

basta a hazér
, que ni vengan jamás a dub-

dár, ni a titubearen ella , siéndole siempre
fiel i leal como les pertenesze ,

siendo he-

chos hijos suyos por la incorporation con la

cual están incorporados en su unijénito hijo

Jesu Cristo nuestro Señor.

Que (a fee cristiana tiene nezesidád de ser

confirmada con la expirienlia : cual es la ex-

pirienzia , i como se adquiere. Considera-

zión CU.

* Siendo el fundamento del negozio cris-

tiano el creer
, que consiste en el azeptár

el perdón jenerál por la justizia de Dios ya

esecutada en Cristo
, paresze cosa propria ,

que el cristiano se ocnpeen aquclb/s consi-

deraziones que pertencszen al creer ;
i así
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yo entre las utras cosas que he considerado,

en lo qne loca al creer es esla
, que el hom-

bre jamás no está saldo ,
i firme , i constan-

te en la fee cristiana , hasta que no tenga

en sí alguna expiricnzia de aquello [que]

cree : ¡ es así zierlo que tanto tiene de fir-

meza, cuanto tiene de propria expirienzia :

í ninguna cosa mas nos 2^'- entreviene a nos

otros que creemos con el Evanjelio de aque-
llo que nos acaesze con un hombre mui sa-

bio
,

i mui spiritual. Quiero dezir
, que así

como mientras creemos la sabiduría i la es-

piritualidad de este hombre por relazion de

otros hombres , estamos dispuestos de tal

manera , que viniendo otros hombres
, los

cuales nos hagan contraria relazion
, muda-

remos la opinión que tenemos del
,
o a lo

menos dudaremos della , hasta que tenien-

do estrecha familiaridad con aquél tal hom-

bre, conoscamos por expirienzia que es ver-

dadera la relazion que nos es hecha porque
entonzes no basta hombre ninguno a persua-
dirnos al contrario : así también mientras

creemos aquello que dize el Evanjelio , que
Dioscastigó en Chiusto todos todos nuestros

32
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pecados por la rolazióuque nos liazen anue-

llos que nos predican el Evanjelio ,
está mas

a peligro , que viniendo otros predicadores

que nos digan el contrario
, cree[re]mos de

otra manera ,
o lo menos dubdaremos de la

primera predicatión , hasta tanto , que tc-+

niendo nos otros la cxpirienzia de aquello

que nos es predicado , en el evanjelio , es-

temos firmes i constantes en aquello que

creemos ,
no pudiéndo todos [los] hombres

del mundo mudar ni ajenar en ninguna ma-

nera nuestra fee pues que es confirmada con

la propria expirienzia. De donde entiendo ,

que el primer i prinzipál intento que debe-

mos tener nos otros que azeptamos el evan-

jelio , creyendo que en Cristo Dios ha cas-

tigado todos nuestros pecados ,
i adquerir

la expirienzia desto
,
a fin que siendo así

confirmada nuestra fee ,
no sea bastante

hombre alguno de apartar nos della
,
ni de

hazer nos dubdár
,
ni titubear en ella, co-

mo son bastantes
,
mientras nuestra fee no

está confirmada
,
con la espirientla. I si al-

guno me demandara en que manera se ad-

quiere la expirienzia de la fee , le responde-
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ré
, que eiitonzes el hombre tiene la expi-

rienzia ilc aquello que cree
, Híuantlo tiene

paz en su conszienzia , paresziéndole poder

pareszer en el jnizio de Dios, con aquella

niesma siguridád , que parcszería ,
si hobíe-

se vivido con la innozentia que vivió Cristo,

i
^^^ hobiese padeszido por voluntad de Dios,

aquello que padeszió Cristo. Después le res-

ponderé , que la mortificazión i la vivifica-

zión son eficazisimas expirienzias , con la[s]

cua[les] es confirmada nuestra' fée siendo así,

que solamente aquellos los cuales creen, se

conoszen justos en Cristo , tienen mortifi-

cazíón i tienen vivificazión. I si me deman-

dará otro , diziendo , como haré yo que creo

para confirmar mi fee con expirientia : le

responderé dos cosas : La una que se despo-

je de todas las justificaziones que son sin

Cristo
, tanto de aquellas que consisten en

no hazer , cuanto de aquellas que consisten

en hazér ,
i que abrazándose solamente con

la justificazión que está en Cristo
, que con-

siste en creer
, trabaje con orazión a Dios ,

suplicándole que le haga sentir la paz de la

conszienzia, que lo mortifique , que lo vivi-
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fique : I la otra
, que tenga estrechísima

cuenta consigo iiiesmo ,
con sus obras, con

sus palabras ,
i con sus pensamientos , con

intento de conoszér en toda^ estas cosas

cuanto ha adquirido de niortiticazión ,
i

cuanto de vivificazión
,

i con intento aun

de mortificarse ,
i de vivificarse cada dia

mas : pretendiendo de adquirir esta expi-

rienzía cristiana , con la cual es confirma-

da
*
la fee cristiana ,

i a aquél que desease

de saber, cómo debe hazer para despojarse

de sus justificaziones . así de aquellas cosas

que consisten en no hazer como de aquellas

que consisten en hazér, lo diré
, que de aque-

llas que consisten en no hazér se despojará ,

conosziendo , que si no mata
, que si no ro-

ba, si no es fornicario
,

i si no haze injuria al

prójimo ,
es

,
o porque no es inclinado a

ello
,
o porque teme la vergüenza del mun-

do , o la pena con la cual son castigados es-

tos pecados en esta vida
,

i de esto se podría

zertiíicár ,
considerando

, que no deja de fa-'

zer otras cosas a las cuales es inclinado ,

que no son vergonzosas en el mundo, ni son

Así el MS corrojido al márjen.
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cast¡í?aflas on esta vida , como son la anibi-

lioii
, la lionrra

,
la propria estiiiia:o¡óii

,
i la

satisfazión : í le tliré aun , que de las cosas

que consisten en hazer se -^Mespojará ,
co-

nosziendo de una parle la superstizión que
ha puesto en algunas ,

i de la otra parte el

amor proprio ,
con el cual ha contaminado

i snziado las oirás ,i en este modo verná a

términos , que conosziendo se en sí privado

i despojado de toda su justificazión , será

conslriñido de abrazarse con aquella que le

ofresze el Evanjelio ,
mostrándole como Dios

castigó lodos nuestros pecados en su unijé-

nito hijo Jesu Cristo nuestro Señor.

Contra las imajinaliones con las cuales es

perturbada nuestra fee cristiana. Conside-

ra zion ClII.

•
Aquello que muchas vezes he dicho

,

que el ser el hombre solízitado a dubdár ,

es señal de provecho cristiano, lo torno a-

gora a considerar: por que entiendo que la

tal solizitazion nasze del querer el hombre

creer
,

i del desear estar firme i constante
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en la fee cristiana
, en el perdón jenerál ,

que es intimado a los hombres en el Evan-

jelio. Los impíos no son solizitados a dudar,

porque no quieren ni desean creer. Ni tam-

poco los superstiziosos son solizitados a du-

dar
, porque creyendo con prudenzia huma-

na i carnal
,
no tienen quien les solizite a

dubdar. Aquellos que han hecho progresso
en el vivir cristiano

,
son poco solizitados a

dubdar, porque habiendo con mucha expi-

rienzia confirmado su fee
,
tienen desarma-

do a su enemigo , digo aquellos que le soli-

zitabau a dubdar : i aqui entiendo
, que los

hombres son incapazes de poder tener en

sí tanta fee
, que del todo sean libres de ser

solizitados a dubdar
,

i por eso Dios les da

la fee según su capazidád , asi como nos

otros no ponemos el agua tan caliente en

vaso de vidro
,
como en uno de tierra

,
ni

en uno de tierra como en uno de cobre ,

acomodándonos a la ^^^
capazidád del vaso

no queriendo que se rompa , de manera, que
la mucha solizitazión al dubdar , queda so-

lamente para aquellos, que habiendo deja-

do la impiedad , i siendo aquí desengañados
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de la siipersUzióii, comienzan a azeptár por

el spiritn santo el perdón jenerál que publi-

ca el evanjelio ,
i comienzan a hazer fructo

en el vivir cristiano
,

i van aprovechando en

él : porque estos deseando creer
,

hallan

dentro de sí viva la prndenzia humana de la

cual se sirven los malos espíritus para soli-

zitarles a dudar ,
i es asi

, que cuando una

persona destas renunziando i dejando sus

iustiñcaziones , aquellas que consisten en

hazer, i aquellas que consisten en no hazer,

se quiere abrazar con la justizia de Cristo

que nos ofreze el Evanjelio ,
cuando por su

imperfectión no la vee tan clara ,
[i]

descu-

bierta
,
como vee las cosas corporales ,

i a-

quellas que consisten en prndenzia humana,

luego es tentada i solizitada a dudar de la

verdad que afirma el Evanjelio. Donde aque-
lla tal persona debe luego remediar la ten-

tazión en este modo. Primeramente terna

por zierto contrasigno de su provecho , en la

fee cristiana el ser solizitado a dubdár : i

dirá ,
si yo no quisiese e desease de creer,

no sería solizitado a dudar
,

así como yo
no era solizitado

,
cuando no estaba en este
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querer ,
i en eslc deseo

,
i así venia a quie-

tarse con aquella cosa
,
con la cual el de-

monio procura de inquietarla. I si le ver/?á

fantasía de dezir , que su dudar es de la

mesnia calidad, que es la de aquellos, que
dubdan sin espíritu ,

dirá no es verdad, por

que aquellos que dudan sin espíritu ,
no sien-

ten fastidio en el dudar
,

ni desean de ser

libres
,

i yo siento fastidio en el dudar, i «le-

seo de ser libre ,i por consiguiente soi zierto

que mi dudi'u no es de la calidad , ({ue es a-

quella de a({uellos que
'^^^ dubdan sin espíriíu,

quiero dezir, sin ser tentados i solizitados

a dudar por que desean creer. Segundamen-
te pensarán asi : si esta fee cristiana no fuese

cosa spiritual i divina
,
no hallarla en mí la

conlradizion , que halla, así como no han ha-

llado en mí conlradizion las cosas que no

son espirituales ni divinas , sino supersti-

ziosas e humanas , en las cuales me he que-

rido persuadir : i en este modo la conlradi-

zion
,
con la cual el demonio la querrá in<

quietar ,
le será instrumento para quietarse.

Terzero pensará así : si esta fee cristiana no

fuese don de Dios
,
no sintiria en mi los nue-
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vos deseos de aplazar a Dios
,
de eslár siem-

pre unido con Dios
,
de verlo glorificado i

santificado de todos los hombres : losciudos

deseos después que me soi deveras aplicado

el ellos siento
, i en este modo con la espi-

rientia del amor de Dios
,
se zertificará de

la verdad, que hai en aquello que el evan-

jelio afirma. Cuarto pensará así : si esta fee

Cristiana no fuese cosa spiritua! i divina ,

no me habría comenzado a dar aborreszi-

miento de las cosas corporales ,
humanas

,
i

del mundo
,
las cuales si bien no hs abo-

rresco del todo , a lo menos soi venido a es-

to
, que no lo amo , ni lo procuro ,

ni lo

deseo
,
como solía : i en este modo con la

expirientia de la mortificaziou se confirma-

rá en ¡a verdad cristiana. Quinlo pensará
así : si yo conosziese otra cosa mejor que es-

ta , o a lo menos , que fuese igual a esta,

con la cual yo pudiese pareszér delante el

juizio de Dios ,
ternía bien causa de dudar

de la verdad della : agora no conosziendo

yo ni otra mejor, ni otra tal, no tengo cau-

sa de dudar. í en ^'^"^este modo se zertifica-

rá
, que está a la gananzia ,

i no a la pérdi-
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(la ,
i que en perseverar en esla feé Cristia-

na ,
no puede perder sino ganar, i si le ver-

ná en la fanlasia de dezir que podría per-

der luuciio en caso que no fuese verdad a-

quello que dize el Evanjelio ,
en cuanto atri-

buiría a Cristo aquello que no se le debe
,

i

lio debiendo se lo vernía a ofender la glo-

ria e la majestad de Dios , recurrirá luego

a la spirientia , i pensará así , después que

yo me conosco perdonado por Cristo
,

i re-

conziliado con Dios por Cristo , reconoszién-

dome muerto con Cristo i resuszitado con

Cristo
,

i esperando mi glorificazión con

Cristo , yo conosco i siento i bailo en mí

prinzipios de mortificazion por el desprezio

del mundo ,
i de mi niesmo ,

i siento prin-

zipios de vivificazion por el amor i afizión

a Dios ,
a la gloría de Dios ,

i a la volunlád

de Dios : i estos prinzipios son buenos : i

siendo verdad que de una mala causa no

nasze jamás un buen efecto ,
también es

verdad , que es buena la causa de donde es

naszido este efecto : í por tanto es ziertísi-

mo i verdadero aquello , que publica i lirina

el Evanjelio , que habiendo Dios puesto en
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Cristo lodos nuestros pecados ,
i habiéndolos

castigados todos en Cristo ,
nos ha perdo-

nado a todos
,

i nos ha reconzih'ado consigo

por Cristo, de el cual perdón , i de la cual

reconziliazión gozan todos aquellos que
creen. Aquí se afirmará la persona cristia-

na , la cual queriéndose abrazar con la jus-

tizia de Cristo, será perturbada con las per-

suasiones , que la solizitará?i a dudar ^ i ze-

rrando la puerta a aquellos que le podrían

venir
,
se encomendará a Dios ,

diziendo con

Ezechías , Domine vim patior , responde pro

me. Esa. 58. [38] ,
i sea zierta que Dios le

ayudará cumpliendo con ella [aquello que

promete por David
, donde dize, ciim ipso

sum, in tribiilalione eripiam eiun el glorifi-

cabo eiim.

2^^ Que el Baplismo por la fee del Evanje-

lio es epcáz también en los niños
, que mué-

ren antes , de venir a la edad de poder apro^

bar ser baptizados. Consideratión CIIIÍ.

^ Tomando ocasión de aquello que dize

s. Pedro , que el Arca en la cual se salvó
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Noé en el Diluvio
,
fué figura de nuestro bap-

tismo cristiano
,

lie considerado , que así

como Noé dando crédito a la palabra de Dios,

creyó que vernía el diluvio
,

i creyó que él

i los suyos se salvarian en el arca
,
no por

virtud del arca
,

la cual naturalmente no

podía bazér este efecto
,
sino por la volun-

tad de Dios, que usaba a([uellaarca por ins-

trumento de la salud del e de los suyos: Así

nos otros dando crédito al Evanjeliode Dios,

creemos que Cristo verná a juzgar los vivos

í los muertos, i creemos que siendo casti-

gados en Cristo nuestros pecados , nos i los

nuestros nos salvaremos en aquél juizio,

baptizando nos
,
no por la virtud del agua ,

la cual naturalmente no puede bazer este

efecto ,sinó por la voluntad de Dios
,
el cual

usa el agua por medio de nuestra salud. Ha-

bría bien podido Dios salvar en el diluvio a

Noe sin el arca ,
i paresze que tomó por re-

medio el arca para condeszender con la fra-

jilidád de Noé
, el cual mas fazil mente cre-

yó que se salvaría en el arca , que no babria

creído de baberse de salvar sin ^l arca , bien

que él no se confió en el arca ,
sino en la
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palabra de Dios
, que le prometió de salvar-

lo en el arca : i así se salvó Noe
,
no en el

arca , sino en la fee con la cual hizo el arca,

i se puso en ella. Ni mas ni menos nos po-

dría bien Dios salvar en el dia del juizio ,

sin el agua del baptismo, i paresze que io-

nio por medio el agua por condeszender a

niíeslra frajUidád ,
la cual haze

, que mas

fazílmente creamos de ser salvos por el bap-

tismo , que no creemos de habernos de sal-

var sin el biiptismo , aunque no nos fiamos

en el agua, sino [en] la palabra del Evanjelio

de Dios
, que promele de salvar nos por el

baplistno ,
i así seremos salvos en el juizio

universal ,
no porque nos baptizamos ,

sino

259
pQj, \^ \qq cq,j i^ cual nos baptizamos.

Donde entiendo dos cosas. La una que a lo-

dos nos otros que somos cristianos , perte-

nesze asegurarnos en el juizio de Dios ,'con

la memoria que somos baptizados ,
como se

aseguraba Noe en el diluvio con la memo-

ria del arca ,
siéndole a él el arca

, aquello

que nos es a nos otros el Baptísmo. La otra

que nos otros que somos baptizados siendo

niños
,
nos hemos de zertiücár que enton-
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zcs realmente i con efecto somos baptizados,

cuando venidos los anos de la discreszión
, i

sintiendo por voluntad de Dios la voz del

Kvanjelio , gozamos de ser baptizados , de

modo
, que cuando no fuésemos baptizados

entonzes nos baptizaríamos , acaesziendonos

aquello que podría baber acaeszido [a] un

bomb.re ,
el cual fuese sido puesto en el ar-

ca de Noe mientras qu'el dormía
,

el cual

despertando i bailándose en el arca
, agra-

deszería a Noe que lo bebiese puesto en el

arca
,
afirmando , que si él no bobíese en-

trado
,
e pudiese entrar , que sin dubda nin-

guna él entraría : de manera , que así como

aquel bombre babiendo entrado cu el arca

no por su fee propria ,
sino por la fee de

Noe ,
se babría salvado en el arca por su

propria fee ,
teniendo por bueno el baber

entrado en el arca
,

así nos otros que en

nuestra niñez benios sido baptizados , babi-

endo entrado en el baptismo no por niiestra

propria fee ,
sino por la fee de aquellos que

nos pusieron en ello ,
nos salvaremos en el

baptismo por nuestra fee propria , aproban-

do i teniendo por bueno el ser baptizados.
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AI propósito dii'c olra cosa
, que así como

los animales, los cuales ^^oe puso en el al-

ca
,
entraron por la fee de Noe

,
i se salva-

ron en el diluvio por la fee de Noe ,
no le-

niendo ellos szienzia de bien ni de mal para

entrar en el arca ,
ni para aprobar la en-

trada . siendo puestos en ella ,
así los niños

de los primeros cristianos que entraron en

el baptismo por la fee de sus padres ,
i no

allegan a la edad de poder aprobar ni ri pro-

bar aquello que sus padres ban becbo ,
a-

quellos por queuo tienen conoszimienlo del

bien ni del mal, se salvarán en el juizio de

Dios por la fee ,
con la cual sus padres les

babrán ^^'^

puesto en el baptismo. En efecto

es grandísima la fuerza i la eticazia de la

fee , digo de aijuella , que dando crédito a

bis promesas de Dios
,
está zierta del com-

plimiento de ellas ,
mostrando su zertifica-

zión en poner en ejecuzión aquella cosa ex-

terior
, que de parte de Dios le es mandada.

Esta fee salvó a Noe en el diluvio por medio

del arca
,
i esta fee salvará en el dia del jui-

zio por medio del baptismo a todos nos otros,

los cuales creyendo al Evanjclio seremos bap-
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tizados, m nomine Palris , el Filii , el Spi-

rílus sancli,^ los cuales sea gloria por sieai-

pre jamás. Amen.

Tres prinzipios , de donde naszen las ig-

noranzias , con las cuales los hombres yerran

contra Dios, Considerazión CV.

* Considerando aquello que dize s. Pa-

blo ,
hablando de! pecado que babia come-

lido contra Dios
, persiguiendo la iglesia cris-

liana ,
Sed misericordiam Dei conseciilus

sum , qaia ignornns feci in incrediilitale : i

considerando la oraiion con la cual Cristo

puesto en la cruz rogó a su eterno padre

por el pecado de aquellos que lo cruzifica-

ban
,
diziendo ,

Pater dimille ilíi^ , non enim

sciunt quid faciunt : i considerando aquello

que s. Pablo dize de ios sabios del mundo
,

Si enim cognovissent , numquam Dominum

glorice crucifixissenl : be colejido tres p¡'inzi-

pios ,
de los cuiles entiendo que prozeden

todos los errores que los bonibres bazén con-

tra Dios por ignorantia. El primero es la

malitia ,
lo segundo la inconsiderazión ,

lo
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terzero la iiicrediilifláfl. En este modo del

estar de san Paljio en la incredulidad ,
del

no creer que Cristo fuese hijo de Dios
, que

fuese el Mesias prometido en la Lei , que

fuese muerto por los pecados de cada uno ,

que fuese resuszitado por la resurection de

cada uno , i que fuese glorificado por la glo-

rificatíon de cada uno , prozedia que perse-

guía i mataba aquellos que creian
,

i predi-

caban esto
, pensando hazér servizio a Dios

en ello como han hecho ,
e hazen de mano

en mano otros con aquella misma intenzion

que hazía san Pablo los cuales así como s.

Pablo han errado i yerran contra Dios no

por inconsideralion
, por que él i ellos van

con atenzion a aquello
-'^'

que hazen
,
ni con

malitia
, porque no odian por su inteiesze

aquello que persiguen ,
sino por infidelidad,

por no creer en Cristo : De donde entiendo

que prozedió que usando Dios misericordia

con s. Pa.
, le dio a conoszer a Cristo

,
i así,

de perseguidor famoso
,
vino a ser predica-

dor famosísimo , como entiendo que les [ha]

acaeszido a aquellos que han errado como
erró s. Pablo. Del no considerar aquello que

33
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hnzíoii los jeiililes , que fueron ministros i

esécutores ile la muerte de Cristo
, proze-

(lió , que incoiisi{]era[(hi]meijte erraron ,
ma-

tando al inozente
,
como han errado muclios

jenliles , que han dado la muerte a muchos

cristionos, no considcr¿Mido aquello que ha-

zen : porque si lo considerasen como debrínn,

no hai duda ninguna que no h» horian : i por

eso como yerran como hastias ,
no les es

puesto en cuenta su error. Esto creo tenien-

do por zierto , que Dios oyó a Cristo, cuan-

do dijo ,
Poter flimille illis , non emm sciiinl

quid faciunt. I s. Esteban cuando dijo ,
Do-

mine, ne estatuas illis hoc pcccalum. Del es-

tar los ánimos de los escribas i fariseos in-

dignados contra Cristo ,
como han estado ,

e están de mano en mano indignados contra

aquellos que imitan a Cristo , los ánimos de

aquellos, que siendo semejaníes a los escri-

bas i fariseos
,
hazen profesión de santidad

exterior ,
estando vazios de la interior, pro-

zedl'ó
,

i ha ido
,

i va'prozediendo , que ma-

liziosamente matando aquellos que han co-

noszido i conoszen que son miembros de

CuRisTO
,

los ciujles siempre han sido odia-
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dos de los sanctos del mundo
, porque rui-

nan i echan por tierra aquella santidad
, de

la cual ellos liazen profesión : con estos no

entiendo (jue Dios usa misericordia
, porque

aunque están ,
como s. Pablo, en la incre-

dulidad ,
no es la incredulidad aquella que

les haze errar, sino la propria malízia i ma-

lignidad. Ni entiendo que rogó Cristo
,

ni

ruegan los miembros de Cristo por estos
,

porque su error uo nasze de inconsiderazión,

siuó de maligna depravazión : antes este pe-

cado entiendo que es aquél , que llama Cris-

to contra el spíritu santo , el cual dize que

no ^*'^ será perdonado en este mundo , ni en

el otro: i el mismo pecado entiendo que lla-

ma s. Joan Peccaluin ad nurlem. Los hom-

bres que imitando los Fariseos i Scribas ,

yerran por ignorantia naszida de malitia ,

enliendo que han dejad) el ser de hombres,

i son spíritus inrernales. Los hombres que

imitando los jentiles ,
los cuales mataron a

Cristo , yerran por ignoranzia naszida de in-

considerazión ,
enliendo que han dejado de

ser hombres i son beslias. 1 los hombres que

imitando a san Pablo yerran por ignoranzia
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naszida de incredulidad , entiendo que son

verdaderamente hombres
,
a los cuales és

tan propria la incredulidad ,
como es propria

a las bestias la inconsiderazión ,
i es propria

a los spíritus infernales la malizia: i por eso

el error que nasze de incredulidad, sin mes-

tura de malizia i de inconsiderazión ,
halla

misericordia delante de Dios
,
siendo lirado

a la fee aquél , que yerra por ignoranzia

naszida de incredulidad. Onde si me deman-

dare alguno diziendo ,
de donde crees tu que

nasca el errar por ignoranzia de los Hebreos,

de los cuoles dize san Pablo Rom. 10. ígno-

rintes enim jusliliain Dei el siiam quercnles

slaluere , juslítia Dei non siint siibiecti. Les

responderé , que naszía parte de malizia i

parle de incredulidad , por el odio que te-

nían al evanjelio. Que esto sea verdad cons-

ta por esto que algunos creyeron ,
i otros

quedaron en su incredulidad. Esto mesmo

responderé a quien me demandare
,
donde

prozedió í prozede el errar por ignoranzia

de aquellos que dize Críslo
,
ul omnis qiii in-

ler/icit vos arbitrelur se obsequium prestare

Deo
,

i tanto mas
,
cuanto me consta que
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san Pahlu fin* uno déslos ,
i holló juisericor-

(lia : porque su error por ignoranzia naszió

(le incredulidad. En este discurso aprendo
eslo

, que todo hombre debe estar alerta no

apasionarse jamás en las cosas que perte-

neszen a la Relijion^, quiero dezir , en defen-

der una cosa
,

i conlradezir otra con pasión:

para que la pasión no le ziegue , de mane-

ra
, que venga a errar contra Dios , por igno-

rantia naszida de malitia. ^^^
Después apren-

do
, que el hombre no debe sin considera-

tión meterse o ponerse a alguna cosa de a-

queilas , que se le ofreszerán , i mucho me-

nos a aquellas qne tocan a la relijión , a fin

que no venga a ser contado en el número de

las bestias. Además aprendo, que el hombre

que se halla libre de la pasión ,
de la incon-

sideralión por no errar contra Dios , debe

conoszerse en la incredulidad ,
i así rogar

a Dios que lo libre della : i entre tanto debe

abstenerse de poner en ejeculion aquellas co-

sas
, que serán en perjuizio del prójimo: i

entonzes mas cuando le pareszerán mas san-

tas , i mas justas delante de Dios, i apren-

do aun
, que solo el cristiano rejenerado
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siendo mas que hombre salido de !a incre-

dulidad , no yerra por malizia
,
no yerra por

inconsideralion
,
ni yerra por incredulidad,

errando solamente por frujilidad. En cuanto

no ha dejado aun del todo de ser hombre,
aun no ha coniprehendido del todo la períi-

zión cristiana
,
en la cual está comprehen-

dido por la incorporatión , con la cual está

incorporado en la muerte, en la resurec-

lión, i en la gloriíicazión , del hijo de Dios

Jesu Cristo nuestro Señor.

Que aquello que los Santos del mundo i los

sabios del mundo han llamado i llaman lum-

bre natural prudenzla i Razón humana : lla-

ma la santa Escritura , Szientia del bien e del

mal. Considerazion CVÍ.

f Por aquello que yo leo de la creation,

i de la depravazion del hombre , conside-

ro que primero fue criado el hombre a la

imajen i semejanza de Dios, i fué puesto en

el huerto que llaman Paraiso terrestre : i

después comiendo del fruto del árbol de la

szientia del bien i del mal
, perdió la ima-
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jen i scmej.'uiza de Dios
, y fue echado del

paraiso terrestre
, (|aedtiiidose con la szieu-

lia del bien i del mal , enteiidieudo , que así

como uo es natural al hombre según su pri-

mera creazión el estar '^'^'^ fuera del paraiso

ierrenál
,
asi primeramente no le es natural

el tener la szienzia del bien í del mal. 1 a-

ijuello que yo esperimenlo en la reparazion

del hombre en su rejeneration i reuovazión,

considerando que por azeplár la grazia del

evanjelio ,
la r6?mision de los pecedos ,

i la

reconziliazion con Dios por la justizia de Dios

esecutada en Cristo
,

i así entrar en el reino

de Dios 1 recobrar la imajen [i] semejanza
de Dios, i tener el gobierno del spíritu san-

to, es neszesitadoa cativar su entendimiento

irenunziari mortificar su prudenzia, i su razón

humana i su lumbre natural, entiendo que

aquello que la santa Escritura llama szienzia

del bien i del mal
,
los sabios del mundo han

llamado i llaman lumbre natural
, pruden-

zia i Razón humana : i así vengo a entender,

que es neszesitado el hombre a cativar el

entendimiento a mortificar su prudenzia i su

lumbre natural
, que es lo mesmo , que rc"
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niiiiziár la szienzia del bien i del nial
, para

conseguir la reparation , la rejeneralion ,
i

la renovation cristiana : porque es cosa jus-

tísima , que si él ha de recobrar aquello que

perdió , reniinzie primero aquello que ga-

nó
,
consideramos

,

*
si ha de recobrar el

lumbre espiritual ,
renunzie el lumbre na-

tural (i
sí conzedemos ,

como es neszesario

de conzedér por aquello que leemos ,
i por

aquello que esperimentamos) que la repara-

tion de la nuestra natura humana por la re-

jenération í renovazion cristiana consiste en

esto
, que el hombre azeptando el evanjelio,

es incorporado en Cristo va recobrando el

ser , el grado i la dignidad , en la cual el

primer hombre fue criado , i va dejando el

ser
, el grado i la dignidad , en la cual el

primer hombre quedó después que fué de-

pravado: asi también es neszesario que con-

zedamos , que así como aquello que gana-

mos no es natural al ser que agora tenemos,

asi también aquello que dejamos no
**

era

*

Así. Pero pueile haber equivocazion del co-

pian le. Kn vez de como si dijéramos.
'*

Este no, sobra. Es errata del italiano.
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natural al ser el ennl segiind la primera

crealion teníamos : por la cual cosa venimos

claramente a entender , que
-^^ la lumbre

natural que agora tenemos ,
no es de nues-

tra primera creazión , sino de nuestra de-

pravazión : i allende a esto
, que la lumbre

spiritual que por Cristo ganamos , es de

miestra primera creazión : i esta lumbre spi-

ritual entiendo que era casi natural al hom-

bre en su primera créazion , como agora le

es natural la szienzia del bien i del mal
,

i

la lumbre natural, i pienso que no reconos-

ziendo el primer hombre la lumbre spiritual,

por cosa propriamente suya , sino cumuni-

cada por favor de Dios
,
deseó la szienzia

del bien i del mal , pretendiendo, que aque-
lla le sería como no

*
es natural. 1 desta szi-

enzia del bien i del mal entiendo que ad-

quiere el hombre mayor o menor parte ,

según que él está mas o menos purgado í

purificado en los afectos i apetitos , que son

según la carne. De donde pienso que han to-

mado ocasión los sabios del mundo a creer,

que la szieuEÍa del bien i del mal sea cosa

*
Así el MS. Pero el no falla en el italiano.
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espiritnal, i que sea 'de la primera creazion

del lionil)re ,
no considerando que prozede

este efecto de aquí , que asi es perfizion en

el hombre en el estado de la depravazión la

szienzia del bien i del mal ,
i la lumbre na-

turtál
,
como era en el estado de su primera

creazion ,
i en el estado de su reparazión la

lumbre spirituál. Contra aquelbí habemo.-s

dicho
,
se ofreszen dos cosas. La primera ,

que por aquello que dize san Pablo Rom. 1.

que los jentiles con la lumbre natural ha-

brian podido conoszer a Dios: i por aquello

que dize el mesmo Rom. 5. que los mesmos

naturalmente hobieran podido conoszer la

voluntad de Hios
, paresze que la lumbre na-

tural no sea del estado de la depravazión

del hombre, sino del estado de su primera

creazion. La segunda , que siendo verdad

que los santos viejos, como David i los santos

nuevos como san Pablo
,
en aquello que han

escrito se han servido de hi lumbre natural
,

de la prudenzia i razón humana , paresze que
ni es mala . ni se debe renunziar

, dejar, ni

mortificar. A la primera
^^^^^ entiendo que se

puede responder , que queriendo s .Pablo con-
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venzer los jenUIcs ,
en cuanlo que se e^icusa-

ban dizieiulo
, que uo liabian podido conos -

zer a Dios
,

i por tanto no le habian adorado:

ni bábian podido conoszer la voluntad de

Dios , i por eso habian vivido víziosamente
,

les muestra que aunque no habian tenido el

conosziniiento de Dios para adorar lo, ni el

de la voluntad de Dios para obedeszerlo , el

cual conosziniiento siendo por lumbre espi-
ritual

, fué en el primer hombre antes de

su depravazion i está en los cristianos en

nuestra reparazión : no habiendo tenido el

conosziniiento que tuvieron los Hebreos por
sus santas Escrituras

, ni
*
habiendo tenido

el conoszimiento que se puede conseguir con

la lumbre natural por la contemplazióu de las

criaturas, i por el testimonio de sus conszíen-

zias
,

i no habiendo satisfecho a este conos-

zimiento de Dios, i de li voluntad de Dios

venian a ser culpados , no les quedando
scusa alguna , de manera

, que de las pala-

bras de s. Pablo no se puede colejir , que el

hombre Cristiano no haya de renuuziar su

lumbre natural , sino que basla la lumbre
*

Así el US.
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natural para conoszér a Dios en zíerta ma-

nera
,

i entender la voluntad de Dios. A la

seg ínula entiendo que se puede responder

que los santos se sirven de sus Escrituras de

la szienzia del bien i del nial , en aquello

que ella es capaz , en la cual cosa está ella

aun mas ilustrada en ellos por la lumbre

spirilual : i que la han rennnziado i morli-

ficada en aquello de que ella es incapaz que

es en la justíílcazion por Cristo
,
en la recon-

ziliazión con Dios
, en el rejimiento e go-

bierno del spíritu santo: i jeneralmente en

todas las cosas zelestiales , spírituales i di-

vinas : entiendo bien que seria mui mayor
la felizidád ,

i la perfizión del hombre , que

tuviese totalmente apagada i muerta la

szienzia del bien i del mal
,

i fuese total-

mente enzendido i vivo el lumbre spirilual,

mas entiendo que la carne pasible i mortal,

no es hábil sujeto para tanta felízidad i
-^^

entiendo que será esto después de la resu-

reclion , cuando habrá conseguido impasi-

bilidad i inmortalidad entre tanto es nesze-

sario , que se sirvan los santos de la szien-

zia del bien i del mal
,

i de la lumbre nalu-
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ral : poique coiivei'Síiii i conlralan con los

liomltres que se sirven de In niisnia szienzia

i (le la niesma lumbre , siguiendo en esto a-

quel consejo de Cristo. Eslotc prudenles ü-

ciil serpeulcs. Matli. 10. I aquello que dize

san Pablo, scnsibiis aiilein perfecti eslote
,

I.

Cor. IV. Aquí se me ofreszen dos cosas. La

primera , que por (jue la szienzia del bien

i del mal
,
la lumbre natural

, la prudenzia

i razón humana ,
están eu el hombre , por

la desobedienzia a Dios
,

i son del estado de

la depravazión nunca acaesze que esta szien-

zia i esta lumbre
,

i esta prudenzia ,dan al

hombre verdadera felizidád
, antes afirma

Salomón , que cresziendo !a szienzia
,
la lum-

bre
,

i la prudenzia , cresze la afliction
,

í el

afán i el dolor
,

i por esto descresze
,
o des-

mínuye ,
la felizidád. Lo segundo , que con-

siderando que Adám antes que tuviese la

szienzia del bien i del mal
,
no se vergon-

zaba de estar desnudo
, i después que tuvo la

szienzia del bien i del mal
,
se vergonzó i

vistió
, vengo a entender

, que mientras el

hombre tiene la lumbre spirituál i se sirve

délla no couoszc defecto ninguno en las
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obras de Dios, ni pretende correjirlas ni mo-

derarlas: i que mienlras que tiene la szien-

zia del bien i del mal ,
i se sirve della

,
co-

nosze defecto en las obras de Dios
,

i pre-

tende correjirlas i enmendarlas : tal es [la]

arroganzia , que los bombres que se glorían

de tener la szienzia del bien i del mal
,
de

tener mucba lumbre natural ,
mucba pru-

denzia i razón bumana : i tal es por el con-

trario lii bumildád de los bombres que tie-

nen la lumbre espiritual , que están eu el

reino de Dios
,
estando por la fee de! Evan-

jelio encorporados en el bijo de Dios Jesu

Cristo nuestro Señor.

En qué manera del no conoszerse el hombre

a si mismo , ni a Dios , le es causada la im-

posibilidad en el azeplár la grazia del Evan-

jelio. Considerazión CVII.

* Cuanto mas profundamente me pongo

a considerar ^^*^ el benetizio de Ci'isto, consi-

derando como él es en todos i sobi'e todos

aquellos que le azeplan ,
lauto mas me ma-

ravillo , que todos los bombres no corran
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corazones , siéndoles ofresziilo en don la re-

remisión de los pecados, i reconziliazíón con

Dios ,
i por consigniente la |inmortalidád i

vida con Cristo. I habiendo me pnesto mn-

chas vezes a considerar
,
de dónde pnede

prozedérque no azeplen esta singnlarísima

grazia todos aqnellos qne tienen notizía de

ella ,
lie entendido ((ne prozede del no co-

noszerse el hombre a sí mismo
,

ni [a] Dios:

i en efecto acaesze qne no conosziendo el

hombre en sí la impiedad ,
i la malignidad,

i la rebelión
, (jne le son nalin'ales por el pe-

cado orijinál ,
no desconfía de sí mismo, de

poder por sí mismo satisfazér a Dios
,

i ser

justo delantt; de Dios. Así mismo acaesze
,

qne no conosziendo el hombre en Dios bon-

dad
,
misericordia

,
i fidelidad

,
no se fía de

Dios, i así no se pnede persuadir ,
ni asegu-

rar en su ánimo que le pertenesca a él la

juslizia de Cristo
, qne por aquello (¡ue pa-

deszió Cristo, Dios le azepte a el por justo.

I si el hombre se conosziese, considerándo-

se impío , maligno ,
i rebelde

,
no solamente

por sí
,
sino por ser como es hijo de Adám

,
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(lesconliaria de sí
, poderse justificar por si

,
i

si conosziese a Dios
,
conosziendc» eii él bon-

d;kl ,
misericordia ,

i fidelidad , fazilmenle

se fiara del , azeplaiido el perdón que le o-

fresze el Evanjelio ,
i taulo mas

,
cuanto

que conosziendose a sí misujo , no le pares-

zería mui estraño , que Dios le perdonase sin

mérito suyo proprio los males
,

i los eiicon-

venientes , en los cuales se conosze estar

caido, parte sin culpa suya propria, i parte

con culpa suya propria naszida i derivada de

la ajena: con la cual cosa entiendo que se

excusaba David de su pecado diziendo: Ecce,

Domine, in iniqailalibus conceplus siim &c.
'^"^^ donde cutiendo , que asi como es imposi-

ble que el hombre no conosziendose a si mis-

mo
,
ni conosziendo a Dios azepte la grazia

del evanjelio ,
i se asegui'e con ella , así es

imposible que el bombre conosziendose a sí

mismo
, i conosziendo a Dios , pretenda ni

piense de justiíicarse porjsus proprias obras,

ni por esquivar de las malas, ni por apli-

carse a las buenas. I si me dirá uno , como ,

pues, los santos Hebreos que se couoszian

a sí mismos, i couoszian a Dios
, pretendían
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justificarse con los sacrifizios que mandaba

la Lei ; les responderé , que los santos He-

breos ,
no constiluian sus juslificazíones en

sus sacrifizios , sino en la palabra de Dios
;

que les pronietia de perdonarles haziendo

ellos aquellos saciifizios. I aquí entiendo
,

que era niui mas diíizil a los santos Hebreos,

por(jue se conoszion a sí mismos i conoszian

a Dios , reduzirse i tenerse por justos ,
sa-

crificando
, que no es a los santos cristia-

nos
, que se conoszen a sí mismos

,
i conos-

zen a Dios
,
a reduzirse i tenerse por justos

creyendo i azeptando la grnzia del evanjeüo.

En cuanlo es zierlísimo que los santos He-

breos sacriíicaudo, conoszian que daban a

Dios aquello , que ellos proprios por su na-

tural inclinación gozan de darle , i aquello

que conosziaií que en sí
,

i por sí no aplaze

ni salisfaze a Dios
,
como consta por muchas

cosas que leemos en la santa Escritura vie-

ja ,
¡ parlicularmenle en los Salmos

,
i en

Esaíiis ; i en cuanlo es aun zertisímoi verisi-

nio que los santos cristianos creyendo conos-

zen que dan a Dios aquello qjie po¡^ su natural

inclination no le querrían dar
;

i aquello que
54
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Dios goza ,
i quiere que le sea dado , como

consta por loda la santa Escritura nueva :

de donde tomo esta resuluzion
, qu'i los

hombres ,
los cuales en el tiempo del Evan-

jelio pretenden justífiCcirse obrnndo
, dan tes-

timonio de sí
, que no se conoszei: a sí -^^

mismos , ni connszen a Dios : que aquellos

que pretenden ser justos creyendo, dan tes-

luonio , de sí
, que se conoszen así mismos,

i
*
conoszen a Dios. Adonde acordándome de

una comparazión que he escrito diziendo

que hizo Dios con el pueblo Hebreo , dán-

dole una Lei zerimom'osa
, aquello íjue ha-

ze un mercader
, el cual paríiéndose para

Levante , 1 dübdando de la castidad Je su

mujer conoFziéndola inciínada a componer
sonetos í canziones

,
le ordena

, que le es-

criba cada dia un soneto sobr;: las cosas que
han pasado entre ellos aunque el no se [de-

leite]
de sonetos. I considerando que a los

He])reos
, los cuales no se conosziau a si

mismos ni conosziau a Dios acaeszia aque-
llo qiie podia acaeszer a^la mujár del merca-

En ci i\lS.' i no conoszen». Pero eqaivocada-
menle.
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dér , en caso que no conosziendo su inclina-

zion
, ni aquella del marido

, pensase de jus-

tificarse con él , dándole sonetos
, habiendo

perdido la castidad: i considerando
, que a

los Hebreos que se conoszian a sí mismos

i conoszian a Dios
, entervenia aquello que,

podría acaeszer a la mesma mujer en caso

que ella conosziendo su ínclinatión , i aque-
lla del marido

, pretendiese haziendo [sone-
tos obedeszér al marido

,
i no desviarse o

ocuparse en otras materias
, en deshonrra

del marido
, vengo a conoszér el grandísi-

mo inconveniente
,
en el cual están en el

tiempo del Evanjelio aquellos que pretenden
i piensan de justiíicarse obrando

,
i obrando

aquello , que no le es mandado : siendo así

que no pueden pretender obedienzia como

los santos Hebreos
,
la cual obedienzia les

era imputada a justizia , i /os tenia unidos

con Dios sin cometer adulterio contra Dios,

como aquellos que no conosziéndose a sí

mismos ,
ni conosziendo a Dios

, pretendían

justificar se sacrificando. En este discurso ^^*

aprendo dos cosas importantísimas entre las

otras. La primera es
, que pues que es ver-
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dad , que ya Dios no demanda a los hombres

que sacritiquen ,
demandándoles que crean,

que azepleu la grazía ,
la remisión de peca-

dos ,
i la reconziliazión con Dios

, que les

ofresze el Evanjelio ,
mostrándoles como ha-

biendo Dios puesto con Cristo los pecados de

todos los hombres, en él los ha castigado

todos, i íisí su justizia queda satisfecha , el

hombre por pecador i malo
, que éi sea ,

que no se terna por perdonado ,
i por recon-

zi liado con Dios
,

i asi por justo : por el mes-

mo caso dará tesiimonio de sí que no conos-

ze a Dios , pues que no se fia de su palabra,

1 no conosze a Cristo pues que no está zier-

to que es justo en Cristo : i si este tal hom-

bre pretenderá justificarse obrando
, dará

testimonio de si , que no conosze la natural

inclinazión del hombre ,
de manera , que o

me debo yo conoszér justo en Cristo bien que

me conosca en mi por pecador , o debo de

negar aijueilo que aíirma el Evanjelio , que

en Christo Dios ha castigado la iniquidad i

los pecados de lodos los hombres
.

i los mios

con ellos : o soi constriñido a dezir , que

Dios [es] injusto castigando dos vezes ios pe-
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cados, la una en Cristo
,

i la itra on mí. I

porque dezir eslo seria impiedad , i negar lo

otri) seria incredulidad , resla que yo nio es-

Inerze de tenerme por perdonado i reeonzi-

líado con Dios
,

i así por juslo en (Cristo
,

sujetando la lumbre natural a la lumbre

spiriluál. La segunda cosa que yo aprendo

aquí es
, que siendo verdad

, que la imposi-

bilidad que el hombre tiene de azeptár este

santo Evanjelio de Christo , prozede del no

conoszer el hombre así mismo
,
ni conoszer

a Dios, a todo hombre pertenesze aplicarse

mucho ai deber
*
e conoszer a sí mismo , i

su natural ínclínatión ,
tomándola desde

Adám
,

i a conoszer -^"^ a Dios tomando por

prinzipál aplicazión la continua orazión
,
ro-

gando afectuosamente i ferventemente a

iHos>,ique le abra los ojos del ánimo
, de

manera , que venga a estos conoszimientos,

i rogándole que si se los ha comenzado a

abrirse los
, que se los abra cada hora mas,

i en este modo si no habrá comenzado a a-

zeplár el santo Evanjelio de Christo
, yéndo-

sele quitando la imposibilidad ,
lo comen-

*

Así v.\ MS. Por deveras.
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zara a azeptar , i si lo habrá comenzado a

azeplar , siéndole quitada la dificultad que
halla en azeptar lo , lo azeptará mas i me-

jor siendo la fee eficaz en él a mortificarlo
,

con las cuales cosas es confirmada en nos-

otros la fee cristiana
, la cual es fundamen-

to en esta divinísima confesión de s. Pedro,

cuando [dijo a Cristo , Tu es Christiis fiíius

Deiuiui : al cual sea gloria por siempre ja-

más Amen.

En qué modo perlenesze a todos el mal de

la desobedíenzia de Adam , i el bien de la

obedienzia de Cristo toca a todos. Considera-

zión ovni.

^ Por aquello que leo en la santa Escri-

tura , i por aquello que conosco en mí mis-

mo , entiendo , que para venir a creer el

bien de la obedienzia de Cristo
,

i que obe-

desziendo Cristo obedeszimos todos nos o-

Iros
,

i que resuszitando Cristo reszuszi ta-

mos todos
, conviene i es neszesario creer

el mal de la desobedienzia de Adam
,

i que
desobedesziendo Adám desobedeszimos to-
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dos
,

i que muriendo Adam morímos todos
,

digo ser iieszesario a cada uno creer el mal

de Adám para venir a creer el bien de Cris-

to : porque entiendo ser imposible que el

hombre crea el bien de Cristo
,
sino cree el

mal de Adám , siendo así
, que no creyén-

dolo no lo sentirá
,

i no sintiéndolo no de-

seará, ni procurará de librarse ,
i no deseán-

dolo, ni procurándolo, no verná jamás a creer

el benefizio
*
de Cristo el cual es la ^'^^

pro-

pria medizina contra el mal de Adam. Em-

pero si cree el mal de Adám
,

i juntamente
con creerlo

, le siente
, hallándose asi mis-

mo impío , infiel ,
i enemigo de Dios : i co-

mo conoszerá haber venido a tal impiedad ,

i infidelidad
,

i enemistad , sin su culpa pro-

pría ,
asi fazilmente se reduzirá a creer de

poder venir a la piedad ,
fidelidad i amistad

sin su proprio mérito
,
donde creerá bien

,

el benefizio de Cristo
,

i creyéndolo sentirá ,

sintiéndose mas fiel ,
i amigo de Dios en

Cristo : í entouzes con efecto conoszerá que
así como el mal de la desobedienzia de Adam,

mienUas no lo creia, i no lo creyendo no

*

Así ei MS. No el ilal.
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lo sentía , era eficaz a hazerlo por su pro-

pria culpa mas impío ,
mas infiel

,
i mas

enemigo de Dios
,
así el bien de la ubidien-

zia de Cristo es asimismo eficaz mientras lo

cree
,

i creyéndolo lo siente de hazerlo en sí

proprio mas fiel i mas amigo de Cristo. Don-

de entiendo
, que así como aquellos que creen

el mal de Adám
,
se libran del

,
i aquellos

qne creen el bien de Cristo
, gozan del

,
así

aquellos que no creen el mal de Adám
,
no

se libran
,

i aquellos que no creen [el] bien

de Cristo
,
no gozan. Es bien verdad

, que
asi como aquellos que creen el mal de Adáin,

i bien de Cristo
, pasan por el mal de Adam,

i está en ellos en parte suspenso el bien de

Cristo , así aquellos que ni creen el mal de

Adám ,
ni el bien de Cristo , pasan por el

bien de Christo
,

i está en ellos suspenso el

mal de Adám , en cuanto que aquellos (¡ue

creen pasan por las miserias desla présenle

vida
,

i por la muerte , (jue son cosas del

mal de Adám
,

i mientras eslán en la pre-

sente vida
,

i mientras están sus cuerpos en

la sepultura ,
está en ellos en parle suspenso

el bien de Cristo : e en cuanto aquellos que
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no creen pasan en la presente vida por el

bien de Cristo , f,'ozando de muclias cosas

juntamente con aquellos i|ne creen el bien

de Cristo ,
i en la vida eterna, por que res-

zusi taran -"^'* les será suspendido el mal de

Adám : así entiendo , que asi como el mal de

Adaní fué eficaz a liazer nos morir a lodos
,

de la cual muerte son libres, aquellos que

creen ,
así el bien de Cristo es eficaz a reszu-

silár a todos, de la cual resurection no goza-

rán aquellos que no creen
, porque estos tales,

no estarán bien en ella. En Adam morimos

todos
,
en Christo reszuszitamos todos : i en

el mal de Adám quedarán todos aquellos que

no azeptaren el bien de Cristo
,
nías no que-

darán en el bien de Cristo sino aquellos que le

han creído ,
i los que le habrán azeptado i

sentido : por que en efecto la resurection de

Cristo no será gloriosa sino para aquellos ,

que creyendo ser muertos en Adám i reszns-

zilados con Cristo, se darán a vivir en la pre-

sente vida , como muertos i reszuszitados ,

comenzando desde aquí a vivir una vida muí

semejante a aquella, que han de vivir en la

vida eterna
,
de manera

, que así como la
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vívificazion es resiireclion imperfecta , así el

vivir cristiano en el estado de la vivitica-

zion es imperfecto , aunque al respecto del

vivir en el estado de la depravazion es per-

fectísinio : i el retrato del vivir en el estado

de la resureclion , en cuanto es imitable en

el estado de la vivificatión , lo vemos en

Cristo nuestro Señor en su puridad , bon-

dad
,

fidelidad
, obedienzia ,

i caridad. E

aqui aprendo dos cosas. La una que pues

que el hombre creyendo el mal de Adam, se

libra del , i creyendo el bien de Cristo goza
del

,
a cada uno pertenesze creer este mal i

este bien no sperando de sentir lo para
*

creerlo , que esto sería un perverlir la or-

den puesta de Dios , el cual quiere que crea-

mos antes que sintamos , empero creyendo

para sentirlo
, por que creyendo juntamente

el mal i bien, el eficazia del bien nos privará

del sentimiento del mal en la -^^
presente

vida, en parte ,
i en la eterna en todo ,

sien-

do así , que entónzes seremos de todo libres

del mal de Adam ,
í del todo intentos

'*
a

*

El i\IS. pero. Mas sin chula cquivocadaiiienlc.
**

El MS, parcze dize inlcnles. Pero de ambos
modos ,

la voz queda sin tr.
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gozar el bien de Cristo, La otra que aprendo

aquí es que aquellos los cuales en la pre-

sente vida no se dan a vivir como muertos i

reszuszitados , imitando el vivir de Cristo,

no creen que murieron en Adam , i que re-

suszitaron en Cristo , por mucho que ellos

digan i afirmen que creen entrambas cosas:

porque si lo creyesen ,
no híii duda sino que

se aplicarian a vivir como muertos i reszus-

zitados , siendo esta propriamente el efica-

zia de la fee
, de reduzir poco a poco aque-

llos que creen en verdad ser muertos en

Adám
,

i reszuszitados en Cristo
, a vivir co-

mo muertos í como reszuszitados , no por

que entiendan de hazerse justos , sino por

que ya se conoszen
,

i sienten justos en Cris-

to
,

i porque esperan la corona de la justi-

zia que es la inmortalidad i vida eterna :

aquí añadiré esto
, que así como la azepta-

zión del indulto que li.ise un Kei a aquellos

que huidos por algún exzeso fuera de su Rei-

no , se están al servitio de otro Uei
,
es efi-

caz a hazér
, que dejando ellos el Reino es-

traño
,

i 'el servitio del Rei estrafio
,
se tor-

nen a su Reino
,

í a servir a su Rei
,
así la



524

azeplazion del Rvaiijelio ,
es eficaz ii hazer

que todos los hombres que lo azeptan dejan-

do el Reino del mundo
,

i el servitio del

mundo se vengan al Reino de Dios
,

i al ser-

vitio de Dios: i que dejaudo el vivir según

la carne ,
vivan según el espíritu así que a-

quellos que no dejan el Reino del mundo ,

i el servitio del mundo
,

í el vivir según la

carne
,
dan testimonio de sí

, que no han

azeptado bien el lilvaujelio , por mucho que
ellos digan , que lo creen , no otramente

que aquellos los cuales no dejan el Reino

eslraño i el servitio del Rei estraño tornan-

do -^^ en su Reino a servir a su Rei
,
dan tes-

timonio de sí
, que no azeptan el indulto de

su Rei
, por mucho que digan de azeptarlo,

i de creerlo, pues que no hazen la voluntad

de el Rei que quiere lo mesmo dellos
, que^

Dios de nos otros
, qne es

, que dejemos el

reino del mundo
,

i el servitio del mundo
,

que vengamos al reino de Dios
,
a servir a

Dios en santidad i justizia ,
i en el Evanjelio

de su unijéüito hijo Jesu Cristo nuestro Se-

ñor,
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El conzeplo . que como Cristiano tengo al

presente de Cristo , i de aquellos que son

miembros de Christo. Considerazion CIX.

i Deseando de resolverme en mí mismo

en el conzeplo , que como Crisliano debo

tener de Cristo , voy considerando en él dos

jeneraliones , la una divina, i la otra hu-

mana : i dos tiempos ,
el uno de vituperio , i

el otro de gloria. Según la jeneration divina

conosco que Cristo es el Verbo de Dios, hi-

jo de Dios , de la mesma sustanzia del Pa-

dre ,
i una mesma cosa con él

, tan semejan-
te a él

, que pudo bien dezir a s. Philipo :

PhUippe , qui videl me , videt el Paírem meum.

Joan 14. Esto entiendo (jue es aquel verbo*

con el cual crió Dios todas las cosas, según

que dijo Moisés ,
dixit Deus fíat lux : i se-

gún que díze David Sal. 52. Verbo Domini

coeli frrmati sunt. (]on esta mesma palabra

entiendo que mantiene Dios todas las cosas

En el MS. ha!, ¡ujuí , acotazión al uiarjcn ,

que (lize : «Donde diz(3 ti verbo , se enlieiuie Pa-
labra.^
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conforme a aquello. ín ipso vita eral. Joan.

i. i aquello, Porlans omnía verbo virliitis

suoe , Heb. 1. Esta iiiesnia Palabra entiendo,

que por obra de su spíritu santo ,
en el vien-

tre de la Santísima Virjen vistió Dios de car-

ne
,
con intento de reparar todas las cosas

por ella , según que las crió todas por ella,

i las mantiene todas con ella : i entiendo,

que esta Palabra de IJios dize Ksaias 53. fue

próspera
-^' en Cristo en cuanto resultó a-

quelloque Dios pretendió en ella
,

í por ella:

i así entiendo , que es una mesma Palabra

aquella ,
de la cual dize s. Joan ín princi-

pio eral Verbum , el Vcrbum eral upud Deaní^

el Deiis eral verbum. I mas abajo ,
el verbum

caro faclum esl. I con aquello que dize s. Pa-

blo Col. i. Quonunn in ipso condila sunl uni-

versa in coelis el in Ierra. Empero poniéndo-

me a escudriñar , en que cosa consiste esta

divina jenerazión del Hijo de Dios
,
del Verbo

de Dios, en qué manera, el bijo esenjendrado

del padre, porijue causa la palabra es llama-

da bijo, i el hijo es llamado palabra, me hallo

tan incapaz desta inlelijenzia, que de nuevo

me afirmo en aquello que be escrito en una
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considerazion , díziendo, que así como los

gusanos que son enjendrados de la corrupzión

do \i\ Tierra
,
son'del lodo incapazes del

modo
,
con que un hombre es [enjjendrado,

de olro hombre
,
así los hombres que son en-

jendrados por jenerazion carnal, son del todo

incapaze^^i ,
no solamenle del modo que fué en-

jendrado el hijo de Dios
, mas aun del modo

que los hijos de Dios
,
son enjendrados por

el spírilo Siinlo de Dios. I si yo enlendiese,

en que manera enlendieron
,
Moisen ,

i Da-

vid
,
s. Joan

,
i s. Pablo

, (|ue*Dios crió todas

las cosas por su palabra , entendería tam-

bién este divino secreto que voi escudriñan-

do
,
en el, cual

^ yo voi considerando la po-
lenzia con la cuiil Cristo aun en el estado hu-

milde hazia^aijuello (jue «¡ueria , siendo lue-

go obedeszido de sus criaturas, sin que nin-

guna le impidiese ,
mas de aquello (jue le

era conzedido. Si plaziere a Dios , que yo
sea capaz de este divino secreto

, antes que

yo salga de la presente vida
, añadiré aquí

aquello ,'*.que él me enseñará
, a gloria suya

i de Cristo
,

i de aquellos que son hijos de

Dios en Cristo í por Cristo. Otramenle me
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contentaré ^^^ con esto
, que soi zierto , que

veré con estos ojos corporales en la vida eter-

na, aquello que al presente deseo de veercon

los ojos del ánimo : i entre tanto me gozo en

esto, que al presente conosco que esta pa-

labra de Dios
,
este hijo de Dios ,con el cual

i por el cual Dios ha criado i reparado todas

las cosas
,
es de la mesiiia sustanzia del Pa-

dre
,
es una niesnia cosa con él ,

i es eterno

como lo es él , entiendo (jue acomodándose

el spirilu santo a nuestra incapazidád , lia-

biando con nos otros
,
usa de estos vocablos

usados entre nos olios
,
como son

, verbo, i

hijo ,
no poi'que ellos comprendan el divino

secreto ,
sino ponjue teuiiamos algún nom-

bre en él. Según esta divina jeneralion , en-

tiendo que Cristo es hijo primojéniío de Dios,

por su eternidad , que siempre fué hijo , i

que es hijo unijénito de Dios : por su singu-

laridad , que solo él es hijo por jenerazión,

siendo todos los otros (jue son hijos , hijos por

rejenerazión. Cnanto a aquella divina jene-

ralion de Cristo entiendo, que en él no bobo

diminnzión ,ni aumento, El mesmo era antes

de la encarnazión, que fué en la encarnazión,
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i que es en la glorifizazion. Según la jene-

razion humana entiendo , que Cristo por o-

bra del spíritu santo fué enjendrado en el

vientre de la sanlíssima Vírjen ,
en quá mo-

do yo no lo sé. A mi me basta saber
, que

la carne de la cual la palabra de Dios se vis-

tió en el mundo ,
fué tomada de aquella san-

tíssinia Virjen por que según esta carne co-

nosco a Cristo por hijo de David
,

i de Abra-

ham , i veo en parte ya complido en él las

promesas de Dios hechas a David
,
cuanto a

la perpetuidad dei reino en su simiente i he-

chas a Abrahám , cuanto a la. multiplica-

zión de su simiente, i cuanto a la heredad

del mundo , i espero de veer lo enteramen-

te cumplido en la vida eterna
, hecha la re-

surection de los justos. Según esta jene-

razion -''^humana cooosco en Ca'isto dos tiem-

pos : el uui) de vituperio , i el otro de glo-

ria. En el tiempo de vituperio le conosco

hombre pasible i mortal
,
con todas las mise-

rias ,
las cuales siendo anexas a la pasibili-

dád i mortalidad , creszen en el hombre que
vive en pobreza. Yo lo conosco con una car-

ne semejante a la mia , salvo que la suya no

35
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era carne de pecado ,
ni carne sujeta al pe-

cado como la mia. En este tiempo conosco

a Cristo liumilísimo, i mansísimo , eslimán-

dose él por aquello que era en aquél ser , en

el cual estaba vestido de carne, como [dis-

frazado]
*
entre los hombres, para ser tra-

tado de los hombres como hombre. En este

mesmo tiempo conosco a Cristo obedientisi-

mo a su eterno padre, mundísimo de todo

pecado , i por tanto justísimo i laniísimo, de

manera , que podrá seguramente dezir a a-

qnellos que le perseguian ,i calumniaban,

Qais ex vohis aryuel me de peccnlo ? Joa. 8.

1 pudo bien dezir san Pablo , hablando del,

2,^ Cor. 5. Enni qui non noveral peccUiDii. {

san Pedro ,
1/ 2,

, Qui peccataní non fccil

nerjiíe est invenías dolus in oro ejiís : i desta

innozenlia de Cristo están llenas las santas

Escriluras , como de cosa neszesan'sima de

ser entendida de lodos aquellos que se co-

noszen justos en él i por él. En el tiempo de

la gloria conosco a Cristo hombre impasible

En ¡VIS. hai un hueco , en vez de esta voz: i

al inarjen ,
la ít;il slravestito , que el Iraduclór

suspendió Iraduzir ,
al pronto , i olvidó luego.
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e inmortal ,
i lo conosco gloriosísimo , i

triunfantísimo . como aquel que ha adqueri-
do absoluta potestad en zielo i en tierra

habiendo conquistado el Reino de Dios
, i la

heredad de Dios para los elejídos de Dios
,

habiendo los muertos a todos en si
, resus-

zilados a lodos en sí
, i glorificddos a todos

en sí , i así viene a ser dellos aquello , que
es de él. En'^ '•

tiempo conosco a Cristo

por Señor
, por cabeza

,
i por Rei del pue-

blo de Dios
,
de la iglesia de Dios, i de los

escojidos i elejidos de Dios : conosco a Cris-

to por señor de los elejidos de Dios porque
entiendo que él los ha redemido con su pre-

j
ziosa sangre , librando los del pecado , del

infierno, i de la muerte ^^^ en las cuales co-

sas los habia puesto í a las cuales cosas los

habia obligado ,
i hecho sujetos el primer

hombre : i porque los Apóstoles en sus es-

crituras hueliían de llamar a Cristo santo
,

conoszen a Cristo cabeza de la iglesia de Dios,

porque entiendo que habiendo Dios puesto en

él su espíritu santo , con todos los tesoros de

su devinidád, él los comunica i los distribu-

ye liberalisiraamente a aquellos , que siendo
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encorporíulos en él jterteneszen a ia Iglesia

de Dios , a cada uno según su capazidád ha-

ziendo con ellos aquello que liaze mi cabe-

za con mi cuerpo , en tanlo que así como mi

mano ,
si pudiese hablar , diria i afirmarla

que siente
, que de mi cabeza le desziende

una virtud vital, mediante la cual ella vive,

así cada uno dellos , los cuales incorporados

en Cristo son iglesias de Dios , porque pue-

de hablar dize i afirma ,
(«ue siente (jue de

Cristo le viene una virtud spiriluál , median-

te la cual el vive una vida espiritual. Esto

lo entendió san Joan Gap. I. cuiindo dize ,

El de pleniiúdine eius nos omnes acccpimus ,

et gratiam pro gratia &c. I así lo entendió

s. Pablo Col. 1. Qiioniam in illo complacilum
est palri habitare, Conosco a Cristo por Rei

en el pueblo de Dios
, porque entiendo que él

es aquel que con su espíritu lo rije i gobierna

no solamente en las
*
causas interiores i divi-

nas coiuo cabeza, mas tamí)íen como Dios : en

los cosas exteriores i corporales como Rei en

todas i as cuales cosas siendo como son hijos

de Dios ,
como dize san Pablo, Rom. 8.

*

El MS. por cosas.
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Aguntur spiriíu Del : i ?9Í entiendo
, que

lio es llamado Reino ^' .itual el reino de

Dios , porque nos ^jDíerna en las cosas

spirituales , sino por que gobernándonos
en las cosas spirituales i corporales , no

nos gobierna con leyes exteriores ,
sino con

leyes interiores
, qué es el gobierno del spí-

ritu santo, i spiritu cristiano. Deste reino

de Cristo están llenas las santas Escrituras
,

Esaias 5. , Mich. 5.
,
Daniel 7.

, por los cua-

les entiendo
, que en la presente

^^' vida

reina Dios , pero por Cristo, i que en la vi-

da eterna reinará Dios
,
mas por si mismo

porque entonzes será el lodo en,todas las co-

sas í. Cor. 15. En este modo conosco a Cris-

to glorioso por Rei en el pueblo de Dios ,

por cabeza en la Iglesia de Dios , i por Se-

ñor de los elejidos de Dios : i conosco a Cris-

to burailde innozentísinio ,
i libre de todo

pecado ,
i abundante de tuda justizia ,

i co-

nosco cumplido en parte en él las promesas
de Dios hechas a David í a Abraham ,

i lo

conosco por hijo de Dios primojénito , i uno-

jénito ,
i conosco que es el verbo de Dios

,

con el cual crió Dios todas las cosas, i co~
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nosco-lo eterno i consustanzial : i tengo por

zierto , que así como irá siendo en mí mas

eficaz la fee cristiana , mortificándome i vi-

vificándome ,
así se irán tiaziendo mas cla-

ros i mas destintos estos conozimientos de

Cristo , por los cuales de dia en dia iré co-

nosziendo siempre mas a Dios , como se pue-

de conoszer en esta presente vida, mientras

esta carne siendo pasible i mortal, no es lia-

bil sujeto a ver a Cristo i a Dios cara a cara,

como yo veré en la vida eterna. Habiendo

tomado esta resulution en el conzepto que
debo tener de Cristo

,
me voi resolviendo

en el conzepto que tengo de tener de aque-

llos
(|iie son miembros de Cristo, consideran-

do cada uno dellos por hijo de Dios, no primo-

jénilo , como Cristo, el cual siempre fué hijo,

empero hijo adoptivo por Cristo i en Cristo :

no unijénito como Cristo , que es fijo por je-

nerazión,sino rejenerado por Cristo i en Cris-

to
, naszido hijo de ira, i renaszido hijo de

Dios: no en el estado de la glorificazión en la

cual está Cristo, sino en el estado del vitupe-

rio
,
en el cual fue Cristo : no Señor de los

elejidos de Dios, empero uno del número de
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aquellos ,
los cuales siendo elejidos de Dios

son siervos de Cristo ,
redemidos i compra-

dos por
-^'^ Cristo : no cdlieza de la Iglesia

de Dios como Cristo ,
sino miembro de la

Iglesia de Dios ,
de la cnnl es cabeza Cris-

to : no Rei del pueblo de Dios ,
como Cris-

to
,
sino gobernados del spiritu de Cristo ,

mediante el cual spiritu conosco , que todos

los miembros de Cristo están unidos entre

sí mismos ,
í unidos con el mismo Cristo , i

por tanto unidos también con Dios , estan-

do ellos en Dios, í Dios en ellos I así veo

cumplida aquella oration que bizo Cristo

al Padre por esta unión
,
Joan 17. , diziendo,

lU et ipsi in nobis innun sint
,
&c. i entiendo

como en esta unión consiste toda la perü-

zion cristiana, lluego a Dios que en tal ma-

nera , la imprima en mi memoria , que no

paresca
*
por un momento ella [se aparte o

se aleje della ,
a Qn que yo no baga jamás

cosa, que no sea digna desta unión, la cual

conosco del mió Cristo
, que es mi Señor ,

mi Cabeza , i mi Hei : a él sea gloria con el

Padre
,

i con el Spiritu Santo. Amen.

*
Así el MS. traduze una errata del ilal.
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Que los dones espirituales no son entendi-

dos hasta que son poseidos. Considerazión

ex i última,

^ Grandísimo testimonio de la vida cris-

tiana es este
, que según el hombre cristia-

no se va perfizionando en las costumbres

cristianas
,
así se va clarificando en los con-

zeptos cristianos. Antes tengo por zíerto que
el mismo spíritu cristiano, que le va per-

fizionando, en las costumbres
,

le va clari-

ficando en los conzeptos tanto , que apenas
se puede entender si la clarificazíon en los

conzeptos viene de la perfizion en las cos-

tum-^^bres, o si la perfizion en las costum-

bres viene de la clarificazión en los conzep-
tos : empero es seguro dezir

, que la una i

la otra cosa viene del spíritu cristiano , el

cual maravillosamente obra la una i la otra

cosa en aquellos que azeptan el Evanjelio

de Cristo. Esto he dicho a este propósito ,

que habiendo entendido que el negozio cris-

tiano no es szíenzia , sino expirienzia ,
i ha-

biendo procurado por muchas comparazíe-
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nes
,
hazer capazes desta verdad a algunas

personas ,
no he quedado jamás satisfecho

en mí ánimo, de manera, queme pareszie-

se haberlo declarado a mi modo mi conzep-

to , hasta agora, que pormijuízio habién-

dolo comprehendido con mas claridad
, me

paresze de poderlo exprimir i declarar me-

jor : i así digo , que entre creer i a?eptar

las cosas cristianas ,
la fé , la speranza ,

i la

caridad
,
con injenio humano

, o con spíritu

cristiano ,
conosco la diferenzia , queconos-

co entre el azcplár, i aprobar aquellas tres

virtudes naturales , magnanimidad ,
fortale-

za, i liberalidad, i tenerlas con efecto. Quie-

ro dezir, que así como hai algunos hombres,

los cuales oyendo hablar de las tres virtudes

naturales ,
i de la perfizión dellas

, aunque
no las conoscan en sí ,

las aprueban i azep-

tan por buenas ;
asi hai también algunos

hombres, los cuales oyendo hablar de aque-

llos tres dones de Dios
,
ív

, esperanza , i

caridad ,
i de la perfizión i eficazia de ellas

aunque no las conoscan en sí
,
las aprueban

i azeptan por buenas ^^^
creyendo , que aque-

llos que azeptan la grazia del Evanjelio gozan
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de la remisión de los pecados ,
i reconzilia-

zión con Dios por Cristo : i aprobando la es-

peranza , con la cual estos que esperan la

felizidád de la vida eterna ,
i el amor con el

cual aman a Dios sobre todas las cosas ,
i

aman el prójimo como a sí mismo. ;I ade-

más desto digo , que asi como mientras aque-

llos que aprueban aquellas tres virtudes na-

turales
,
no las poseyendo ,

bien que oigan

hablar deltas [de] buena voluntad por el de-

seo que tienen de poseer las
,

no es tanto

que les dé entera salisfazión : antes cuando

se miran a si mismos
,

i se hallan sin ellas,

se entristeszen i están mal conleütos ,
i lan-

ío mas cuanto les paresze que ellas sean mas

perfectas , por que pierden la esperanza de

poder las adquerir ; ^así también aquellos ,

que aprueban los tres dones de Dios no los

poseyendo , bien que gozan de oir hablar

dellos . por el deseo que tienen de poseer-

los
; empero no es tanto que les dé entera sa-

lisfazión : antes cuando se miran a sí mis-

mos
;

i se hallan sin ellos
,
se entristeszen,

i están mal contentos, i tanto mas cuanto

les paresze que los dones sean mas perfec-
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tos
, por que pierden h\ speranza de poder

los adquerir . después digo , que asi como

cuando acaesziese que los hombres que a-

prueban las tres virtudes naturales no las

poseyendo ,
viniesen a poseerlas , conoszien-

dose magnánimos , fuertes
-^^

i liberales
,
aftr-

marian de no haber jamás entendido bien ,

qué cosa sean estas tres virtudes
,

i mucho

de otra manera ,
se gozarían de oir hablar

[d'] ellas conosziendolas en sí
,

i aunque les

doliese cuando se conosziesen imperfectos

en ellas ,
no les dolería que ellas fuesen tan

perfectas como son: asi ni mas ni menos

cuando acaesze que los hombres que aprue-

ban los tres dones de Dios no los poseyen-

do ,
vienen a poseerlos , porque Dios se los

da
,
conosziéndose con fee , con speranza i

con caridad , afirman de no haber jamás en-

tendido bien aquello que son estos tres do-

nes de Dios: i plenisimamente se gozan ,
i

se satisfazen de oir hablar dellos
,

i tanto

mas
,
cuanto aquél que habla , habla mas

altamente dellos : por que los conoszen en sí,

i bien que se duelen i se enlristeszen, cuan-

do mirándose a sí mismos , se conoszen im-
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perFecíos en ellos, no les duele que sean tan

perfectos como son ,
antes se contentan ,

i

ellos queman si fuese posible añedir les mu-

cha mayor perfizión : tanta es la satisfazión

que hallan en el creer , sperár ,
i amar. En

este modo entiendo, que asi como no es capaz

del ser magnánimo ,
ni fuerte ,

ni liberal ,

sino aquel que tiene la magnanimidad , la

fortaleza i la liberalidad ,
así no es capaz del

creer ,
i esperar ,

i amar , sino aquel que

por spiritu cristiano tiene don de fce , de

speranza ,
i de caridad ,

i así viene a ser

verdad tanto, que casi se toca con la mano,

que los dones spirituales i cristianos no son

entendidos hasta que sean poseídos. En es-

te discurso entiendo todo esto. Primo , que

siendo verdad
, que no son capazes , de los

dones de Dios , para entenderlos ,
sino aque-

llos (jue los tienen ,
a toda persona que los

querrá entender , pertenesze demandarlos

primero a Dios , i no pensar qne él entiende,

hasta que los conosca i sienta en sí
,
como

el magnánimo conosze -^^
i siente en sí la

magnanimidad. Segundo que aquellos pue-
den dezir que conoszen i sienten en sí los do-
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lies de Dios
, que hallíui entera salisrazión ,

cuando oyen habh'ir de las cosas crislianns:

i aunque se duelen i. se enlristeszen cuando

se veen imperfectos en ellas , se gozan e se

contenían que ellas sean tan perfectas como

son , considerando , que cuanto ellas son

mas perfectas , tanto viene a ser mas ilus-

trada la gloria del Evanjelio de Cristo i de

Dios : i tanto viene a ser mas conoszida la

liajeza i vileza
, la enfermedad í flaqueza del

lioi;?bre. Terzero , que así como en ser uno

magnánimo tiene la magnanimidad : en el

ser fuerte
,
tiene la fortaleza : e en el ser li-

beral tiene la liberalidad : asi en el azeptár

uno la grazia del Evanjelio, tiene fee , i es

justo : i en el dése ir el dia del juizio ,
tiene

esperanza , i es santo : i en amar a Dios[e]

al prójimo , tiene caridad ,
i es pió. Cuarto,

que así cerno el magnánimo no pierde la

magnanimidad, por caer dos o tres vezes en

pusilanimidad , si no se descuida , de tal ma-

nera , que olvidándose del ser magnánimo se

venga a liazer pusiláiiimo : i aquello que di-

go del magnánimo ,
lo digo del fuerte ,

i li-

beral ;
así el justo por la fee cristiana , no
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pierde la justizia cristiana , por cometer dos

o tres iniquidades , si no se descuida de tal

manera de la fee
, que olvidándose del ser

justo por la fee , se haga injusto. I aquello

que digo del justo , digo del santo por la

speranza , i digo del pío por la caridad

Donde si me demandare uno , diziendo
,
si

yo creo , que aquel , el cual por don de Dios

tiene fee , speranza i caridad , puede venir

a perder la justizia , la santidad , i la pie-

dad , que ha adquerido con la fee , speran-

za i caridad? le diré , que si es posible que

venga a perder la fee
, la speranza ,

i la ca-

ridad
,
será también posible que pierda la

^^'

justizia , la santidad
,

i la piedad , siendo

estos los efectos de aquellos ,
i le diré

, que

tengo por masdifizil, que uno, el cual por don

de Dios tiene fée , speranza i caridad
, depra-

vai'se de tal manera , que la[s] pierda i con

ellas pierda la justizia, la santidad
,

i la pie-

dad
, que no es que un otro , el cual , es por

don natural magnánimo ,
fuerte

,
i liberal

,

venga a hazerse tan pusilánimo,tan tímido i

tan avaro
, que pierda la maganimidád , la

fortaleza
,

i la liberalidad. I le diré allende
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desto , que asi como es cosa segura al mag-

nánimo ,
fuerte , i liberal ,

el vivir sobre de

sí, sospechando de sí
, que si se descuida po-

drá venir a perder la magnanimidad, la for-

taleza ,
i la liberalidad

,
así ni mas ni menos

es cosa segura al justo , santo
,

i pió ,
el vivir

sobre de sí, sospechando de sí , que si él se

descuida , podría venir a*perder la fee, la es-

peranza, i la caridad , i con ellas la justizia,

la santidad , i la sabiduría. Es bien verdad,

que yo terne por muí mas seguro uno
, que

por el spíritu interior será zertiíicado, que

por ningún modo puede venir a perder su jus-

tizia, su santidad ,ni su piedad, que un otro,

que viva siempre sobre sí
, sospechoso de sí:

porciue entiendo ,que la siguridád que es di-

vina ,m(;rtiíica i mata los deseos del pecar ,

así como aquella que es humana
,
la víviíica,

i enziende. I porque entiendo aun , que el

sospechar, que es casi temer , aun cuando es

de spíritu santo
,
siendo proprio de los He-

breos, es cosa de imperfectos Cristianos, sien-

do proprio de los perfectos cristianos ,de a-

qnellos que tienen mucha fee ,
mucha spe-

ranza ,
mucha caridad

,
dezir con s. Pablo ,
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Qnis'^nos separabil a Charitale Christi?^Q\r\.

viü. Aquí añadiré ^^^ esto , que asi coqio la

liberalidad es tan anexa a h magnanimidad,

que no puede ser magnánimo , quien no es

libera!, así la speranza i la caridad son tan

anexas a la fee , que es imposible que ten-

ga fee ; quien no tiene speranza i caridad
,

siendo aun imposible que uno sea justo sin

ser santo i pió. Empero c/e^í/.v verdades cris-

tianas no son capazes aquellos, los cuales

en las cosas cristianas no tienen la expirien-

zia la cual solamente tienen aquellos que

por don de Dios
,

i por beneíizio de Cristo
,

tienen fee
, esperanza ,

i caridad
,

i asi son

pios , santos ,
i justos en Cristo ,

i atienden

a comprebender \.\ piedad ,
la justizia ,

i la

santidad
, en la cual son couiprehendidos

siendo semejantes a Hios ,
i al bijo de Dios

Jesucristo nuestro Señor. Amen.

Fin de las Ciento i Diez Consideraziones

que se acabaron de trasladar en xxiiij de No-

viembre Año de MDLVÍÍl a gloria de Dios i

del hijo de Dios Jesu Cristo nuestro Señor.

*
El iMS. Qui.



Cuando el año de 1855
,
con traduczión

mia , imprimí por vez primera en castella-

no , las ex CoNsiDERAzioNES , indiqué la exis-

lenzia de otra Versión hecha el año de i 558,
i contenida en un MS. rejistrado en el Catá-

logo de la Librería de Uffenbach publicado
el a. 1750. Ya impresa mi traduczión , me
dio notizia Benjamín B. Wifí'en , de que ese

MS. seconserviiba en la Librería de la ziu-

dád de Hamburgo. Desde que lo supe me

propuse imprimirle : i el mismo B. B. W.
me hizo el í'avór de procurar ,

a mi costa ,

una copia ,
a plana renglón , qne pareze fiel-

mente hecha, i que rezibí el 28. 6°m. del

año 1860.

El que hizo la copia , prefijó a su trabajo,

por salisfazerme , la declarazión siguiente,

que traduzco a la letra.

«Esta Copia de las Cicutas i diez Consi-

«deraziones del Valdés
,
se sacó del 3íanus-

«crito nrij¡nál,que tiene al fin la fecha del

«año de 1558 [en la (ioleczión de UíTenliach),
«i que ahora se guarda en la SlatU Blblío-

(itoh [Biblioteca de la ziudad] de Hambuigo,
«señalada^ Tlieologia , Líbvimyslice , N. 4,

y>Q((arl. La Copia se ha hecho pajina por pá-

«jina , linea por linea
,
con el orijinál ,

i lia-

« hiendo sido revisada
,
la creo fielmente he-
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«cha. — líainburíio 12 de Mavo de 1860 —
«Dr. Jolinnii AYilhelm Ferdinand Beriihardi.»

Sigue a esta declarazión, otra de B. B.W.

que ,
Iraduzida también literalmente ,d¡ze :

«Habiendo recopiado veinte pajinas de es-

«la copia , i habiendo recorrido por entre

«veinte (^onsideraziones , comparando varias

«parles de elias con la versión moderna ;

«tengo motivos para creer , que esta Copia
«hecha por el Dr. Bernhardi ,

mereze toda

«confianza. — Monte-grato ,
zerca de Wo-

«burn ,
5.° m. 21. 1860. — B. B. Wiffen.»

Con estas Declaraziones
,
hai adjunta una

carta, que Iraduzida literalmente , dize asi :

«Hamhnrgo 12 de Mayo de 1860.— A Mr.

«Bcnjamin B. Wifí'en.— Pido a ud., Señor,
«excuse la falla de omitir las palabras dc-'-

«pués de «ninguna dellas» ;
i remito a ud.

«correjida la copia délas pajinas US.'' i 1 14.''

«para suplir el lugar faltoso de la pajina 115

«de mi Copia , por ud. rezibida.

«En el MS. or'jinál de las Considerazio-

«nes
,
no hai absolutamente pajina 1 15 ,

si-

«nó que a la paj. 112 sigue inmediatamente

«la 115."
,
estando las otras numeradas de

«la misma manera que yo las he copindo.
«En la paj. 71 liene el orijinál, como dá mi

«copia ,
«(iOnsiderazión XLII» ,

Jen la paj.

«72 «Considerazión XLI.» Por lo que haze



3

«a la «Adizióii» , que desea lul. se copie ,

«ninguna hai en el MS. orijinál ,
i en su lu-

«gár , líai un hueco grande ,
o Manco

, en

«el papel , según va trazado fielmente por
«mi : pues si observa ud. el renglón de co-

«mienzo en cada pajina ,
los hallará ud.

«siempre colocados mucho mas arriba, que
«el de la pajina 72

*

, habiendo en ella un

«gran espazio blanco
, según le enconlié en

«el orijinál. Pero , en la mitad de mi copia,
«hallará ud. otra entera pajina , dejada en

«blanco por mera inadverlenzia mia : por
«haber creído

, que habia escrito todas las

«planas de aquel cuadernillo , i comenzado
«a escribir en otro. DesGraziadamenle no me
«aperzibi de la falla ,

hasta la revisión que
«hize, concluida ya la copia , por cuyo mo-
«tivo no la enmendé. Entre las pájir.as 209
«i 210 , [véanse las pajinas 436 i 458] ba-

»llará ud. otras dos
, que carezen de núme-

«ro , así dejadas de propósito , por estar lo

«mismo en el MS. : lo que también suzede,
«donde

,
en el orijinál , como en mi copia ,

«de la pajina 200
, pasa al n.° 205 ínmedia-

« lamente.» [Véanse las pajinas 422. 424].

«Adjunta hallará ud. la aulorizazión que
«desea

, aunque escrita en inglés , pues pre-

«supongo ser cosa indiferente el idioma en

*
Véanse, en el texto , las pajinas 174 75. Ed.
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«que vaya escrito tal testimonio , habiendo

«también cambiado el número del año 4750,

«por el do 1558
;
no viendo razón por qué

«nnestro Manuscrito , baya de considerarse

«escrito en aquél año
, siendo manifiesta-

«menle mucho mos anlii;uo su carácter de

«.'escritura. — Quedo de nd. con el mavór

«respeto. William Bernhardi Dr.»

A esto sigue la Copia del iMS. , a plana

renglón , en las 268 pajinas ,
o llanas

, que
contienen las CX. Consideraziones.

Trascribo los testimonios prezedentes, co-

mo prueba de las dilijenzias practicadas pa-
ra asegurar la íidelidád de la Copia. I ha-

biéndola yo toda recopiado , para entregár-
sela al impresor , puedo también declarar ,

que el trabajo del Dr. Berniíardi, en su con-

junto , pareze hecho con íidelidád. Solo

creo haya alguna distraczión del copiante ,

en pequenezes, que como no me parezieron
sustanziales , en vez de molestar , sohre

ellas , pnrnque reconsultnsen el MS.
, dila-

tando así su impresión , me limito a seña-

lar, por todo el volumen
,
con diversidad de

letras
, aquellas , que dejo ,

o corrijo , don-

de presumo puede haber dislracziones de!

copiante, i no vizios del MS. Hamburgués.
Asi

, por ejemplo, en la pajina 99 ren-

¿ílon 8 de/: en la 104 r. 15 [emendo : en la

405 r. 41 e e/ : i en otras varias pajinas ,
las
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pocas letras bastardillas ,
una o mas que se

vieren ,
iiulican que allí puede haber una

dislraczión ,
o descuido del copiante ,

i no

defecto del MS. crijinál.

Otras vezes , como , por ejemplo ,
en la

pajina 58 ,
las frases ,

a que la Nota 2.' a-

lude
,
de faltar una

,
i sobrar otra , pueden

no estar en el MS. orijinál , sino ser tam-

bién descuidos del Copiante. En estos casos

adopto el medio de anotarlas ,
no determi-

nándome a variar
,
ni a volver a molestar a

mi amigo Wiffen para que consultasen el

MS. en Hambursfo.

Esto , junto con las Ñolas al pie de algu-
nas pajinas , pienso , que basta para mostrar,

que este volumen es un traslado del 31S. de.

Hamburgo , fiel en lo esenziál
,
a juizio min,

que es
,
en conservar todas las palabras ,

i

su puntuazión , cuando es del caso
,
o por

ser peculiares al xMS. i del traductor antiguo;
o usarse en las Consideraziones , impresas
en italiano el año 1550. En el MS. se halla,

por ejemplo , la rayita que se verá en el ren-

glón 18 de la página 61. Como esta
,
se ha-

llarán
, por todo el volumen ,

otras cosas ,

que parezen modernismos. Las vozes zielos,

zinco ,
i otras , vienen casi siempre escritas

con zedilla en el MS.

Pero , no siempre , he creido indispensa-
ble conservar su manera de escribir i pun-



6

tuár. Como todos nuestros papeles antiguos,
en este de nuestro traductor

,
ocurren tra-

zadas las palabras sin cuidado , ni conexión,
ni consecuenzia. Una voz misma

, apareze
diversamente escrita. Cliaridad, caridad : ju-

góte, [juguete ; difirencia , diferencia , dife-
rentia : designos , i designios : testimonjo , i

testimonio : movjdo ,
i mouido : cayga i caya :

eubiár , embiár , i enuiar : venir
, venjr ,

i ve-

nir : daño, i daño: ómbres , onbres , lionbres,

i hombres. Escribe p. e. en la pajina 91 r. 20.

Hauiendo
,

i en seguida en el r. 2i pone
auiendo

,
i otras vezes habiendo. Para vozes

que requieren z , usa indistintamente z
,
c

,

i t
, pues pone vicio , vitio i inicio; juyzio,

juilio , juicio ,
i juicio. Quita la A

,
de vozes,

que por su etímolojía la requieren ,
i péne-

la
, donde no debe ,

como en horden , que
otras vezes escribe orden. Suele poner e por
i

, según modismo antiguo ,
como en la pa-

jina 74 r. 1 fué por fui. Pero esto lo usaron ,

en su tiempo ,
mucbos , como el caya por

caiga. Une , a vezes
,
vocablos , que debió

separar: sea por se ka ^vapor , por va por \

o desune viziosamente una palabra , como
con bida

, por convida. I haze también unión

de vocablos
, por carenzia absoluta de azen-

tuazión
, como quel , en vez de quel.

De tal entreverada grafía , dejo intactos

vestijios abundantes ,
i superabundantes ,
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para dar a conozór el estado del Mannscri-

lo ; poríjue bastaba para ello
,

el facsímile

que acompaña al volumen , miii bien ejecu-
tado por T. L. de Bouck. En él se verá p c.

consideración , i consideración : benino,i be-

nigno S¿c. De las mucbas abreviaturas que en

él ocurren
,
se conservan también algunas,

para muestra. Véanse las pajinas 2
,
4

,
i

otras. Una que otra omisión , la suplo en-

tre [].

Pareze indudable , que el mismo traduc-

tor antiguo ,
fué el escritor del 31S. , i que

este su trabajo , es el propio borrador , í no

ya un traslado en limpio, dispuesto para la

publicazión. Pienso
, que esto se mostrará

claro
, por todo el volumen, al que le exa-

mine con detenimiento ; i también
, que hu-

bo un deliberado propósito , de que la tra-

duczión
, fuese palabra por palabra , entera-

mente arrimada al italiano
,

i aun con la

m isma puutuazión.
Que el traductor fué un español, del tiem-

po en que está fechado el MS. ,
no será du-

doso ,para el intelijente , que observe el ca-

rácter de letra en el Facsímile , no solo de

mano española ,
sino española-clerical ,

si el

dictado se permite. I aunque no puedo desig-
nar

, fijamente , quién fuese el traductor ,

su propio trabajo muestra claro
,
a mi pare-

zér
, que fué uno , mui afecto al libro ,



pues le españolizó con toda la escrupulosa
fidelidad (le que fué capaz. Luego pondré
mi conjetura azerca de quien pudo ser. No
lo fué ,

de seguro , el Dr. Juan Pérez , que
conozia a fondo

,
í entendía, hablaba, i es-

cribía gramáticamente la lengua italiana
,
de

suerte , que al trasladar un escrito del tos-

cano al castellano
,
ni hubiera variado los

números í casos en un sustantivo ,
ni alte-

rado los tensos en un verbo
,
ni suspendido

la traslazión de una voz por ignorar su sig-

nidcado. Al traductor de nuestro Manuscri-

to
,
le suzede todo eso ,

i
,
a mi ver , por una

razón bien obvia : porque su conozimiento

de la lengua italiana, no prozedia de ha-

berla estudiado gramaticalmente ,
sino del

uso de ella en el trato
,

í en sus viajes ,
i de

bien saber las lenguas latina i castellana ,

de las cuales
, por ese orden , es hija i her-

mana aquella. I3e esta clase de conozimien-

to
, en lengua italiana

,
de nuestro Anóni-

mo , se presentan pruebas , en las Notas

que se hallarán en varias pajinas , por todo

el tomo. No en todos los pasos traduzidos sin

miramiento a la gramática : porque era pe-
dantería ,

i superfluidad ,
anotarlos toílos ,

i

así , causar confusión i fastidio. Aqni , sin

embargo, señalaré algunos de esos pasos no

anotados.

Véanse las pajinas ,
i renglones que desig-
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nan los Números.
10 al úllimo

,
donde puso: «Esta verdad»

debió tradiizir con arreglo al italiano: «Es-

tas verdades las entienden aquellos» &c.

II
,

1 « 7
, se extravió también , por en-

tender mal
, pues «trouano in esse molli

inlrícbi» no quiere dezir «se hallan mui en-

marañados.» I luego ,
«los blasfema» i «pa-

sar a nado»
,
son traducziones erradas.

12 r. penúlt. debió poner «afectos venga-
tivos.»

15
,
2

, puso ceño (zeño) por «amago» ,

que en italiano es «cenno.» 1 en el . r.7 puso
«en» por «de Dios.» I en el r. 20 debió

poner «prozedan» i en el r. último «los» no

íiaze falla. Siendo seis , por consiguiente ,

los errores en esta pajina 15.

50
, 10

,
11 «dá» , di' .a ser «dará» i

«este primer pacto» en 1' ,ar de «este pacto:

primero por.» Cosa que el traductor hubie-

ra correjido , al poner en limpio su borrador.

55
,
4

, también habría quitado la repeti-
zión

, «puso , e ha puesto.» I en el r, pe-
núltimo

, hubiera correjido el italismo «será

una persona», pues en la pajina 54 r. 5 tra-

dujo : «e habrá otra persona» &c. Aunque
en la misma pajina 54 dejó el otro italismo

de «a la encontra.»

55
, 21 «este solamente» , es mala tra-

duczión.
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56 ,
17 «niucha» ,

no equivale a la voz

ilaliima « Iroppa.»
37

,
5 - 10 descuidó la iraduczión literal

de costumbre.

38 ,
1 «relazión» ,

debió traduzir «rela-

ziones» : i en el renglón 8 «no creer» ,
es

menos preziso , que si bubiera dejado «des-

creer. «

39 ,
13 debió no omitir , después de «hom-

bre» la voz «cristiano.»

40 , 6- 8 equivoca los tensos «redundan»

i «redundo.»

44
,
15 hai singular, por el plural «otros

Reyes extraños.» I al renglón 19
,
sobra

«los»
;
en reduzirlos.

47 ,
9- 11 «reslitnia» ,

«bazia» , «trata-

ba» son tensos diferentes, que en italiano.

48
,
16 «les baya de» , no pareze tan

bueno ,
como «les deba de.»

51 , 6 «como conviene» ,
no es aquí bue-

na traduczión de «come bisogna» : ni en el

renglón 19 , «siendo pues verdád« es equi-

valente a «Quantunque essendo vero.»

52 ,
3 «se creen» no corresponde al «cre-

dano» del italiano: i en el renglón 9 i si>

guientes ,
con la voz «aquellos» ,

baze plu-

ral ,
lo que está en singubir en el italiano.

53 ,
2 i 5 «borden e mandado» ,

son tra-

duczión redundante de la voz italiana «or-

dine.»
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54
,
14 , traduze fielmente «E siendo» :

pero debió suprimir la conjunzión , que es-

tá de mas.

56
,
6 «galo por liebre»

,
es

,
cuando me-

nos ,una traduczión innezesariamenle libre:

i en el renglón 8 sobra la conjunzión en «e

es solizitada» , pues además de no haberla

en italiano
, perjudica al sentido.

60, 18 i siguientes, no coriesponden con

el italiano, que dize «/a fede ct la speranzn,
dalle quali nasce et procede la cfiaritá. D'on-

de si raccoglie beneche al Chrisliano si appar-
liene^^

,
donde olvidó

,
lo que no va de bas-

tardilla , i trasladó mal en «se coaviene.»

61
,
5 «que Dios le pnede ni r atener lo

[che Dio é per mantenerlo] ,
es

,
a la vez ,

traduczión libre
,

i literal , i por consiguieu-
te

,
errada. I en los renglones 15 , 16 , de-

bió usar del subjuntivo «esté» ,
i «confir-

me»
,
en lugar del indicativo.

63
,
5- 6 debió usar el singular en «exer-

zilios»
,

i en «costumbres», i poner artícu-

lo
, si no quería iraduzir a mi manera. í en

lo que sigue , tampoco tradujo bien
, por

apegarse demasiado al italiano.

68
,
8 i siguientes «si serás solizitado» &.

comparado el paso con el italiano
,
se nota-

rá la diversidad. I en los renglones 19
,
^0 ,

«ellos rezibirán» i «no rehusará» ; no son

traduczión.
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G9, 7 «caya» (o caiga , como hoi dezimos),
es Iradiiczióii del «cada« , pero no buena ,

porque , o la voz loscana equivale a la de

«accada» ,
o de ella es errata. I en el ren-

glón 9
,
erró lambién en las vozes «por ello».

74
,
16-18 , me pareze , que no debió

errar con el italiano
,
sino correjirle ,

de

uno de los dos modos , que admite sin gran
violenzia.

75
,
13 , añade el traductor aquí ,

«ni

doler»
, que ,

con arreglo al italiano
,
solo

debía verse en el renglón 16.

76 ,
18

,
19

,
«de í)ios

, e de Cristo.» Las

vozes «de Dios»
,
ni están en el italiano

,
ni

parezen escritas por Valdés. I en el renglón

último, «creen» ,
es Iraduczión inexacta de

«credano».

78
,
9

, i siguientes , por demasiado lite-

rales en su traduczión ,
embarazan i dificul-

tan la perspicuidad.
80, 15, «tiene en odio» ,

es traduczión

literal , pero desazertada ,
a mi ver : pues

pienso , qus en italiano debia dezir «lian'in

odio»
,
o , «hanno in odio.»

95
, 16, «a los bombres» ,

es equivoca-
zión clara , pues en el renglón 17

, tradujo
bien

, «por él.»

98 ,
11 i 12, pudo traduzir

, «para des-

enamorarlas de sí mismas» , on lugar del

sonsonete que trasladó.
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99
,
2

, sobra la voz «ofizio» , que no se

lee en el italiano.

40!
,
17 . «será movida» ,

son vozes so-

brantes
, i que casi debí omitir: pues el tra-

ductor probablemente las hubiera suprimi-
do , si hubiese puesto en limpio su trabajo.

105 , 19
, debió poner «sirvieron [ni sir-

ven] a Dios en ello : » &c. para no omitir na-

da del italiano. Pero
,
en este paso, tuve yo

distraczión peor , pues en la pajina 132,

primera edizión de mi iraduczión , después
del lenglón cuarto

, me dejé en el tintero lo

siguiente: «[, por eso , aunque lo hizieron,

con lodo
, no sirvieron ,

ni sirven en eso a

Dios.» Luego , en la reimpresión , correjí
este descuido. Véase la pajina 78 de ella.

104
, M. «Entendiendo» ,

es ,
tal vez,

buena enmieiuli del itüliano , que puso «]n-

tendo»
; pero si se adopta la enmienda, hai

que variar la pnntuazión.
106, 19

, «treinta» , es también enmien-
da de «tanti»

, errata del italiano.

110,81 10
, traduze literalmente, »razon

humana» «razón cristiana» , conforme a la

errata del italiano , en lugar de «rejenera-
zión»

, que es lo recto.

115
, renglón último

,
«o verdaderamen-

te», es Iraduczión equivocada.
120 , 9

, «azierta»
,
es quizá una enmien-

da azertada.
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155 ,
2

,
hai equivocazión del MS.

, por
«mas e mas.»

142 ,
5

, «e conformarse» , debe leerse

con el italiano , «e confirmarse.»

145
,
15

; 16 , dezia en el MS. «Eiilra» i

«cristiano» : pero enmendé con arreglo al

italiano.

172 , 10 , «e con mucha fee» , es adizión

del traductor.

181. En esta
,

i otras pajinas , usa aver-

gonzaba , vergonzado , vergonzarse», i bien
,

al parezér , pues si dezimos , «vergüenza» ,

no teníamos nezesidád de añadir
, o prefijar

una «a'>
, en las derivaziones de la voz.

195
,

al fin , «e entiendo que el hombre,

que con senlimiento» &c. está mal traduzi-

do
, mas por defecto del italiano , que está

desazertado hasta en la puntuazión.
350

,
10

, «vcer e gozar.» El traductor a-

ñade ahí la voz «veer» : pero tratar de ver

directamente al sol , parezería querer zegár.
Esos reparos , i los anotados al pie de pa-

jina , por todo el volumen
, prueban lo ya

sentado. Que el traductor conozia el italia-

no , solo por trato i i.so
,

i por su previo co-

nozimiento del latin i castellano. Que este

Manuscrito Hamburgués ,
nos presenta su

trabajo en el mismo borrador
,

i no en Copia

ya puesta en limpio.
Como el año de 1855

,
conozia el Manus-
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crilo solo de oidas
,

al referirme a él , en

las Ñolas a mi Iraduczión de lasZiENTo iDiez

CoNSiDERAZiONEs , iiidiqué la espezie , de (jue

estando fechado el año do 1558 ,
cuando mo-

raba en Basilea Celio Segundo Curio , edilúr

del texto italiano el año de 1550, podía ser

dicho MS. obra de Juan Pérez , o de Zipria-
no de Valera , entre otros de los varios re-

formistas españoles , que existían entonzes.

Pero , a vista de la Copia fidedigna del iMS.,

i conforme le recopiaba ,
tocaba como con la

mano, la aspereza de su estructura ,
i que

lio era posible ,
fuese obra de Juan Pérez

,

según dejo antes notado.

Hallábase Curio en Basilea el año de 1553,
cuando publicó un lomo en octavo , con es-

te título : «Coelii Secundi Curionis Selecta-

rum Epistolarum Librí dúo. - Basileee , Per

loannem Oporinum.» En la pajina 107 de

ese libro , en carta que dirijo a Fulvio Pe-

regrino Moralo
,
el padre de la zelebrada

Olimpia , le di/.e : Equidem dum solis ar-

dores hi'c vilo
, diuerlit ad nos lo. Chiros ,

Hispanus , qui cum mihi iietus inlercedit

necessiludo . cuius iiiilium lilerae fecei'unl ,

coetera religionis perfeQtissima ralio confir-

mavit.» &c. En seguida refiere ,
lo que de

sus vi;ijes por Asia i África
,

le contó su es-

pañol amigo Juan de Quirós.
Esas pláticas ,

o conveisaziones de Curio,
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i Qnirós , para entretener los calores
, o

siestas (le la Canícula, pasaron en una quin-
ta italiana

, donde veraneaba el primero ,

poco antes de abandonara su país , enseña-
do por lo escrito en el evanjelio de s. Ma-
teo X. 25

Ahí escribe Curio a F. Morato
, que la

mutua afizión a las letras , le había hecho

amigo con Quirós ,
i que la identidad de

miras relijiosas entre ambos, había estrecha-

do luego su amistad. I también
, según pien-

so
,

la identidad de la suerte : pues Quirós
sieíido español , si no se hubiera hallado en

situazión semejante a la de Curio , no le ha-

bría tratado. I si la vatio reliyionis , que
menziona

, prezisó a (kirio a dejar a llalla ;

pareze , que su amigo errante Juan Quirós ,

por ra:;óii igual , pasase tauíbién de Italia a

Suiza i Alemania, i luese a Basilea
,
atraído

por sn amigo Curio.

De a(|uí sinjplementc naze mi conjetura ,

que el traslado de las CX Consideraziones ,

hecho el año de 1558
,

i conservado en el

MS Hamburgués , pueda ser li'abajn del ami-

go de Curio. Sabemos cuanto desconliaba

(]. S. (Airio
,
de Pedro Pablo Vergerio , que

lué quien le entregó para su impiesión el

traslado al italiano de las CX Considerazio-

nes : i no es inverosímil que llevado de esta

desconlianza presumiese que Vergerio había
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substraído
,

i quizá destruido
,

el autógrafo
castellano de la obra ;

o siuó
, que éste hu-

biese caido en manos de los Inquisidores.
En cualquiera de ambos exiremos (suponien-
do traductor a Quirós) ,

Curio pudo sentir

la perdida ,
o extravio

,
del Manuscrito cas-

tellano ,
i al volver a ver a su español ami-

go en Basilea , instarle a repararla , atenit-n-

dose mui escrupulosamente a la versión

italiana , que tenia el propio Curio, por mui
literal. Presento esta conjetura ,

sin poner ,

como dize Boscán ,

al deseo por alcalde ,

por Reina a la fantasía :

pues no tengo la pretensión imposible , de

adiestrar a investigadores mas felizeg i en-

tendidos. Ahi queda consignada , lo mismo

para admitida , que para desechada.

Añadiré , por último
, que si pareziere

cosa insufrible, a la luz de estos tiempos,

publicar el Borrador tosco ,
o mal dolado,

del proprio Libro , que siete años haze
,
tra-

duje e imprimí con pretensiones de mayor
cuidado ; debe considerarse , que eso mis-

mo me obliííaba mucho , cuando no atendie-

se a otras razones , para mí de fuerza.

Debo al MS. Hamburgués , con no sé que
jénero de reconozimiento, parte de una en-

señanza
, que sería torpeza despreziár : pues

estando algo confiado en los aziertosdemi
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Yersión ,al confrontarla con el MS. antiguo,
noté mejor los desaziertos en ella , i acu-

do ahora al remedio reimprimiéndola ,
al

mismo tiempo que saco a luz esta muestra

de amor ,
dada a los escritos de Valdés por

un español de sus tiempos, que callando su

nombre , nos probó su discreta modestia.

Madrid, 9.6* m. 1862.

Luis DE Usóz 1 Rio.

Los números que se verán enlrerenglona-
dos por las pajinas de este volumen

,
seña-

lan las planas del Manuscrito.



FE DE ERRATAS.

l'aj, Lin. Dize* Oebe dezir.

1 \ Considerazioaes Consitleraziones
43 2 su zefio. un zeflo

[3 ult. injuriaiios injuriadores
Í4 8 porque para que
23 tí pueda puede
34 15 13 44
42 20 ojos los ojos
56 6 por lo negro por ne^^ro
58 H manifeslacion(MS. c) manifestazión
63 15 toda a loda
64 13 e Crislo e de Cristo

68 En la nota as las

76 15 hallaba halla

79 15 ejerzíla [en abreviat] ejerzilan
83 42 o se e se

87 ult. (falta la conjunzion) i

88 1 enamoranse enamorarse
97 En la Nota hechars hechas
409 13 Falta un asterisco

*

417 15 i entera e entera
id. 46 i el e el

425 2 ambien también
427 21 tos los

454 7 spiritn spíritu
438 ult. vanielio evanjelio
440 2 el al

442 5 00 60
445 ult. odo todo
455 44 ánimas ánimos
460 21 cuai cual

464 ult, mas mas ni

484 44 do de
490 Nota tuilo titilo

490 8 les le



49 i 3 demenJare demandare
195 7 ve en veen
202 22 ha he
205 25 estás estas

206 2 sobra el segundo todas. Debe
(lezir solo en las cuales

212 19 i 20 los podrían les podrían
218 6 i 10 orden orden
245 14 a\ el

250 2 aqnél aquél
523 17 cuanto asi cuanto está así

344 17 aquellos aquellos
374 6 estuvo estuvo

408 3 de a de la

453 6 niugun ningún
463 24 ií/fidelidád infidelidad

465 18 propn'o proprio
467 5 relazión , relazión.

498 14 estatuas statuas

521 5 234 254

ADVERTENZIA.

Paj. 12 r. 23 qiis que
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